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PRÓLOGO

Algunos hablan, con amargura, del «pago de Chile». A veces parece exagerado y una mera queja por el exiguo reconocimiento recibido por algunos que aspirarían a más. Pero de repente uno se entera de la realidad que enfrentan quienes realmente sirven a Chile y no puede creer que el país no sólo no se lo reconozca, sino que los castigue. Entonces el dicho sobre «el pago de Chile» se hace presente en su dramática verdad.

El teniente coronel de Carabineros Claudio Crespo tenía una impecable hoja de servicios en ese cuerpo policial, hasta que el estallido insurreccional en el país cambiaría por completo las cosas para él. Como todos sabemos, esa circunstancia sometió a su institución y a todo el país a peligros, controversias y consecuencias mayores. Pero al referido oficial, en persona, lo sometió a mucho más: a un trastorno personal y familiar, a sufrimientos físicos mayores y, lo peor de todo, a un castigo inmerecido. Estuvo en prisión preventiva por mucho tiempo, inculpado de un delito que no cometió.

Todos sabemos que el 18 de octubre de 2019 estalló en Santiago una insurrección perfectamente calculada, preparada y subvencionada, que no debería haber sido sorpresiva para una autoridad bien informada, pero lo fue, porque ella no estaba preparada. Tanto que durante el desarrollo de ese estallido, como nos revela este libro, el exsenador, expresidente de Renovación Nacional y destacado político, Carlos Larraín, dijo públicamente, con extraordinaria exactitud, lo que ocurrió fue un intento de golpe de Estado, siendo el gobierno el blanco principal del foco subversivo.

Durante su más de un año de injusto encierro, el teniente coronel Crespo ha ido escribiendo y describiendo, con método y precisión, todo cuanto vivió enfrentando a la «primera línea» de la agresión y del delito, para finalizar, meses después de terminada esa etapa, sometido a un proceso judicial verdaderamente kafkiano, constitutivo de un verdadero remedo burlesco de la justicia.

Chile no es un país de grandes lealtades, qué duda cabe, pero por lo menos los defensores por antonomasia del orden público interno contra la subversión, el terrorismo y el delito, que son los Carabineros de Chile, deberían tener derecho a esperar del gobierno al cual sirven, del Estado al cual prestan servicios, de su propia institución y de los medios de comunicación, un respaldo claro cuando se ven agredidos. Pero de nada de eso ha disfrutado el teniente coronel Crespo, teniendo derecho a recibirlo.

Para situar las cosas en su contexto, digamos que los carabineros son servidores que no han elegido estar en el lugar de sus obligadas confrontaciones con la delincuencia, pero ésta sí ha elegido estar ahí. Eso implica mayor responsabilidad inicial de esta última y no de aquéllos. Pues los revolucionarios voluntariamente van al choque, provocan la violencia, agreden, destruyen e incendian. Los carabineros, en cambio, deben hacerlo, aún a su pesar, en cumplimiento de un deber. Y, sin embargo, las consecuencias peores las pagan ellos, como si todo se debiera a su iniciativa. Pues se les atribuye uso de «violencia abusiva» y «uso excesivo de la fuerza», acusación absurda cuando, como es habitual, una veintena o una treintena de carabineros debe enfrentar hordas de mil o más individuos que los agreden, insultan y amenazan.

Además de faltarles suficiente respaldo y defensa de las autoridades del gobierno bajo cuyas órdenes actúan, sufren la persecución insólita hasta del propio Consejo de Defensa del Estado, que debería estar a su servicio y del lado de ellos, como representantes del Estado, en cuanto agentes del orden. Pero no: el brazo jurídico del Estado acciona contra ellos y los persigue con saña.

Además, el sacrificado Cuerpo soporta las consecuencias del sesgo político francamente indecente de fiscales y jueces y de los propios medios de comunicación, que arman verdaderos «juicios por la prensa«», incomprensibles y sesgados, más allá de las evidencias presentadas a los tribunales. Porque en Chile ya se ha hecho habitual que quienes apelan a la violencia y la agresión se presenten, ya consumados sus ataques, como «víctimas» que deben ser compensadas e indemnizadas. Y, en cambio, quienes en cumplimiento del deber se juegan, literalmente, su propio pellejo frente a la agresión vandálica, son presentados como «victimarios». Y, en el colmo del cinismo, suelen demandar los subversivos, después de sus ataques, «garantías de no repetición», como si la declaración de guerra a la tranquilidad pública y el quebrantamiento de la paz interna hubieran provenido de la fuerza pública y no de ellos.

Por eso he leído la circunstanciada exposición de sus experiencias por el teniente coronel Crespo con una permanente sensación de decepción, amargura y desilusión. Pues no me resigno a vivir en un país en que la autoridad sea incapaz de derrotar al delito y la violencia; en que el alto mando de Carabineros no sea capaz de proteger y respaldar a sus propios hombres, enfrentados diariamente a delincuentes en número decenas de veces mayor; en que, bajo un sistema judicial vergonzoso por su sesgo y prejuicio, se permitan las mayores arbitrariedades y atropellos contra quienes han expuesto abnegadamente sus personas frente a la violencia destructiva.

Pues el teniente coronel Crespo ha vivido cara a cara la agresión de la « primera línea». Ha presenciado el soborno a individuos que se prestaban para agredir a policías a cambio de un pago. Ha debido avanzar desde sus filas, con los brazos en alto y sin armamento, para proteger a un matrimonio de ancianos que sólo deseaba poder volver a su departamento rodeado por la turba, afortunadamente lográndolo.

Ha vivido la experiencia insólita de tener que salvar a un miembro de la turba acuchillado por otro y abandonado en el suelo. Ha debido salir un día tras otro sin haberse curado bien de las heridas del día anterior, habiendo sólo recibido la atención casera de urgencia entregada por su mujer. Ha debido partir al alba, antes de despertar sus hijos, y regresar de noche, cuando ya estaban dormidos. Todos sacrificios conducentes después a ser juzgado y encarcelado injustamente.

Y, lo peor, hasta ha sufrido las consecuencias judiciales de la inepcia funcionaria incurrida al adquirir material disuasivo inadecuado. Porque él está hoy preso no sólo sin que se haya probado que fue autor de disparos de balines de goma que se le atribuyen, sino, además, por emplear municiones que no cumplían con los requisitos impuestos por la «protección de los derechos humanos», pues contenían trozos metálicos y no sólo goma. Pero ¿cómo iba a saber el contenido de las municiones que el Cuerpo le había entregado?

Este relato evidencia la falta de «hombría de bien» o ¿cómo llamar esa carencia en el caso de las mujeres que se desempeñan como fiscales y jueces y cuyos sesgos y ardides condenatorios son impresentables?

He tenido ocasión de manifestar y escribir acerca de mi «vergüenza de ser chileno» ante otras iniciativas miserables de jueces politizados, en perjuicio de chilenos a los cuales mucho debe nuestro país. La lectura de este libro ha acentuado en mí ese sentimiento de profundo desencanto acerca del grado de injusticia, de faltas a la verdad y hasta de mínima humanidad en que incurren representantes del Estado chileno, impulsados por motivaciones políticas, en perjuicio de otros servidores del mismo Estado. Y todo coronado por una gran falta de reconocimiento de la civilidad hacia quienes mucho se sacrifican por ella.

Este libro auténtico, de relatos vividos en primera persona, dentro del escenario de más violencia revolucionaria de 2019, y también de los tribunales que han actuado después, no puede dejar indiferente a nadie. Y a muchos los acercará a la verdad de lo ocurrido en nuestro país y, como consecuencia, les hará sentir gran incomodidad moral con todo cuanto sucede en él.

Hermógenes Pérez de Arce Ibieta.


PRIMERA PARTE

CAPÍTULO 1

«La vida es una rueda de carreta. Hoy estás acá, mañana allá».

Seguramente, muchos han escuchado esa frase popular. Sin embargo, no todos entienden el real significado de esa expresión. En este libro —que he denominado GAMA 3, Honor y Traición— trataré de contar, de la mejor manera posible, mi experiencia relacionada con esta frase. Mi vida personal y profesional es la que me ha permitido dimensionar mejor esta frase. Eso es lo que deseo compartir.

En los días en que estuve privado de libertad, sentí la necesidad de escribir y relatar mi parte de esta historia. Este libro no es un texto documental, ni nada por el estilo. Recoge solamente verdades; mis verdades.

La vorágine que se originó en nuestro país debe ser conocida por las próximas generaciones y desde todas las miradas.

Estas páginas relatan algunas de las experiencias que he vivido desde el comienzo de mi carrera. Además, entrega una mirada profunda, desde mi perspectiva, de lo que ocurrió a contar del 18 de octubre del 2019 en Chile.

PRIMEROS AÑOS

Fui oficial de Carabineros por casi 27 años de mi vida y, como todo policía, viví momentos duros, complejos y muy extremos. De la misma forma, también tuve experiencias muy gratificantes y reconfortantes, que me proporcionaron el regocijo de ayudar al prójimo y de aportar con un grano de arena a la seguridad de los chilenos.

Profesionalmente me sentía pleno. Cada día era un nuevo desafío. Enfrentarse a los delincuentes y proteger a las víctimas, me llenaba de satisfacción y orgullo. Cada antisocial que detenía, y que ponía a disposición de los tribunales, creaba en mí ese sentimiento de bienestar, que proporciona el cumplimiento del deber. Me enfrenté a muchos de ellos, allané casas donde los narcotraficantes vendían sus drogas y amedrentaban a los vecinos del barrio; también detuve a violadores, homicidas y ladrones.

Me enfrenté a delincuentes armados y realicé un sinnúmero de actividades que, si las detallara, podría estar escribiendo por años. Fue así como esta linda y sacrificada carrera de carabinero me condujo a conocer diferentes rincones de nuestra Patria. Lugares donde fui adquiriendo experiencia, conocimientos y madurez sobre el trabajo policial. Me encontré en ese camino con personas maravillosas, que el destino quiso ponerlas en ese recorrido. Con muchos de ellos tengo comunicación y relación de amistad hasta el presente. Otros, lamentablemente, ya no están.

Experimenté de muy cerca la maldad del ser humano. Fui testigo de hechos que muchas veces me desmotivaron, aunque siempre existió en mí una convicción inquebrantable de hacer el bien.

Yo sé que muchas veces la institución ha defraudado a la sociedad, pero hay que entender que la delincuencia es un fenómeno social que afecta a toda la comunidad y que, además, está en constante crecimiento. Carabineros de Chile es solo uno de todos los responsables encargados de la seguridad del país.

Las intervenciones urbanas de seguridad ciudadana realizadas por los sucesivos gobiernos de turno siempre han sido muy débiles e insuficientes. Especialmente en los barrios y poblaciones más vulnerables, donde se presentan altos índices de pobreza, violencia, drogadicción y falta de oportunidades. Esta realidad afecta, en especial, a jóvenes y adolescentes que terminan yendo en contra de las normas y las leyes establecidas.

A ese panorama sumemos lo siguiente: los constantes errores de los tribunales de justicia en la aplicación de la ley, el hacinamiento y la vulnerabilidad de las cárceles, el deficiente y cuestionado trabajo de los parlamentarios y muchos otros factores que inciden en la seguridad.

Todo el mundo sabe que la labor de un policía es muchas veces ingrata. Un carabinero debe enfrentarse a lo peor de la sociedad, debe dar solución a problemas de otras personas y exponer su vida por el bienestar del prójimo. Son miembros de esa misma sociedad quienes no perdonan ninguna equivocación de los policías y los condenan sin piedad en las ocasiones en que existen errores en un procedimiento, o si se llega tarde a los llamados, cuando detienen a algún familiar o si no se logra dar una solución al problema.

Mis primeros pasos como policía no fueron fáciles. Menos en la década de los años 90. Era otra realidad, los jefes eran muy estrictos, el maltrato era frecuente y nadie se preocupaba por el descanso o por el problema personal que pudiera sufrir un joven carabinero recién egresado de la Escuela.

En ese tiempo había pocos medios y, como siempre, mucha demanda. El ser soltero, a su vez, era una circunstancia que facilitaba a la jefatura el disponer 24/7 de ese pobre subteniente. Recuerdo que en aquella época tuvimos un comisario tan estricto y duro con los subalternos que un día un suboficial, cansado de los abusos y del maltrato, se aburrió de él y en el patio de la comisaría, le disparó tres veces con su revólver de servicio, ocasionándole la muerte en forma instantánea.

Esos episodios fueron quedando guardados en la retina de los jóvenes que comenzábamos a recorrer los caminos de la carrera de policía. Pero el mundo es dinámico y no se detiene. Al día siguiente llegó otro comisario en su reemplazo y todo continuó tal cual.

La vida de un policía está llena de injusticias.

Yo las viví desde muy temprano en mi carrera. Recién egresado de la Escuela con el grado de subteniente, fui destinado a la comisaría de Renca. Recuerdo que estábamos en invierno. Ese, en particular, fue un invierno duro, lluvioso y muy helado (no como los de ahora en los que, con suerte, llueve una semana en todo el año). Un día, a eso de las dos de la madrugada, la Central de Comunicaciones (Cenco) dispuso que me trasladara a una intersección de una zona de la ciudad. No recuerdo el lugar exacto. Un vecino había visto a una persona tendida en la vía pública, al parecer un ebrio. Fuimos al lugar.

Cuando llegamos, no encontramos a la persona. Revisamos las inmediaciones de acuerdo a lo que indicó la Central, pero no existía ningún ebrio tirado en la calle. Luego de esta revisión, nos subimos a la patrulla para continuar la vigilancia por el sector. Ya nos íbamos y, de pronto, a más de una cuadra, entre la poca luminosidad que dejaban los árboles, logré divisar los pies de una persona tendida en el suelo. Rápidamente le indiqué al conductor de la patrulla que se acercara.

Al llegar me percaté que era una persona de edad, de unos 60 años. Tenía pelo blanco y barba cana, de ya varios meses. Olía a alcohol y en su frente llevaba un parche viejo y desgastado. Se notaba que lo tenía puesto desde hacía varios días. Yo le hablaba, pero él solo respondía con balbuceos. Recuerdo que había parado de llover y que el hombre estaba en posición decúbito dorsal sobre una poza de agua. Hacía muchísimo frío y él estaba mojado casi entero.

Yo podría haberlo dejado ahí y continuar con mi servicio, pero obviamente eso jamás se me pasó por la cabeza. El carabinero es un servidor público y se debe a la comunidad y debe ejecutar todas las acciones posibles para ayudar a quien lo necesita. Así que le dije a la patrulla:

—Tenemos que sacarlo de acá.

—¿Dónde lo llevaremos? —preguntó el patrullero.

Reflexioné por un minuto y le contesté:

—Lo llevaremos al consultorio para que le revisen la frente por si tiene alguna lesión. Además, así va a poder secar su ropa y calentarse.

—¿Usted cree que lo reciban en el consultorio, mi teniente? —replicó el conductor de la patrulla.

—Ellos tienen la obligación de atender a todas las personas —señalé con voz decidida.

Dicho lo anterior, tomamos al adulto mayor y lo subimos cuidadosamente al furgón. Por sus características se notaba que era un hombre que vivía en condición de calle, porque tenía un fuerte olor en su ropa, entre orina y excremento. Menciono esto porque al llegar con él al consultorio de Renca, la sala de espera comenzó a pasarse con ese fuerte olor. Fue tanto que un auxiliar y un médico de turno, nos pidieron dejar al hombre en una sala contigua. Nuevamente lo tomamos de los pies, brazos y cuerpo y lo dejamos donde ellos nos indicaron.

Después de aquello, me entrevisté personalmente con el médico y le expuse la situación de la persona que habíamos recogido. Le insistí sobre el parche viejo y desgastado que tenía en la frente. Ellos los revisarían, me dijo. Entonces, me quedé tranquilo y me retiré del lugar para continuar con mi patrullaje.

No recuerdo que hubieran ocurrido hechos de importancia en lo que quedaba de noche y entregué mi servicio a las ocho de la mañana sin novedad. Luego de completar algo de trabajo administrativo, me fui a descansar a mi dormitorio en la misma comisaría, a eso de las once de la mañana.

Pasadas las tres de la tarde, un carabinero de guardia me despertó bruscamente.

—Mi teniente, debe presentarse con mi capitán inmediatamente —me dijo enérgicamente.

—¿Qué pasó? —le pregunté, aún medio dormido.

—Es sobre un procedimiento con una persona que usted dejó en el consultorio anoche —me respondió.

—Es cierto, yo dejé a un adulto mayor en el consultorio para que lo atendieran —comenté intrigado por la situación.

—Mi teniente, al parecer algo le pasó a esa persona. Le sugiero que vaya a entrevistarse con mi capitán —añadió el funcionario y se retiró de mi dormitorio.

Velozmente me vestí y me fui a entrevistar con el oficial. Al entrar a su oficina se generó el siguiente diálogo:

—Crespo, ¿usted adoptó un procedimiento con una persona que entregó en un consultorio anoche?

—Así es mi capitán —respondí y le conté brevemente cómo había sido la historia.

—Bueno, tenemos un problema: la persona falleció.

—¿Falleció? ¿Cómo? ¿Qué le pasó? —pregunté conmocionado por la noticia.

—Cerca de las dos de la tarde recibimos una llamada telefónica del consultorio, indicándonos que la persona que dejó Carabineros la noche anterior ya había sido atendida y estaba en condiciones para ser retirada…

Hizo una pequeña pausa y continuó:

—Fue a buscarlo el oficial de servicio en la población y lo trasladó al Hogar de Cristo. Sin embargo, me manifestó que no lo quisieron recibir porque el hombre estaba muy desaseado y maloliente. El teniente a cargo, pese a que insistió, tuvo que regresar con el sujeto —añadió.

—Qué lástima mi capitán, pero, ¿qué le pasó a la persona? —inquirí con ansias, para saber por qué y cómo había fallecido.

—Cuando el teniente regresó del Hogar de Cristo a la comisaría y fueron a bajar a la persona para tratar de ubicar a algún familiar, éste se encontraba sin vida. Se desconoce el motivo del deceso —señaló el capitán moviendo la cabeza en forma afligida. —¿Tú viste si le pasó algo anoche a la persona? —insistió en preguntar.

—El adulto mayor tenía un parche viejo en su frente y al trasladarlo al consultorio, le expliqué lo mismo al médico de turno. Él me dijo que se harían cargo y que lo revisarían —insistí en mi versión, tal como ocurrió.

—Acompáñame —me ordenó el capitán.

Caminamos hacia los estacionamientos de la comisaría y ahí se encontraba el cuerpo sin vida de la persona que yo había recogido la noche anterior. Me acerqué a él y me percaté, en forma inmediata, que tenía el mismo parche sucio y viejo en su frente. Deduje que nunca fue revisado ni menos atendido en el consultorio. Sentí mucha pena por él, sobre todo por las condiciones a las que un ser humano puede llegar, viviendo en la calle y solo.

Pronto llegó el fiscal militar, autoridades institucionales y funcionarios de la Policía de Investigaciones, quienes periciaron ahí mismo el cadáver. Luego, fue trasladado por un vehículo del Instituto Médico Legal para practicarle la autopsia.

Dicho examen forense arrojó que la persona había fallecido debido a un traumatismo encéfalo craneano, específicamente en su frente. Para mi asombro, me acusaron de que yo lo había golpeado con un palo en su cabeza y que consecuencia de esa agresión había fallecido. Se inició una investigación y se me imputó el homicidio.

Aparecieron dos hijos del hombre que se querellaron para buscar responsabilidades por la muerte de su padre. Yo reflexionaba en la condición en que ese adulto mayor vivía, abandonado por sus hijos. Ahora se preocupaban por él. ¡Qué irónica y triste es la vida!

Aún recuerdo esas declaraciones ante el fiscal militar, era un coronel de Ejército, quien en más de una vez me dijo: «Ya Crespo di la verdad, sabemos que golpeaste al anciano con un palo en su cabeza, dime la verdad y terminemos con esto». No podía entender como este tipo me decía esas cosas, culpándome de algo inexistente y que a todas luces era un disparate.

Luego de una larga, exhaustiva y tediosa investigación, se pudo establecer que nosotros no tuvimos ninguna participación ni menos responsabilidad en la muerte de esa persona. Quedó acreditada nuestra inocencia por los registros, constancias y testigos del consultorio, entre otras pruebas.

Debo reconocer que no lo pasé bien durante todo ese proceso. A veces pensaba: «Debería haberlo dejado ahí tirado en la poza de agua y me hubiese ahorrado todo este problema». Pero si esa persona hubiese fallecido en ese lugar, consecuencia de mi omisión, mi conciencia no me habría dejado en paz. Yo lo ayudé e intenté hacer lo mejor para él, las responsabilidades fueron de otras personas.

Si bien es cierto, no fui culpado ni sancionado por ese hecho, me quedó una sensación extraña y un gusto amargo por mucho tiempo. Sentí el peso de la injusticia. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza hacerle daño a una persona de esas características. Es más, siempre que podía ayudaba a las personas en condición de calle. No lograba entender cómo me estaban culpando por la muerte de ese pobre hombre. Claramente, aprendí mucho de esa experiencia y me dejó una lección de vida.

La vida de un policía está llena de frustraciones.

Una noche de fines de los años 90, mientras patrullaba un sector de la comuna de Renca. Cerca de las tres de la madrugada divisé a dos personas cargando grandes bultos en sus hombros. Obviamente, lo que hacían llamó mi atención. Me bajé del vehículo y les pedí que se acercaran. En ese momento arrojaron los bultos y corrieron en el sentido contrario de mi posición. Comencé a perseguirlos y logré detener a uno de ellos. Resultó ser una joven de 17 años.

Revisamos las cosas que estaban dentro de los bultos. Eran tres sacos de feria llenos de abarrotes, alimentos y bebidas alcohólicas, entre otras especies. Le pregunté a la niña de dónde habían sacado esas mercaderías y ella me condujo al supermercado desde el cual las habían sustraído.

El sujeto que logró escapar era, según ella, su tío. Este había hecho un forado en uno de los muros del supermercado y, luego, obligó a la menor a sacar cosas desde el interior del local. Le había dicho que el agujero era pequeño y que él no cabía. Pero, ella sí.

Llevé a la joven a la comisaría. Allá le expliqué acerca del grave asunto en el que se estaba involucrando. Le aconsejé que nos dijera quién era su tío y donde vivía. La menor en forma inmediata quiso cooperar y nos entregó la información. Era una población muy complicada de Renca, en la que siempre se escuchaban disparos y eran habituales las riñas entre delincuentes y la venta de droga. Reconozco que siempre he sido temerario y que en muchas ocasiones no medía el riesgo. Simplemente actuaba con la convicción de hacer el bien y cumplir la ley.

Llegué con mi acompañante a la dirección donde vivía el sujeto. Era un departamento en un block, de esos que los gobiernos entregan como viviendas sociales. Se ubicaba en el primer piso y era dúplex. Observé por la ventana, que estaba semiabierta, y pude ver que había unos seis sujetos durmiendo en los sillones y en el suelo.

Justo al lado de la ventana, dormía una anciana en uno de los sillones. Le toqué el hombro y le dije que nos abriera la puerta. Sabía que estaba facultado por la ley en base a la flagrancia. Sin pensarlo, y para mi impresión, la señora se puso de pie y me abrió la puerta. Al ingresar, todos los sujetos se levantaron y comenzaron a insultarnos y amenazarnos. Reconozco que estaba un poco asustado, cualquiera de ellos podría haber sacado un arma y nos podría haber disparado.

Yo dije a viva voz: «Estoy buscando a tal persona». Hoy no recuerdo su nombre por razones obvias. Ante todo, ese alboroto, bajó una mujer desde el segundo piso, quien al parecer era la madre de los sujetos.

—¿Qué está pasando? ¿Por qué están acá? —exclamó la mujer, en un tono de normalidad, pese a que la policía estaba dentro de su domicilio.

—Buscamos a este sujeto —le respondí.

—Él no vive acá —me dijo la mujer.

En esos instantes, uno de los hombres subió al segundo piso. Luego de unos minutos bajó y me hizo una seña indicando que el buscado estaba arriba. Realmente desconozco los motivos por los que ese individuo cooperó con nosotros.

Ante esa situación le dije a mi acompañante casi en el oído: «Espérame acá y que nadie suba».

Pero la mujer obstruía el paso de la angosta escalera.

—Señora, por favor, hágase a un costado. Voy a subir.

Sin poner resistencia, se movió y me dejó pasar. En tanto, los sujetos aún seguían reclamando por nuestra presencia. De hecho, uno de ellos tenía un cuchillo cocinero en sus manos, pero no le di mayor importancia.

Al subir descubrí al sujeto en uno de los dormitorios. Lo tomé del brazo y le dije que me acompañara. El tipo puso resistencia al arresto. Tuve que agarrarlo fuerte y bajarlo por las escaleras. Al vernos bajar todos los sujetos se nos fueron encima. La cara de mi acompañante era de terror. Lo miré y me percaté que llevó su mano hacia el armamento. Le dije que no lo hiciera, que solo ocupara el bastón si era necesario.

Forcejeamos con el sujeto, con la mujer y con las otras personas. Mientras trataba de controlar la situación, para que no pasara a mayores, uno de ellos bloqueó la puerta de salida.

Por otro lado, la mujer de edad que me abrió la puerta seguía sentada, tranquila, observando toda la escena. Me dio la impresión de que ella también estaba acostumbrada a este tipo de hechos. No dijo ni hizo nada.

Mientras forcejeábamos para sacar al sujeto, este vio la oportunidad y salió corriendo hacia el exterior. Recuerdo que el terreno de la vereda era pedregoso, que no estaba pavimentado y que el delincuente iba sin calzado, sin embargo, corría como si tuviese las mejores zapatillas deportivas del mundo. Salimos tras él, y logramos capturarlo a metros del lugar.

Con todo el alboroto, también salieron algunos vecinos. Molestos por nuestra presencia, comenzaron a hacer presión, vociferando en contra nuestra. Se nos acercaron unos diez sujetos más, que a esa hora deambulaban como zombis por los pasajes. Eran los típicos consumidores de pasta base. Ellos empezaron a lanzar algunas piedras, por lo que tuvimos que subir rápidamente al detenido al furgón y prácticamente, huimos del lugar.

Fue una verdadera odisea, estuvimos en riesgo y tuvimos la suerte de que no nos pasara nada. Sentí una gran satisfacción y mi rostro reflejaba alegría. Habíamos logrado detener al antisocial.

Llegamos a la comisaría para entregar el procedimiento. Me quise asegurar de que todo lo que exigía el Juzgado del Crimen en esa época estuviera bien hecho. Yo mismo confeccioné el parte policial y todos los documentos. Poseía el medio de prueba, es decir: las especies recuperadas, la víctima y el detenido.

Robo con fuerza en lugar no habitado. En el proceso de aquella justicia correspondía, a lo menos, a un año privado de libertad. Le tomé declaración al dueño del supermercado y al detenido, y preparé toda la documentación pertinente, redactando el parte con todos los detalles posibles de lo ocurrido.

Mi servicio terminaba a las ocho de la mañana, pero quería que ese delincuente no quedara en libertad por algún error cometido por nosotros en la documentación. De hecho, el parte policial me quedó tan bien redactado que el comisario lo firmó sin ninguna observación.

Después de finalizar todo el procedimiento, cerca del mediodía fui a descansar a mi dormitorio. Estaba realmente extenuado, pero sentía esa sensación de satisfacción por lo que habíamos hecho con mi patrulla. Me di una ducha y me recosté en la cama. Pensaba una y otra vez lo que había vivido durante la madrugada. Es difícil explicar ese sentimiento de capturar a un delincuente, pero debo reconocer que es muy reconfortante.

Recuerdo que este procedimiento ocurrió un viernes en la noche. Mis servicios continuaron normalmente hasta que de pronto ocurrió lo impresionante de esta historia.

Seis días después de acontecido el hecho, mientras patrullaba por las poblaciones de Renca, me topé de frente con el mismo sujeto que habíamos arrestado. Me bajé de la patrulla y le hice un par de preguntas. De hecho, hasta pensé que se había fugado de la cárcel… ¡Qué ingenuo!

—Te detuve la semana pasada por robo, ¿por qué andas suelto en la calle? —le dije.

—Hola, mi cabo. Me llevaron al tribunal y una actuaria me tomó una declaración. A los días me soltaron —me contestó con un total relajo.

—Pero ¿cómo? No logro entender, si te tomamos detenido por el delito de robo. Pensé que estarías encerrado a lo menos un año. Además, ya tenías antecedentes penales anteriores. Esa madrugada tus amigos casi nos mataron —le dije molesto por la situación.

—Jajaja, eran mis hermanos y mis primos mi cabo. Pero ellos son tranquilos, solo estaban jugando —me dijo, mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa sarcástica.

—No entiendo qué pasó. Tú tienes antecedentes penales, no deberías estar libre —insistí.

—Así es la justicia mi cabo, yo no tengo la culpa —me contestó mientras encendía un cigarrillo.

—Espero que no sigas cometiendo delitos. Recuerda que la justicia tarda, pero llega —fue lo que se me ocurrió en ese minuto y me subí a la patrulla.

Debo reconocer que sentí mucha frustración. Pensé en todo lo que hice esa noche. Arriesgamos nuestras vidas, nuestra integridad. Podría haberse generado una situación grave mientras deteníamos al delincuente. Uno de los sujetos podría habernos atacado y, al defendernos, este podría haber perdido la vida o viceversa. Sin embargo, todo quedó en nada.

Realmente no lo entendía, nuestro Código Penal señala en su título IX, sobre Crímenes y Simples Delitos Contra la Propiedad, que el robo en lugar no habitado se castigará con presidio menor en sus grados medio a máximo, siempre que ocurra alguna de las circunstancias que señala la ley. En este caso, fue la fractura o forado del muro.

Esta situación realmente frustra a un policía. La seguridad es responsabilidad de muchos intervinientes y uno muy importante es la justicia. El detenido tenía antecedentes penales previos, teníamos los medios de prueba, especies recuperadas y la víctima. Entonces, ¿por qué quedó libre?

Lamentablemente, esa misma situación la experimenté nuevamente y en muchas ocasiones. Me daban ganas de ir a hablar con los jueces, reclamarles, exigirles una explicación. Necesitaba saber por qué no se aplicaba la justicia, cuál era el motivo. La gente exige más seguridad, pero así no se puede. Realmente es muy frustrante y llega a ser una burla para las víctimas y para el trabajo policial. De esa forma, jamás avanzaremos como sociedad.

La frustración es parte del policía.

Durante toda la carrera, el carabinero debe enfrentarse constantemente con la muerte. No solo porque corre riesgo su propia vida; también porque debe atender procedimientos relacionados con personas fallecidas y ser testigo de aquello. Debe conocer centenares de suicidios (de las formas más diversas), homicidios, accidentes de tránsito, incendios, riñas callejeras, asfixias por sumersión, accidentes del hogar, desgracias con menores de edad, enfermedades y muertes naturales.

Todas estas circunstancias fortalecen el carácter y el temple del policía desde muy joven y le permiten alcanzar la madurez suficiente para afrontar estas situaciones horrorosas, que afectan e impactan a cualquier persona.

Como policía, lo más doloroso son los procedimientos con menores de edad. Me tocaron varios hechos donde había niños asesinados por sus propios padres o violados por algún familiar; experiencias realmente traumáticas.

Es difícil olvidar los rostros de las personas fallecidas, sobre todo de aquellas que perecieron en situaciones violentas. Sin embargo, el tiempo y la experiencia es un gran aliado que permite sobrellevar de buena manera esa carga.

Después de un tiempo fui trasladado a otra comisaría en la comuna de Pudahuel. Los medios con que contaba esa unidad eran muy escasos. Teníamos solo tres vehículos y muchas veces debíamos salir a patrullar las calles a pie.

Recuerdo que en una oportunidad me correspondió hacer un control vehicular en la intersección de Américo Vespucio con San Pablo. Me acompañaban dos funcionarios. Estábamos en eso, cuando de pronto vi que se movieron unos matorrales cercanos a la berma de Vespucio. En ese tiempo esa avenida aún no se transformaba en la autopista que conocemos hoy.

Me acerqué a los arbustos para ver qué era lo que se movía. En el lugar había una persona en condición de calle. Entablamos una conversación.

—Hola, ¿cómo está? —saludé.

—Hola, mi teniente, estoy bien —me contestó con una voz ronca que expelía hálito alcohólico.

—¿Qué hace en este lugar? —pregunté.

—Vivo en la calle y recorro distintos lugares para obtener algo de comida y dinero —me respondió.

—¿Tiene familia? ¿Esposa, hijos? —seguí preguntando.

—Sí, tuve una familia. Tres hijos, pero no me quieren ver —respondió con un dejo de tristeza.

No quise profundizar más en ese tema. El hombre debe haber tenido unos 55 años. Era delgado, con canas y sus ojos reflejaban pena. Tenía un rostro bondadoso con varias arrugas. Usaba la típica vestimenta raída de las personas en esa condición. Es decir, dos pantalones, varios chalecos y un abrigo. Todo muy desgastado y viejo. En sus manos portaba una especie de olla, muy parecida a una marmita. Eso me llamó la atención. La quedé mirando por un rato, ya que en mi época de aspirante a oficial en la Escuela de Carabineros nos llevaban a cumplir la campaña policial en el campamento de Curacaví, nos entregaban a cargo una marmita y un jarro de aluminio. En ellos nos servían el desayuno, el almuerzo y la cena. Esos elementos eran personales y debíamos tener extremo cuidado con ellos, ya que eran vitales.

—¿Cuándo fue la última vez que comió? —le pregunté.

—Ayer en la mañana me pude comer un pan —contestó.

Sentí mucha pena por él y pensé por un momento cómo podía ayudarlo. Lamentablemente, no tenía dinero para pasarle, ya que en aquella época el sueldo de un carabinero era realmente muy bajo. Después de un rato le dije: «Acompáñeme».

Medité sobre lo que me había ocurrido un año antes en Renca, pero de todas formas me arriesgué y le ordené a mi patrulla que dejáramos el servicio que estábamos realizando por un momento y fuéramos a la comisaría.

Al llegar, le indiqué al conductor que ingresara por el portón hacia el patio trasero para que el comisario, o algún capitán no me sorprendiera en el interior del cuartel sin una razón justificada. Me bajé con la persona y entramos a la antesala de la cocina. Le dije a uno de los ayudantes de cocina que lavara la marmita y le hablé al cocinero.

—Viejo, ¿qué tienes de rancho?

—Estoy haciendo arroz con carne para la cena, mi teniente. Está casi listo, aunque todavía nos quedó algo del almuerzo —me respondió.

—Okey, por favor, calienta un plato para mi amigo —le pedí al cocinero.

Una vez que le lavaron la marmita, se la llenaron con comida. Recuerdo que ese día había porotos. Le pasé una lata de bebida con un pan y me quedé observando mientras se alimentaba. De hecho, todos los funcionarios que estábamos ahí vimos cómo se tragó la comida en menos de dos minutos. Le dije al cocinero que se lo volviera a llenar con porotos y en menos de tres minutos se lo volvió a comer.

—¿Quiere comer arroz con carne? —le pregunté.

—Ya, mi teniente, muchas gracias.

Nuevamente le lavaron la marmita y esta vez se la llenaron con arroz y un trozo de carne. Le pasé otra lata de bebida y otro pan. Ya un poco más pausado, el hombre se terminó el plato. Como la marmita tenía una tapa, le dije al cocinero que se la llenara nuevamente con arroz y carne para que se alimentara más tarde o al día siguiente.

Realmente quedamos todos impresionados del hambre que tenía ese hombre. Fue estremecedor ver la forma cómo se comió esos tres platos, dos panes y dos latas de bebida.

Me preguntaba por su familia, por sus hijos. Tal vez no fue el mejor padre o esposo, pero un ser humano no puede vivir en esas condiciones. Creo que en estos casos debería primar el diálogo y el perdón.

Una vez que finalizó su comida, lo subimos al furgón policial. Le pregunté dónde quería que lo dejara y él me dijo que en el mismo lugar donde lo recogí. Al despedirnos no paraba de darnos las gracias.

Transcurrió el tiempo y, cada vez que podía, pasaba por el mismo lugar y revisaba los matorrales con la ilusión de encontrarme nuevamente con él. Lamentablemente, nunca más lo volví a ver.

Recuerdo que en Pudahuel había una población donde se comercializaba mucha droga, principalmente pasta base de cocaína. Se llamaba Manuel Rodríguez, que se conocía popularmente como la pingo-pingo. Cada vez que estaba de servicio iba a ese lugar con la intención de controlar y detener a los traficantes. En muchas oportunidades tuvimos éxito en las pesquisas y logramos aprehender a varios dedicados al microtráfico.

En una oportunidad se produjo un ajuste de cuentas dentro de la población. Ese día me correspondió realizar servicio de primer patrullaje, es decir, desde las ocho de la mañana hasta las ocho de la noche.

Muy temprano recibí un mensaje de la Central de Comunicaciones que alertaba que los vecinos de la población habían escuchado reiterados disparos. Al llegar, logré detener a un sujeto y recuperar un arma de fuego, calibre nueve milímetros. Pero me faltaba otro de los delincuentes que había participado en la balacera. Era conocido, tenía varios antecedentes y yo lo buscaba desde hacía tiempo. Un testigo me dijo que se había escondido dentro de una casa. Pistola en mano, decidí entrar con mi acompañante. Pero no estaba en esa vivienda y en el instante en que ingresamos al patio trasero, nos dimos cuenta de que este antisocial estaba detrás de nosotros apuntándome con una pistola y con una herida en una de sus rodillas. Rápidamente lo apunté con mi arma de servicio y le grité que arrojara su pistola. La situación era muy tensa, el sujeto no hacía caso y me seguía apuntando con su arma.

—¡Arroja la pistola! —le volví a gritar.

Pero él seguía apuntando. Mi acompañante, nervioso y asustado, al igual que yo, también lo apuntaba con su revólver.

—Última vez que te lo repito, ¡arroja tu arma!

El sujeto nos vio decididos. Debió haber pensado que le íbamos a disparar, por lo que lanzó su arma hacia nosotros. Nos acercamos rápidamente, recogí la pistola y detuvimos al antisocial.

Como era normal en aquella población, al salir del domicilio con el detenido, había muchos sujetos molestos por nuestra presencia. Comenzaron a agredirnos para quitarnos al hombre, a quien ya teníamos esposado.

Rápidamente pedí cooperación y llegó una patrulla a recogernos. El tipo estaba herido a bala en una de sus rodillas, por lo que no opuso mayor resistencia mientras lo subimos al furgón, pero los espectadores se nos fueron encima. Él era un conocido traficante del sector y claramente tenía muchos soldados que lo apoyaban. Tuvimos que salir raudamente del lugar.

El resultado: dos detenidos, dos armas de fuego recuperadas y una persona herida en el hospital, quien finalmente se recobró de las lesiones.

A pesar de ese episodio puntual y de todas las amenazas que recibí, seguí controlando a los traficantes y consumidores de aquel lugar. Recuerdo que era común que, desde las dos de la mañana, deambularan por las calles numerosos adictos a la pasta base de cocaína, los que eran conocidos como «los angustiados». Me daba mucha pena ver a jóvenes, hombres y mujeres insertos en las drogas, quienes ofrecían trabajos sexuales para poder comprar las dosis. Por esa razón combatía ese tipo de delincuencia, no era agradable observar a esas pobres mujeres flacas, demacradas, adictas, que hacían cualquier cosa para poder comprar droga. Realmente era decadencia humana. 

Una vez que ascendí al grado de teniente, a fines de 1998, fui asignado a la tenencia Santa Rosa de Chena, ubicada en la comuna de Padre Hurtado, Santiago. Fueron dos años de arduo trabajo. Era joven y estaba aprendiendo y aunque, si bien es cierto, las personas nunca dejan de aprender, la experiencia ayuda mucho para mejorar la toma de decisiones. Esa tenencia fue la primera unidad donde fui jefe y debía responder ante todo lo que ocurría. Desde la conducta de los carabineros hasta la situación delictual de la comuna, pasando por las reuniones con las juntas de vecinos y con las autoridades locales.

Me integré mucho a la comunidad. Asistía a las reuniones de las juntas de vecinos, siempre fui a los cabildos de seguridad programados por la municipalidad, patrullaba las calles y conversaba con los vecinos. De esa forma, les di la confianza y la seguridad para trabajar juntos por la comuna.

Fue así como ellos creyeron en mí y, de esa forma, los vecinos comenzaron a entregar información valiosa sobre venta de drogas en las poblaciones donde vivían.

Como en aquel tiempo, los recursos humanos y logísticos eran mucho más escasos que hoy y no teníamos apoyo externo, nos sacábamos el uniforme y, de civil, íbamos en mi auto particular a patrullar. Observábamos a una distancia prudente las viviendas marcadas para establecer algún movimiento y corroborar la veracidad de las denuncias. Hasta me compré unos binoculares para obtener una mejor visión.

Después de varios días de vigilancia y una vez que tuvimos la certeza de que se estaban comercializando drogas en dichas viviendas, concurría personalmente a entrevistarme con la jueza del crimen. Le exhibía las pruebas obtenidas y ella me concedía una orden amplia para ingresar al inmueble y detener a los responsables. Esa operación la realicé en varias oportunidades.

Uno de los allanamientos que recuerdo perfectamente ocurrió en un domicilio que había recibido muchas denuncias de los vecinos. Planifiqué el operativo y lo ejecutamos a eso de las 10 de la noche. Justo en el momento que ingresamos, sorprendimos a tres sujetos en el interior comprando drogas: un hombre y dos mujeres. Registramos todo el inmueble. Los traficantes tenían oculta la droga en diferentes lugares. Encontramos pasta base y marihuana prensada en una cantidad no menor.

Una vez que estuvimos en condiciones, nos trasladamos a la tenencia con los detenidos, los compradores, la droga y el dinero. En el cuartel solicité apoyo de una carabinera para que registrara a las mujeres, dejando a los compradores sentados en la guardia frente a mí. Mientras tanto, los narcotraficantes estaban en los calabozos.

Cerca de las dos de la madrugada comencé a confeccionar el parte policial. Habían pasado cerca de tres horas y, de pronto, una de las compradoras se puso pálida. Se notaba muy rara. Rápidamente me acerqué a ella y le pregunté qué le pasaba.

—Cuando me revisó la carabinera, tenía un mono[1] y me asusté mucho. Cuando se agachó a revisarme las zapatillas, me lo metí en la boca y me lo tragué —confesó la chica.

—Eso es muy peligroso, te puedes morir dependiendo de la cantidad. ¿Cuántos te tragaste? —le pregunté, mientras llamaba a una patrulla para que la trasladaran al hospital.

—Solo uno —me dijo. Aunque creo que, por su estado, debieron ser dos o más. Estaba muy pálida y transpiraba. Sus ojos estaban desorbitados, sus pupilas dilatadas y sus manos y pies temblorosos.

En eso llegó el carabinero jefe de patrulla.

—A su orden mi teniente, la trasladaremos de inmediato al Hospital de Peñaflor —me señaló.

—Quédate tranquila, te vas a poner bien —le dije a la mujer.

—Gracias —me respondió, mostrando una leve sonrisa en su rostro.

Después de casi dos horas (cerca de las siete de la mañana), cuando ya tenía listo casi todo el procedimiento, volvió la patrulla con la joven. Venía más repuesta y con un color normal en su piel. Le habían hecho un lavado de estómago y aplicado un par de drogas, para evitar la sobredosis, me explicó el cabo que la llevó.

Ella, ya mucho más tranquila, me agradeció por lo que había hecho y reconoció su error. «Pude haber muerto», me dijo.

Los detenidos fueron puestos a disposición del Juzgado del Crimen. Y, si mal no recuerdo, los traficantes estuvieron más de un año privados de libertad.

Las juntas de vecinos agradecían mucho ese tipo de procedimientos, porque se limpiaban sus barrios de traficantes y de sujetos que deambulaban para comprar droga. De inmediato se notó el cambio en el entorno.

Gracias a otro dato de los vecinos, realizamos un allanamiento en la casa de unos vendedores de marihuana. En el domicilio vivía una pareja y su hijo, de unos siete años. Encontramos gran cantidad de marihuana y tuvimos que detener al dueño de casa. En ese momento, el niño comenzó a llorar desconsoladamente. Era desgarrador escucharlo. Debo reconocer que me afectó mucho la reacción de ese menor al ver que la policía se estaba llevando detenido a su padre. Perfectamente en ese procedimiento podría haber detenido a los dos adultos, es decir, a ambos progenitores y al menor, ponerlo a disposición del tribunal de familia. Pero eso hubiese sido más traumático para él, ya que posiblemente lo habrían trasladado a un centro del SENAME.

Hablé con su madre. Le dije que debían tener más cuidado con el menor. Que eran muy irresponsables al vender drogas en el domicilio. No podían exponerlo a esos hechos, son demasiado traumáticos.

Sin duda, es mucha la responsabilidad que un oficial de carabineros debe asumir. Es desgastante, sobre todo si quieres hacer que las cosas mejoren.

En ese período, consecuencia de todas las exigencias profesionales, comencé a enfermarme del estómago. Se me diagnosticó reflujo gástrico, el que fue empeorando paulatinamente con el pasar del tiempo. Mi diagnóstico fue esofagitis erosiva aguda. Me realicé varias endoscopías y me sometí a diferentes tratamientos médicos, a los que me sometí al pie de la letra. Pero ninguno de ellos me ha dado resultado. He vivido con esos síntomas de reflujo gástrico hasta el día de hoy. Algunos médicos asocian esa enfermedad al sistema nervioso, porque el cuerpo, debido a factores exógenos, como el estrés, la presión y las responsabilidades, se manifiesta de esa forma.

Debo hacerme otro examen y comenzar nuevamente con un tratamiento. De no cuidarme, esto podría derivar a otra enfermedad que puede ocasionar algo más grave. Lo tengo pendiente…

Un policía debe realizar su trabajo.

Transcurridos dos años más, la institución me trasladó a otra tenencia. Es una de las destinaciones que recuerdo con más nostalgia. Fue el balneario de El Quisco, donde fui jefe de la tenencia por cuatro años. Ya tenía la experiencia de mi otro destacamento, por lo que no fue difícil adaptarme. Rápidamente me integré a la comunidad. Me reunía constantemente con las autoridades locales, con las juntas de vecinos, con la Cámara de Comercio… Y, entre todos, hicimos un buen trabajo en beneficio de la comuna.

El Quisco en aquellos años era un balneario tranquilo, privilegiado por sus playas y por sus lugares de atracción turística como eran las localidades de El Totoral, Punta de Tralca e Isla Negra, por mencionar algunas. Recuerdo que, a poco tiempo de andar en mi nueva destinación, conocí a un joven maravilloso. Alguien muy especial, con capacidades muy diferentes a las de cualquier ser humano. Era un muchacho en el que no existía la maldad. Su inocencia era comparable a la de un niño. En él únicamente se veía inocencia y amor. Estaba libre de la semilla de la maldad que lamentablemente afecta a todas las personas. Su nombre es Pablo Gómez, quien padece de una enfermedad cerebral irreversible. Yo le abrí las puertas de nuestro modesto cuartel y él me abrió las puertas de su amistad pura y desinteresada. Él me visitaba todos los días y, si no lo hacía por dos o más días, yo me preocupaba y llamaba a sus padres. Recuerdo que con Pablo pasaba horas muy agradables que me llenaban el espíritu y me impregnaba con un poco de su bondad. Ellos son seres de luz, superiores a nosotros, las personas normales.

La pregunta, entonces es, ¿quién es normal?

No puedo dejar de mencionar a los padres de Pablo, dos personas maravillosas con los pies bien puestos en la tierra. Raquel y Jorge, seres carismáticos entregados ciento por ciento al cuidado y protección de su hijo. Ambos se caracterizaban por ser muy educados y sabios, ya que demostraban muchos conocimientos en diversas materias, lo que hacía de la tertulia un agrado. Debo reconocer que aprendí mucho de ellos.

Uno de los tantos procedimientos de importancia que tuve en El Quisco, fue un robo con homicidio, hecho no muy común en un sector como ese. Como expliqué anteriormente, este era un sector tranquilo, excepto en los meses de verano. En esos meses, el balneario cambiaba radicalmente su cara. Era bombardeado por personas indeseables, delincuentes que aprovechándose de las multitudes cometían sus fechorías.

El asunto fue que, al enterarme del homicidio y constituirme en el sitio del suceso, con un grupo de carabineros comenzamos a realizar las indagaciones del caso. Como ya llevaba un tiempo trabajando en la comuna, sabía dónde obtener la información y a quién preguntar.

Aún recuerdo que, según los datos entregados por testigos, el autor del delito era un sujeto apodado «el Sombra». Hicimos varias diligencias durante esa mañana y, después de un arduo trabajo, logramos dar con el paradero del sujeto. Recuperamos incluso el cuchillo que usó para cometer el crimen. Detuvimos a el Sombra y lo pusimos a disposición de los tribunales. Ese procedimiento me significó una felicitación en mi hoja de vida. Aunque más que ese reconocimiento, que valoro mucho, para mí fue una gran satisfacción haber logrado la detención de ese delincuente y, en parte, haber contribuido en la justicia para la víctima y su familia.

Mi vida policial en El Quisco continuó de forma normal y a fines del año 2004 fui nuevamente trasladado. Hasta el día de hoy converso y me junto con carabineros y amigos que conocí en aquel período.

FUERZAS ESPECIALES

El año 2005 mi carrera profesional experimentó un cambio drástico. Por decisión del mando de aquella época fui destinado a una unidad de Fuerzas Especiales de Carabineros en la que comencé a especializarme en materias y funciones del control del orden público.

¿Qué es el orden público? Es el límite general de las libertades y facultades del Estado para controlar las actividades de las personas que traspasen los límites de la propia libertad individual. Conforme a la doctrina clásica, el concepto de orden público está vinculado a una función de protección, que permite circunscribir la autonomía de la voluntad en interés de la comunidad.

Visto así, el orden público constituye un escudo protector frente a los excesos en que los particulares pueden incurrir si toman en cuenta solo sus intereses en los actos que realizan. Es la misión más compleja que desarrolla la institución, ya que esos carabineros se enfrentan a situaciones extremas, a muchedumbres violentas y agresivas. Solo por vestir uniforme se transforman en el enemigo y son atacados con un odio indescriptible.

El orden público se puede entender en dos sentidos. Primero, en términos materiales. Un estado opuesto al desorden y que se integra por tres elementos fundamentales: la tranquilidad, la moralidad y la salubridad pública. En segundo lugar, en un sentido jurídico-formal, está ligado a la observancia de normas y principios esenciales que se consideran necesarios para la convivencia pacífica en sociedad. Nuestra constitución vigente, ha tomado la primera de las acepciones. Así, tanto en su artículo 24, como en las demás disposiciones constitucionales se ha seguido esa lógica.

La consolidación del Estado democrático de derecho hace que la situación inicial del ciudadano sea un estatus de libertad y de derechos debidamente garantizados por la Constitución. Es por ello por lo que las fuerzas de orden y seguridad pública presuponen un orden jurídico definido por la ley. Solo se puede limitar el ejercicio de los derechos y las libertades luego que se perturbe dicho orden fundamental.

Desde el comienzo de la crisis de octubre de 2019, estos conceptos lamentablemente fueron olvidados por las autoridades del país. Y me refiero a los tres poderes del Estado.

La vulneración del orden público en lo relativo a la seguridad y tranquilidad pública, se vincula con el ejercicio del derecho de reunión. Este derecho constituye un pilar fundamental de la vida de una sociedad democrática. Por ese motivo, nuestra Constitución consagra, en su artículo 19 número 13, que se «asegura a todas las personas el derecho a reunirse pacíficamente sin permiso previo y sin armas. Las reuniones en las plazas, calles y demás lugares de uso público se regirán por las disposiciones generales de policía».

Por otro lado, las normas generales de policía que regulan el ejercicio del derecho de reunión en espacios de uso público están contenidas, principalmente, en el Decreto Supremo N°1.086. Este decreto establece que las reuniones se verifican con armas en las oportunidades en que los concurrentes lleven palos, bastones, fierros, herramientas, barras metálicas, cadenas y, en general, cualquier elemento de naturaleza semejante.

En tal caso, las fuerzas de orden y seguridad pública ordenarán a los portadores entregar esos utensilios. Si se niegan o se producen situaciones de hecho, la manifestación se debe disolver. Por esa razón se denomina fuerza pública. Por eso mismo, la ley les otorga el monopolio de la fuerza y los obliga a actuar en casos de alteraciones al orden público. Mucho se ha discutido hoy sobre cómo debe aplicarse la fuerza, y en todos los medios de comunicación aparecen expertos en la materia, comentando y criticando el accionar de la policía. Además, multiplican y exacerban todas las denuncias por violaciones a los derechos humanos por parte de Carabineros y las Fuerzas Armadas.

En algunas ocasiones, el legítimo ejercicio pacífico del derecho de reunión que algunos realizan es perturbado por otros que, sobrepasando el marco constitucional, provocan desórdenes, agreden y lesionan a los carabineros o a quienes se manifiestan con tranquilidad. Causan daños a la propiedad, portan y utilizan armas cortantes, contundentes y de fuego. Y, muchas veces, ocultan su rostro para evadir la acción policial y asegurar sus ataques a los legítimos participantes de la reunión. A lo anterior se suman situaciones graves como los saqueos.

Durante el periodo de la crisis del 2019 en Chile lo vimos recurrentemente con el llamado «el que baila pasa», en donde grupo de personas violentas cortaban las calles y obligaban al conductor, sea hombre o mujer, a descender de su vehículo y bailar en frente de todos para luego dejarlos pasar, situación extremadamente vejatoria, humillante y sin sentido muy similar a prácticas de soldados Nazis contra los judíos durante la Segunda Guerra Mundial. Los que se oponían a darles el gusto, es decir, a hacer el ridículo y bailar, golpeaban y dañaban sus autos, en otras ocasiones los conductores fueron agredidos físicamente. En una entrevista, la diputada comunista Karol Cariola dijo que eso se hacía con respeto y si una persona no lo quería hacer, no podía ser obligado. Esa es la mirada de los negacionistas, los que siempre justificaron dichas inconductas y apoyaron la insurrección que dejó las ciudades de nuestro país destruidas. 

Estos actos constituyen claras muestras de afectación a la seguridad y tranquilidad pública que, finalmente, llevan a una alteración directa del orden público y a un menoscabo del legítimo ejercicio del derecho de reunión.

Esta función era distinta a todo lo que yo había realizado en mis destinaciones anteriores. Después de haber recibido la instrucción necesaria, comencé a experimentar en terreno el enfrentamiento con aquellos grupos anárquicos y subversivos que nos atacaban sin piedad.

Al comienzo sentía miedo, ansiedad y angustia, algo natural y propio del ser humano. Nos enfrentábamos a grupos que nos superaban considerablemente en número y nosotros, sin tener ninguna responsabilidad ni culpa en el problema que ellos reclamaban, recibíamos toda su rabia y odio.

El orden público no puede coexistir con una revolución.

El año 2005 era jefe de la sección 20 de la Cuadragésima Comisaría de Fuerzas Especiales. Mientras me encontraba de servicio, en las afueras del Palacio de La Moneda, uno de los carabineros que trabajaba conmigo se percató de la presencia de una mujer que caminaba hacia el frontis del palacio en forma extraña. Él la siguió mientras yo observaba desde la esquina. Repentinamente, la mujer sacó una botella y se vertió el líquido encima de su cabeza. El carabinero dio aviso por la radio y yo corrí hacia el lugar. Su intención era quemarse a lo bonzo frente a La Moneda. Un hecho similar había ocurrido el 30 de noviembre del año 2001. Por suerte logramos tomar a la mujer y evitar esa tragedia. Luego de que la trasladamos al bus de nuestra sección, le pregunté por qué lo hizo.

—Tengo muchos problemas, no tengo trabajo y no puedo mantener a mis hijos —me respondió.

—Pero se quería suicidar de la peor forma. ¿Cómo llegó a tomar esta decisión tan drástica? —volví a preguntar.

—Estoy desesperada, no quiero seguir viviendo —me confesó, aún conmocionada.

—Creo que lo mejor para usted es recibir ayuda médica. Un especialista, un psicólogo, un psiquiatra. Nosotros vamos a informar al tribunal y usted debe solicitar ayuda en este mismo trámite.

—Sí, lo haré. Estoy arrepentida —reconoció.

Claramente la mujer estaba en shock y por poco muere de la peor forma, quemada a lo bonzo. La condujimos a la primera comisaría y la entregamos al personal de guardia de esa unidad para dar la cuenta al tribunal.

Sin duda, fue una situación límite y gracias a la acción del carabinero le salvamos la vida. Desconozco si ella sigue viviendo o finalmente llevó a los hechos lo que trató de hacer en aquella oportunidad, pero lo que sí sé es que ese día no fue su momento final.

Recuerdo que en esa época experimenté muchas situaciones extremas que nunca me habían tocado vivir. Por ejemplo, la conmemoración del 11 de septiembre de ese año me correspondió hacer el servicio en la población La Victoria, en la comuna de Pedro Aguirre Cerda.

Se nos asignó un bus blindado. Yo estaba a cargo de veinte carabineros. Nos instalamos a eso de las ocho de la noche en las inmediaciones de la población y al caer la noche comenzaron graves desórdenes. Se escuchaban muchos disparos, de hecho, ráfagas similares a las de armamento automático. Una vez que la situación se complicó por la cantidad de delincuentes que instalaban barricadas, tuvimos que situarnos en la esquina de avenida Departamental con la calle Clotario Blest. Ahí existe una carnicería que siempre saqueaban. Mientras nosotros repelíamos el accionar violento de ese grupo con gas lacrimógeno, varios sujetos nos disparaban con sus armas de fuego.

Aún tengo en mi cabeza un recuerdo: tres balas golpearon el vidrio delante de mí. Una de ellas impactó justo frente a mi cara. Deben haber sido calibre nueve milímetros, porque el bus estaba diseñado para soportar calibres pequeños. Gracias a Dios no ocurrió una desgracia en nuestro quehacer.

Dentro del bus estábamos seguros. Sin embargo, al no tener un campo de tiro cómodo para lanzar las cápsulas de gas lacrimógeno, descendí con mi acompañante y nos parapetamos detrás de un poste de luz. Mi idea era direccionar las bombas de gas cerca del lugar donde se encontraba el grupo de sujetos. La idea era que el viento desplazara el gas hacia el objetivo. Justo en ese instante, un delincuente armado se percató de que estábamos tras el poste y comenzó a dispararnos con una pistola. La vereda donde nos encontrábamos era de tierra y pude ver como las balas impactaban en el suelo a unos escasos metros de nosotros. Rápidamente tomé de la parte trasera del chaleco antibalas al carabinero y lo arrastré hacia atrás, cubriéndonos con el muro de la casa esquina. Mientras tanto, el tipo seguía disparando. Debe haber gatillado unos ocho tiros. Después de ese suceso volvimos a subir al bus y permanecimos ahí.

La noche continuó con ataques, disparos y muchas bombas molotov. Siempre he sentido compasión por la gente que vive ahí, me refiero a personas trabajadoras, esa gente que no se involucra en esos hechos y menos los apoya. Esos son los ciudadanos a los que nosotros protegemos del lumpen.

Una vez que los antisociales se retiraron paulatinamente del sector, despejamos la avenida de las barricadas y los escombros que ellos habían instalado. En la comisaría pudimos verificar que el bus tenía, por lo menos, unos quince impactos de bala. Años después, en el 2015, en otro día del joven combatiente, falleció en ese mismo lugar el cabo segundo Alejandro Gálvez (QEPD). Recibió un certero disparo en su pecho, a un centímetro desde donde lo protege el chaleco antibalas.

En aquellos años, los partidos de fútbol profesional eran más complejos, pero estaban mejor manejados que en la actualidad. Con la creación del programa Estadio Seguro se aplicaron políticas y procedimientos que no funcionan. Por ejemplo, los carabineros deben instalarse afuera del coliseo y todo el interior debe ser resguardado por guardias privados, lo que no ha tenido un buen resultado, ya que, en las ocasiones en que se originan conflictos, son los carabineros de Fuerzas Especiales los que deben ingresar y enfrentarse a los barristas. El sistema de guardias privados, lamentablemente, no funciona.

De todos aquellos servicios de estadio que me tocó desarrollar, recuerdo uno en particular. Era la final del Campeonato Nacional del año 2005, entre Universidad Católica y Universidad de Chile. En aquella oportunidad tenía el grado de teniente y me correspondió la facción pista de recortán, galería sur. Allí se ubicó la barra del equipo visitante, es decir, Universidad Católica. Nosotros cubríamos toda esa área para evitar que hinchas exaltados pudiesen ingresar a la cancha. Además, teníamos la llave de una de las puertas para casos de emergencia.

En aquel tiempo las galerías tenían una reja con malla de unos dos metros y medio de altura. En la parte superior contaba con puntas de acero para evitar que los sujetos se subieran sobre ella. Esto era infructuoso, porque los barristas trepaban igual y se sentaban sobre la reja. Para no dañarse con las puntas, colocaban polerones o mochilas.

Nosotros nos manteníamos a distancia ya que, al acercarnos a la reja, los tipos nos lanzaban todo lo que tenían a mano. Sin mencionar los miles de escupitajos.

En ese partido, en particular, un hincha trató de subir a la reja y resbaló, clavándose uno de sus brazos en una punta de la estructura. Esto le produjo un corte considerable, desde la altura del codo hasta la muñeca. Sus acompañantes comenzaron a hacernos señas para que ayudáramos al herido.

Sin pensarlo, me acerqué con dos carabineros y les dije a los hinchas:

—Voy a sacar al joven por la puerta para que reciba atención médica, pero no nos ataquen. No nos lancen nada, por favor.

Uno de los barristas que estaba junto a él me contestó: «No se preocupe mi cabo, los cabros están tranquilos».

Saqué las llaves de mi bolsillo y comencé a abrir el candado de la puerta. De pronto, un sujeto que estaba como en la tercera fila se acercó a la reja sorpresivamente con una bolsa de nylon en las manos. Y me lanzó un líquido que me llegó de lleno. Me empapó desde la cabeza hasta los pies. ¡Era orina que me entró hasta en la boca! Todo mi uniforme quedó mojado y mal oliente. Retrocedí, sin lograr sacar al herido de la galería. Realmente estaba molesto. Luego de este incidente, el conflicto en la barra se agudizó. El mayor que estaba de jefe en aquella facción me preguntó qué ocurría. Le expliqué lo que había pasado.

—Hay que sacar al tipo para que reciba atención médica —me dijo.

—Estoy de acuerdo mi mayor, pero cuando me acerqué para sacarlo, me arrojaron una bolsa con orina, que me entró hasta en la boca.

—Mira, están todos alborotados, vamos a tener que sacarlo. Acompáñame y lleva tres carabineros —me ordenó.

—A su orden, mi mayor.

Esta vez nos acercamos seis carabineros, pero yo me quedé un poco más atrás. No quería que me lanzaran nuevamente orina o excremento.

Mientras abrían la puerta y sacaban al sujeto, otro barrista realizó la misma acción y les lanzó orina a todos los carabineros, incluyendo al mayor. Aunque no les llegó tanto como a mí. Sacamos al tipo y la ambulancia se lo llevó al hospital. Me acuerdo de su cara, pálida como papel debido a la sangre que había perdido.

—Me pasó lo mismo que a ti, estos tipos me lanzaron orina. Por suerte solo me llegó en las piernas —me comentó el mayor.

—Sí, lo vi mi mayor, les llegó también a los otros carabineros. Sabe, lo único que quiero es sacarme esta ropa y ducharme. Está asquerosa —le contesté.

Quedé super incómodo. Sentía ese olor putrefacto, que se realzaba con el transcurrir del tiempo. Solo pensaba en irme y ducharme. Cada minuto era eterno. Una vez que por fin pude, fui a un baño del estadio y me limpié la cara y la boca con agua.

Tiempo después fui testigo de cómo unos hinchas lanzaban excremento humano en las mismas bolsas de nylon. Por suerte, nunca me llegó una de esas. ¿En qué mente humana cabe eso? ¿Lanzar mierda y orina? ¡Qué terrible!

Al llegar a la comisaría me duché como media hora, para sacarme toda esa porquería. Después limpié y desinfecté el casco y parte de mi equipo. La ropa se fue inmediatamente al lavado. Creo que esas vivencias quedarán para toda la vida.

Con el tiempo, fui adquiriendo mayores conocimientos, experiencia y destreza en este nuevo ámbito profesional que el destino me interpuso en la vida. Luego de prestar servicio en Santiago, ascendí al grado de capitán y fui destinado a la IX Zona de la Araucanía. Allá debí enfrentar el orden público en el denominado «conflicto mapuche». Me designaron jefe de la Subcomisaría de Fuerzas Especiales de Angol.

A pesar de todo lo malo que viví, durante ese período conocí a grandes personas. Los reales mapuches, hombres y mujeres trabajadores, esforzados, humildes y generosos. Aún recuerdo esas tardes en las casas de los testigos protegidos. Insistentemente me invitaban a tomar el té con un exquisito pan amasado que las mismas señoras elaboraban con sus manos. Conversábamos de diversos temas. Eran personas muy amables y esforzadas. Insisto: reales mapuches, que aman a su país y a su Patria. Esas pobres personas vivían angustiadas, con miedo constante a ser atacadas.

Estos testigos protegidos eran dispuestos por la justicia. La protección consistía en que un carabinero los custodiaba noche y día dentro de su propiedad. Gran parte de la dotación de la subcomisaría de Angol se utilizaba para brindar protección a estas personas amenazadas por los terroristas.

En esos servicios tuve duros enfrentamientos con grupos armados que contaban con conocimientos de armamento y tácticas paramilitares. De vez en cuando, por la denominada causa mapuche, nos atacaban en los puestos que custodiábamos.

De la misma forma, echados a su suerte, muchos carabineros debían proteger a estos testigos, en lugares en los que no había señal de radio ni de celular. Por lo tanto, quedaban solos e incomunicados. Fueron procedimientos complejos, de mucho riesgo y muy mediáticos.

La gran mayoría de los funcionarios que trabajaban conmigo tenían incrustados en sus cuerpos perdigones de acero que, en alguna oportunidad, recibieron de parte de estos grupos armados. Eran imposible extraerlos quirúrgicamente.

La gente de Angol, Collipulli y Ercilla estaban cansados de los constantes ataques y amedrentamientos que estos grupos subversivos ejercían en esas tierras. No apoyaban sus causas y estaban en contra de la violencia. Esto lo sé porque tuve la oportunidad de hablar con muchos de ellos. Lamentablemente estos hechos perduran hasta estos días y, posiblemente, continúen sin una solución real.

No puedo dejar de mencionar el 18 de septiembre de 2006. Yo era soltero, así que vivía en el cuartel. Cerca de las once de la noche me llama al celular mi superior directo.

—Crespo, trasládate con tu equipo en forma inmediata a la Ruta 5 Sur, a la altura del Viaducto Malleco. Un grupo de antisociales tiene obstaculizada la vía en ambas direcciones.

—A su orden, mi coronel —contesté.

En forma inmediata me vestí de uniforme y simultáneamente llamé al personal de mi patrulla. En unos quince minutos ya íbamos en camino a ese lugar. Éramos solo tres carabineros.

Transcurridos unos 35 minutos de viaje desde Angol llegamos a la Ruta 5 y no pudimos seguir avanzando en el jeep blindado. Había una gran cantidad de camiones y autos detenidos en el camino, a consecuencia de la acción de dichos sujetos. Así que decidí bajarme y acercarme a pie con un patrullero. La idea era enfrentarlos y, en el mejor de los casos, detener a alguno de ellos. Después de correr cerca de un kilómetro y medio llegamos al lugar. Sorpresivamente, uno de los tipos, que estaba escondido detrás de unos matorrales, me disparó con una escopeta. Me alcanzó la pierna derecha con los perdigones, por lo que caí al suelo y como pude, me parapeté detrás de un camión que estaba detenido mientras me auxiliaba mi patrullero.

En ese instante, un grupo de carabineros de la comisaría territorial de Collipulli, que estaban apostados al otro costado de la ruta, comenzaron a dispararle a los antisociales, que se dieron a la fuga. Para mi fortuna, mi herida fue solo en el muslo derecho y no tuve mayores complicaciones.

Seguimos a los sujetos por donde habían arrancado. Estos conocían muy bien los terrenos, así que se desplazaban rápidamente y distinguían todas las vías de escape. Encontramos algunos cartuchos de escopeta percutados, pero lamentablemente no dimos con el paradero de ninguno de ellos.

Los perdigones se me salieron solos como en cinco días. Ni siquiera quise ir a un hospital, pese al dolor que sentía. Sacamos los escombros de la ruta y habilitamos el tránsito de vehículos.

Mi vida en ese lugar muchas veces corrió peligro. Recuerdo que en algunas oportunidades ingresamos a la comunidad de Temucuicui. Siempre nos esperaban decenas de sujetos para atacarnos con armas de fuego. En varias ocasiones escuché el silbido de las balas pasar cerca de mí. Es un sonido bastante característico. Ingresar a esa comunidad era muy arriesgado y podía traer consecuencias fatales. Las veces que lo hicimos, estábamos obligados por la ley.

En uno de esos procedimientos, un sujeto me lanzó un piedrazo con una boleadora. El impacto fue tan violento que tuve que sentarme un momento por el intenso dolor. La piedra me golpeó de lleno en la mitad del brazo derecho, inmovilizándolo en forma inmediata. Sentí una especie de electricidad.

Tengo en mi memoria al sujeto que me la lanzó. Estaba muy lejos de mí, a unos 40 metros. Antes de que la piedra me golpeara, escuché un sonido muy similar al de una bala.

A consecuencia de esa lesión estuve varios meses con molestias, sin embargo, agradezco a Dios que no ocurrieron situaciones de mayor importancia en aquellos procedimientos.

Años después, me enteré con mucho pesar de la muerte de un funcionario de la PDI en el interior de dicha comunidad. Fue el jueves 7 de enero de 2021 en un operativo mal organizado, con una pésima estrategia y una peor táctica. Además, existieron muchas restricciones impuestas por la Brigada de Derechos Humanos de esa institución policial. Por lo que se supo, les prohibieron portar armas de apoyo con mayor poder de fuego. En la prensa mostraron unos videos donde se podía apreciar un completo desorden y una escasa planificación de los policías dentro de la comunidad. Ingresaron 850 funcionarios a cumplir la orden judicial. Las consecuencias fueron fatales y además dejaron a varios heridos de gravedad. Para poder salir de ahí, Carabineros debió prestarles cooperación.

Héctor Espinoza, entonces director general de esa policía, se caracterizaba por su soberbia y por hacer notoria una supuesta posición de superioridad frente a Carabineros. Eso quedó demostrado en unas declaraciones que dio antes de la Navidad del año 2020. Dijo, en esa ocasión, que no se veía presencia policial en las calles y señaló textualmente: «Aun cuando nuestro rol fundamental es la investigación criminal, vamos a desdoblarnos una vez más para estas fiestas, para estar donde la sociedad necesita que estemos y la comunidad también así lo ha hecho saber».

Vamos a desdoblarnos. ¿Qué es eso? Eso es soberbia y deslealtad con Carabineros. Sin embargo, la vida se encarga de que todo se devuelva.

Espinoza, dijo además que los ciudadanos manifestaban quejas por la «falta de presencia policial en la calle», que gracias a ellos —PDI— se evitaba la comisión de delitos.  

Quedé esperando la reacción del general director de Carabineros ante las acusaciones de «falta de presencia policial en la calle», la que nunca existió. Ya es tiempo de que Carabineros se defienda de la misma forma en cómo la atacan. Eso es lo que quieren los funcionarios, escuchar el apoyo del mando. Porque yo estoy consciente de la abnegada labor y de las extensas jornadas de trabajo que debieron cumplir los funcionarios durante esas fechas y todo el resto del año. Por lo mismo, las declaraciones de Espinoza fueron de una tremenda irresponsabilidad. ¿Qué se cree?

Más grave aún, el miércoles 13 de enero de 2021, Espinoza declaró que lo ocurrido en Temucuicui era, prácticamente, culpa de Carabineros. Según él, existía desconfianza en la zona hacia la institución policial uniformada. Por esa razón, afirmaba, solo el equipo táctico de la PDI tenía autorización para portar armamento automático.

Dicho en otras palabras, esta autoridad trató de desligarse de su responsabilidad por la muerte de un policía. Y culpó a Carabineros de provocar que al resto de los funcionarios de la PDI se les prohibiera portar armamento de apoyo.

Debería haber sido un poco más humilde y dar las gracias por la cooperación que Carabineros les brindó para salir de Temucuicui y salvar las vidas de sus funcionarios. De hecho, circuló una carta anónima donde un policía criticaba la acción de sus jefes. Especialmente de Espinoza y de la Brigada de Derechos Humanos de la PDI. En la misiva daba gracias a los Carabineros por la acción que realizaron para salvarles la vida. Sin embargo, su director lo único que hizo fue atacar y perseguir a los Carabineros con su ideologizada policía política, la Brigada de DDHH. Tengo amigos que pertenecen a la Policía de Investigaciones y todos me comentan que detestan a dicha brigada, que envían a los peores policías a integrarla y que, prácticamente, esos funcionarios no tienen experiencia en la calle. Los resultados están a la vista.

Ante la gravedad y la magnitud de los hechos, Espinoza debió haber presentado su renuncia en forma inmediata a su cargo. Como no lo hizo, el presidente de la República debió habérselo solicitado. Un error de esa naturaleza, que proviene principalmente de la soberbia, le costó la vida a un policía. No se puede dejar pasar.

Finalmente, todo cae por su propio peso y el señor Espinoza demostró que no era un hombre transparente, honrado y probo, como lo hacía notar en sus declaraciones. El 13 de octubre de 2021 fue formalizado por la justicia por los delitos de malversación de gastos reservados, falsificación de documentos y lavado de activos. Todos delitos de corrupción cometidos entre los años 2015 a 2017 en el tiempo en que ejercía el cargo de director de la PDI. Claramente no me extrañaría que esa investigación terminara sin sanciones en contra los involucrados, tanto él como su esposa.

Para cerrar este episodio, me referiré a otra de las experiencias que tuve con la comunidad de Temucuicui.

Existe un agricultor llamado René Urban, quien tenía una propiedad que colinda con el fundo Alaska. Este último es un terreno de dos mil hectáreas que el Estado chileno entregó al pueblo mapuche para apaciguar los ánimos y calmar el conflicto. El problema es que el fundo Alaska colinda también con la comunidad de Temucuicui.

Por esta razón, René Urban fue víctima de muchos atentados. Una noche, un grupo de delincuentes entró a su propiedad y le sustrajeron cerca de cuarenta vacunos y los condujeron al interior de dicha comunidad indígena.

A las pocas horas, recibí la orden de ingresar a Temucuicui para localizar y rescatar esos animales. La cumplí con carabineros de Fuerzas Especiales y del GOPE, al mando del prefecto de aquella época. Éramos alrededor de treinta funcionarios. Mientras avanzábamos, nos percatamos que los delincuentes fueron sacrificando los animales por el camino. Nos encontramos con, al menos, unos ocho vacunos sacrificados.

Finalmente, después de habernos insertado en el corazón de Temucuicui, pudimos dar con el paradero de los animales que habían sobrevivido. Tuvimos que comenzar a regresarlos por el mismo camino. Ahí empezó el problema. De pronto, comenzaron a sonar por todas partes las trutrucas[2] y, al poco rato, nos vimos rodeados a distancia por muchos sujetos, en su mayoría encapuchados. Comenzaron a escucharse muchos sonidos de disparos y nosotros no podíamos salir con rapidez del lugar porque acarreábamos unos 30 vacunos. Para repeler los ataques, solo usamos la escopeta antidisturbios con munición de goma no letal y gas lacrimógeno. Ellos nos disparaban con armamento automático y con escopetas con perdigones de acero, además de las armas de puño. Se oían muchas ráfagas.

En este operativo ingresó también un vehículo de prensa de Canal 13. Mientras realizábamos el despliegue de retirada con los animales, dicho vehículo avanzó y se separó de la caravana. Eso provocó que fuera abordado y atacado por varios sujetos. Al percatarme de la situación, avancé rápidamente con mi patrulla y le salvé la vida a esos periodistas, ya que mientras los auxiliaba, los encapuchados nos dispararon a lo menos en ocho oportunidades con diferentes tipos de armamento. Mi vehículo y mi escopeta los protegió, ahuyentando a los agresores.

Logramos salir de la comunidad con los animales que sobrevivieron. Fue una jornada muy extrema y el agricultor nos agradeció mucho por lo realizado. Después reflexioné y se lo comenté a mi patrulla. Es cierto que le salvamos la vida a esos periodistas. Aquellos que siempre nos atacan, aquellos que no aceptan errores de la policía y que tergiversan los hechos, alejándose de la realidad en muchas ocasiones. Sin embargo, nosotros hoy les salvamos sus vidas, ya que no hacemos diferencias entre las personas que requieren de nuestros servicios. Los carabineros siempre estarán dispuestos a ayudar y a proteger a quien lo requiera. Eso nunca fue reconocido por nadie y aunque los carabineros no esperamos reconocimiento, solo pedimos que no nos critiquen al hacer nuestro trabajo.

Hoy después de muchos años, reflexiono y pienso en todas aquellas veces que mi vida estuvo en peligro, ya que en ese minuto no lo dimensionaba ni le daba importancia. Pero el peligro era real, latente y constante. Simplemente no era mi hora ni mi destino.

Algo que tengo muy presente es que, en aquella época, visitaron el cuartel unas voluntarias del Hogar de Cristo de Angol. Varios funcionarios comenzamos a aportar dinero en forma voluntaria a esa fundación de beneficencia. La persona encargada de las coordinaciones nos invitó a almorzar en algunas ocasiones y si el servicio lo permitía, íbamos a acompañar a los adultos mayores que albergaba dicho centro. Aún lo recuerdo, estaba en la calle Lautaro, entre Vergara y Pedro Aguirre Cerda en Angol. Eran almuerzos muy sencillos, pero extremadamente significativos. Cada vez que salíamos de ahí, sentía alegría, confortabilidad y bienestar, ya que a estas personas les gustaba hablar con los carabineros, compartir y sentirse parte de ellos.

Esas personas viven abandonadas, con lo mínimo, con muy escasas demostraciones de cariño y están completamente abandonadas a su suerte; no viven, sobreviven. El Estado debería preocuparse de manera más eficiente y profesional de todos aquellos ancianos que viven en condición de calle. Realmente es preocupante y deberíamos hacer algo concreto como sociedad.

Como lo dije, mi vida en Angol no fue para nada fácil, estuve muy solo. Al principio no tenía amigos y era muy difícil poder viajar a visitar a mis padres a mi ciudad, Viña del Mar. La mayor parte de mi tiempo libre lo pasaba en el gimnasio o en mi dormitorio leyendo algún libro. La ciudad era pequeña y no había muchas cosas que hacer.

Después de un tiempo el destino me condujo a trabajar en la ciudad de Valparaíso, otra realidad, otros problemas, otro escenario.

Como nací en Viña del Mar, estuve toda mi infancia y adolescencia en esa ciudad y en Valparaíso. Conocía muy bien los lugares, las calles, las zonas de conflicto, la ubicación de las universidades y de los liceos emblemáticos. Si bien Valparaíso, en aquella época, era una ciudad relativamente tranquila, tuvimos varias intervenciones de control del orden público. Sobre todo, durante el año 2011, como lo narraré más adelante.

No puedo dejar de destacar lo que hicimos como Fuerzas Especiales después del terremoto del 27 de febrero del año 2010. Ayudamos en la seguridad de la ciudad, en particular en aquellos lugares donde había afectado más fuertemente el sismo. Ahí comenzaron los antisociales a aprovecharse de la situación para cometer delitos. También cooperamos en los cerros de la comuna brindando agua potable con los camiones lanza agua. De la misma forma, ayudábamos mucho en los grandes incendios que afectaron a Valparaíso, con los lanza agua y con carabineros, para auxiliar a los vecinos que se vieron afectados por el fuego.

Tampoco podría olvidar las violentas jornadas de aquellos 21 de mayo en Valparaíso, donde los sujetos hacían lo imposible para llegar al Congreso Nacional con el fin de boicotear la cuenta pública del presidente de la República.

El año 2011 fue un período muy complejo para el país, fue como una segunda revolución de estudiantes después del recordado pingüinazo del 2006. Esta vez fue de la educación superior. Se generaron graves alteraciones al orden público en las céntricas calles de Valparaíso y en otras ciudades del país. En esta oportunidad la consigna era: «Una educación pública, gratuita y de calidad».

Así, los jóvenes, manipulados por grupos de inescrupulosos políticos y dirigentes que buscaban llegar al poder a toda costa, salían a las calles a enfrentarse con la policía, instalaban barricadas, destruían la propiedad pública y privada, creando, de este modo, la figura de joven revolucionario. Se tomaron recintos universitarios y liceos a la fuerza, privando de educación a miles de estudiantes que no se adherían a esa causa. Esto generó problemas importantes en las familias donde ambos padres trabajaban.

Ese año, a diferencia de los anteriores, quedó en la retina de los chilenos como un período caracterizado por grandes movilizaciones, de destrucción y de agotamiento. Las personas, ya cansadas de tantas manifestaciones, comenzaron a enfrentarse con los que protestaban.

Los anarquistas y violentistas que se introducían en las marchas nos lanzaban de todo: molotov, botellas de pintura, cloro e infinidad de objetos contundentes. En varias manifestaciones, los tipos nos lanzaron botellas de vidrio del tradicional jugo Watts de boca ancha con excremento humano en su interior.

En una ocasión, una de esas botellas nos dio de lleno en el parabrisas del jeep blindado y en forma inmediata comenzó a sentirse ese olor desagradable en la cabina del vehículo táctico. El vidrio literalmente quedó lleno de caca. Le dije a un camión lanza agua que me limpiara con un chorro directo al parabrisas. En otra oportunidad, encontrándome a un costado de un jeep blindado, lanzaron una botella con excremento y me salpicó un poco en mi uniforme. Fue algo realmente asqueroso.

Siempre pensaba como estos tipos metían su mierda en esa botella. ¿La tomaban con la mano, trataban de hacer dentro de la botella, la sacaban del WC y la introducían en la botella? Era todo un misterio, pero claramente provenía de una mente enferma y con serios problemas.  

Recuerdo que, en la víspera del 21 de mayo del 2011, Inteligencia de Carabineros informó que en la casa okupa de la calle Yungay, antes de llegar a la plaza Victoria, había anarquistas preparando elementos subversivos para el día en cuestión. Se me dio la orden de ingresar y registrar dicho inmueble. Lamentablemente nos costó mucho poder acceder, ya que los tipos que habitaban la casa bloquearon la puerta con muchas especies y cachureos. Estuvimos un largo rato tratando de despejar el ingreso hasta que lo logramos. En toda esa maniobra perdimos el factor sorpresa y, pese a haber revisado toda la casa, no encontramos lo que buscábamos.

Creo que ahí debe haber habido unas veinte personas entre hombres y mujeres, además de varios animales. Lo singular de esta historia es que a los días comencé con una comezón muy desagradable que terminó afectándome todo el cuerpo. Fui al médico quien, después de algunos exámenes, concluyó que me había contagiado de sarna. No sé si conocen a alguien que haya tenido sarna, pero debo confesarles que es extremadamente desagradable. Llega a picar tanto la piel que se producen heridas de tanto rascarse. El médico me recetó una crema tópica que destruye los ácaros y sus huevos. El tratamiento es muy largo y el olor de esa crema apestaba. Se debe aplicar desde el cuello hasta los pies, sobre todo en los pliegues del cuerpo y eso se debe hacer diario por muchos días. No les recomiendo contagiarse de sarna.

Ese lugar siguió siendo habitado por personas drogadictas y alcohólicas y la autoridad nunca se ha preocupado de regularizar y controlar dicha situación. Es así como el jueves 20 de mayo del 2021 leí en la prensa que en esa misma casa okupa encontraron el cadáver de una mujer de 25 años en el sótano y aún sigue tal cual. ¡Qué lamentable!

Me acuerdo de que la noche del 11 de septiembre del 2011, me correspondió liderar un equipo en el cerro Los Placeres en Valparaíso. Es un lugar histórico en que todas las fechas emblemáticas se realizan graves alteraciones al orden público. Ese año no fue la excepción. Los tipos prendían barricadas, cortaban la luz, disparaban armas de fuego e ingresaban a establecimientos educacionales, consultorios, jardines infantiles y negocios a saquear y destruir todo a su paso. Los vecinos atemorizados por la acción de los antisociales llamaban durante toda la noche a la Central de Carabineros.

En esa oportunidad, yo estaba frente a un sector conocido como La Islita. Ya habían cortado la luz pública, por lo que podía divisar a un numeroso grupo de sujetos que se manifestaban alrededor de una barricada encendida. De pronto logré observar a un individuo que repentinamente se alejó del grupo y comenzó a correr hacia nuestra posición. Le dije al carabinero que me acompañaba que tal vez esa persona que se nos acercaba era un vecino que nos entregaría algún tipo de información para poder neutralizar a ese grupo de manifestantes agresivos. Estando muy cerca de mí, a menos de 10 metros, sorpresivamente extrajo desde sus vestimentas una escopeta. Me apuntó y me disparó, sin darme tiempo para poder reaccionar. El impacto me golpeó de lleno, arrojándome al piso producto de la fuerza del disparo. Para mi fortuna, la gran mayoría de los perdigones golpearon en el chaleco antibalas y, los otros, en el visor balístico facial de mi casco. Mientras estaba en el suelo, observé que el autor regresó raudamente al grupo de manifestantes y lo perdí de vista. Por suerte, solo resulté con heridas menores que me permitieron seguir trabajando esa noche y los días sucesivos. Tuve mi cuota de suerte durante aquella jornada.

Después de ese hecho, me subí al blindado y comencé a reflexionar. Perfectamente esa noche podría haber perdido la vida o haber quedado herido de gravedad con secuelas irrecuperables. Sin embargo, gracias a Dios, no era mi momento.

En aquella ocasión, se registraron muchos procedimientos con disparos por parte de los antisociales.

Años después, un suboficial de Carabineros que trabajó conmigo, en ese mismo lugar, recibió un disparo calibre 9 milímetros en su cadera. Por poco perdió la vida y, si bien es cierto hoy se encuentra recuperado, debe usar muletas para desplazarse. Una pierna le quedó más corta y no pudo seguir trabajando en la institución. Pasa el tiempo y nadie se acuerda de los miles de heridos llamados a retiro por su condición. Es muy lamentable.

En otra oportunidad, mientras desarrollaba el servicio de oficial de ronda de Valparaíso, a eso de las siete de la mañana, mientras patrullábamos por el sector de la calle Condell a la altura de Aníbal Pinto, una mujer nos hizo señas. Se acercó y nos dijo que un sujeto y dos mujeres la habían asaltado y amenazado con un arma de fuego. Al oponer resistencia el delincuente había efectuado dos disparos al aire y había huido de ese lugar.

Tras recibir las características del atacante comenzamos a buscarlo por las inmediaciones de las viejas calles céntricas de la ciudad. Para mi suerte, cerca de la plaza Victoria logré divisar a un individuo acompañado de dos mujeres, quien reunía las características descritas por la víctima. Me bajé rápidamente del radiopatrulla y me acerqué corriendo hacia el tipo, quien al percatarse de mi presencia me apuntó y percutó un disparo sin lograr alcanzarme. Extraje mi arma de servicio, lo apunté y este arrojó al pavimento dos pistolas semiautomáticas que portaba y se dio a la fuga corriendo a gran velocidad. Recogí las dos armas e inicié la persecución en dirección al cerro, es decir, hacia avenida Colón.

Recuerdo que el tipo corría velozmente. Él usaba zapatillas deportivas y yo zapatos con planta de suela, además de toda la indumentaria de mi uniforme. En mi mano derecha tenía empuñada mi arma de servicio, mientras que en mi mano izquierda llevaba las pistolas que el delincuente había arrojado.

Pese a esas diferencias y dificultades, continué corriendo en su persecución, lo único que yo tenía en mi cabeza era lograr su detención. Claramente yo era joven y tenía un buen estado físico que me permitía tener la resistencia necesaria para alcanzarlo. Corrimos por varias cuadras, nunca lo perdí de vista, aunque este me llevaba la delantera por muchos metros. De pronto vi que el delincuente saltó una reja e ingresó a un condominio, llegué y de la misma forma ingresé. Me encontraba solo en ese lugar destinado para los estacionamientos de los residentes del edificio. Mientras buscaba incesantemente al delincuente entre los automóviles, salió el conserje, quien preocupado de mi presencia me consultó.

—Buenos días, ¿pasa algo? —preguntó.

—Buenos días, ¿vio a un sujeto que ingresó acá hace unos instantes? Vestía pantalones blancos y una casaca negra.

—La verdad es que no he visto nada —replicó el conserje.

—¿Existen cámaras de seguridad en este lugar? —consulté.

—En los estacionamientos no existen —respondió con un rostro de preocupación. 

Busqué en medio de todos los autos estacionados y no encontré al antisocial. Sentí una gran frustración e impotencia. Claramente era un peligro para la sociedad, alguien que no podía circular libremente por las calles. Sentí rabia, porque se me había escapado y porque el delito había quedado impune.

Después de revisar debajo de cada uno de los autos estacionados y no encontrar nada, casi al perder las esperanzas, me percaté que en una esquina del edificio existía un pequeño jardín con matorrales y plantas. En eso llegó la patrulla con el conductor que me acompañaba durante el servicio. Al bajarse, le hice entrega de las armas que había incautado y él las guardó en el furgón.

Al acercarme al jardín, y para mi asombro, vi al tipo tirado en el suelo tratando de ocultarse entre las ramas y las plantas. En ese instante tuve un sentimiento que es difícil de explicar. Fue un sentimiento de felicidad, de bienestar, de satisfacción. Acto seguido enfundé mi arma de servicio y el patrullero me pasó una UZI, arma automática con mayor poder de fuego que una pistola. Era un sujeto peligroso y ya me había disparado en una oportunidad. Así que preparé el arma y le indiqué a viva voz:

—¡Sal de ahí colocando ambas manos en la nuca! —ordené, mientras lo apuntaba con la UZI.

El tipo se hizo el desentendido y continuó inmóvil tendido en el piso.

—¡Sal de ahí! —insistí nuevamente en forma enérgica.

Mientras, el patrullero tomó una posición estratégica por si el sujeto nos atacaba o trataba de huir. El conserje observaba impactado la situación que estaba viviendo.

—Tranquilo mi cabo, voy a salir —contestó el delincuente.

Al ponerse de pie, lo redujimos y lo aseguramos con las esposas. Lo llevamos a la comisaría, donde tuvimos que confeccionar toda la documentación pertinente exigida por el Ministerio Público (MP). Entregamos el procedimiento completo y finalizado en la guardia a eso de las doce del día.

Ese procedimiento también nos significó para ambos funcionarios una felicitación en nuestras respectivas hojas de vida. Sin embargo, lo que yo realmente valoré fue que ese delincuente, que mantenía varias detenciones y condenas anteriores, quedó fuera de circulación por lo menos durante algún tiempo. Nunca sabré cuántos delitos evitamos al lograr la detención de ese antisocial, eso es imposible cuantificarlo, pero lo que sí sabemos es que ese tipo quedó detenido y ahora era la justicia la que debía hacer su trabajo. Ojalá lo haya hecho…

La delincuencia hay que combatirla, hacerle frente, erradicarla. Siempre tuve la convicción de ejecutar todos los cursos de acción y esfuerzos posibles para aumentar la sensación de seguridad de los ciudadanos, reducir los índices delictuales y dar respuestas oportunas a los requerimientos de las personas. Esa fue siempre mi política de trabajo.

En ese tiempo comenzaron a surgir las llamadas redes sociales. A mi juicio, son útiles para algunas cosas, pero muy dañinas para otras. Cualquier persona con un perfil falso puede escribir lo que quiera, sin existir ninguna restricción para hacerlo.

Se publica información falsa, se editan videos que difieren de la realidad y los seguidores se dejan influenciar por esas publicaciones que buscan generar odio contra una institución o en contra una persona en particular.

Ese fue mi caso. Comenzaron a publicar situaciones de mi vida personal y a involucrarme en hechos totalmente falsos. Todo como una estrategia comunicacional para debilitar y condicionar mis actuaciones como policía. En ese sentido, nunca se comprobó algo, ni menos existió un proceso en la justicia en mi contra en aquella época.

Una de las tantas publicaciones surgió de hinchas del club deportivo Santiago Wanderers. Me odiaban y no me querían ver en el estadio de Playa Ancha. Esta situación me llamaba mucho la atención, porque cada vez que jugaba Wanderers de local nos reuníamos antes con todos los líderes de la barra denominada «Los Panzers». Nos juntábamos en la Prefectura de Valparaíso y existía una excelente relación. Coordinábamos con ellos cualquier intervención ante posibles desórdenes que se generaran en el interior de la barra. De hecho, los carabineros pocas veces tuvimos que intervenir, ya que este grupo de personas, prácticamente controlaban la gran mayoría de las escaramuzas internas.

En esa época no existía el plan Estadio Seguro y tampoco ingresos diferidos. Todo lo dirigíamos y programábamos los Carabineros.

Me correspondió coordinar muchos encuentros deportivos con los líderes de las barras de los equipos. Recuerdo que con el líder de la «Garra Blanca» de Colo-Colo, Francisco Muñoz, conocido en aquel tiempo como Pancho Malo, siempre mantuve buenas relaciones de coordinación. Había un respeto entre ellos y los Carabineros y si se producían desórdenes en el interior de la barra, los líderes los controlaban. Así evitábamos el ingreso de la fuerza pública que podría generar algún mal mayor. De la misma forma, muchas veces coordiné con el Beto de la barra de «Los de Abajo»; y Speedy González, de «Los Cruzados».

No menos importante fue la gran cantidad de marchas, protestas y acciones de grupos de personas que trataban de ingresar a la fuerza al Congreso Nacional, lugar que resguardamos una infinidad de veces. Los manifestantes, por el descontento de promesas jamás cumplidas por los políticos, tomaban la decisión de reunirse y tratar de ingresar a la sede parlamentaria, situación que nunca lograron concretar, por lo menos mientras yo estuve allá.

Recuerdo que antes de ser trasladado de la Región de Valparaíso, el 8 de diciembre del 2012, con motivo de la celebración de la Virgen de Lo Vásquez, instalamos el servicio a eso de las seis de la mañana. Apostamos a los funcionarios en las facciones estratégicas para prestar seguridad a miles de fieles que ese día concurren en masa a pagar mandas.

El lugar estaba repleto de comerciantes ambulantes, de esos que no cuentan con el permiso correspondiente, y saturan los ingresos y salidas del público. También se hacen presente una variedad de delincuentes, que se aprovechan de las grandes aglomeraciones para cometer delitos, por lo que lo nuestro es un servicio de vital importancia.

Quiero relatar esta pequeña historia ya que fue el último servicio de control del orden público que realicé en Fuerzas Especiales con el grado de capitán en aquella región. En esa oportunidad todo se realizó en completo orden y no se registraron situaciones de importancia. Fue una jornada extensa y muy agotadora, como cada año.

En los instantes en que nos prestábamos a retornar al cuartel para descansar, a eso de las once de la noche, mi jefatura me notificó que debía prepararme para salir en forma inmediata con un grupo de carabineros a la ciudad de Vallenar, debido a que se estaba generando un hecho grave que afectaba a la localidad de Freirina, consecuencia de unos problemas con la empresa Agrosuper. Carabineros es una institución jerarquizada y las órdenes se deben cumplir sin cuestionamientos. Me cambié de ropa, preparé mi equipo y a los treinta minutos íbamos rumbo hacia el norte del país. Viajamos durante toda la noche para alcanzar a llegar antes del mediodía siguiente, y arribamos a esa localidad sin mayores inconvenientes, solo con un cansancio que ya se sentía a esa hora.

Me entrevisté con el coronel jefe de las operaciones. Luego, en las reuniones de coordinación, conocí el plan de operaciones que mantenían para contrarrestar las violentas manifestaciones de los vecinos que protestaban por los olores que emanaban de dicha empresa. Nos trasladamos con mi equipo a las cercanías de Agrosuper, para estar atentos a si llegaban personas a protestar. Recuerdo que ese día no concurrió nadie al lugar y nos mantuvimos en ese sector hasta cerca de las diez de la noche, instante en que nos relevaron y pudimos, finalmente, ir a descansar.

El lugar que nos habían asignado para dormir era una vieja escuela, abandonada, no tenía muebles ni menos camas, solo unos viejos colchones dispuestos en el suelo. No había agua potable y con los carabineros improvisamos una especie de ducha con el agua de los camiones lanza agua. La cantidad de insectos que saturaban el aire era impresionante: zancudos, moscas y polillas molestaban en las horas de descanso, además de algunos roedores y arañas que deambulaban por las habitaciones del lugar. Así estuvimos por varios días.

Algunas veces cubrimos el turno de noche. Vigilábamos en las afueras de la empresa por si venían personas a atacarla. Debo confesar que, aunque era casi de verano, el frío de la noche en el desierto era insoportable.

Luego de unos días se generó un problema en la localidad cercana llamada Huasco. Recibí la orden de trasladarme a ese lugar y restablecer el orden público, desconociendo más información. Viajamos alrededor de una hora desde Vallenar y, al llegar al camino de ingreso a Huasco, encontramos árboles botados que obstaculizaban la vía. Tuvimos que sacarlos para seguir avanzando lentamente.

Logramos llegar al pueblo. Se apreciaba que era una localidad bastante tranquila y agradable. Sin embargo, ese día no fue así. Cerca de doscientos pobladores, al advertir nuestra presencia, se abalanzaron contra nosotros, lanzándonos todo tipo de elementos contundentes; especialmente, unas piedras bastante particulares. Eran peñascos volcánicos con filo y puntas, que causaban mucho dolor y daño. La instrucción que yo había recibido era restablecer el orden y despejar las vías. Éramos menos de treinta hombres los que nos enfrentábamos a todo un pueblo.

Fue una tarde muy dura. Justo cuando mi equipo y yo comenzamos a ingresar en el pueblo, el camión lanza agua, debido a la cantidad de piedrazos que recibió, se averió y presentó un daño en el pitón.

Nosotros, en tanto, recibimos durante todo el trayecto los ataques certeros de los pobladores.

Nunca supe cuál era su demanda o su malestar, tampoco me enteré si tenía alguna relación con Agrosuper. Lo único que distinguía era odio y constantes ataques hacia nosotros.

Una vez que alcanzamos la calle principal de la ciudad, comencé a notar que había varios carabineros heridos, a los que pronto me incluí. Para resistir, solo usamos gases lacrimógenos de mano, que era lo único que teníamos. En eso estábamos, hasta que, de un momento a otro, recibí por radio la orden de retirarnos del lugar. En ese minuto reflexioné y pensé en la forma de escapar de los ataques. Fue muy complejo. Comenzamos el retroceso, sin camión lanza agua y sin gases. Varios de los escudos se habían quebrado y, como lo señalé, teníamos varios heridos. Pero mi consigna fue siempre «entramos todos, volvemos todos». Abriéndonos paso entre piedras y palos, logramos salir. Luego, nos ubicamos en un lugar seguro y cercano a Huasco. Pasamos la noche ahí, y como pudimos nos curamos las heridas con lo poco y nada que teníamos.

El triste resultado: 24 carabineros heridos y todos los vehículos dañados. Al día siguiente, fuimos a un consultorio y recibimos la atención médica correspondiente. Después de transcurrida poco más de una semana, recibí la orden de regresar a Valparaíso.

No es fácil ser policía…

A pesar de todo el sacrificio y el arduo trabajo que me correspondió vivir durante esos seis años en Valparaíso, lejos lo mejor que me ocurrió en ese período, fue que conocí a una gran mujer, con valores y principios sólidos, la cual estuvo conmigo y me apoyó en uno de los momentos más tristes de mi vida: la pérdida de mi querida madre, quien falleció repentinamente consecuencia de un infarto al corazón.

Es Giovanna, mujer que admiro mucho y que, gracias a Dios, hoy es mi esposa. Formamos una linda familia y ha caminado junto a mí desde ese entonces. No es fácil describirla, ya que posee un sinnúmero de virtudes. Es una mujer inteligente, valiente, fuerte, alegre y, sobre todo, muy bella. Ha sido juntamente con Valentina, su hija (nuestra hija) un soporte fundamental en mi vida y en mi carrera profesional. Siempre estaré muy agradecido de ambas y de mi destinación en Valparaíso, donde tuve la oportunidad de conocerlas. Ellas permitieron hacerme parte de sus vidas, las que, desde el inicio de nuestra relación, debieron adecuarse a los horarios de un carabinero de Fuerzas Especiales. Es decir, con escaso tiempo para dedicarme a ellas.

Los años siguientes fueron de estudio y perfeccionamiento. Dos años intensos dedicados exclusivamente a estudios superiores en la Academia de Ciencias Policiales de Santiago. Allí, la institución prepara a sus hombres y mujeres para ser los siguientes líderes de Carabineros, el futuro alto mando. Al finalizar dicho período, tuve la fortuna de ser seleccionado para participar de un seminario que impartía la policía de la ciudad de San Diego, en el Estado de California en Estados Unidos. Durante dos semanas complementé mi aprendizaje con la visión de esa institución policial.

De vuelta a la realidad policial, el año 2015 egresé de la academia con el grado de mayor de Carabineros. Fui destinado como jefe de unidad o comisario de la novena comisaría ubicada en la comuna de Independencia.

Mi trabajo consistía en distribuir los medios humanos y logísticos para brindar seguridad a dicha comuna. A pesar de que los recursos eran escasos, tuve buenos resultados en el control de la delincuencia. Me reuní muchas veces con los presidentes de las juntas de vecinos, para analizar la problemática delictual que los afectaba. De la misma forma, participé en las cuentas públicas y acudí a cada reunión del comité de seguridad que se desarrollaba en la municipalidad.

Al finalizar ese año, nuevamente por decisión del mando, fui trasladado a una unidad de Fuerzas Especiales, esta vez, como el jefe de la comisaría. Fueron años relativamente tranquilos, con procedimientos normales de orden público, marchas de estudiantes, de trabajadores de la salud, profesores, eventos deportivos y manifestaciones frente al palacio de gobierno, entre otros.

Pero una de ellas fue más violenta que las anteriores. Ocurrió el jueves 26 de mayo de 2016. Una masiva marcha de estudiantes.

Dicha convocatoria no fue autorizada por la autoridad administrativa, por lo que se generaron focos de desórdenes en diferentes partes de la Alameda y del centro de Santiago.

Recuerdo muy bien ese día. A eso de las 11 de la mañana, en las faldas del cerro Santa Lucía, habíamos detenido junto a dos carabineros a unos encapuchados. De pronto, fuimos atacados por una turba. Me arrojaron al suelo y comenzaron a golpearme con patadas y palos. Me fracturaron el dedo meñique de la mano izquierda.

El dolor que sentí en ese momento fue muy intenso y perdí por completo la movilidad de toda la mano. Recuerdo que mi guante comenzó a teñirse de sangre, por lo que pensé que tenía una fractura expuesta. Lo primero que hice fue protegerme de los golpes de los sujetos, y en el momento en que llegaron nuestros refuerzos, los agresores arrancaron. Rápidamente caminé hasta mi vehículo para mirar el estado del dedo, que ya en ese minuto latía y me provocaba un intenso dolor.

En los instantes en que trataba de sacarme el guante, apareció el prefecto de aquella época, quien me ordenó que lo acompañara.

Recuerdo que había gran conmoción en la Alameda. Con el coronel avanzamos a pie hacia el poniente, tratando de despejar la avenida usando gases lacrimógenos, lo que logramos hacer después de lanzar varios cartuchos. Luego de aquello, volví a mi vehículo para mirar la herida de mi dedo. Una vez que logré sacarme el guante, que a esas alturas estaba pegado a mi dedo debido a la sangre, pude ver que no tenía fractura expuesta. El sangrado ocurrió porque uno de los golpes lo recibí en mi argolla de matrimonio. Eso causó el corte en el dedo anular. Sin embargo, el meñique estaba muy inflamado y con un color muy oscuro.

Luego que se comenzó a normalizar la situación, recibí la orden de mantenerme con un grupo de carabineros en las inmediaciones del Palacio de Gobierno por si ocurría algo, deben haber sido pasadas las tres de la tarde. El dolor del dedo seguía igual de intenso y sentía que cada minuto que pasaba se ponía más negro. Finalmente, cerca de las cinco fui relevado y me dirigí al hospital. Luego de un examen de rayos X, me dejaron con licencia médica alrededor de un mes. Comencé con un tratamiento de kinesiología, sin embargo, ese dedo nunca se recuperó por completo. 

El mismo año, pero en el mes de noviembre, fui designado para concurrir a una comisión de servicio a las ciudades de Oakland, Seattle y San Francisco, en los Estados Unidos, donde se desarrolló un seminario de orden público e inteligencia policial.

Como especialista en el control del orden público en Carabineros, me correspondió exponer nuestros procedimientos, metodología y formas de actuar a las policías de esas ciudades. Intercambiamos ideas y formatos ante la difícil tarea de restablecer el orden en las ocasiones en que es quebrantado. En base a este intercambio se logró enaltecer la imagen de la institución, ya que ellos fueron testigos del profesionalismo y dedicación de nuestros policías en estas materias.

Les exhibí algunos videos y no podían creer el nivel de violencia con que actuaban algunos grupos subversivos en Chile. Y eso no tenía nada que ver con lo ocurrido después del 18 de octubre de 2019, oportunidad en que se superaron todos los niveles de violencia y destrucción conocidos hasta ese entonces.

El año 2017 fue muy complejo para Carabineros de Chile, ya que salió a la luz pública un mega fraude. Oficiales de Intendencia principalmente y personal de planta venían ejecutando actos de corrupción desde hacía varios años.

Este hecho causó un daño incalculable e irreparable a la institución. Esta siempre había ocupado los niveles más altos de aprobación ciudadana y gozaba de un gran respaldo en confianza y credibilidad de los chilenos.

Este triste episodio enlutó toda la imagen que Carabineros había forjado. Con todos sus mártires, años de sacrificio, profesionalismo y la dedicación de miles de hombres y mujeres. Recuerdo que, en todas las manifestaciones, en los estadios y en los lugares donde había aglomeraciones de personas, nos gritaban «pacos ladrones» y otras cosas similares. 

Este hecho, que siempre fue repudiado por todos los funcionarios honestos y entregados al servicio, repercutió en la totalidad de los integrantes. Aunque los culpables e involucrados fueron desvinculados y muchos de ellos privados de libertad, ese acto de corrupción siguió calando hondo en la institución por muchos años.

Tiempo después, otros dos procedimientos dañaron aún más la imagen de Carabineros, lo que significó que en menos de un año tuviéramos tres generales directores. Una situación inédita.

Un procedimiento que tengo en la memoria fue la conmemoración del Día del Joven Combatiente del año 2016. Como era costumbre, me ordenaron liderar los operativos en las inmediaciones de la población La Victoria. Allí, históricamente, se han registrado hechos muy violentos. Como ya lo narré, uno de ellos le costó la vida al cabo segundo Cristian Gálvez (QEPD) el año 2015.

El 2016, los delincuentes cortaron las calles con barricadas y nos dispararon en varias oportunidades con diversos tipos de armamento, además de lanzarnos bombas molotov. Nosotros íbamos en vehículos blindados, por lo que estábamos relativamente seguros, aunque el fuego de las bombas incendiarias podría terminar quemando por completo el jeep policial. Esa noche divisé a un sujeto que estuvo atacándonos con una escopeta.

Cada vez que pasábamos por la avenida Departamental, este individuo salía de alguno de los pasajes de la población y nos disparaba. Luego arrancaba para esconderse en la oscuridad de las calles interiores.

Después de un buen rato, elaboré una estrategia para lograr detener a este y otros antisociales. Sin que ellos se dieran cuenta, me bajé del blindado en el interior de la población, en un pasaje oscuro, que creo se llamaba Raúl Fuica. Me acerqué sigilosamente con mi patrullero hacia la avenida Departamental, donde ellos se encontraban. Le dije al conductor del jeep que volviera a circular por esa arteria. Así los sujetos escaparían y llegarían hasta nuestra posición. Nosotros los esperábamos ocultos y expectantes detrás de un automóvil.

En el momento en que apareció el carro, la estrategia dio resultado. Los tipos arrancaron y sorprendí al sujeto que había descrito con anterioridad. Lo detuvimos a pesar de la resistencia que opuso. Lo redujimos y lo subimos al vehículo. Mientras tanto se escucharon varios disparos cerca de nosotros.

Lo impresionante de esta pequeña historia, es que, al trasladarlo a la unidad para chequear su identidad, el sujeto mantenía ochenta detenciones anteriores. ¡Ochenta!

Esa fue la primera vez que detuve a alguien que mantuviera esa cantidad de antecedentes. Si esa persona fue detenida ochenta veces por la policía, la pregunta que me hice fue: ¿Cuántos delitos cometió sin haber sido sorprendido o capturado por Carabineros?

Claramente existe un problema en la justicia chilena. Un delincuente con ochenta detenciones no puede andar suelto en la calle; él es un peligro para la sociedad. De hecho, este procedimiento fue publicado en la prensa y es muy probable que el fulano de marras, a días de esa detención, haya quedado libre nuevamente.

Haciendo una pequeña reflexión sobre este episodio, puedo concluir que la policía hizo su trabajo, en este caso lo efectuó 81 veces. Pero, ¿qué pasó con el resto de los intervinientes de la seguridad, prevención y control del delito, incluidos el Ministerio Público, los tribunales de justicia, el sistema carcelario, Gendarmería, etc.? Después leí en la prensa que, de las ochenta detenciones, cuarenta de ellas terminaron en condenas, sin embargo, nunca fui testigo de una manifestación en un tribunal, en una corte o en un centro de justicia exigiendo mayor seguridad y menos impunidad para los delincuentes.

En la misma jornada del joven combatiente en la población La Victoria, detuvimos a otros dos delincuentes con escopetas hechizas. Estos malhechores causan mucho daño a la sociedad; en este caso, no hay demandas sociales, solo se percibe vandalismo y amedrentamiento hacia los vecinos. A veces dan ganas de hacer más cosas, como detener a todos los que saquean, destruyen semáforos, queman vehículos… que solo hacen daño. Pero no se puede, existen muchas limitaciones.

Pese a lo crudo que pueda parecer este relato, nunca vamos a dejar de asombrarnos. Mientras yo estaba privado de libertad, el martes 8 de diciembre del 2020, leí una noticia en el diario: Carabineros había detenido a un sujeto por los hechos de violencia en el centro de Santiago. ¡El delincuente tenía 145 detenciones anteriores! Estas eran por delitos de robo, hurto, microtráfico y porte de arma blanca. En su mayoría, así eran los manifestantes que a diario iban a atacar a los policías en plaza Italia, los que la izquierda denominó como «los presos políticos de la revuelta social». Su objetivo era extrapolar la figura de estos delincuentes a un sitial superior, llamándolos erróneamente «héroes de la primera línea». ¡Qué absurdo! Esos delincuentes quemaron la mitad del país, saquearon un centenar de locales comerciales, muchas personas perdieron sus fuentes laborales, dejaron ciudades destruidas y a muchos carabineros heridos de gravedad. Sin embargo, para la izquierda eran héroes.

En las ocasiones en que los ciudadanos reclaman por el incremento de la delincuencia y de la inseguridad que reina a diario en las calles, bueno, ahí está la principal causa del problema, la justicia. Claramente se debe hacer una intervención urgente a ese poder del Estado.

No son casos aislados, son muchos los delincuentes con extenso prontuario delictual, que siguen libres y continúan cometiendo delitos. Eso no puede seguir ocurriendo. Modifiquemos el Código Penal, el Código Procesal Penal y el Código Orgánico de Tribunales si es necesario, ya que debe existir un criterio en donde el juez esté obligado a ejecutar una sentencia. Y que esta, a la vez, sea controlada eficazmente por un nivel superior. Que no se resuelva en base a sus convicciones, tendencias, ideología o cualquier circunstancia que pueda alterar o modificar una resolución judicial.

Ya lo vimos con el suspendido juez Daniel Urrutia, del Séptimo Juzgado de Garantía de Santiago, quien liberó sin causa ni motivo alguno a imputados de la primera línea que Carabineros detuvo en marzo del 2020.

Otro caso aterrador fue el homicidio de la menor Ámbar Cornejo (QEPD), ese brutal crimen que azotó la ciudad de Villa Alemana. Su victimario, Hugo Bustamante, ya había sido condenado el 2005 a 27 años de cárcel por el doble homicidio de una madre y su hijo de nueve años.

Después de cumplir diez años en prisión, Bustamante accedió al beneficio de libertad condicional pese a que Gendarmería había emitido un informe en el que no recomendaba su salida del penal de Valparaíso. Sin embargo, la jueza Silvana Donoso, que integraba la comisión de jueces, le otorgó la libertad con otros 788 reos por diversos delitos sin considerar lo expuesto por Gendarmería. Esta jueza declaró lo siguiente: «No juzgo a un violador, sino a alguien que en algún momento de su vida cometió una conducta, que para el derecho penal se tipifica como violación».

Bajo este escenario, nuevamente vuelvo a criticar al Poder Judicial y culpo a esta jueza por la muerte de esa pobre adolescente. Después de unos meses de aquel brutal hecho, la opinión pública se olvidó del caso y seguramente esa jueza sigue en su cargo. En lo particular, encuentro una tremenda irresponsabilidad la decisión que adoptó. Si hubiese hecho caso a las recomendaciones de Gendarmería, Ámbar aún estaría con vida.

En el mismo orden de ideas, el 13 de diciembre del 2020, muy impresionado, leí en la prensa que senadores de izquierda presentaron un proyecto de ley para indultar a imputados por la quema del metro, saqueos y atentados contra la autoridad.

El proyecto de ley fue impulsado por los senadores Juan Latorre, Isabel Allende, Adriana Muñoz, Yasna Provoste y Alejandro Navarro.

Ellos propusieron conceder un indulto general a todos quienes —en calidad de autores, cómplices o encubridores— hayan incurrido o se encontraran imputados por hechos delictivos.

Entre estos delitos estaban: alzarse a mano armada contra el gobierno legalmente constituido con el objeto de promover la guerra civil, de cambiar la Constitución de la República o su forma de gobierno; atentar contra la autoridad; interrumpir la libre circulación de personas o automóviles… y, lo más llamativo, incendiar edificios, ferrocarriles, buques u otro lugar, aunque se haya provocado la muerte o una lesión grave. Finalmente, el proyecto también cubría a aquellos que portaban bombas molotov o que ocasionaren desórdenes o daños en bienes de uso público. Se establecía como requisito que estos hechos se hubieran cometido en protestas, manifestaciones o movilizaciones sociales.

Se excluía del beneficio del indulto, obviamente, a los miembros de las Fuerzas Armadas y de Orden quienes, por el contrario, seríamos perseguidos y sancionados drásticamente sin existir pruebas contundentes de las acusaciones que se nos imputaran. A los carabineros se les aplicaría la medida cautelar más gravosa, es decir, la prisión preventiva, aduciendo que somos un peligro para la sociedad. Mientras que, los detenidos por saqueos, daños y otros graves delitos, en muchos casos, solo quedarían con firma mensual.

Esto realmente era una burla para todos los chilenos y los carabineros que hicimos lo humanamente posible para tratar de contener la horda desatada e incontrolada de todos esos delincuentes que saquearon, incendiaron, destruyeron y atacaron a los ciudadanos y policías. Esos no son presos políticos, son delincuentes.

En Chile no existen presos políticos, eso seguramente ocurre en países con dictaduras comunistas como Cuba, Venezuela, Nicaragua o Corea del Norte, pero no en este país. Eso es solo populismo y demagogia. Lo increíble es que la propuesta provenía de senadores que tienen como misión principal el resguardo de la soberanía nacional y el orden público. Desde el Ejecutivo y el Congreso Nacional nacen las leyes y son los Carabineros los que las hacen cumplir. Insisto, esto sobrepasó toda la cordura de las autoridades que nos gobiernan.

El 21 de mayo de 2016 me ordenaron concurrir en comisión de servicio a la ciudad de Valparaíso con un equipo de Fuerzas Especiales de Santiago para cooperar en los servicios que se ejecutaban en esa ciudad. Era la cuenta pública de Michelle Bachelet en el Congreso Nacional. Posterior a la ceremonia venía el desfile frente al monumento de Arturo Prat y los Héroes de Iquique, en la plaza Sotomayor.

En aquel entonces se realizaban ambas actividades el mismo día y siempre se generaban graves alteraciones al orden público, con violentistas tratando de llegar a la sede parlamentaria por la avenida Pedro Montt.

Una de las misiones era evitar que los manifestantes llegaran a las inmediaciones del lugar, para lo cual se cerraba la avenida a la altura del Parque Italia. Es decir, en avenida Francia se instalaban rejas de contención. En aquella oportunidad, los sujetos avanzaron desde la plaza Victoria y comenzaron a saquear y atacar los locales comerciales de Pedro Montt mientras se desplazaban hacia avenida Francia.

Yo me encontraba instalado en otra facción, cerca de la Biblioteca Santiago Severín y ya transcurrida gran parte de la mañana, el jefe del servicio dispuso que me trasladara a cooperar a la avenida Pedro Montt.

Al llegar, me percaté que había una gran cantidad de encapuchados y que salía mucho humo de los locales ubicados en Pedro Montt con calle Las Heras, consecuencia de las bombas molotov. Estaban presentes bomberos en el lugar, pero los encapuchados continuaban atacando y entorpeciendo el trabajo de los voluntarios. Nosotros no podíamos despejar a los manifestantes hacia el sur, ya que después de la cuenta pública, Bachelet debía asistir a la segunda actividad en la plaza Sotomayor. Años atrás, los vándalos habían atacado cobardemente a los jóvenes cadetes y alumnos de las escuelas que desfilaban en honor al capitán Arturo Prat. En este contexto sólo quedaba contener a la turba de encapuchados para que no avanzaran hacia el Congreso y esperar que la actividad de Sotomayor finalizara para poder despejar la avenida.

Una vez que logramos controlar la situación, nos enteramos de que, debido al incendio provocado por estos sujetos, falleció un trabajador municipal, quien se encontraba en el interior del edificio patrimonial siniestrado.

Ese triste episodio es una muestra de la maldad de los actos que ejecutan estos grupos anárquicos y antisistémicos que siempre están presentes en las movilizaciones. Esos grupos después fueron conocidos como la primera línea.

Como consecuencia de ese hecho, fui citado a declarar un par de veces ante la justicia. Se nos acusaba de incumplimiento de nuestros deberes por la muerte del trabajador. Una especie de inacción frente a los disturbios, lo que obviamente no fue así. Nosotros ejecutamos todas las acciones dispuestas en los protocolos para el control del orden público.

Esta situación tiene mucho que ver con lo que ocurrió en Chile desde el 18 de octubre de 2019. Yo no sé por qué las autoridades no entienden que Carabineros, por ley, debe realizar acciones, controlar el orden y hacer uso de la fuerza con los medios que les son entregados por el mismo Estado.

Si la justicia presume que no se realizaron acciones para evitar los desórdenes, los saqueos y los incendios —que, en este caso, lamentablemente le costó la vida a una persona— puede procesar y condenar a los carabineros.

Ahora, si la justicia presume que el uso de la fuerza fue desmedido y consecuencia de aquello, los manifestantes y violentistas resultaron heridos… También puede procesar, detener y condenar a los carabineros. Estamos entre la espada y la pared, entonces, ¿cuál es el equilibrio para evitarlo? No existe ninguna fórmula mágica para eso.

En la misma jornada del joven combatiente, pero del año 2018, como ya era la costumbre, me correspondió la población La Victoria.

Concurrimos en los momentos en que los antisociales recién comenzaban a instalar las barricadas de fuego por la avenida Departamental. Nos atacaron en forma inmediata. Se escucharon varios disparos y nos llegaron muchas bombas molotov. En uno de nuestros avances, los delincuentes atacaron brutalmente a una tanqueta Mowag con disparos y bombas incendiarias, instante en que quedó trabado en una de las barricadas. Con los medios que tenía lo defendimos, apegado a la ley y los protocolos.

Siempre hemos estado en desventaja sobre este tema. En esos tiempos, si los antisociales nos disparaban, solo podíamos usar escopetas antidisturbios con perdigón de goma. En la actualidad es peor, porque cada vez los carabineros poseen menos atribuciones para su legítima defensa y para cumplir con su trabajo.

Logramos sacar el Mowag del lugar, pero con dificultad. Consecuencia de los ataques, perdió una de sus ruedas delanteras. Tuvimos que arrastrarlo a un lugar relativamente seguro, para luego ser trasladado en una grúa al cuartel.

Esa jornada fue muy violenta, pero pasadas la una de la madrugada se registró una disminución de los hechos de barbarie. A esa hora más o menos, se escuchó por la radio de las comunicaciones que un carabinero, perteneciente a la 28° comisaría de Fuerzas Especiales, había recibido en Renca un impacto de bala, la que penetró por debajo del chaleco antibalas, y le ocasionó lesiones graves en la zona inguinal. Ante dicha situación, el prefecto de esa repartición de la época dispuso que el comisario de dicha unidad concurriese de forma inmediata al Hospital de Carabineros.

El referido oficial jefe se encontraba a cargo de las operaciones de control del orden público en la población La Pincoya, donde aún se mantenían graves alteraciones al orden. Por lo tanto, el prefecto me ordenó que me trasladara a ese lugar para que me hiciera cargo de los operativos.

Dejé a un capitán en el sector de La Victoria y me desplacé hacia La Pincoya tal como me lo ordenaron. Al llegar, pude percatarme que los delincuentes habían generado un corte de energía eléctrica que afectó a gran parte de la comuna. Lo único que se podía apreciar en cada esquina, eran barricadas de fuego que iluminaban las siluetas de los sujetos. Llegué a la 54a comisaría de Huechuraba, donde se encontraba el prefecto de esa jurisdicción, quien me impartió instrucciones al respecto.

—Buenas noches, hace un momento se registró un saqueo en el consultorio de la población, los individuos lo destrozaron por completo. Tenga precaución porque los antisociales han disparado armas de fuego toda la noche —me advirtió el coronel, agregando que, en lo posible, tratáramos de controlar hechos de esa naturaleza.

—A su orden mi coronel, iré a verificar en terreno la situación y cualquier novedad se la informaré —le contesté y salí del cuartel, para saber lo que estaba pasando y conocer el área de operaciones. Era la primera vez que me correspondía hacer servicios en ese lugar.

Con mi patrulla nos subimos al jeep y comenzamos a introducirnos hacia La Pincoya. Al acercarnos a las esquinas, los grupos de lumpen nos atacaban desde la oscuridad. Nosotros solo usamos gases lacrimógenos, que lanzábamos desde las troneras del blindado. Como se escuchaban muchos sonidos de disparos, se hacía imposible descender del vehículo.

Habíamos avanzado bastante ya. Al conseguir llegar al consultorio, me llamaron por la radio:

—Mi mayor Crespo, una turba de encapuchados está saqueando la Municipalidad de Huechuraba. El guardia de seguridad está llamando en forma desesperada, por favor, trasládese al lugar —me comunicó el comisario de la unidad.

—Directo, indíqueme la ubicación de la municipalidad —le pregunté, ya que nadie de mi patrulla conocía el sector.

—Queda cerca de la comisaría, tiene que regresar.

—Recibido, voy en camino —asentí.

Al retornar, nuevamente fuimos atacados por antisociales que esperaban nuestro paso. Las barricadas obligaron al conductor a pasar lentamente por la vereda, oportunidad que estos sujetos aprovechaban para atacarnos brutalmente con armas de fuego y molotov.

Una vez que logramos llegar a la comisaría y tomar rumbo hacia la municipalidad, me percaté que el lanza agua estaba siendo rellenado con agua en un grifo y que los carabineros de Fuerzas Especiales de la sección que estaba en esa comuna, al escuchar la comunicación radial, iban corriendo de infantería hacia el lugar.

Al arribar a la municipalidad, pude apreciar que uno de los muros del recinto tenía un forado y los sujetos que estaban en la calle al percatarse de nuestra presencia comenzaron a lanzarnos piedras, mientras decenas de individuos salían por ese agujero. Por tal razón lancé una granada de gas lacrimógeno por la tronera del jeep.

Luego se escucharon varios disparos, a lo menos cinco, por lo que hice uso de la escopeta antidisturbios para dispersar a los antisociales. Sabía que se acercaban carabineros a pie hacia dicha posición y desconocía el calibre y el tipo de armamento que estos delincuentes estaban usando.

El tiro lo direccioné hacia la plazoleta, desde donde venían los fogonazos de los disparos. Sin embargo, uno de los sujetos que estaba manifestándose en ese lugar junto a los que nos lanzaban piedras, pasó corriendo a unos metros del jeep, recibiendo el impacto en el costado izquierdo de su rostro. Continuó corriendo y cayó a unos metros delante de nosotros.

Al percatarme de la situación, le dije al conductor que avanzara para verificar lo que había ocurrido. Como todos los sujetos se habían dado a la fuga y ya había llegado otro blindado a cooperar, nos bajamos del vehículo para prestar los primeros auxilios. Lo subimos al jeep y lo trasladamos a una zona segura donde había luz eléctrica.

En ese instante, le ordené en forma inmediata al jefe de la sección que trasladara a la persona impactada, para que recibiera atención médica, lo que se realizó de inmediato.

Después de aquello sucesos, informé lo sucedido e hice otros recorridos por el lugar, verificando que los sujetos se habían dado a la fuga y que el recinto municipal y los guardias de seguridad estaban bien. Luego me trasladé a la comisaría, para preparar toda la documentación respectiva del detenido.

Hago presente que se dieron todas las cuentas tanto a la justicia como a las autoridades institucionales. Pasó el tiempo y me citaron a declarar a la fiscalía Santiago Centro Norte. Me atendió una abogada ayudante del fiscal, quien me tomó declaración de lo sucedido. De la misma forma le tomaron declaración al sujeto, a los carabineros que participaron en el hecho y el MP realizó la investigación respectiva del caso.

Después de un año, específicamente el martes 18 de junio del 2019, recibí un correo electrónico por parte de Sara Arce Moler, abogada asistente de la fiscalía local Santiago Centro Norte, quien me citó a la oficina del fiscal José Morales Opazo para el 25 de junio de ese año, a las 10:00 horas. Como yo estaba muy tranquilo con el trabajo desarrollado, sabía que dicho caso estaba ajustado a los parámetros del uso de la fuerza conforme a la ley y a nuestros protocolos de aquella época. Fui a la citación solo, sin abogado, ya que no lo consideré necesario.

En la oficina del fiscal Morales, él me notificó personalmente que la fiscalía había realizado una minuciosa investigación, agotando todas las instancias y lograron establecer que el uso de la fuerza había estado ajustado a derecho, por lo que el Ministerio Público no continuaría con la persecución penal en mi contra y que el caso se cerraría y sería archivado. Nos dimos la mano y me retiré de su despacho.

Lo sorprendente de este proceso es que el año 2020, en el mes de febrero específicamente, después de la peor parte de la crisis social, sorpresivamente el INDH presentó una querella en mi contra por ese procedimiento. Esto dio pauta a la fiscal Ximena Chong, quien, en una jugada muy sucia y estratégica, solicitó la reapertura de la causa, quedando ella como fiscal a cargo de la investigación.

Debido a lo anterior, el viernes 13 de noviembre del 2020, encontrándome privado de libertad, cuando mi defensa estaba próximo a solicitar la audiencia de revisión de cautelares para recuperar mi libertad, el Ministerio Público me trató de formalizar por el procedimiento de marzo del 2018, es decir, casi tres años después del hecho.

De esa situación surgieron muchos cuestionamientos e interrogantes de mi parte. El Ministerio Público ya había investigado el hecho, el fiscal jefe José Morales me citó a su oficina y me notificó sobre el cierre de la investigación sin responsabilidad para mí. Entonces, ¿la fiscal Chong es más capaz para investigar? ¿Ella es mejor que Morales, es más competente? Claramente con este hecho, quedó en evidencia la persecución que sostiene en mi contra, su tendencia y clara ideología que hoy tiene infectado a gran parte de dicho órgano persecutor.

Primero me formalizaron por cuasidelito de lesiones, sin embargo, dicha formalización se anuló porque fue realizada fuera del plazo legal y mi defensa apeló y un juez dictaminó que no se podía realizar dicho acto jurídico y que la causa debía ser cerrada. La justicia decretó dicha formalización ilegal y la dejó sin efecto. Chong apeló y pese a las contestaciones negativas a su intención de formalizarme, el juez Paulo Orozco López, del Segundo Juzgado de Garantía de Santiago, dictó una resolución que indicaba que sí se podía formalizar, dándole el pase a la fiscal para reabrir esa causa. En esta oportunidad me acusaron del delito de apremios ilegítimos, detención ilegal y obstrucción a la justicia, lo que significa que prácticamente había inventado los hechos declarados al MP. Insisto que lo llamativo de esto es que cuando se produjeron los hechos, jamás un fiscal objetó la detención del sujeto, quien cerca de las tres de la madrugada se encontraba con otros individuos, los que habían ingresado a los recintos de la municipalidad de Huechuraba a saquearla. El mismo detenido declaró que había ayudado a realizar las barricadas y que se encontraba con «un amigo arrojando piedras a las tanquetas». El problema de la fiscalía es que siempre justifican las acciones de los violentistas y condenan duramente el actuar de Carabineros.

Finalmente se fijó la fecha para este juicio el 25 de marzo del 2024 y Chong solicitó tres años de cárcel por el disparo, dos años por la detención ilegal y un año por obstrucción a la justicia.

Lo dijo el exministro del Interior y Seguridad Pública, Víctor Pérez, en una declaración a la prensa en noviembre del 2020:

«Carabineros trabaja con un gran sentido del deber, pero con las limitaciones propias de quienes no están preparados para enfrentar hechos como los que ha debido enfrentar. Me parece muy injusto responsabilizar a Carabineros y apuntarlos con el dedo, cuando nunca se preocuparon de mejorar sus condiciones»[3].

Lamentablemente ese ministro no alcanzó a estar ni dos meses en su puesto, ya que como apoyaba a la institución, la oposición hizo todo lo que tenía a su alcance para lograr su rápida salida del gabinete.

De hecho, era el tercer ministro del Interior que los partidos de izquierda lograban sacar de su cargo en menos de un año. En la misma entrevista, el exministro dijo:

«A Carabineros se le envía a la calle a enfrentar el orden público sin estar preparados y hoy tienen que enfrentar a lo menos tres organismos del Estado que los persiguen con mucha fuerza»[4].

Con estas palabras se refería al Consejo de Defensa del Estado, al MP, al Instituto Nacional de Derechos Humanos y, en otros hechos, también a la Defensoría de la Niñez. Finalizó sus palabras diciendo:

«Carabineros está muy lejos de la impunidad, en el caso de oficiales como el comandante Crespo, no sé dónde está la impunidad, muy por el contrario, uno ve que se hizo tiras el país y hay muy pocas personas detenidas»[5].

En la última parte se equivocó Víctor Pérez y discrepo de sus dichos, ya que sí existió una gran cantidad de detenidos por parte de Carabineros por los delitos de saqueos, destrucción, lanzamiento de molotov y daños, entre otros. El problema fue que la justicia no hizo su trabajo. La gran cantidad de detenidos, en su mayoría, quedaron en libertad y no se les aplicó ninguna sanción.

Tal como lo dijo el exministro, efectivamente estuve privado de libertad pese a que no se ha comprobado mi participación directa en los hechos que se me imputaban.

La causa que motivó al tribunal para decretar esa medida cautelar fue que, supuestamente, yo era un peligro para la sociedad. Sin embargo, todos los violentistas, los saqueadores, los que quemaron el metro estación Pedreros, el que quemó la Universidad Pedro de Valdivia y un centenar de delincuentes más, están libres porque no son un peligro para la sociedad. Es increíble. A veces da la impresión de que esto es una burla no solo para los Carabineros, sino para todos los chilenos.

Como el caso lo tomó la fiscal Chong, dispuso que la Brigada de Derechos Humanos de la PDI realizara una nueva investigación. El subcomisario Cristian Lizama desarrolló dicha labor. El mismo sería el encargado de los peritajes del caso Gatica, que más adelante pasaré a explicar.

En el informe final, este policía señaló que no se justificaba el uso de la escopeta porque me encontraba en el interior de un vehículo blindado. Según él, no existía riesgo para ningún funcionario, pese a que un grupo de antisociales realizó varios disparos con armas de fuego. Sobre este punto en particular, me pregunto si Lizama recibía instrucciones directas de Chong o él mismo redactó lo que señala su informe; pero me llaman profundamente la atención las conclusiones a las que arribó.

Es sabido que, en las fechas emblemáticas, los grupos subversivos hacen uso de armamento de diversas características y calibres en contra de los Carabineros. En ese contexto se han detectado varios ataques con fusiles con munición de guerra, lo que genera que un vehículo blindado pueda ser atravesado de lado a lado.

En este mismo orden de ideas, el lunes 13 de septiembre del 2021, un suboficial de Carabineros resultó herido en el sector de Mahuidachi, en La Araucanía. Desconocidos dispararon a un vehículo blindado de similares características al que yo usaba, causando que dicho proyectil hiriera una de las piernas al funcionario. La bala percutada atravesó el blindado y el suboficial tuvo una cuota de suerte: no recibió el impacto en alguna zona vital de su cuerpo.

Mi pregunta para Lizama es: ¿Existe o no riesgo para los Carabineros en dichas circunstancias? Las conclusiones arribadas son típicas de policías con poca experiencia en la calle y mucho trabajo teórico.

Ese mismo año, en 2018, mientras me desempeñaba como jefe del servicio de la seguridad exterior de La Moneda, fui víctima de un ataque cobarde y mal intencionado.

Unas 200 personas llegaron a las afueras del Palacio de Gobierno para pedir la liberación del terrorista Celestino Córdova, persona detenida y condenada por el crimen que afectó a la familia Luchsinger-Mackay. Al no llegar a acuerdo con el gobierno, comenzaron a provocar graves alteraciones al orden. Incluso muchos de ellos se lanzaron a las piletas que se encuentran en la plaza de la Ciudadanía, frente a La Moneda. Una semana antes, el gobierno había dispuesto el retiro de la totalidad de las rejas de contención que protegían la sede gubernamental.

Ante tal situación, tuve que actuar conforme a mis obligaciones profesionales. Después de un arduo trabajo, logramos la detención de las personas que generaron las alteraciones y en los momentos que conducían a los detenidos a un vehículo para su traslado a la comisaría, sorpresivamente uno de los manifestantes me lanzó un adoquín de gran tamaño que me golpeó la cabeza y me arrojó al pavimento. Perdí la conciencia por algunos minutos, ya que en ese instante yo usaba solo mi gorra de servicio. Fui auxiliado por los carabineros y por algunas autoridades de gobierno que fueron testigos de la situación, como la intendenta de Santiago de aquel entonces, Karla Rubilar, y la subsecretaria de Prevención del Delito, Katherine Martorell. Para mi fortuna, no tuve mayores complicaciones por el golpe. Resultó ser un traumatismo craneoencefálico (TEC) abierto de mediana gravedad, sin embargo, tuve una positiva recuperación y logré regresar a mis funciones profesionales.

Luego de ser dado de alta, visité a ambas autoridades en sus respectivas oficinas con la intención de agradecerles por el gesto que tuvieron conmigo. ¿Por qué menciono esto? Porque la exsubsecretaria de Prevención del Delito aprovechó la ocasión para tomarse una fotografía conmigo, la que publicó en las redes sociales de dicha entidad. Esa imagen trajo algunas repercusiones.

Durante la crisis, muchos sujetos de izquierda la ocuparon, durante y después de la crisis, para mentir diciendo que yo estaba protegido por el gobierno. Decían que me «escondían y me cuidaban». ¡Qué patético!

Cuando fui herido por el adoquín recibí mucho apoyo y como fue una noticia nacional exhibida por todos los canales de televisión, surgieron también algunas publicaciones en mi contra, sobre todo de sujetos de Valparaíso que aún me recordaban. Claramente alguien que hace su trabajo y ejerce la autoridad conforme a lo que determina la ley, es repudiado y odiado por aquellos que no la respetan. Es obvio que un sujeto al ser detenido o infraccionado por realizar alguna conducta ilícita sienta rechazo por aquel policía. Eso siempre va a ocurrir.

Con el tiempo, Martorell dio explicaciones por la foto que había mencionado y que de alguna forma la comprometía, señalando que no tenía ninguna relación conmigo y que solo había sido consecuencia de un gesto de mi parte por la ayuda brindada. Reflexioné sobre esa explicación pública que tuvo que hacer la exsubsecretaria. Nunca le encontré sentido, no tenía por qué hacerlo. Deduje que finalmente lo hizo por un cierto temor a la opinión pública, a la opinión del pueblo y, sobre todo, a la opinión de la oposición, es decir, de la izquierda.

La inacción del gobierno de Sebastián Piñera surge de este ejemplo. Un presidente y sus ministros de Estado tienen la obligación constitucional de mantener el orden público, la armonía y la seguridad nacional. Es su obligación y no una facultad. Los hechos fueron extremadamente graves y afectaron la economía chilena en forma muy contundente. Sin embargo, después de que el presidente dio término al estado de excepción, el gobierno no ejecutó ninguna medida concreta para frenar el avance de los violentistas y la delincuencia que se había apoderado de las calles. Los carabineros quedamos solos enfrentándonos a ellos, sin ningún tipo de apoyo. Hoy las consecuencias están a la vista.

En el mes de octubre de ese mismo año, fui designado para concurrir a la ciudad de Beijing en China para participar en un curso, con otros treinta policías de diferentes lugares del mundo, sobre negociaciones en la toma de rehenes y actuación policial. En este seminario, de gran interés e importancia, me capacité con policías chinos expertos en diversas áreas y pude intercambiar ideas con el resto de los participantes. Estuve casi un mes en un entrenamiento muy intenso y exigente en la Escuela de la Policía Militar de China. Nos levantábamos muy temprano, teníamos actividades todo el día, incluyendo físicas y de prácticas de tiro en polígono abierto. Todo terminaba alrededor de las ocho de la tarde. Fue un periodo intenso. Fue una gran experiencia que, sin duda, complementó mi desarrollo de carrera.

El 2019 fue un año muy complejo que cambió la historia de nuestro país. Nadie puede negar lo que digo. Ocurrieron sucesos inéditos y que cambiaron la vida a muchas personas.

Al comenzar el año escolar, los alumnos de los liceos emblemáticos, con consignas que nunca supe cuáles eran, comenzaron a manifestarse en forma violenta dentro de sus establecimientos y también fuera de ellos. Eran jóvenes menores de edad que usando overoles y capuchas, amedrentaban a toda una comunidad escolar y a los vecinos que muchas veces debían pagar las consecuencias de sus actos irracionales. Estos jóvenes revolucionarios destruían todo a su paso.

Ese año el liceo que dio más quehacer policial fue el Instituto Nacional, establecimiento que poseía una reputación de un alto nivel académico y que fue en su tiempo cotizado por muchos padres, quienes postulaban a sus hijos para que pudiesen estudiar ahí. Lo anterior lo digo responsablemente y en honor a la verdad.

Lamentablemente, desde el año 2018 el nivel de violencia en ese establecimiento era incontrolable; ya lo decían los medios de comunicación social. Desde el mes de julio del 2019 ese liceo se transformó en una lucha diaria entre Carabineros y los jóvenes estudiantes. Por petitorios que nunca conocí, se manifestaban con violencia tanto dentro como fuera del instituto, lanzando bombas molotov desde los techos para atacar a la policía y a cualquier persona que se oponía a sus acciones.

Una vez tuve la oportunidad de hablar con un joven alumno de ese establecimiento que apoyaba las manifestaciones. Le pregunté al menor cuál era el motivo de los actos que sus compañeros realizaban todos los días. La respuesta me sorprendió: desconocía el motivo. Nuevamente le consulté qué es lo que necesitaban, cuál era la demanda en relación con sus actos. El joven, a pesar de que los apoyaba, desconocía la respuesta. Me dio la impresión de que la gran mayoría de los alumnos se encontraba en la misma situación.

En lo personal odiaba ingresar al Instituto Nacional. Debíamos hacerlo en forma obligada, por razones profesionales, a expresa petición de su director o directora cada vez que los encapuchados los amenazaban y corrían riesgos sus vidas.

Debíamos enfrentarnos a centenares de jóvenes revolucionarios, quienes por su condición de menor de edad sabían que los carabineros estábamos limitados y no podíamos hacer mucho. Por no decir nada. Mientras que ellos nos atacaban con todo lo que tenían a su alcance.

Recuerdo que, en uno de estos ingresos indeseados, exactamente el 19 de agosto de 2019, a consecuencia de una mala estrategia que realizamos, fui acorralado en una escalera con otro carabinero. Justo en el descanso, antes de llegar al segundo piso, unos treinta alumnos rabiosos nos lanzaban todo tipo de objetos. Nosotros no podíamos defendernos en absoluto.

El carabinero que estaba conmigo se encontraba muy asustado, y en un momento me dijo:

—¿Qué haremos ahora mi comandante?

Yo, tratando de calmarlo en esa tensa situación de ataque incesante que a cada instante se tornaba más violento, le respondí:

—Tranquilo, llegarán otros carabineros a cooperar y saldremos de acá. Mantente firme.

Desafortunadamente, la frecuencia radial estaba saturada. No llegó nadie a ayudarnos y fue ahí que apareció otro grupo de alumnos desde la parte superior de la escalera donde estábamos acorralados. Comenzaron a lanzarnos basureros, extintores y todo tipo de proyectiles.

De pronto uno de los jóvenes, desde la parte superior, me lanzó un fierro de unos cien centímetros, bastante pesado. Traté de detenerlo con mi mano derecha, sin embargo, continuó su recorrido y golpeó mi pierna derecha, a la altura de la ingle, generando cortes profundos en ambos lugares. Comencé a sangrar cuantiosamente de la mano y de la pierna, por lo que tuve que buscar rápidamente una salida de ese lugar, porque esos jóvenes revolucionarios nos podrían haber dejado heridos de gravedad o quizás algo peor.

—Tenemos que salir de acá ahora —le dije al carabinero que estaba conmigo.

—Sí, mi comandante, tenemos que salir —respondió bastante afligido y con su escudo protector quebrado por la cantidad de objetos que nos lanzaban los alumnos.

—Vamos a subir por las escaleras, con el bastón en la mano para abrirnos camino y encontrar alguna vía de escape. ¡Espera mi orden! — le señalé.

Al advertir una oportunidad le ordené: ¡Ahora!

Y subimos las escaleras logrando que los alumnos de arriba arrancaran en diferentes direcciones. Finalmente, pudimos tomar contacto con la otra sección del escuadrón, disponiendo la retirada del recinto.

En ese momento, pude apreciar que otro grupo de alumnos tenían a un carabinero inconsciente en el suelo, sin su casco de protección. Lo pateaban salvajemente en todas las partes de su cuerpo, incluso en su cabeza. Tuvimos que rescatarlo y sacarlo de ahí. Logramos salir del liceo, pero con muchos funcionarios heridos, incluyéndome.

Después de aquella intervención, me fui al hospital a recibir atención médica debido a las lesiones que presentaba en ambas partes. Yo sé que solo eran cortes, pero el fierro estaba oxidado y podría haberme generado alguna infección. Me otorgaron tres días de licencia médica, sin embargo, continué trabajando.

En días posteriores tuvimos que ingresar nuevamente. El escenario era más o menos el mismo que describí. En esa oportunidad los alumnos estaban un poco más preparados y mantenían más objetos para lanzarnos y agredirnos. Nos tiraron muchas bombas molotov que casi nos queman a varios. Al percatarme de que el accionar en el interior era casi imposible, ordené la retirada. En ese momento, en un acto irracional, lanzaron un basurero desde un segundo piso que lamentablemente golpeó de lleno en el casco de una carabinera, la que, como consecuencia del impacto perdió el conocimiento y cayó al pavimento inconsciente. Tuvimos que protegerla de los ataques de los jóvenes y sacarla rápidamente del lugar.

Hechos como estos se generaban casi todos los días de la semana, por lo que me ordenaron instalarme en las cercanías muy temprano, para supervisar y hacerme cargo de los procedimientos tanto en el interior como en el exterior del Instituto Nacional. Esto me produjo un importante desgaste físico y mental. 

Consecuencia del notable aumento en los niveles de violencia de los estudiantes del liceo, y con la intención de controlar la situación, alguien ordenó a los carabineros instalarse en los techos del establecimiento, específicamente en el lugar desde donde los alumnos nos lanzaban bombas molotov. Para mí fue una decisión incorrecta, poco táctica y muy peligrosa, porque en varias oportunidades los estudiantes atacaron a los carabineros y también estos jóvenes se subieron a la techumbre a enfrentarlos. Gracias a Dios nunca ocurrió nada grave, porque perfectamente alguien podría haber resbalado y caer, lo que sin duda le hubiese costado la vida.

Esa modalidad duró muy poco tiempo y los estudiantes del Instituto Nacional continuaron cometiendo acciones vandálicas al igual que los alumnos del Internado Nacional Barros Arana, aunque estos últimos en una menor escala en ese entonces.

En aquella fecha, ya muy cansado, programé mis vacaciones para el mes de octubre del 2019. Usé mis días de feriado legal que aún tenía pendiente del año anterior, porque como todos sabemos la vida de un carabinero no es fácil y siempre ha existido déficit de recursos humanos para cubrir las necesidades que la sociedad demanda a diario. Por lo tanto, los beneficios, como vacaciones o días de permiso, siempre pasan a un segundo plano.

Con mi familia teníamos planificadas estas esperadas vacaciones para poder recuperar en parte la vida de hogar, que siempre estaba al debe por las extensas jornadas laborales que debe enfrentar un policía. Habíamos programado dos viajes muy importantes. Uno, al extranjero, para reunirnos con un familiar y, el segundo, reunirnos con la familia de Pablo, en El Quisco, actividad que tenía pendiente desde hace mucho tiempo. Exactamente, el fin de semana que viajaríamos al litoral central era aquel viernes 18 de octubre.

Como ya estaba autorizado para viajar fuera del país y tenía los pasajes y la estadía pagada, mi jefe directo me autorizó a salir con mis vacaciones, las que concluían el 29 de octubre. Sin embargo, ocurrió algo que sucede con frecuencia en Carabineros: «suspensión del feriado por razones de mejor servicio», y eso pasó llegando a Chile, me indicaron que debía presentarme a trabajar. Estamos hablando del 15 de octubre, y solo llevaba un poco menos de dos semanas del feriado legal. Estaba muy cansado y no tenía ganas de volver aún por lo que llamé a mi jefe para exponerle dicha situación. Finalmente me autorizó sólo tres días más y ordenó que me presentara a trabajar el viernes 18 de octubre. Sin tener la minina idea de lo vendría, en vez de estar en la playa, estuve la gran mayoría de los días en la plaza Italia…

No es fácil ser policía.


CAPÍTULO 2

OCTUBRE: CRISIS SOCIAL

Acontar del 18 de octubre del año 2019 Chile experimentó la peor crisis social de violencia que ha vivido en toda su historia. Algo inédito, planificado, organizado y subvencionado. Una crisis sin precedentes, con intenciones claras de generar una especie de golpe de Estado al estilo siglo XXI, dejando a la democracia en grave peligro y al país al borde de una guerra civil, y generando una polarización aún más profunda arrastrada por la historia, que lamentablemente ha tenido que vivir el país desde los años setenta.

El expresidente de Renovación Nacional, Carlos Larraín, en el mes de julio del 2020 afirmó que la izquierda estaba orquestando un golpe de Estado contra el gobierno de Sebastián Piñera. Sus declaraciones textuales fueron las siguientes: «Una porción muy alta de la izquierda está montando un golpe de Estado, hay un intento de golpe que se ha estado desarrollando paulatinamente». Estas declaraciones no cayeron bien por la izquierda y fueron recogidas por el diputado Gonzalo Winter, quien le envió una misiva al fiscal nacional, Jorge Abbott, lo que trajo como consecuencia que el MP abriera una investigación en su contra.

Es obvio que la izquierda jamás va a reconocer estas acusaciones porque no le conviene, pero yo concuerdo plenamente con Larraín; fue un hecho que la rebelión fue planificada y programada, además de subvencionada fuertemente por algún sector. El diputado, que es militante de la coalición política Frente Amplio, y que obtuvo el uno por ciento en una de las elecciones parlamentarias, en la que fue elegido popularmente, obviamente no le conviene que personajes públicos declaren situaciones como aquellas, porque los de la izquierda siempre se han mostrado como los buenos, las víctimas, los que están con el pueblo, lo que se aleja mucho de la realidad. Esa es la forma de actuar de ese sector político, amenazando, amedrentando y amordazando.

Esta crisis atacó en forma directa la estructura del modelo económico chileno y afectó gravemente el orden público del país. Se comenzó a visualizar la insurrección, originando con ello la incertidumbre de todos los ciudadanos, quienes eran testigos estupefactos del vandalismo y destrucción del país día a día. Muchas empresas debieron cerrar sus puertas ocasionando que miles de personas perdieran sus trabajos. La revelación fue contra las autoridades y el orden establecido, aunque lo que ocurrió en Chile no fue insurrección, ya que esta subversión se inició como un movimiento espontáneo de protestas, sin un programa definido y que no perduraría en el tiempo. Por otra parte, muchos sectores lo denominaron estallido social, que, si bien tiene una causa, no posee un plan de acción determinado.  En realidad, lo que ocurrió en Chile fue una rebelión, puesto que el movimiento fue organizado y poseía una tendencia política bien definida.

Hay que considerar que en toda la historia de nuestro país han existido movimientos de tipo revolucionario como medios de lucha contra los regímenes gubernamentales, con la finalidad de crear un clima de inseguridad en la institucionalidad establecida en contra de la autoridad gubernamental, la que normalmente garantiza la seguridad ciudadana y la paz social; sin embargo, en esta ocasión, fue todo diferente.

Los objetivos principales de la tranquilidad y la seguridad consisten en proteger a las personas y sus bienes contra los daños que pueden provenir de otros sujetos, lo que es distinto de la protección civil que previene eventos producidos por efecto de la naturaleza o son extraordinarios.

Las personas deben entender, y sobre todo los políticos, que la seguridad y la tranquilidad pública tienen como fundamento especial el deber general de no perturbar el orden público, cometido que se aplica a todo ciudadano por el solo hecho de vivir en sociedad y es previo e independiente a su consignación en cualquier norma jurídica.

Otro aspecto importante en esta materia es la moral. Esta pertenece a un ámbito que escapa de lo puramente jurídico; sin embargo, no han quedado ausentes una serie de normas legales que establecen límites a las libertades de las personas, cuyo fundamento está en la vulneración de la moralidad pública. Más aún, debido a la moralidad pública y el interés general se limita el ejercicio de determinadas libertades constitucionales. La interpretación de este elemento del orden público supone mayores problemas de exégesis, ya que la moralidad pública es cambiante y depende de los tiempos, lo que hace que su interpretación deba ser ponderada para no afectar las libertades y garantías de las personas.

Había comenzado la revolución…

VIERNES 18 DE OCTUBRE

Ese 18 de octubre, para mí, en palabras coloquiales, fue una verdadera locura. Yo venía regresando de esos escasos días de vacaciones. Rápidamente tuve que buscar mi equipo, revisar algunas cosas administrativas y operativas propias de la especialidad y verificar el estado del vehículo asignado. Ese día empezó a las cinco y media de la mañana, debido a que me reuní con un grupo de carabineros, a quienes le impartí instrucciones y despaché a sus facciones dispuestas en el plan operativo denominado «Evasión Masiva Estaciones de Metro», circunstancia debida a los desórdenes que se estaban generando desde hace unos días en ese medio de transporte público. Luego de analizar todo lo anterior, salí muy temprano a la calle para verificar en terreno las situaciones que estaban ocurriendo. Se desplegaron 2 mil 354 carabineros en todas las estaciones de Metro de la región metropolitana, divididos en dos turnos.

Antes de las ocho de la mañana, ya habían llegado a la estación del metro Los Héroes periodistas del matinal del Canal 13 que, en aquel entonces, se llamaba «Bienvenidos». Ellos, con su presencia, a mi juicio, hacían crecer la efervescencia de agitación de aquella jornada. (La prensa tiene el deber de informar a la ciudadanía y eso está muy bien, sin embargo, mi experiencia decía que siempre, en alguna situación determinada, cuando se presumía que algo iba a ocurrir, llegaban los periodistas como pronosticando un hecho irrefutable).

Estuve fiscalizando los servicios en el centro de Santiago, sobre todo en los alrededores del Palacio de La Moneda y en horas de la mañana, debe haber sido cerca de las once cuando recibí un comunicado de que se estaban registrando desórdenes graves en la Universidad Central, ubicada en calle Santa Isabel con Lord Cochrane. Me trasladé al lugar y me hice cargo de los operativos para el restablecimiento del orden público. Varios encapuchados habían instalado barricadas en la Santa Isabel e impedían el normal tránsito de los vehículos, por lo que nos acercamos y, conforme a los protocolos existentes, tratamos de disuadir el accionar de esos sujetos.

Nos comenzaron a lanzar todo tipo de elementos contundentes y un par de bombas molotov, mientras nosotros solo usábamos agua y gases lacrimógenos para contenerlos. Estuvimos lidiando con dicha situación por más de una hora y los manifestantes continuaban lanzando objetos. Mi intención era tratar de normalizar lo antes posible el tránsito vehicular, ya que consecuencia de lo anterior, se había producido una gran congestión.

Después de algunas estrategias realizadas logramos controlar a los sujetos, sin embargo, no pudimos detener a ninguno de ellos, ya que se refugiaban dentro de la universidad. Siempre los conflictos con universitarios eran similares, nos atacaban desde adentro y ahí se refugiaban lanzándonos todo tipo de elementos. En las ocasiones en que nos lanzaban bombas molotov desde el interior del establecimiento, la ley nos facultaba ingresar en busca de delincuentes flagrantes, pero para ejecutar dichas acciones se debía organizar bien el ingreso con suficientes medios para llevarlo a cabo, porque de lo contrario era extremadamente riesgoso. En estas operaciones propias del control del orden público, un encapuchado nos lanzó una bola de acero mediante una resortera, trizando el vidrio blindado delantero derecho. Ese proyectil en la cara o cuello de una persona, sin lugar a dudas, podría quitarle la vida.

Una vez que normalicé los servicios en ese lugar, nuevamente me desplacé hacia el centro de Santiago y se me ordenó que concurriera a la estación del metro Los Héroes, ya que en ese lugar había unos doscientos estudiantes liderando desórdenes y destrozos a la propiedad pública. Recuerdo que muchos alumnos, en su condición de revolucionarios, ya llevaban varios días ingresando a las estaciones del metro evadiendo los torniquetes, y en esa ocasión, la única intención era generar daños a la infraestructura de la red.

Aún tengo en mi memoria la cara de angustia y temor de las mujeres trabajadoras del Metro que estaban refugiadas en la caseta de venta de boletos, mirando impactadas lo que estaba sucediendo a su alrededor. Estos jóvenes ya habían destrozado varias mamparas de vidrios de la estación y mantenían un tren detenido en el carril, algo sumamente peligroso.

Bajo ese escenario recibí la orden de desalojar el lugar y detener a aquellos autores de los desórdenes y los daños, por lo que comenzamos a identificar a quienes dirigían las acciones vandálicas para aprehenderlos. Esta operación se transformó en una situación extremadamente compleja, ya que fuimos atacados por centenares de exaltados mientras tratábamos de llevar a algunos detenidos al exterior, sobre todo tratándose de menores de edad y de ambos sexos.

Fueron horas de arduo trabajo, donde finalmente logramos evacuar a la totalidad de las personas de la estación y cerramos las puertas para todos los usuarios.

A consecuencia de este procedimiento, un capitán y su acompañante, ambos de Fuerzas Especiales, fueron perseguidos por la justicia debido a que uno de los detenidos, que fue sorprendido destruyendo las mamparas de la estación, denunció que mientras se realizó la detención lo tomaron muy fuerte de su cuello, y el Ministerio Público gustoso formalizó a ambos. Sobre este proceso no puedo contar más debido a que aún se encuentra en etapa de investigación y no ha finalizado. Conozco a ambos funcionarios y doy fe que son muy profesionales en sus funciones, de hecho, en ese mismo procedimiento al capitán le fracturaron un dedo de su mano, pero eso no le interesa a nadie.

Debido a los graves hechos ocurridos, el mando de Carabineros dispuso que dispositivos de Fuerzas Especiales de Valparaíso, Coquimbo, Talca y Rancagua se desplazaran hacia Santiago a cooperar en las operaciones. Por lo menos ese 18 de octubre no ocurrió nada en las regiones.

Particularmente, como venía llegando de mis vacaciones —aunque fueron muy cortas y creo que llegué más cansado de lo que estaba antes de salir—, miraba impresionado la actitud de los alumnos, quienes como lo indiqué anteriormente, solo se manifestaban en sus liceos, pero ahora lo hacían en las diferentes estaciones del metro. Se perdió el respeto y la sensatez, nunca más existió el cumplimiento de los deberes, ya que, al parecer, para ellos sólo existían derechos.

Días anteriores, había visto en las noticias como los alumnos de liceos emblemáticos continuaban con las evasiones en las estaciones del metro. De hecho, en algunas habían ocasionado destrozos y en las redes sociales los mostraban como una especie de personajes dignos de seguir e imitar. Estos desmanes se generaron debido a que el 6 de octubre el gobierno dispuso el aumento de treinta pesos en el valor del pasaje de la locomoción colectiva. Se asegura que eso habría sido el comienzo de todo, sin embargo, era solo una justificación.

Luego que tuve participación en la estación del metro Los Héroes, me ordenaron que me trasladara a las cercanías del palacio de gobierno, ya que un grupo de manifestantes se estaba reuniendo en ese lugar. Después de cumplir con todos los pasos de los protocolos, de alguna forma pudimos despejar el área, aunque continuaban reuniéndose las personas en las cercanías de La Moneda.

Mientras me desplazaba desde un lugar a otro por el centro de Santiago, me llamaron mucho la atención los rayados de los muros: eran una especie de señal, desde las calles se venía anunciando lo que estaba por suceder. En todos los muros comenzó a aparecer la leyenda A.C.A.B. (All cops are bastards), o en su efecto, 1312, que quiere decir: «todos los policías son bastardos». Obviamente que esta consigna no fue creada en Chile, sino que fue copiado del Reino Unido. Este acrónimo es utilizado por grupos ideológicos de extrema izquierda en las manifestaciones de muchos países, de hecho, esa sigla arrastra una historia y ha sido usada y replicada en varios lugares del mundo en contra de la policía. En este sentido, muchas de las estrategias que relataré más adelante no se concibieron acá, ni tampoco fueron creadas por algún «chileno revolucionario», sino que todo fue copiado de otros países. Por ejemplo, Hong-Kong ya llevaba varios meses insertos en una crisis por las manifestaciones callejeras, aunque ninguna con el nivel de destrucción que ocurrió en Chile, y sirvió para copiar varias estrategias que vimos en nuestro país. Desde las tácticas de ataque a la policía, los escudos artesanales, los láseres verdes, etc., hasta los supuestos ojos lesionados y la victimización. Mientras eso ocurría, los comunicados radiales no cesaban en informar sobre funcionarios de Carabineros heridos en diversos procedimientos, sobre todo en la red de Metro, los que trataban de controlar los desórdenes y destrozos que estaban originando.

Después de ese episodio, me ordenaron que me trasladara a las inmediaciones de la plaza Baquedano, más conocida como plaza Italia.

Históricamente ese lugar fue el centro de reuniones de muchas convocatorias, encuentros y de actos culturales, en los cuales las personas se reunían pacíficamente y luego marchaban por la avenida del Libertador Bernardo O’Higgins hacia el poniente, donde la mayoría de las veces finalizaban en un acto cercano a la calle Echaurren, en el centro de Santiago, que culminaban en un escenario con grupos musicales o vocerías de los organizadores sin mayores inconvenientes.

Casi todas estas convocatorias y posteriores marchas habían sido pacíficas, contaban con el debido permiso de la autoridad administrativa y eran escoltados y protegidos por los funcionarios de Carabineros. Las personas siempre condenaron la participación de grupos de sujetos encapuchados, cuya única acción en la marcha era de la de generar destrozos, ataques a la policía y empañar una manifestación pacífica.

En ocasiones, el legítimo ejercicio pacífico del derecho de reunión que algunos realizan era perturbado por otros que, sobrepasando el marco constitucional, provocaban desórdenes, agredían y lesionaban a los carabineros o a quienes se manifestaban tranquilamente, causando daños a la propiedad, portando y utilizando armas cortantes, contundentes, de fuego y muchas veces ocultando sus rostros, para evadir la acción policial y asegurar sus ataques a los legítimos participantes de la reunión. A lo anterior, habitualmente se suman situaciones graves, como saqueos y la afectación al desenvolvimiento normal de la vida diaria y la actividad del comercio en las zonas por la que transitan las marchas, en las oportunidades en que ocurren situaciones que exceden el ámbito pacífico en que el derecho está llamado a ejercerse. Estos actos constituyen claras muestras de afectación a la seguridad y tranquilidad pública que, finalmente, importan una alteración directa del orden público y un menoscabo del legítimo ejercicio del derecho de reunión.

Muchas veces las personas encapsulaban o aislaban a los encapuchados, facilitando de esta forma la acción policial, obteniendo el éxito deseado en las operaciones del control del orden público. Los encapuchados siempre han sido violentistas, de tendencia anárquica y muchos de ellos delincuentes reincidentes.

De hecho, recuerdo una marcha que se generó en torno al medioambiente. Fue el 27 de septiembre de ese año —época en que estaba de moda la activista Greta Thunberg que viajaba en un yate por el mundo— se reunieron las personas pacíficamente en plaza Italia y comenzaron a marchar. Esa convocatoria fue organizada después de las ocho de la tarde, por lo tanto, ya era de noche cuando comenzaron a caminar por la Alameda hacia el poniente, lo que se estaba generando sin mayores inconvenientes. Aún tengo muy presente los instantes en que ya íbamos a la altura de la calle Lord Cochrane, mientras yo me desplazaba paralelamente por la calzada norte, cruzaron dos jóvenes desde la marcha hasta donde me encontraba. Uno de ellos presentaba una herida grave en el abdomen producida con un arma blanca, al consultarle que le pasó, éste me explicó:

—Iba marchando en forma pacífica y vi a un grupo de encapuchados colocando una barricada. Me molestó mucho porque este era un acto pacífico y por el medioambiente —manifestó el joven malherido con una voz temblorosa.

—Pero, ¿qué te ocurrió? —al consultarle por la herida.

—Cuando fui a encarar a los encapuchados y a apagarles la barricada, uno de ellos, sin mediar palabras, sacó un cuchillo y me lo clavó en el abdomen —contó la víctima, mientras se quejaba de dolor y se presionaba la herida con ambas manos.

Justo en los momentos en que estábamos en ese diálogo, pasó un radiopatrullas, al que hice detener. Al acercarse el sargento a cargo le ordené que trasladara a ese joven, en forma inmediata a la Posta Central, porque si esperábamos a una ambulancia era muy probable que se pudiese desangrar y ocasionara una complicación mayor o… la muerte. También le indiqué que le acogiera la denuncia.

Antes del término de esa marcha, tuvimos otra persona herida con arma blanca, a quien de la misma forma sacamos del lugar y fue trasladada, esta vez por una ambulancia. Lamentablemente no pudimos dar con el paradero del autor o los autores de las agresiones, pese a que hicimos todos los esfuerzos necesarios para hacerlo. Lo bueno es que después supe que los jóvenes se estaban recuperando sin riesgo vital.

Siempre el encapuchado fue repudiado y criticado por los manifestantes pacíficos y por la sociedad en general. A los carabineros se nos exigía crear acciones y estrategias para localizar y erradicar a esos grupos, de los cuales muchos de ellos eran menores de edad o jóvenes que no superaban los 20 años.

Lamentablemente, después del 18 de octubre cambió la percepción sobre estos desagradables sujetos.

Desde ese viernes 18 de octubre ya no existieron reuniones o convocatorias pacíficas, menos solicitudes de permisos a la autoridad administrativa. Comenzaron a juntarse día a día grupos heterogéneos, registrándose como el epicentro de las manifestaciones y una especie de «lugar de lucha», la plaza Italia, que fue denominada por los medios de comunicación social como «la zona cero», hechos que trataré de describir de la mejor forma posible, desde la mirada policial, del lado de quienes estábamos obligados a realizar acciones para tratar de mantener el orden, proteger a los ciudadanos y los bienes públicos y privados de verdaderas turbas de violentistas y anarquistas. Fueron enfrentamientos muy duros. Una verdadera guerrilla urbana.

Tal como lo mencioné, este libro no es un relato documental ni menos un informe oficial sobre hechos y sucesos ocurridos; ofrece solo verdades, mis verdades.

En este contexto, trataré de concretar un relato lo más cercano posible a lo que viví durante la insurrección, con la idea principal de transportar mentalmente al lector a esos lugares y días, en los que ocurrieron las peores protestas del Chile contemporáneo. Haré mi mejor esfuerzo para recordar cada detalle, cada situación específica y cada suceso que tuvimos que vivir, lidiar y soportar.

Continuando con el relato de aquel viernes 18 de octubre, en horas de la tarde, muchas personas se trasladaron hasta la plaza Italia, por lo que me ordenaron trasladarme al lugar. El comunicado era que se estaba reuniendo una cantidad importante de manifestantes y que era muy probable que cortasen el normal tránsito de los vehículos que circulan por el lugar, debido a que esa avenida es la arteria de mayor afluencia vehicular de la capital.

Al llegar, constatamos que efectivamente se estaban juntando las personas. La consigna del malestar, en ese entonces, era debido al aumento de treinta pesos en el pasaje de la locomoción colectiva, dispuesto por el gobierno, como ya lo había narrado anteriormente; por lo menos, esa era la excusa que se escuchaba en sus vocerías y se podía leer en sus lienzos. Así comenzaron a estructurar y darle forma a este movimiento sin precedentes.

Con mi equipo tratábamos de evitar el conflicto con las personas, haciendo recomendaciones constantemente por los alto parlantes de los vehículos en que nos movilizábamos. Claramente las personas no hacían caso y una y otra vez trataban de cortar la calle. Por nuestra parte, continuábamos con el perifoneo solicitándoles que por favor desistieran de dichas acciones.

Hoy existe muy poco respeto, por no decir «cero respeto», a la autoridad; esta actitud revela un grave problema que afecta a nuestra sociedad. En muchos procedimientos me correspondió ser testigo de cómo niños de menos de diez años denominaban a los Carabineros como «pacos» y otros insultos, al lado de sus padres presentes. Lo mismo ocurre desde hace mucho tiempo en los colegios; el alumno ya no respeta al profesor, inspector o director, tampoco existe un respeto por el adulto mayor y lo más preocupante, tampoco existe el respeto hacia los padres. Eso lamentablemente se perdió y es muy difícil retomar el camino correcto.

En esa jornada los manifestantes continuaron tomándose la calzada, lo que nos obligó a actuar conforme a los protocolos existentes. Estas personas hablan de sus derechos, los exigen y creen poder cometer ese tipo de actos sin tener una sanción. Pero, ¿qué pasa con los derechos del resto de los ciudadanos, el que quiere trasladarse a su domicilio, a su trabajo, a la universidad, al médico o solamente a comprar? ¿Por qué no puede circular libremente por la calle? La Alameda cortada en varios puntos, plaza Italia y muchas arterias del país en las mismas condiciones. Entonces, ¿el resto de los ciudadanos, no tienen derecho? Esa situación la tuvieron que soportar no un día ni una semana, sino por meses. Qué desagradable.

Se podía sentir una efervescencia diferente a otras convocatorias, se notaba algo extraño en el ambiente, difícil de describir, pero a todas luces se veía venir algo que nunca nadie dimensionó. Creo que ni siquiera los organizadores de este movimiento, supuestamente «espontáneo», esperaban conseguir en todos los niveles y en todos los sentidos.

Comenzó a pasar la tarde y mientras continuábamos lidiando con los manifestantes en plaza Italia, se escuchaba por la radio de nuestras comunicaciones protestas violentas que estaban ocurriendo en diferentes comunas de Santiago, donde los carabineros de distintas comisarías solicitaban ayuda al personal de Fuerzas Especiales. Se escuchaba por radio que grupos de antisociales estaban saqueando supermercados y otros locales comerciales, hechos que siempre se generaban en la noche de fechas emblemáticas como el Día del Joven Combatiente o «Joven Delincuente», como muchos denominan esa conmemoración. Hechos que ocurren en la noche del 11 de septiembre, pero nunca de día. Algo grave estaba sucediendo.

Acto seguido, ya oscureciendo, nos fuimos enterando por las comunicaciones radiales que los antisociales comenzaron a destrozar y quemar estaciones del metro. Veinte fueron quemadas simultáneamente, y otras 41 dañadas. A todas luces se podía percibir que todo estaba planificado y organizado.

Consecuencia de lo anterior, me ordenaron que me trasladara nuevamente al Palacio de La Moneda porque en las cercanías del lugar había varios grupos de manifestantes, muchos de ellos con sus rostros cubiertos, usando capuchas y mochilas, que son típicos del anarquista. Recuerdo que ya de noche fuimos al metro Universidad de Chile, y ahí un grupo de encapuchados nos atacó. Probablemente querían quemar la estación, por lo que nos enfrentamos a ellos.

En un momento yo estaba parapetado detrás de un quiosco que queda en la Alameda con Arturo Prat con un equipo de carabineros. De pronto, los encapuchados se nos acercaron y comenzaron a atacarnos. Yo salí en persecución de uno de ellos y logré darle alcance a metros del lugar, sin embargo, al mirar hacia atrás me percaté que estaba solo, ya que a la sección que me acompañaba la habían acorralado en las inmediaciones de la estación del metro y no logré divisar a mi acompañante. Recuerdo que mientras llevaba al encapuchado hacia un lugar seguro, se me abalanzaron unos seis sujetos con la intención de rescatar al detenido; yo lo tenía tomado con mi mano izquierda, ya que en la otra mano portaba el arma lanza granadas de gases lacrimógenos, mientras estos sujetos me agredían para que lo soltara. Uno de ellos me tomó por la parte trasera del chaleco antibalas y me arrojó al pavimento, cayendo conjuntamente con el encapuchado, instancia en que los otros comenzaron a golpearme con patadas, lo que generó que soltara al detenido para protegerme de los golpes, quien aprovechó la oportunidad para tratar de huir. No obstante, rápidamente me puse de pie y corrí tras él, logrando nuevamente darle alcance. Dicha acción originó una escena similar a la anterior, ya que nuevamente los sujetos se me abalanzaron y me arrojaron al piso, esta vez caí solo y comenzaron a agredirme. Recibí varias patadas en mi espalda, en el casco y las piernas, sintiendo un golpe muy intenso que lo recibí en el sector de las costillas, donde justo no protege el chaleco antibalas. Me dejó casi sin poder respirar, escena que fue advertida por el conductor de mi patrulla, quien se acercó raudamente en el jeep blindado, lo que motivó la huida de los sujetos. Me puse de pie con dificultad y me percaté que a mi acompañante lo tenían en las mismas condiciones que a mí anteriormente, por lo que corrí hacia el lugar y logré sacarlo de ahí.

Él, a diferencia mía, lo habían golpeado varias veces en sus genitales, por lo que fue trasladado de urgencia al Hospital de Carabineros. Yo también había resultado con lesiones consecuencia de la agresión de que fui víctima, tenía dolores en la espalda, en las costillas del costado derecho, cuello y piernas, pero no consideré que fuera nada de gravedad y no fui al hospital, aunque la dificultad para respirar en forma normal me duró más de lo que pensaba. Lamentablemente no pude ir a visitar al carabinero a la clínica, debido a que la contingencia no me lo permitió.

Transcurridos unos minutos recibí un comunicado radial ordenando que me trasladara con todo el personal suficiente a la avenida Santa Rosa, porque estaban quemando un edificio, por lo que me desplacé en forma inmediata a ese lugar. Al llegar, observé consternado cómo se estaba quemando el edificio de la empresa ENEL, que finalmente solo afectó a la escalera de incendio, pero que causó un daño considerable a las oficinas aledañas a esta. De hecho, de no ser por la acción oportuna de bomberos, es muy probable que todo el edificio se hubiese quemado. Al darme cuenta de la dimensión de ese acontecimiento, quedé perplejo y antes de reaccionar y aislar el sitio del suceso para facilitar la labor de bomberos, creo que estuve un par de minutos mirando con horror lo que estaba ocurriendo. Una vez que logré reaccionar, dispuse que los carabineros que me acompañaban alejaran a todas las personas que miraban impactadas el edificio en llamas con el objeto de resguardar sus vidas y cooperar en el trabajo bomberil. 

Se escuchaban sirenas de bomberos por todos lados y las comunicaciones radiales no cesaban. A esa misma hora se reportaban incendios en Nataniel Cox con calle Cóndor y Alameda con Lira. 

Las noticias anunciaban que, mientras delincuentes incendiaban las estaciones de metro, aún se encontraban en el interior trabajadores de la red. El llamado de auxilio lo hizo el Sindicato 2 del Metro de Santiago.

Desplegamos los dispositivos por algunas comunas de la región metropolitana, ya que se generaron escaramuzas simultáneamente en varios lugares, mientras continuaban los saqueos a locales comerciales y supermercados en las poblaciones. La situación se estaba descontrolando.

Paralelamente en la plaza Italia, antisociales saquearon el clásico local Telepizza, ubicado en la esquina de la Alameda con Vicuña Mackenna, lo que fue grabado por transeúntes y transmitido por los medios de comunicación social[6]. Las críticas no tardaron en llegar por la supuesta inacción de Carabineros, pero la verdad es que estábamos superados por los acontecimientos y no dábamos abasto para cubrir todos los eventos violentos que ocurrían simultáneamente.

De la misma forma, en plaza Egaña se registraron graves alteraciones al orden público. Los encapuchados destruyeron gran parte del mobiliario público y privado, el Banco Falabella, ubicado fuera del Mall Plaza Egaña, había sido saqueado y destruido totalmente. Insisto, los Carabineros fuimos superados desde el primer día.

Cerca de las 11 de la noche comunicaron que, en la Alameda con Bascuñán Guerrero, delincuentes habrían quemado un bus del Transantiago y que al llegar Carabineros, estos fueron atacados por una cantidad considerable de bombas molotov. Por otra parte, se reunió un grupo importante en la esquina de Alameda con calle Brasil, quienes cortaron el tránsito y generaron cuantiosos daños a la propiedad pública.

Desde el inicio de esta rebelión, comenzaron a publicarse noticias falsas para ir creando un ambiente adverso en contra de la policía. Ese día circuló una noticia de que Carabineros habían matado a un estudiante menor de edad con un disparo en su cabeza y eso dio vueltas por las redes sociales, generando enfrentamientos mucho más duros y complejos debido a estas fakes news.

El gobierno decretó estado de emergencia debido a los graves incidentes que hasta esa hora se habían registrados en Santiago, y dejó a los miembros de las Fuerzas Armadas en una condición de apresto para salir a contrarrestar las acciones vandálicas en caso de que fuera necesario.

Esa jornada la terminé enfrentándome a grupos de delincuentes en la Villa Francia, comuna de Estación Central. Al desplazarme al lugar, desde el centro de la ciudad, tuve enfrentamientos con grupos anarquistas en la Alameda con Maturana, frente a la Universidad de Santiago de Chile (USACH), y en la Alameda con Las Rejas; es decir, en gran parte de la ciudad se mantenían grupos de manifestantes exaltados que ocasionaban desórdenes. En esa esquina existía un local comercial denominado Maicao, el que fue saqueado y destruido, y gracias a la rápida acción, logramos la detención de tres sujetos por robo en lugar no habitado.

Al llegar a la Villa Francia, sector conocido debido a los graves enfrentamientos que siempre ocurren en las fechas emblemáticas, ya habían quemado dos buses del Transantiago, los cuales ardían en la avenida principal. Frente a la población existe una estación de servicio Copec, que la han atacado y tratado de quemar un centenar de veces y, en cada oportunidad, han sido los carabineros los que han evitado que lo concreten. Lamentablemente, poblaciones como Villa Francia, La Victoria o La Pincoya, por nombrar algunas, tienen estigmatizados a todos los vecinos por las acciones vandálicas de grupos menores, que no representan a nadie y que solo hacen daño y amedrentan a sus propios habitantes.

Al ingresar a la población, recibimos varios ataques con armas de fuego y bombas molotov, mientras nosotros usábamos nuestros elementos para contrarrestar y, en alguna forma, repeler esos ataques, los que consistían en agua y gas lacrimógeno. En realidad, no había mucho qué hacer en esa oportunidad, puesto a que bajarse de un vehículo blindado para lograr la detención de algún antisocial era arriesgar la vida y toda la operación, considerando que los detenidos siempre quedaban libres o las penas que le aplicaba la justicia eran muy bajas.

Estuvimos hasta muy tarde, todos muy cansados e impresionados por los hechos que se estaban generando; creo que alcancé a dormir tres horas esa noche. De la misma forma, me enteré de que la autoridad administrativa había suspendido todos los eventos masivos, incluyendo los encuentros deportivos del fútbol profesional. Esa restricción o prohibición de realizar eventos masivos claramente no fue tomado en consideración por todas aquellas personas que participaron en las manifestaciones de dicho período.

Carabineros dispuso Acuartelamiento General en Grado 2, es decir, todo el personal soltero, de cualquier grado, debía permanecer y pernoctar en los cuarteles.

Ese día comenzó la rebelión y se desató el infierno. Por mi parte, no sabía lo que me depararían las jornadas siguientes.

SÁBADO 19 DE OCTUBRE

Las primeras publicaciones empezaron a salir en las redes sociales llamando a convocatorias en diferentes lugares, principalmente frente al Palacio de Gobierno y la plaza Italia. Por lo anterior, nos instalábamos muy temprano en las inmediaciones de ambos lugares. Yo me encontraba algo adolorido por los golpes que había recibido la noche anterior, sobre todo en mi espalda y costillas, y como no tuve tiempo para visitar a un médico, me tomé una pastilla para calmar un poco el dolor; creo que fue un Lertus.

Por la gravedad de la situación que se estaba comenzando a vivir, la noche anterior, el gobierno decretó estado de excepción o de emergencia, lo que permitió que las Fuerzas Armadas pudiesen cooperar en el control del orden público, y se generaron buenas relaciones y coordinaciones con ellos. Por lo menos así fue mi experiencia. De la misma forma, el gobierno anunció la suspensión del alza del pasaje del metro, pero a esas alturas, ya era demasiado tarde y estaba claro que esos treinta pesos solo habían sido la excusa para la iniciación del vandalismo.

En ese mismo contexto, el general del Ejército y jefe de la Defensa Nacional, Javier Iturriaga, anunció que a contar de esa fecha se aplicaría un toque de queda, y se restringieron las libertades personales para circular por las calles después del horario establecido para ese efecto.

Ese día la gente comenzó a llegar temprano a la plaza Italia. Nosotros ya estábamos en ese lugar y una vez que el grupo se hizo numeroso, comenzaron los insultos. En aquellas oportunidades vilipendiaban más al personal del Ejército que a los Carabineros. Yo notaba que el odio que algunas personas demostraban hacia ellos era más fuerte, sin embargo, de todas formas, igual nos insultaban con las típicas consignas. De hecho, yo vi varias veces a políticos, aprovechándose de la oportunidad para figurar y ganar adherentes. Llegaban a la plaza y atacaban verbalmente a carabineros y militares; por mencionar a algunos Daniel Jadue, Karol Cariola, Camila Vallejos, y el actual presidente de Chile, Gabriel Boric, a quien se le vio varias veces recriminando a los militares. Con el tiempo apareció en una triste y patética escena en el Parque Forestal, ocasión en que fue increpado por varios manifestantes, y le lanzaron cerveza a su cuerpo, mientras él solo miraba, sin reaccionar, ni hacer algo. Probablemente reaccionó así por el miedo a ser agredido físicamente, lo que lo obligó a retirarse del lugar antes de que eso sucediera. Seguramente, el exdiputado y actual presidente lo único que deseaba en ese momento era que llegara personal militar o de Carabineros a rescatarlo, a pesar de que días anteriores los había increpado y criticado duramente. Las vueltas de la vida…

En plaza Italia y cercanías comenzó la destrucción sin sentido. Recuerdo que en la tarde vi un automóvil deportivo Mercedes Benz de lujo estacionado en la avenida Vicuña Mackenna, frente a un local denominado La Terraza. Al ver el auto, advertimos que no tenía daños, pese a que en esa zona se registraron varios desórdenes graves y enfrentamientos; sin embargo, una vez que pudimos transitar nuevamente por esa arteria, pasadas las ocho de la tarde, al auto le habían prendido fuego; estaba quemado por completo. Tengo este registro, porque le tomé una fotografía con mi celular. Me dio mucha pena y pensé en el propietario del vehículo. ¿Qué culpa tenía él de las demandas sociales? ¿De esa forma los manifestantes reclamaban sus derechos? Claramente eso era envidia y delincuencia, nada más.

Ese día la jefatura de Carabineros autorizó el uso de la escopeta antidisturbios con munición no letal, de hecho, esa autorización se generó a través de un comunicado radial para todo el país.

Al caer la noche, los antisociales le prendieron fuego a un bus del Transantiago que circulaba por Vicuña Mackenna e iba llegando a la plaza Italia; por suerte no afectó a ningún civil, pero la escena fue muy impactante. Los bomberos trataron de apagarlo, pero estos fueron agredidos por antisociales. Estos anarquistas sabían cómo quemar buses; de hecho, es muy probable que estos mismos sujetos lo hubieran hecho antes. El bus ardió completamente en pleno corazón de Santiago.

Casi simultáneamente con ese hecho, una turba de delincuentes saqueó el minimarket Oxxo, ubicado en la Alameda esquina Doctor Corvalán[7]. Debe haber sido un grupo superior a cincuenta sujetos, los que, de la misma forma levantaron barricadas, las que instalaron y le prendieron fuego por la arteria principal, para así evitar la llegada oportuna de los Carabineros.

Ese día terminamos en la comuna de Pudahuel, a eso de las tres de la mañana, específicamente en Laguna Sur. La estación del metro había sido quemada y destruida y en la población varios negocios habían sido saqueados. Recuerdo que estuvimos patrullando a pie por la calle Laguna Sur y desde los pasajes salían grupos pequeños de delincuentes a atacarnos. Se escucharon varios sonidos de disparos y había barricadas encendidas en casi todas las esquinas. Llegamos hasta un supermercado y sorprendimos a unas personas saqueándolo, las que fueron detenidas; el local había sido destruido casi por completo. Afuera continuaban los disparos, sin embargo, esa noche, gracias a Dios, no se registraron carabineros heridos por armas de fuego. Terminamos muy agotados.

Llegamos al cuartel cerca de las cuatro de la madrugada y yo con nuevas heridas por los enfrentamientos de esa jornada.

Ese sábado 19 de octubre la crisis comenzó a afectar a todas las regiones del país. Nos fuimos enterando de lo que sucedía en ciudades y localidades tranquilas, donde nunca había pasado nada parecido a esto. Los noticiarios comenzaron a mostrar algunos acontecimientos que estaban ocurriendo en las regiones. De la misma forma, en las redes sociales se podían apreciar los saqueos, incendios, destrucción de la propiedad pública y privada, además de los ataques a las comisarías. El movimiento ya había alcanzado a todo el país y comenzaba a crecer como una bola de nieve.

Debido a esta situación, los medios de Fuerzas Especiales que nos estaban cooperando en Santiago tuvieron que regresar a sus regiones.

DOMINGO 20 DE OCTUBRE

Ese día el presidente de Chile, Sebastián Piñera, anunció en los medios de comunicación social la siguiente frase: «Estamos en guerra contra un enemigo poderoso e implacable». Lamentablemente el comunicado aumentó los niveles de violencia de aquellos grupos anarquistas y subversivos. El impacto que causó fue completamente contraproducente. Respecto a lo anterior, a mi juicio, Sebastián Piñera estaba en lo cierto, puesto que él jamás le declaró la guerra al pueblo chileno, ya que se refirió a la intervención extranjera en el movimiento de la insurrección que Chile estaba comenzando a vivir; el problema fue que no comunicó al país lo que me imagino que él sabía, que en ese entonces, estos grupos, y sobre todo la izquierda, había tomado esa frase y la usaba repetitivamente, haciendo alusión a que el gobierno «les había declarado la guerra».

Nos instalamos a eso de las nueve de la mañana en plaza Italia y cerca de la una de la tarde ya comenzaron los desórdenes graves. Tuvimos intervenciones durante todo el día. Recuerdo que en aquella jornada continuaron saqueando los negocios colindantes a la plaza. Aún tengo en la memoria los instantes en que ingresaron al local de comida rápida Kentucky Fried Chicken (KFC), y me ordenaron que me aproximara al lugar a verificar la situación y detener a los saqueadores. Para ejecutar dicha acción tuve que abrirme paso ante centenares de encapuchados, ya que me encontraba en la Alameda hacia el poniente, frente al GAM (edificio ex Diego Portales).

Luego de que logramos llegar, los antisociales nos arrojaron pollos congelados y algunos productos de dicho local, y con el mobiliario construyeron barricadas que dificultaron nuestro avance. Lamentablemente no logramos detener a nadie en esa operación. La misma suerte corrió para la Farmacia Ahumada que estaba en Vicuña Mackenna con Alameda; fue saqueada y destruida completamente. Lo que ocurría se podía comparar con un cáncer, enfermedad que comienza a destruir lentamente un cuerpo humano hasta causarle la muerte; allá empezaron los saqueos paulatinamente, hasta causar la devastación total del entorno. La única diferencia con el cáncer es que esta destrucción se generó en menos de una semana.

Cerca de las siete de la tarde recibí un comunicado que decía que el minimarket OK y una oficina de Movistar, ubicados en la explanada de Baquedano estaban siendo saqueados por delincuentes encapuchados, por lo que nos desplazamos al lugar, recibiendo muchos ataques en el trayecto. Pronto comprobamos que de uno de los dos locales salía humo, es decir, nuevamente le habían prendido fuego.

Logramos llegar al OK Market. Estaba saqueado y totalmente destruido; no había mucho que hacer en ese lugar. Los delincuentes se habían arrancado antes de que pudiéramos llegar. Después ingresamos a la oficina de Movistar; no era una sucursal, era una especie de bodega. Los antisociales juntaron varios materiales adentro del local y le prendieron fuego; su idea era destruir y quemar, quemar y destruir todo. Logramos apagar las llamas con un extintor del mismo local, que por suerte no se propagaron y el incendio lo controlamos a tiempo. Estos tipos efectivamente no razonaban, no tenían sentido común, los animaba solo la maldad.

Por otra parte, escuché por nuestras comunicaciones radiales, lo que luego fue publicado en la prensa, que encapuchados habían saqueado una armería en la comuna de Maipú, lo que claramente agravaba aún más la situación, si se consideraba que una cantidad no determinada de armamento y munición estaba en manos de delincuentes, que seguramente utilizarían para atacar a Carabineros y a civiles.

Entre tanto, llegó la hora del toque de queda y muchos sujetos se retiraron de la plaza Italia por la avenida Vicuña Mackenna hacia el sur. Fueron destruyendo todo a su paso. A mí me ordenaron esa facción, es decir, avanzar por esa arteria para despejar y disolver los grupos de delincuentes que estaban saqueando locales y destruyendo los bienes públicos y privados. Era impresionante ver el estado de las calles y de los negocios de diversos rubros. La gran mayoría de los semáforos estaban en el suelo; también, postes de luz. Observamos como destruían sin piedad todo a su paso y eso que recién llevábamos tres días de crisis. Recuerdo que llegamos a una empresa que se dedicaba a la informática, ubicada en Vicuña Mackenna con la esquina de calle Curicó, la que recientemente había sido saqueada; se llamaba TATA Consultancy Services. Ingresamos y registramos algunas oficinas, para verificar si se encontraba a algún sujeto en su interior. Todo estaba totalmente destruido. Vidrios quebrados, computadores destrozados, el mobiliario hecho trizas, como si se hubiesen utilizado hachas u otras herramientas. De pronto llegó una mujer, se identificó y me manifestó que trabajaba ahí, le dije que no había mucho que hacer, ya que el inmueble presentaba muchas vulnerabilidades en los ingresos y era posible que los delincuentes pudiesen volver durante la noche. Le indiqué que concurriese a alguna comisaría a estampar la denuncia por lo ocurrido. Recuerdo que ella tomó algunas cosas y se retiró del lugar, al igual que nosotros.

A pesar de que se había decretado toque de queda, la verdad es que este no era muy respetado, por decirlo de alguna manera, ya que durante la noche seguían operando grupos anarquistas atacando las comisarías y locales comerciales. Las penas que se les aplicaban eran bajísimas, casi irrisorias, al igual que los detenidos encapuchados que poníamos a disposición de la justicia; por lo tanto, la sensación de impunidad aumentaba diariamente.

Hicimos lo humanamente posible para evitar mayores destrozos, disolviendo una y otra vez los grupos que se reunían a esa hora de la noche. Debo reconocer que estábamos muy cansados y exhaustos de todo lo que habíamos vivido en esos días, solo quería bañarme y dormir algunas horas, pero tenía claro que eso conduciría a una especie de tierra de nadie sin nuestra presencia, por eso seguíamos recorriendo las calles y contrarrestando la acción de estos vándalos.

Llegamos al cuartel pasadas la una de la madrugada, es decir, más de 18 horas de servicio y cada día sumaba a mi cuerpo más contusiones por piedrazos.

Mientras me interiorizaba de los servicios a desarrollar al día siguiente en la oficina de operaciones de la Prefectura, escuché por las comunicaciones radiales que un dispositivo de Fuerzas Especiales había detenido a un sujeto por el delito de homicidio en la comuna de Pedro Aguirre Cerda; este había dado muerte a su contendor con un cuchillo. Esta situación la hago presente, ya que con el pasar de las semanas, la izquierda atribuyó a la acción policial todas aquellas personas que perdieron la vida en diversas circunstancias. Si no me equivoco, hablaban de 34 fallecidos por la represión del Estado, información que afectó sobremanera el pensamiento colectivo de la ciudadanía, desatando un odio arrollador en contra de Carabineros.

LUNES 21 DE OCTUBRE

Casi no quedaba stock de disuasivos químicos. Estábamos en un nivel crítico. Eran tantos los eventos de orden público en que participábamos a diario que se debía hacer uso de mucho gas lacrimógeno, elemento esencial para dispersar o contener muchedumbres y así evitar usar la escopeta antidisturbios u otros elementos letales como las armas de fuego, por lo que el mando de la institución dispuso que aviones de la prefectura aeropolicial abastecieran a la Región Metropolitana, retirándole el cargo de las regiones. Sin embargo, muchas ciudades quedaron desabastecidas luego de que la rebelión llegara a la gran mayoría de estas. Lamentablemente, con el pasar de los días, el gas ya casi no producía el efecto deseado, debido a que muchos sujetos usaban máscaras antigás, además de la protección que les brindaban las mismas capuchas y, por otra parte, muchas de las cápsulas eran apagadas por individuos cuya misión era aquella. Ese stock también se acabó rápidamente y recuerdo que, en los días venideros, aviones de la Fuerza Aérea fueron a buscar disuasivos químicos, que entregaron los gobiernos de Brasil y los Estados Unidos. Al primer país señalado fueron cinco veces, específicamente el 25 y el 31 de octubre y los días 22 y 29 de noviembre y, finalmente, el 11 de diciembre; en tanto a Estados Unidos, el viaje fue el 13 de noviembre. Esta necesidad se generó debido a la escasez de disuasivos químicos que mantenía nuestro país; de hecho, cuando mi patrulla iba a retirar insumos a la sala de armas, había días que nos entregaban cinco granadas de mano y cinco cartuchos de 37 milímetros de gas lacrimógeno para toda la jornada. ¿Qué podíamos hacer con eso?

Nos instalábamos temprano y tratábamos de copar los espacios, para evitar que los manifestantes saquearan otros locales comerciales y los bancos ubicados en las inmediaciones de la plaza Italia. El Ejército, por su parte, también instalaba un par de patrullas en el lugar.

Como ya se estaba volviendo habitual, el grupo de personas cada día crecía más y se tornaban más violentos. En varias jornadas vimos llegar buses contratados, de los cuales se bajaban 40 o más manifestantes y cada día que pasaba, se organizaban de mejor manera y los niveles de agresividad iban en aumento. Se comenzaron a divisar los escudos artesanales, muchos más encapuchados, resorteras y un impresionante incremento de bombas molotov. Se empezó a conformar lo que ellos denominaron «la primera línea».

Recuerdo que cada vez que los manifestantes se retiraban de la plaza, los primeros días, como consecuencia del mencionado toque de queda, el triste escenario que arrojaba cada concentración era la estatua del general Baquedano, cada día un poco más destruida y rayada, las veredas y escaleras de la explanada comenzaron a desaparecer debido a la acción de delincuentes quienes, premunidos de las herramientas necesarias, destruían el pavimento para obtener rocas que eran utilizadas para lanzarlas a los Carabineros, todos los muros rayados y la luminaria pública estaba destruida; la misma suerte corrieron todos los semáforos, durante los primeros días.

Otro aspecto que llamaba mucho la atención era la cantidad impresionante de latas de cervezas, botellas de licor y cajas de vino vacías repartidas por todo el lugar. Era obvio que la gran mayoría de los antisociales que nos atacaban estaban ebrios o, por lo menos, bajo la influencia del alcohol, aunque también me atrevería a decir que se encontraban bajos los efectos de alguna droga. Esto lo hago presente, porque los actos que nosotros percibíamos por parte de estos sujetos eran irracionales, sin sentido común y muy extremos, como llegar a incendiar una universidad, una iglesia, una estación del metro, escalar una estatua o llevar a niños a esos actos violentos…

Los enfrentamientos eran de principio a fin de la jornada, sin pausa ni respiro; estábamos en una constante defensa. Recuerdo que cerca de las cuatro de la tarde una patrulla de Carabineros detuvo a un encapuchado en la esquina de la Alameda con Vicuña Mackenna. Yo estaba a metros de ellos y me acerqué con mi acompañante para cooperarles. Me había subido el visor del casco antidisturbios ya que estaba empañado, consecuencia de mi transpiración y no me permitía ver bien, por lo que traté de limpiarlo; sin embargo, al llegar donde estaban con el detenido, me lo bajé y en menos de dos segundos de aquella acción, un sujeto a corta distancia me lanzó una roca de gran tamaño directamente a mi rostro, la que golpeó en forma muy violenta en el visor, y que a resultado de la fuerza del impacto, me ocasionó una lesión en mi nariz, la que comenzó a sangrar profusamente. De la misma forma, me golpeó muy fuerte mis labios y mis dientes frontales, desde donde también comencé a sangrar producto de un corte en el labio superior. Quedé muy mareado, por lo que tuve que sujetarme de un vehículo que estaba ahí y que íbamos a utilizar para trasladar al detenido. A pesar de que comenzaron a arrojarnos muchas piedras, me senté un rato atrás para poder recuperarme, ya que con el golpe quedé en blanco por varios segundos. Después de recibir varios piedrazos, salí de ahí con la ayuda de mi acompañante y me parapeté, como pude, detrás de un quiosco hasta que logré subir al jeep.

En el interior del blindado me saqué el casco y me limpié la sangre que salía de la nariz y la boca con toallas húmedas que siempre llevábamos, mientras retumbaban los incesantes golpes de rocas que nos lanzaban y que golpeaban en el acero del blindado; eran verdaderos estruendos, que dejaban la sensación de que en cualquier momento se iba a desarmar el jeep. Mientras me revisaba la nariz, para descartar una posible fractura y examinaba mis dientes, observaba por la ventana a los sujetos como se nos venían encima. Todavía aturdido y con algo de náuseas, trataba de analizar la conducta de esos antisociales y entrar en sus cabezas. Me preguntaba, ¿por qué tenían ese odio tan extremo hacia los carabineros? ¿Qué ocurrió en esos cuatro días, que se fueron tornando cada vez más violentos? Obviamente nosotros no teníamos ninguna responsabilidad de la crisis social que afectaba al país. Teniendo clara nuestra función como fuerza pública, al comienzo no lograba entender el porqué fuimos el principal foco de la agresión, lo que se me fue aclarando a medida que avanzaba la crisis, ya que nosotros fuimos la piedra de tope de la revolución.

Mientras estábamos en el vehículo tomé mucha agua y continuamente me limpiaba la nariz, que no paraba de sangrar y de pronto alguien de la patrulla me dijo:

—Mire a su derecha mi comandante, ese grupo de encapuchados está atacando a esa sección y pueden quedar encerrados, parece que no es personal de Fuerzas Especiales.

Ante tal hecho miré y corroboré lo que me dijeron y, a pesar de mi condición física de ese instante, bajamos del carro y nos acercamos para tratar de despejar ese grupo que los atacaba. Lanzamos varias granadas de gas lacrimógeno y le ordené a unos de los lanza agua que se aproximara y dispersara a la muchedumbre. De la misma forma hice uso de la escopeta en conjunto con otros oficiales que llegaron a cooperar. La situación era así, una mala maniobra, una mala decisión o errónea posición estratégica podía desencadenar un acontecimiento de extrema gravedad, ya que los antisociales estaban decididos a todo y perfectamente podrían haber matado a más de un carabinero. La situación pendía de un hilo.

En lo que restó de aquella jornada, continué con labores para evitar los saqueos y la destrucción del entorno mediante avances con los camiones lanza agua, con personal de infantería y gas lacrimógeno, todo esto con el propósito de dispersar o replegar a esa masa humana, que no entendía razones. Yo no andaba bien, aún seguía muy afectado por el peñascazo que había recibido, el que se transformó en un fuerte dolor, tipo jaqueca, y que parecía aumentar con el pasar de las horas. Recuerdo que al correr sentía los latidos cardiacos en mi cabeza, los que parecían los golpes de un bombo y me hacían retumbar todo el cuerpo; de hecho, las náuseas no desaparecieron por completo y, de pronto, me venían esas desagradables arcadas que no llegaban al vómito. Traté de conseguir algún medicamento para apaciguar el dolor, pero lamentablemente no lo pude obtener y así estuve hasta que acabó la jornada. Ese piedrazo me sacudió completamente la cabeza y terminé hasta con dolor en el cuello. El visor del casco no se quebró completamente, pero sí quedó muy dañado, por lo que tuve que cambiarlo. El tipo que me lanzó la roca salió corriendo y no lo pude identificar.

En estos cuatro días de crisis transcurridos, ya observaba que el movimiento nunca había sido espontáneo; no era un «estallido social». Se vislumbraba una organización de las masas, aunque en ese minuto desconocíamos el propósito, pero todo apuntaba a un derrocamiento del gobierno de Sebastián Piñera.

Llegó la hora del toque de queda y como todas las jornadas, se conformaron diversos grupos que se retiraban de la plaza Italia y, al igual que todos los días, sus desplazamientos eran acompañados de destrozos del entorno, saqueos, rayados y ataques a todo vehículo de Carabineros. Llegamos al cuartel pasadas las 11 de la noche.

Una vez que finalmente logré llegar a mi dormitorio, rápidamente busqué una pastilla para el dolor de cabeza, tomé una ducha y luego me tiré exhausto sobre la cama, cerré los ojos y aunque todavía persistía la molestia por el golpe, pero en menor intensidad, seguía escuchando ese latido en la cabeza hasta que me dormí.

Con el tiempo le conté esta historia a un médico amigo y me dijo que esos golpes son muy peligrosos y deben ser chequeados por especialistas con exámenes. Me dijo que eso se podría haber diagnosticado como un traumatismo craneoencefálico (TEC) cerrado, los que son tan peligrosos como los abiertos, y dependen de la intensidad y su clasificación. Él me explicaba que, si bien es cierto, el objeto no me golpeó directamente en la cara o el cráneo, ya que estaba protegido por el casco que usaba, ese movimiento brusco de la cabeza podría provocar que el cerebro impactara contra su propia caja ósea y eso es muy grave. Finalmente concluyó que esos golpes deben ser observados, porque pueden acarrear consecuencias irreparables para la salud.

Aquella tarde, después de haber recibido el impacto y mientras seguía trabajando, pensé en más de una oportunidad en acudir al hospital y dejar todo botado, ya que no me encontraba bien y no era normal la duración de la molestia y la intensidad del dolor de cabeza, el que continuaba acompañado de un constante mareo. Debería haber ido, debería haberme preocupado de mi salud, pero no lo hice y así como muchos carabineros continué en el lugar creyendo que aquella rebelión sólo duraría un par de días más, sin embargo, ni siquiera habíamos visto la punta del iceberg.

MARTES 22 DE OCTUBRE

Mientras el gobierno anunciaba un paquete de medidas sociales que apuntaban a acabar con la crisis que azotaba el país, nuevamente se llamó a una concentración en la plaza Italia. Nada de lo que hizo y ningún anuncio pudo disminuir los niveles de violencia que se vivían a diario.

Los detenidos por incumplir el toque de queda eran muchos y de la misma forma los detenidos por robos y saqueos en diferentes puntos de la capital; por otra parte, los carabineros lesionados en el hospital cada día iban aumentando.

Colindante por el costado norponiente de la plaza Italia y antes de llegar a la ribera del río Mapocho, se encuentra emplazado el Parque Forestal Rubén Darío, lugar que comenzó a ser utilizado como punto de encuentro por numerosos sujetos, quienes antes de que comenzasen los desórdenes graves y saqueos, se reunían en ese sector a consumir alcohol y drogas. Al comienzo de la rebelión, nosotros instalábamos dispositivos cercanos al parque para evitar, de alguna manera, la congregación de individuos que sabíamos que terminarían enfrentándose con la fuerza pública, para lo cual realizábamos controles selectivos de identidad si las circunstancias lo permitían. Mientras avanzaba la jornada, la convocatoria se hacía más masiva, lo que ponía en riesgo la integridad de los carabineros, y tuvimos que replegarnos para evitar ser víctimas de agresión. El Parque Forestal, al igual que el Parque Bustamante, fueron utilizados como centros de reunión previas a las convocatorias antes de que se iniciaran los ataques, los saqueos y la destrucción del entorno. Las características de ambos parques lo hacían propicios para sus objetivos, ya que eran sectores muy amplios que poseían variadas salidas, lo que permitía a los participantes evadir los controles y escabullirse fácilmente, para evitar ser detenidos. Eran lugares estratégicos para los violentistas y les daba la posibilidad de potenciarse en las ocasiones en que nosotros tratábamos de dispersar las masas una vez iniciado los ataques.

Recuerdo que ambos parques, antes de la crisis eran lugares de esparcimiento familiar, se podía disfrutar del entorno, de sus áreas verdes y de sus monumentos históricos, como la Fuente Alemana del Parque Forestal que, lamentablemente, fueron vandalizados en reiteradas oportunidades. Durante la crisis y después de esta, caminar por esos sectores me recordaba como si estuviese en el sector puerto de Valparaíso, como lo es en plaza Echaurren y sus alrededores que se caracterizan por la suciedad y fuerte olor a orina mezclado con alcohol. Lamentablemente, ambos parques habían resultado en su mayoría afectados por las reiteradas acciones destructivas de aquel tiempo. Gran parte del pasto y de las áreas verdes acabaron como el óvalo donde se ubicaba el monumento del general Baquedano, es decir, tierra, suciedad, orina y excremento.

Es muy probable que tengan que pasar muchos años para que se puedan recuperar esos espacios públicos, que desgraciadamente fueron entregados al lumpen, y terminaron siendo denominados como «zonas de sacrificio».

Ese mismo día, los organizadores llamaron a juntarse en las afueras de los canales de televisión para atacarlos. Según ellos, la prensa era vendida, corrupta y manipulada por el Gobierno. En muchas oportunidades, tuvimos que enviar dispositivos de Fuerzas Especiales a proteger las instalaciones de dichos medios de comunicación social. A pesar de nuestra vigilancia y protección, en los noticiarios los canales atacaban constantemente el actuar de la policía.

Por otra parte, era usual que, en las manifestaciones, marchas o protestas, aparecieran individuos con cámaras fotográficas y de video, más teléfonos móviles para registrar los eventos; lo hicieron desde el primer día que comenzó la crisis, con el propósito de manipular hacia sus intereses lo que ocurría. En cada jornada estos tipos se iban multiplicando, se hacían llamar la prensa independiente y estaban por todos lados. Muy pocas veces, por no decir nunca, los vi registrando los saqueos, los incendios y la destrucción, solo nos tomaban fotos a nosotros en las instancias en que realizábamos alguna acción o si nos defendíamos de los ataques.

Era muy recurrente que estos freelancer o fotógrafos independientes, se posicionaran entre los manifestantes y los policías, situación que obviamente los afectaba, puesto a que la mayoría de las jornadas eran verdaderas batallas campales y ellos, adrede, se instalaban en la misma línea de fuego. Se les dijo millones de veces que no se cruzaran y que no se expusieran al riesgo, pero, como era habitual no hacían caso.

Muchos de estos fotógrafos portaban credenciales de prensa falsas, se podía apreciar que eran de fabricación artesanal. Fui testigo en varias oportunidades en las oportunidades en que estos supuestos gráficos, aparte de tomarnos fotos, nos lanzaban piedras o entorpecían el trabajo policial.

MIÉRCOLES 23 DE OCTUBRE

Dentro de la desesperación del gobierno para frenar la insurrección y la destrucción del país, el presidente Piñera anunció medidas sociales tales como el aumento del veinte por ciento de las jubilaciones y propuso un sueldo mínimo de 350 mil pesos; sin embargo, esta violencia descontrolada no se iba a detener de esa manera y cada día que pasaba, se agravaba aún más la situación.

La convocatoria en plaza Italia fue similar a los días anteriores y yo estaba instalado ahí con mi equipo desde temprano. Los petitorios, en ese entonces, era el término del estado de excepción y que los militares regresaran a sus cuarteles, mientras la presión de aquello iba en aumento.

Los antisociales comenzaron a saquear los locales comerciales y antes del mediodía ingresaron al Banco Santander, que existía en la Alameda con calle Irene Morales. Los encapuchados rompieron todas las rejas de la entidad e ingresaron para saquear y destruir todo a su paso. Gran parte del mobiliario del banco lo instalaron en la vía pública y le prendieron fuego, sin embargo, en el segundo piso juntaron algunos de los muebles y los encendieron con un acelerante en ese mismo lugar. Al ver esas acciones me volvía a preguntar: ¿Cómo estas personas eran tan irresponsables y no pensaban un poco sobre sus actos? Y no lo decía solo por la destrucción del banco, sino que por el edificio donde estaba ubicado esa sucursal, que era habitacional y no de oficinas; por lo tanto, ahí vivía gente en los pisos superiores y ese incendio podría haber afectado a todo el inmueble.

Momentos más tarde se me acercó una persona, quien utilizaba una esclavina de color blanco, que es una especie de capucha ignífuga usada regularmente por bomberos, quien, efectivamente era un voluntario de bomberos. El joven me indicó que las llamas del segundo piso se estaban propagando rápidamente. Hablamos por un rato y se retiró. Lo curioso de esto es que después los medios de prensa en todas sus plataformas publicaron lo siguiente: «Encapuchado fue grabado hablando amistosamente con fuerzas especiales». Radio Cooperativa lo publicó en su cuenta de Instagram, y muchos otros medios lo hicieron de la misma forma. Al rato me llamó un oficial superior preguntándome sobre ese episodio, porque lo había visto circulando masivamente en las redes sociales en menos de una hora.

Eso es lo que ocurre con la prensa: tergiversan los hechos, no investigan un poco más de lo que observan, muchas veces no publican la verdad de las cosas y la opinión pública se deja llevar irresponsablemente por lo que lee. Los periodistas de hoy, parece que obtuvieron su título por correspondencia y lamentablemente muchos de ellos actúan bajo una tendencia política marcada hacia la izquierda; por lo tanto, no existe objetividad en su quehacer. El joven que se acercó a informarme sobre el fuego del segundo piso del banco usaba botas especiales para el fuego; en la parte de atrás de su polera decía: «BOMBEROS»; y la capucha ignífuga no era igual a la usada por los vándalos.

En fin, por lo que estaba pasando, di aviso por la radio y al rato llegaron los bomberos, sin embargo, me llamó la atención que, transcurridos menos de cinco minutos, vi que el carro bomba comenzaba a retirarse del lugar, por lo que le hice señas y me acerqué para hablar con el encargado.

—Buenas tardes, ¿ya apagaron el fuego? —le consulté al teniente de bomberos.

—No, nos estamos retirando porque el lugar es muy inseguro para mi personal, está lleno de encapuchados y no podemos trabajar así —me contestó el voluntario.

—¿Cómo podré apagar el fuego? Puede afectar a todo el edificio — le dije con un tono de preocupación.

—Lo desconozco, lamentablemente no lo puedo ayudar bajo estas circunstancias —insistió el joven y emprendió la marcha hacia el poniente por la Alameda.

Ante tal situación, no siendo bombero, tuve que hacer algo para poder controlar el fuego y antes de que se propagaran aún más las llamas. Mientras tanto, continuaban los ataques de centenares de encapuchados, que no cesaban con el lanzamiento de piedras, molotov y otros elementos hacia nosotros.

Pensé qué hacer por un momento y llamé a un teniente, jefe de una de las secciones que estaba trabajando conmigo.

—Entra con la máscara antigás con unos carabineros e infórmame como está la situación en el segundo piso del banco —le ordené al oficial.

—A su orden mi comandante —me contestó y se desplazó hacia su vehículo a buscar la máscara, ya que se podía apreciar que salía bastante humo negro desde el banco, lo que seguramente no permitiría respirar en el interior de la sucursal.

Luego de lo anterior, le ordené a uno de los camiones lanza agua que se ubicara en un lugar estratégico para que le permitiera arrojar agua hacia el segundo piso de la sucursal y así cooperar en la extinción del fuego, teniendo presente que todas las ventanas del banco estaban quebradas.

Luego de que el teniente se presentó conjuntamente con los carabineros y las máscaras, también portaban un par de baldes, los que llenamos con agua extraídas del camión lanza agua, y de este modo, ingresaron los funcionarios a apagar el incendio.

Por otra parte, le ordené a uno de los capitanes que se preocupara de mantener alejados a los encapuchados y los empujara hacia el Parque Forestal, mientras que al otro le ordené que los replegara por la Alameda hacia el oriente, situación muy compleja y casi imposible, considerando la cantidad de sujetos que se manifestaba violentamente, por lo que le dije que, a lo menos, los mantuviera contenidos y de esa forma permitirnos controlar el incendio.

Después de un tiempo considerable y varios acarreos de agua con los baldes, logramos controlar y apagar el fuego en el interior de la sucursal, que a esas alturas estaba completamente destruida. Lo que pude percibir, la voluntad de los sujetos era que se quemara todo el lugar, incluyendo el edificio. Esa fue la razón del certero ataque que recibieron los bomberos y luego la resistencia a que nos sometieron, con el objeto de evitar que controláramos las llamas; los manifestantes estaban totalmente desquiciados.

Una vez que la situación del banco estaba controlada, ordené replegarnos hacia el poniente, porque los ataques de los encapuchados no cesaban y seguir en ese lugar significaba correr un riesgo innecesario.

Luego de un pequeño descanso, por decirlo de alguna manera, tratando de botar el estrés que me tocó vivir en el incendio que provocaron estos vándalos, mientras me hidrataba en el jeep, antes de las dos de la tarde recibí un comunicado radial que me ordenaba trasladarme a la explanada de Baquedano, específicamente donde se encuentra el ingreso al metro, frente al Teatro de la Universidad de Chile, debido a que existía información que los manifestantes, molestos por la existencia de un supuesto «centro de tortura», querían ingresar a quemar la estación y la comisaría de Carabineros, que hasta ese entonces funcionaba en la misma ubicación.

Recuerdo que no me gustó para nada esa orden pero tuve que cumplirla. Dispuse el movimiento de los medios y nos instalamos en el lugar y casi en forma inmediata, miles de personas comenzaron a atacarnos. Nosotros éramos unos veinte carabineros y al frente, entre la avenida Providencia, el óvalo donde se encontraba la estatua del general Baquedano, la avenida Vicuña Mackenna y el Parque Bustamante, se estimó que había unas cuarenta mil personas. Los ataques no cesaron, nos lanzaban rocas de gran tamaño, balines de todas las dimensiones de acero y canicas de cristal con resorteras, proyectiles con boleadoras, bombas molotov y desde algunos departamentos del edificio, que estaban a nuestras espaldas, nos lanzaban pintura y botellas de vidrio desde altura.

La situación era extremadamente compleja. Teníamos dos camiones lanza agua, pero a uno de ellos lo atacaron y lo dejaron fuera de circulación, mientras que el otro tenía que salir a cargar agua una vez que se le acababa. Lanzábamos gases, pero estos causaban poco efecto, los ataques eran incesantes, no teníamos otra herramienta que defendernos usando la escopeta antidisturbios, con el cartucho de 12 postas de goma, por lo que solicité por radio, en más de una oportunidad, la autorización para retirarnos del lugar, lo cual me fue denegado.

—Mantenga la posición, de lo contrario los sujetos van a ingresar y quemar la estación del metro —me indicó el operador de la radio.

—La situación es muy compleja, son muchos manifestantes violentos y está en riesgo la vida de los carabineros —yo replicaba.

—Mantenga la posición —se insistía.

—Tenemos un lanza agua en panne, estoy haciendo uso de la escopeta —informé.

—Directo para Comando y Control —fue la respuesta que recibí.

Después de unos minutos comenzó a hablar el oficial jefe de servicio en la Central de Comunicaciones:

—Oye Gama 3, no te puedes replegar viejo, no te puedes replegar —fueron las instrucciones del coronel de servicio en Comando y Control.

—A su orden mi coronel, pero necesito refuerzos y otro camión lanza agua; son demasiados sujetos y están muy agresivos —replicaba.

—Estamos gestionando la cooperación, pero no te puedes retirar de la facción —insistía el coronel de la Central de Comando y Control.

Ante tal escenario seguimos en el lugar conteniendo los ataques de estos antisociales. Le dije al conductor de mi patrulla que instalara el jeep blindado frente a la entrada del metro para protegernos en parte de las piedras que nos lanzaban. Recuerdo que desde la estación emergió al exterior un mayor con 12 carabineros que no eran de Fuerzas Especiales, sino de la escuela de suboficiales y luego de varios minutos, el oficial me preguntó.

—Mi comandante, ¿podemos nosotros ingresar al metro?

—No, somos muy pocos y si ustedes ingresan estos tipos se nos van a venir encima a arrasar con todo —le contesté.

Mientras manteníamos ese diálogo seguíamos recibiendo pedradas de todos los tamaños y amenazas de los agresores, que nos gritaban constantemente que nos iban a quemar y a matar. Desde mi posición, podía ver como algunos sujetos alentaban a las masas para que nos atacaran, que continuaran lanzándonos rocas, incentivándolos para que se nos acercaran aún más. Yo los observaba con real preocupación, porque efectivamente cada segundo que transcurría más cerca teníamos a la masa. Existían muchos flancos vulnerables, estábamos casi al colapso de la facción, pero ahí estábamos, ahí seguíamos, a pesar de todo lo adverso y del constante riesgo de nuestras vidas. Después de una media hora, mientras ocurría todo eso y yo defendía a los carabineros usando la escopeta, ya que solo contábamos con tres armas de ese tipo en ese lugar, el mayor nuevamente me habló.

—Mi comandante, necesito que me autorice a ingresar al metro con los carabineros —lo dijo afligidamente con voz temblorosa.

—No te puedo autorizar, porque nosotros solo somos veinte funcionarios, si tú ingresas con tus carabineros, estos tipos se nos van a venir encima y alguien puede resultar gravemente herido o uno de nosotros fallecido, mantente en el lugar —le repliqué con voz enérgica.

—A su orden mi comandante —respondió.

—Comando y Control, los disuasivos químicos no hacen efectos, son demasiados sujetos atacándonos —yo anunciaba en forma desesperada por la radio de comunicaciones.

Mientras aquello ocurría, los tipos estaban cada vez más cerca de nosotros, el escenario era muy peligroso, ya que no teníamos una vía de escape, estábamos completamente rodeados y pese a que ya había solicitado varias veces cooperación, esta no llegaba y los minutos eran interminables. Debo confesar que en esa jornada realmente sentí miedo, temor a que nos apresaran estos tipos y nos lincharan hasta causarnos la muerte. Yo sé que ellos eran capaces de hacer eso. Es más, estaba completamente seguro de que esa era la intención de esos antisociales, de hecho, en un minuto vi esa escena pasar delante de mis ojos, claramente actuaba con el instinto de sobrevivencia. También pensaba que estábamos al borde de usar nuestras armas de fuego con munición letal, era cosa de tiempo. Estaba asustado…

—Comando y Control no tengo más gases químicos —comuniqué a las 14:15 horas.

A la misma hora una sección de Macul estaba pidiendo cooperación en el sector del monumento de los Mártires de Carabineros e informaba que estaban siendo sobrepasados por los agresores.

A continuación, empezaron a registrarse los primeros lesionados entre los funcionarios que estaban al mando del mayor de la escuela y la turba se tornaba, a cada minuto, más violenta. Ya no teníamos un camión lanza agua para nuestra defensa, puesto a que el que estaba operativo tuvo problemas para cargar agua, por lo que se demoró mucho más de lo normal en retornar y los sujetos se dieron cuenta que ya no nos quedaban gases lacrimógenos y muy poca munición de escopeta. Las molotov, fuegos de artificio y piedras ya estaban encima de nosotros. Recuerdo que usaba la escopeta y los tipos que recibían los impactos parecía que no les afectaba en lo absoluto. Yo veía las heridas en sus piernas, consecuencia de las postas, pero no dejaban de agredirnos; seguramente los efectos del alcohol y las drogas inhibían las sensaciones de dolor y daba la impresión de que no les afectaban ni los impactos ni el gas lacrimógeno. Como lo mencioné, en esas circunstancias solo nos quedaba hacer uso de las armas de fuego, porque ya no existía otro recurso. De haber sido así, hubiésemos registrado una cantidad importante de violentistas fallecidos o heridos de gravedad. Bajo este contexto el mayor se me acercó y nuevamente me dijo.

—Mi comandante autoríceme a ingresar a la estación, tengo funcionarios heridos —me lo pedía por tercera vez.

—Última vez que te lo digo, quédate acá conmigo, es una orden, no quiero que me lo vuelvas a preguntar, ¿está claro? —le contesté ya ofuscado y también afectado por la cantidad de piedras que caían sobre nosotros.

—A su orden mi comandante —respondió con voz temerosa el oficial.

—Los heridos pueden refugiarse en la estación del metro, que salgan de la zona de hostilidad —agregué.

—De inmediato, mi comandante.

Si no mal recuerdo, de su grupo de funcionarios, a lo menos seis heridos bajaron por la escalera del metro. El miedo iba en aumento y no quedaba mucho por hacer. Yo sabía que si me refugiaba en el interior de la estación con todos los carabineros, los sujetos entrarían y tratarían de quemar el lugar, sin importarles la presencia de nosotros o de civiles y ahí se hubiese desatado un enfrentamiento letal, no tenía dudas de eso. La única escapatoria posible que podíamos hacer era hacia Vicuña Mackenna, pero pensaba en cómo extraer del lugar a los heridos que se habían refugiado.

Como ya lo había narrado, las bombas molotov cada vez llegaban más cerca de nosotros y no contábamos con un camión lanza agua, los minutos eran eternos, prácticamente lo que acontecía era supervivencia, era cosa de tiempo para el final. De pronto comencé a mirar los rostros de los carabineros que estaban bajo el mando del mayor y que se refugiaban a un costado del jeep blindado. Me hubiese encantado haber tenido en mis manos una cámara fotográfica o un celular, para registrar ese momento. Sus caras de angustia, entre miedo y asombro lo decían todo. Estaban apretujados en el reducido espacio que los refugiaba de la lluvia de elementos suspendidos en el aire, que venían hacia nuestra posición y que más de uno los golpeaba. Me quedé observándolos por un momento y debo reconocer que fue una escena muy angustiante. Ellos temían por sus vidas y yo, también.

Repentinamente advertí de reojo algo que estaba encima de mí, lanzado desde la muchedumbre, era una roca que venía en suspensión y me golpeó en forma muy violenta en mi hombro izquierdo, específicamente en la clavícula de ese costado. El impacto me quebró la protección y me dejó muy afectado. Recuerdo que sentí una sensación como electricidad, que llegó hasta mi mano y lo único que hice, casi en forma instintiva, fue refugiarme con el resto de los carabineros en el reducido espacio que protegía el jeep. Enganché y aseguré la escopeta y comencé a tocarme el hueso de la clavícula pensando que estaba quebrado, mientras continuaban cayendo y golpeándonos un sinnúmero de rocas de todos los tamaños. El dolor era infernal y me había dejado prácticamente neutralizado, quería salir de ahí. Como la protección se quebró y se levantó, trataba incansablemente de tocarme la zona afectada pensando en todo momento que estaba fracturado. Quise mover la correa de la escopeta, porque me molestaba mucho pero ese intenso dolor no me permitía moverme bien, trataba de hacerlo con mucha dificultad. En esos instantes, un carabinero exclamó:

—¡Mi comandante, ya están al lado de nosotros! 

Con mucho dolor levanté la cabeza y vi que estábamos prácticamente rodeados. Lo primero que hice fue dejar caer al pavimento una granada de mano de gas lacrimógeno, la que sujeté con mi pie derecho, se activó y comenzó a salir el gas, que, aunque nos llegaba a nosotros, pude alejar en algo a los agresores, luego desenganché la escopeta, la preparé y comencé a usarla contra estos sujetos con el propósito de ganar espacio, prácticamente con una sola mano. Quienes tenemos experiencia en el orden público, siempre dejamos un par de granadas de mano para usarlas en casos extremos como este y, por esa razón, la otra la mantenía guardada ante una posible retirada.

Ya muy extenuados por el escenario que nos rodeaba y aun pensando la forma de ejecutar la huida, llegó la cooperación. Varios funcionarios del GOPE, formando una línea de tiradores, se aproximaron y lograron hacer retroceder, por algunos instantes, a la masa. Además, dos lanza agua se aproximaron y dejaron prácticamente despejada el área de la explanada Baquedano. Pude respirar y, a pesar de lo golpeado y adolorido que estaba, agradecí a Dios que la situación no se haya desbordado, la que, finalmente, se pudo controlar. Antes de retirarme le dije al mayor.

—¿Estás bien? —en un tono amigable.

—Sí, mi comandante —respondió con una sonrisa.

—¡Qué bueno!, preocúpate de los carabineros lesionados para que sean trasladados al hospital.

—A su orden mi comandante —contestó y nos dimos la mano.

Quise dirigirme a mi vehículo táctico, para revisarme las heridas, pero, antes de que eso ocurriese, recibí un comunicado radial que nos informaba que un grupo importante de encapuchados había ingresado a las dependencias del edificio de Telefónica, amenazando a los guardias y a las personas que se encontraban en el interior. Al parecer, su intención era la de quemar todo lo posible, según lo relatado por una de las víctimas. Ante tal hecho, con rapidez, junté a un grupo de carabineros y nos desplazamos caminando al lugar, abriéndonos paso por ese mar humano de encapuchados, lo que no fue fácil y los agresores tuvieron el tiempo suficiente, para huir del edificio. Una vez que logramos llegar, me entrevisté con un guardia de nombre Carlos Gallardo, quien me relató los minutos infernales que habían vivido; destacó que la turba que ingresó en forma muy violenta solo tenía intenciones de prenderle fuego al edificio. De hecho, a nuestra llegada, había líquido acelerante derramado en el piso, pero debido a nuestra rápida respuesta, no lograron su objetivo. La gran mayoría de los ventanales de ingreso a la empresa estaban destruidos y la inseguridad que ellos vivían era enorme. Después de un tiempo, Movistar instaló una reja metálica de enorme proporción, para evitar futuros ataques, la que, de todas formas, fue vulneraba un par de veces.

Una vez asegurado el lugar, dejé personal instalado en las cercanías, para evitar un nuevo ingreso de los sujetos a Telefónica. Luego de lo narrado, en esa experiencia extrema, protegiendo la estación del metro Baquedano, me subí a mi vehículo táctico y, bajando un poco las revoluciones, reflexioné en voz con mi patrullero.

—Estos tipos por poco nos matan hoy —le comenté.

—Sí, mi comandante, fue impresionante la forma cómo nos atacaban. La cantidad de encapuchados que había en el sector y cómo se nos venían encima era atemorizante —me contestó mi acompañante, mientras se revisaba las heridas en su brazo y manos debido a las piedras recibidas.

—Esta situación será cada día peor, menos mal que ningún carabinero de la escuela en su desesperación, disparó su arma de servicio —le dije.

—Así es mi comandante, en cualquier minuto un carabinero de comisaría o de la escuela, asustado, podría haber disparado hacia un grupo de encapuchados como ya ha ocurrido en otras regiones — replicó mi acompañante con una evidente cara de preocupación en su rostro por los días venideros.

—Eso es lo que tenemos que evitar —hice hincapié, mientras me revisaba cuidadosamente mi clavícula afectada, dolor que me acompañó por lo menos un mes. Todas las protecciones de ese costado las tenía quebradas.

Mientras me hidrataba, aun mantenía en mi retina las caras de angustia de esos carabineros mientras el miedo nos superaba. Nunca mejor dicho: éramos la carne de cañón.

Después de ese horrible episodio, tratando de recuperarme en parte por las heridas que me ocasionaron, en la tarde, y aún con luz de día, los antisociales otra vez le prendieron fuego al segundo piso del mismo banco y nuevamente concurrieron los bomberos, pero esta vez llegaron por la calle Santiago Bueras y no por la Alameda. La Central de Comunicaciones me indicó:

—GAMA 3, desplácese al Banco Santander, están informando que los sujetos nuevamente le prendieron fuego a la sucursal, bomberos se desplazó al lugar.

—Directo para GAMA 3, concurro al lugar a verificar la situación — contesté por la radio y me desplacé hacia el lugar con un grupo de carabineros.

En esta oportunidad, los bomberos lograron trabajar a pesar de la presencia de los encapuchados, quienes los autorizaron para apagar el fuego, mientras en las afueras del banco se desarrollaba una verdadera batalla campal. Todo el sector estaba completamente lleno de delincuentes a rostro cubierto. Hicimos numerosas intervenciones, con agua, con gas, con arremetidas de infantería, pero todas eran infructuosas, los ataques continuaban y, en cada momento, se tornaban más violentos. No podíamos controlar a ese lumpen con los medios que contábamos. A mí me ordenaban despejar, controlar y evitar los saqueos, pero a esa altura era imposible.

Una vez que logramos llegar a la sucursal, con mucho esfuerzo y riesgo, en una de las arremetidas que hicimos, tanto al oriente y al norte, ya que estaban por todos lados, avanzamos hacia un grupo muy numeroso de encapuchados por calle Irene Morales, hacia el norte y al llegar a la esquina de Santiago Bueras, debido a la cantidad de elementos que me arrojaban, apunté con la escopeta a los sujetos, pero no realicé ningún disparo, porque justo en ese instante, pero al costado izquierdo de mi posición, había un bombero, quien al percatarse de nuestra presencia, levantó las manos, con la intención de hacernos saber que ellos estaban trabajando en el incendio que afectaba al Banco Santander. Luego de esa acción yo me replegué nuevamente hacia la Alameda, ya que tratar de despejar a los encapuchados en ese sector era prácticamente imposible.

Hago presente esa situación, puesto a que dicha acción fue fotografiada por un medio independiente, el que subió la noticia en forma inmediata, la que recorrió todas las plataformas de redes sociales y medios de prensa. Algunos titulares señalaban: «Carabineros atacando a Bomberos», lo que motivó a las personas a realizar un sinnúmero de comentarios maliciosos, dando por hecho algo que no era real. Yo nunca apunté al voluntario, apunté hacia la muchedumbre, pero no percuté ningún disparo, debido a que los atacantes estaban a unos diez o quince metros de mi posición. Eso finalmente fue demostrado, ya que el Cuerpo de Bomberos de Santiago, a través de un comunicado institucional, desmintió la imagen viralizada, asegurando que, en ningún caso, Carabineros había atacado a los voluntarios; la foto únicamente correspondía a un instante fortuito, que no contextualizaba lo realmente sucedido.
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Ese fue el comunicado con el que el Cuerpo de Bomberos de Santiago desmintió lo denunciado por la prensa.

Reflexionando acerca de esta situación, nuevamente tenemos a la prensa y las redes sociales incentivando el odio con la publicación de hechos que son ajenos a la realidad, pero, aunque se haya demostrado lo contrario, en el colectivo de la sociedad quedó esa imagen y esa noticia, es decir, «Carabineros atacó a Bomberos»[8].

Ese fue el comunicado con el que el Cuerpo de Bomberos de Santiago desmintió lo denunciado por la prensa.

Me mantuve en la intersección de la Alameda con Irene Morales tratando de contener a verdaderas hordas de sujetos que solo querían agredirnos y ver como todo ardía. Llevábamos horas en lo mismo y todos los carabineros estábamos cansados, prácticamente extenuados, sobre todo por lo que habíamos vivido aquella jornada, que parecía que nunca iba a acabar.

Ya cerca de las ocho de la tarde, debido al toque de queda, los manifestantes comenzaron a retirarse de las inmediaciones de la plaza Italia, no sin antes ocasionar desórdenes y daños por todos los lugares donde se desplazaban.

Luego tuvimos que patrullar las calles para disolver pequeños grupos que se juntaban y ocasionaban daños a la propiedad pública y privada.

Ese día normalizamos las situaciones cerca de las once y media de la noche y al llegar al cuartel, tuve que recibir atención del paramédico de la enfermería de Fuerzas Especiales debido a las lesiones que me habían ocasionado los antisociales durante la jornada. Me pusieron una inyección para el dolor y me limpiaron algunas heridas, dejándomelas con apósitos y vendajes; luego me fui a dormir exhausto.

Creo que esa jornada fue la más violenta que viví durante toda la crisis. Pensé en un minuto que perdería la vida. De hecho, mientras lo pensaba tenía en mi cabeza a mi mujer y mis hijos. ¿Cómo los iba a dejar solos? Sin darme cuenta, fueron ellos los que me mantuvieron con vida durante todo el período de insurrección. Gracias a ellos logré sobrevivir, ya que fueron ellos los que me daban las fuerzas a diario para enfrentar las situaciones más críticas e insólitas de la crisis.

Una mentira, un hecho ficticio y malintencionado puede traer consecuencias muy graves. La denuncia por la supuesta tortura en el metro era falsa y por poco casi perdemos la vida; eso lo tengo clavado en mi mente y será imposible de olvidar.

Es importante destacar que desde el comienzo de la crisis comenzamos a enterarnos de las mentiras que publicaba constantemente la izquierda, denominados coloquialmente como tongos que, con el tiempo, comenzaron a salir a la luz pública, descubriéndose la verdad, que fue tal como la jornada que acabo de relatar.

Los chilenos se dieron cuenta cómo estas personas han engañado hasta el día de hoy a la opinión pública. Lamentablemente es la forma de hacer política por parte de la izquierda chilena. Salieron a la luz muchos timos y montajes y fuimos testigos, como integrantes de la sociedad, de la manera de cómo ese movimiento político, con todo su aparataje, mentía descaradamente y hacía crecer a diario el descontento contra el gobierno de Piñera y, sobre todo, contra los carabineros. De hecho, nunca vi que algunas de esas autoridades en campaña y en terreno, ofrecieran disculpas por inventar acusaciones, declarar hechos falsos o publicar situaciones lejanas a la verdad. En ese contexto, siempre me pregunté por qué ninguna jerarquía de gobierno presentó acciones legales en contra de estas personas. Si se consiguió acreditar la falsedad de la denuncia, ¿por qué no se hizo nada? Siempre me lo he cuestionado. Creo que, en estos casos, sí hubiesen funcionado las famosas querellas, que el ejecutivo siempre presenta en las ocasiones en que ocurren hechos graves y que muchas de ellas no tienen ningún resultado. Si hubiesen perseguido y castigado a quien comunicó un hecho falso a la opinión pública, es muy probable que dichas situaciones hubiesen disminuido considerablemente.

Quiero insistir que en aquella jornada la vida de muchos carabineros y la mía se vieron amenazadas en forma inminente y recalco que fue consecuencia de la irresponsabilidad de varios personajes políticos, entre ellos de Sergio Micco, director del Instituto Nacional de Derechos Humanos (INDH), en aquel entonces, la diputada Carmen Hertz, Beatriz Sánchez y otros miembros de los Partidos Comunista y Frente Amplio, que declararon por televisión y otros medios de comunicación social que en el interior del metro estación Baquedano, la policía estaba torturando a los detenidos. Fueron declaraciones sin fundamento, sin pruebas y, lo peor de todo, es que, al conocerse la falsedad de la denuncia, hubo una completa impunidad para todos ellos, es decir, la justicia no hizo nada al respecto. A pesar de todo esas autoridades siguen ahí, sentados en su zona de confort, intocables, con un derecho único de hablar, criticar y denostar a cualquier persona, en especial si es un carabinero que cumple con su deber. Con el tiempo siempre me pregunté qué hubiese pasado si alguien de nosotros, al defenderse, le hubiera quitado la vida a algún agresor, o, por el contrario, uno de nosotros hubiese perdido la vida, ¿qué habría pasado? Son supuestos para los que nunca tendré respuesta, pero lo que sí sé es que ellos jamás se habrían hecho responsables de tales acusaciones y la impunidad seguiría triunfando.

JUEVES 24 DE OCTUBRE

Esa mañana me levanté muy adolorido del aquel golpe, me costaba mucho mover el brazo y había perdido mucha fuerza en la mano izquierda. Antes de salir de la prefectura me tomé una pastilla para el dolor y muy temprano nos instalamos en las afueras del Palacio de Gobierno porque había convocatorias de diversas agrupaciones para manifestarse frente a La Moneda. Teníamos un despliegue en varios lugares de Santiago, por esa razón nuestras fuerzas estaban muy debilitadas, debido a la gran cantidad de lugares sensibles que teníamos que cubrir durante la jornada.

Como había ocurrido anteriormente, esa mañana no llegó nadie a manifestarse frente a la sede de gobierno, por lo que cerca de las dos de la tarde, me desplacé hacia las cercanías de plaza Italia, como ya era habitual, para marcar presencia y, de alguna forma, evitar que saquearan los negocios que hasta ese día aún sobrevivían. Recuerdo que ingresé a lo que había sido la sucursal del banco Santander, vandalizado el día anterior. Había maestros clausurándolo y sellándolo con planchas metálicas. Dentro del banco sólo quedaban escombros. Esa sucursal nunca más abrió sus puertas, por lo menos hasta el año 2024.

En aquella época, muchas personas regalaban alimentos a los carabineros que estaban apostados en algún lugar. Sin embargo, después llegó una información de los equipos de inteligencia que decía que muchos de esos alimentos estaban contaminados con veneno y laxante, por lo tanto, se recibió una orden de no aceptar ningún tipo de comida en la calle. A ese nivel habíamos llegado, envenenar a una persona.

Las primeras semanas de la crisis, con la patrulla que trabajaba conmigo no nos alcanzaba el tiempo para almorzar debido a las exigencias de la contingencia. Nos batíamos el día solo con líquidos o, a veces, comprábamos algunos chocolates. Con el tiempo fuimos más precavidos y, desde el lugar donde nos encontrábamos instalados, pedíamos comida por las aplicaciones; como algún sándwich y, obviamente, lo hacíamos antes de que comenzaran los desórdenes. Durante la primera semana de la crisis bajé más de diez kilos de peso.

Cuando llegaban los manifestantes comenzaban los desmanes. En esa oportunidad, recibí un comunicado que decía que encapuchados habían ingresado a saquear el hotel Principado de Asturias, ubicado en Bustamante, y se había encendido una barricada de enormes proporciones en las afueras del edificio que afectó en parte al hotel, motivo por lo que dispuse que un carro lanza agua controlara las llamas dentro del inmueble.

Cada operación en ese centro neurálgico era muy compleja; de hecho, extremadamente complicada, debido a que ahí se concentraba la mayor parte de los antisociales, y eran muy violentos.

Las circunstancias nos llevaron a que tuviéramos que acercarnos a verificar ese nuevo delito en ejecución. Avancé con los medios disponibles, usando el lanza agua y también gases. Los antisociales nos atacaron y mientras el vehículo despejó a parte importante de la muchedumbre, avancé con la infantería.

Una vez que apagamos el fuego y normalizamos el sector del hotel, regresamos a la explanada de la plaza Baquedano para observar el comportamiento de los grupos de encapuchados. El lugar estaba copado. Se podía apreciar como muchos de ellos estaban bebiendo el alcohol, que anteriormente habían sustraído desde el mismo hotel y que luego nos arrojaban las botellas vacías. Lamentablemente, en esa ocasión, el único medio que era medianamente eficaz era la escopeta antidisturbios. El agua y los gases lacrimógenos no producían mucho efecto, menos con los medios que contábamos en esa época, y digo lamentablemente, porque usar la escopeta es complejo y resulta obvio que al emplearla van a existir personas lesionadas; esa es la finalidad del uso, es un arma que debe tener contacto con el manifestante en las oportunidades que las condiciones y circunstancias lo ameritan.

Hay que comprender que el objetivo del uso de la escopeta antidisturbios es causar un efecto disuasivo en los manifestantes agresivos. Eso quiere decir que es un elemento de impacto, que debería provocar cierto dolor, para así poder inhibir el accionar de los agresores más violentos. Carabineros la usa en los niveles del uso de fuerza, conforme a las proporciones y ese día, al igual que muchos otros, su uso estaba plenamente justificada.

Yo sé que este tema causó mucha controversia en el país y se comenzó a manejar y manipular la información de los lesionados y, también, empezó a crecer una estrategia comunicacional muy fuerte de los medios de comunicación de tendencia izquierda sobre su uso. Lamento sobre aquellas personas que resultaron con lesiones oculares, pero hay que entender el contexto de los hechos. Las manifestaciones consistían en actos vandálicos; se trataba de turbas descontroladas que solo atacaban a la policía y sus comisarías, además del entorno. Los carabineros únicamente nos defendíamos de los delincuentes. Yo no haré un análisis profundo sobre este tema, pero hay que tener presente que en Chile ningún policía dio muerte a un manifestante. Existe información de solo un caso ocurrido en la comuna de Maipú, acerca de un sujeto que posiblemente fue golpeado por Carabineros y después de unos días falleció en el hospital. Ese hecho se está investigando y aún no lo resuelve la justicia. Por lo antecedentes que tengo, insisto en que Carabineros no le causó la muerte a ningún manifestante por el uso de su arma de fuego. También, y no menos importante, hay que considerar que muchos violentistas disparaban postones, balines de todos los tamaños y empleaban hasta escopetas hechizas, que claramente lesionaron a muchos de ellos mismos.

En Colombia, en el tiempo en que comenzaron las manifestaciones, la policía —equipo ESMAD—, dio muerte a once personas. Por otra parte, según la ONU, desde enero del 2020 a septiembre del mismo año, en Venezuela la policía dio muerte a dos mil personas, por esa misma policía del pueblo, liderada por el genocida Nicolás Maduro. No es la idea hacer comparaciones, pero de pronto es bueno mirar las fuerzas de orden de otros países.

También debo hacer presente que muchas veces fui testigo de sujetos que eran lesionados por impactos de perdigones o postas de la escopeta y, sin embargo, continuaban participando activamente en los desórdenes y ataques a Carabineros. Se podía apreciar cómo le sangraban sus piernas y seguían atacándonos sin darle importancia a la herida.

También es importante destacar que muchas veces vi cuando los manifestantes se agredían entre ellos, en algunas oportunidades involuntariamente, como por ejemplo en la ocasión en que un sujeto de la tercera o cuarta línea nos arrojaba una piedra y esta le llegaba a uno de sus compañeros de las líneas delanteras. Lo mismo pasaba con los sujetos que usaban resorteras, rifles de postones o pistolas traumáticas de aire comprimido; muchos de esos proyectiles fueron a parar a la cara, ojos, cabeza o cuerpo de otros manifestantes. También pudimos apreciar cómo muchos, al tratar de lanzarnos una bomba molotov, se encendían su propia ropa o su cabeza y comenzaban a quemarse. Una de las escenas que más recuerdo fue cuando un encapuchado, que se encontraba por la calle Corvalán, se separó del grupo y se acercó hacia un lanza agua. Yo pensaba que se iba a subir al techo del camión, pero, este sujeto se agarró de la defensa delantera del vehículo y, en ese instante, al mirar hacia atrás, le llegó una piedra de gran tamaño, lanzada desde el grupo de encapuchados, la que golpeó violentamente su rostro, y lo hizo desmayarse como consecuencia del impacto. El individuo fue rápidamente cogido por dos de sus compañeros y retirado del lugar. En la noche de esa jornada, circulaba una foto del lesionado; en la imagen se podía apreciar que consecuencia del impacto de la piedra, le había fracturado la mandíbula; de hecho, se la había desplazado hacia la derecha y creo que también había perdido algunas piezas dentales.

De la misma forma, también fuimos testigos de agresiones entre ellos mismos, peleas de bandos por situaciones que desconocemos. Se vieron varios videos en redes sociales sobre estas peleas. Lo lamentable de todas estas situaciones es que después obviamente culpaban a Carabineros de dichas lesiones y llegaban corriendo los amigos del INDH a acoger gustosamente esas denuncias, para incluirlas en las listas de las «violaciones a los derechos humanos» por parte de Carabineros.

Mas o menos a esa misma hora, llegaron muchas personas en motos, quienes bajaban por Providencia hacia el poniente, mientras se generaban los saqueos e incendios frente al edificio de la Telefónica, oportunidad en que tuvimos enfrentamientos con cientos de encapuchados.

Era muy complejo trabajar con la presencia de motoristas o de ciclistas. El uso del lanza agua o de gases podría ocasionar un accidente de tránsito con consecuencias fatales. En las ocasiones en que llegaban esas personas en moto, muchas veces se les indicaba por el alto parlante de los carros que debían retirarse del lugar, que Carabineros estaba usando los medios autorizados por la ley para restablecer el orden público. Siempre los más porfiados y belicosos eran los ciclistas, porque muchos de ellos se exponían temerariamente a situaciones riesgosas. Se les advertía, pero no hacían caso. Se cruzaban por delante de los vehículos tácticos, muchos de ellos con una mano grababan con su teléfono celular, otros atacaban a Carabineros en movimiento y otras circunstancias. Siempre tuvimos la percepción de que buscaban a un mártir, a una víctima por su causa y así lograr que el gobierno se entregara aún más.

Esa tarde funcionarios del INDH concurrieron a la estación del metro Baquedano, debido a la denuncia de torturas que ya expliqué anteriormente. Lo acompañaron el cuestionado y suspendido juez Daniel Urrutia y el juez Darwin Bratti, seguidos de funcionarios de la Brigada de Derechos Humanos de la PDI. El circo continuaba…

Ese día normalizamos la situación cerca de las once y media de la noche.

VIERNES 25 DE OCTUBRE

La denominaron «La marcha más grande de la historia». Las redes sociales convocaron a una masiva manifestación; irónicamente en todos los afiches que publicaron señalaban marcha pacífica y hasta ese día, ninguna de las convocatorias había sido pacífica.

Nos instalamos muy temprano en la calle Namur, a tres cuadras de la plaza Italia, tratando de asomarnos lo menos posible hacia la Alameda, casi escondiéndonos, porque siempre los manifestantes reclamaban que nosotros incentivábamos la violencia, es decir, que consecuencia de nuestra presencia, ellos comenzaban a atacarnos, una excusa ridícula que tratábamos de evitar.

Efectivamente ese día llegaron muchas personas y comenzaron a congregarse en plaza Italia. Después de un poco más de una hora, tuvimos que salir de nuestra posición, porque empezaron a circular muchos manifestantes por calle Estados Unidos y Namur, así que, para evitar alguna situación complicada, nos retiramos y nos movimos hacia el centro.

Comenzó el desplazamiento de las personas hacia La Moneda. Con mi equipo estábamos cercano a calle Mac-Iver, por si el jefe del servicio requería cooperación en la sede de gobierno. Escuchaba las comunicaciones radiales y hasta esa hora no se habían registrado alteraciones ni enfrentamientos con encapuchados. Posteriormente, cuando se suponía que la manifestación había terminado y las personas comenzaban a retirarse, los comunicados fueron sobre desórdenes en diferentes partes de Santiago.

Fue así como la Central de Comunicaciones (Cenco) dispuso que me trasladara a las afueras del Departamento de Armamento de Carabineros, ya que los sujetos lo estaban atacando; así que nos desplazamos hacia ese lugar. Ese departamento alberga gran parte de la munición y armamento que es utilizado por la institución, a pesar de que cada cuartel posee una sala de armas. Con nuestra presencia pudimos evitar los ataques, no obstante, muchas personas nos arrojaban piedras mientras se desplazaban y pasaban por esa calle, sin embargo, nosotros no reaccionamos ante esos ataques. Me atrevería decir que estuvimos por lo menos dos horas mirando como pasaban y pasaban personas, que en su gran mayoría lo hacían en forma pacífica. Momentos más tarde, los carabineros de comisarías operativas comenzaron a solicitar ayuda porque grupos de encapuchados los comenzaron a atacar, y además cortaban las calles con la instalación de barricadas en cada esquina del centro. La Central de Comunicaciones me comunicó que me trasladara al edificio de la Cámara de Comercio, ya que lo estaban atacando. Al aproximarnos, efectivamente un grupo superior a las 400 personas estaban destruyendo el lugar y los carabineros que cubrían esa facción tuvieron que prácticamente arrancar por la agresividad de éstos. Tratamos de controlar esa turba y los hicimos retroceder hacia el Museo de Bellas Artes, sin embargo, la resistencia y avances de estos grupos eran constantes y muy violentas, en horas en que ya había oscurecido y los sujetos aprovechaban la baja luminosidad para acercarse y atacarnos. Recuerdo que detuvimos un par de encapuchados en esas acciones. El panorama de las calles del centro era casi como una película de terror, desde mi posición podía apreciar que en esas estrechas avenidas había barricadas con fuego en todas las esquinas; más que un filme de horror parecía una película de guerra. El frontis del edificio de la Cámara de Comercio había sido destruido por completo, todos las protecciones y los ventanales quebrados, de hecho, habían tratado de hacer fuego dentro del inmueble, lo que no lograron debido a nuestra llegada.

Acto seguido, cuando ya habíamos normalizado ese sector, cerca de las nueve de la noche la Central me comunicó que me trasladara a la Alameda con Doctor Ramón Corvalán, a una cuadra de la plaza Italia. Me indicaban que numerosos encapuchados habían quemado el minimarket Oxxo, local que ya había sido saqueado el 19 de octubre pasado, y que existía riesgo de propagación del fuego hacia los departamentos superiores del edificio, por lo que concurrimos rápidamente a ese lugar.

El desplazamiento no fue nada de fácil, nos topamos con muchos grupos de sujetos que nos lanzaban piedras y todo tipo de objetos buscando la confrontación.

Al llegar me percaté que efectivamente ese establecimiento se estaba incendiando, y en los momentos en que nos hicimos presente, un grupo de encapuchados comenzó a lanzarnos molotov y rocas. Afuera de ese mismo edificio había muchas personas, que después supe que eran los residentes de esos departamentos, que estaban muy asustadas por el incendio. Sus gritos de desesperación eran: «!!!EL FUEGO AVANZARÁ HASTA EL EDIFICIO, AYUDENNOS POR FAVOR, HAY QUE APAGAR EL FUEGO!!!», entre otras cosas. Como era una emergencia y no llegaban los bomberos, le ordené al lanza agua que le tirara agua hacia el interior del local, que tratara de darle a la base del fuego, el cual se había propagado rápidamente consumiendo casi la totalidad de la tienda. Por otra parte, dispuse que la infantería se desplegara y repeliera los ataques de los delincuentes hacia el oriente, para así dispersarlos y poder preocuparnos de apagar el fuego.

Mientras estábamos realizando esa operación, recibí una piedra de gran tamaño que golpeó la muñeca de mi mano derecha. El impacto me causó mucho dolor ya que me golpeó directamente en el hueso; inmediatamente se me hinchó esa zona, impidiéndome mover bien la mano. En un momento pensé que me había ocasionado una fractura, sin embargo, tuve que continuar en el lugar, porque la situación era grave y los encapuchados no cesaban con sus ataques. Se podía percibir que ellos querían evitar que controláramos el fuego, y de esa forma, ver arder todo el edificio.

Fue un arduo trabajo tratar de contener las llamas y evitar que se siguieran propagando, hasta que llegaron los bomberos, quienes continuaron con esas funciones. Después de ver este episodio nuevamente reflexioné: nos estábamos enfrentando a verdaderos terroristas. Ellos no solo saqueaban los locales comerciales, sino que además les prendían fuego. La gran mayoría eran edificios cuyos pisos superiores eran departamentos habitacionales. El daño que generaban era incalculable.

Luego de dicha acción estuvimos bastante rato disolviendo pequeños grupos de sujetos que continuaban colocando barricadas en la calle y generando desórdenes.

Al regresar al cuartel, recibí atención del paramédico, quien me puso una inyección para el dolor, me revisó la mano, me aplicó hielo y después me vendó todo el brazo. Me recomendó que fuéramos al hospital, pero me negué.

Terminamos cerca de las doce de la noche.

Quiero destacar que el lunes 21 de septiembre del 2020, el diario El Mercurio publicó lo siguiente: «Bielorrusia, 1.000 policías vieron sus datos personales filtrados por un grupo de hackers anónimos, en respuesta a la represión de las manifestaciones contra el presidente de ese país». Ocurrió exactamente lo mismo en nuestro país ese 25 de octubre del 2019. Ya llevábamos varios días insertos en la crisis y un grupo de hackers[9] publicaron todos los datos personales de los carabineros en las redes sociales.

Desde ese mismo día comencé a recibir amenazas en mi contra y hacia mi familia, rayaron las murallas por fuera de mi casa, me llamaban a mi celular particular y me mandaban mensajes de odio al WhatsApp. Hice la denuncia por amenazas los primeros días de noviembre al MP, aportando todos los antecedentes que tenía en mi poder, tales como nombres, fotografías, cuentas en redes sociales y números de teléfonos celulares. Transcurrieron los meses y no pasó nada con mi situación, ninguna preocupación, a pesar de que me seguían hostigando a mi teléfono y en las redes sociales. Nunca vi un procedimiento de esta naturaleza en Chile por parte de la PDI para investigar mi caso, solo recuerdo que, a fines del mes de mayo del 2020, me llamó un funcionario de la PDI para tomarme una declaración y eso sería la gran investigación realizada a mi favor, ya que en el día 14 de octubre del 2020 llegó un mensaje de texto al celular indicando textualmente: «FISCALÍA CENTRO NORTE: INFORMAMOS A UD. QUE LA CAUSA RUC 1901352887-2 SE HA DADO TERMINO POR ARCHIVO PROVISIONAL. PARA CONSULTAS LLAMAR AL 6003330000».

Como en ese entonces me encontraba privado de libertad, mi esposa llamó al número indicado en el mensaje y esta fue la respuesta que recibió: 

«El RUC 1901352887-2, corresponde a una denuncia efectuada por Claudio Crespo, Oficial de Carabineros, con fecha 11.12.19 por lesiones recibidas en plaza Italia».

«El RUC 1901369743-7, denuncia del 16.12.19 (también por maltrato de obra a Carabineros) por lesiones en plaza Italia». 

«El RUC 1901252626-4, denuncia realizada por Claudio Crespo, Oficial de Carabineros, por amenazas de muerte en su contra y su familia, de fecha 16.11.19, informando la persona del call center que las tres causas estaban cerradas y archivadas sin ningún resultado».

Lamentablemente la justicia en este país funciona solo para un lado.

Después de ese suceso varios policías quedamos muy expuestos. En forma continua, en las redes sociales de tendencia izquierda anarquista publicaban fotos mías, hechos falsos y victimizaban a los encapuchados. Contribuían con el odio y al desorden. Lo que publicaban para miles de seguidores era real, era verdadero y nadie lo cuestionaba. Esas redes sociales son extremadamente dañinas para la convivencia social, sólo incitan al odio y a la polarización de la sociedad.

Debería existir una ley que controlara el uso de redes sociales. Las cuentas deberían ser oficiales, es decir, identificar al usuario con sus datos personales reales y aquellos que realizan publicaciones amenazando, incitando a la violencia, al odio, a manifestaciones ilícitas, bullying o cualquier naturaleza similar, deberían tener una sanción penal.

Hoy, ingresar a plataformas como X (exTwitter) es solo ver hostilidad entre dos bandos que se odian, perfiles falsos, sin identidades ni fotos, se amenazan y se agreden todo el día. Es agotador, ya que nunca llegan a un consenso. Es como leer lo que escriben los políticos de la izquierda, tanto del partido Comunista como del Frente Amplio. Es impresionante cómo estas personas no ven, o mejor dicho, no quieren ver la realidad. A modo de ejemplo, lo que ocurre en Venezuela, que narré anteriormente, situación muy lamentable que ha llevado a millones de venezolanos a abandonar su Patria por temor a morir, o simplemente por las evidentes faltas de alimentos y medicamentos. Sin embargo, personajes tan nefastos para la política chilena como son Daniel Jadue, el exsenador Alejandro Navarro, Karol Cariola, Camila Vallejos, entre tantos otros, expresan públicamente su apoyo a Maduro y aseguran que en Venezuela no se cometen violaciones a los derechos humanos, pero sí en Chile. Es increíble como las redes sociales, noticias falsas y la información errónea, influyen y pueden cambiar la percepción social.

DOMINGO 27 DE OCTUBRE

El día anterior, debido a la presión existente sobre todo desde la oposición, el presidente anunció el fin del estado de excepción constitucional, dejando solo a los carabineros a cargo del orden público, pese a que la crisis día a día era mucho más masiva y violenta. Todos sabíamos que aquello era imposible de cumplir. Para restablecer el orden público a esas alturas se necesitaban más medios humanos y logísticos, además de un fuerte apoyo político de todos los sectores. Era una misión suicida.

Para esa jornada, se convocaron por redes sociales a una reunión o meeting en la mañana, frente al palacio de gobierno, premunidos de tomates y verduras podridas. Por lo menos eso decían los organizadores y las fotos que publicaban. Nos instalamos temprano en puntos estratégicos de La Moneda. Llegaron personas, pero no tuvo el efecto deseado, fue una mañana relativamente tranquila, a pesar de pequeños focos de desórdenes que se generaron.

Tenía mucha molestia en mi mano derecha, había perdido la movilidad. Nuevamente el paramédico me aconsejó que fuera a revisarme la lesión al hospital, decidí no concurrir, porque sabía que me otorgarían licencia médica y, realmente, estaba comprometido con lo que ocurría, por lo tanto, comencé a tomar medicamentos para controlar el dolor.

Obviamente en la tarde se juntó un grupo importante de personas en la plaza Italia, y como ya había sido la tónica de los días anteriores, muchos se encapucharon y comenzaron a atacarnos. Eso ya era parte del paisaje cotidiano, es decir, nunca hubo una jornada en plaza Italia que fuera pacífica. Todos los días, incluyendo los fines de semana, se reunían manifestantes en ese lugar, cortaban el tránsito y atacaban a los policías. A esas alturas eran pocos los negocios que aún no habían sido saqueados; era cosa de tiempo para que ocurriera.

Los violentistas solo se dedicaban a atacarnos, sin ninguna provocación de nuestra parte, y reitero, ninguna. Los tipos se nos acercaban y nos atacaban. Su actitud era muy odiosa, todo el tiempo agrediendo, todo el tiempo atacando, todo el tiempo insultando, en realidad era muy desgastante.

Recuerdo que ese día me percaté de la presencia de varios menores de edad, me llamó la atención, a diferencia de las jornadas anteriores, porque vi a varios jóvenes que no sobrepasaban los 15 años. Situación muy lamentable, ya que esos menores no sabían lo que hacían, estaban mal orientados y al estar ahí corrían un grave riesgo a su integridad. Los padres deben brindar más atención a sus hijos. En esos ambientes solo se respiraba violencia y odio, además de todo el alcohol que se comercializaba y, no me cabe duda alguna, que drogas también.

Estuvimos toda la tarde en enfrentamientos con los manifestantes. No había consignas sociales, solo enfrentamientos con la policía.

Por otra parte, se recibieron varias denuncias que sujetos encapuchados detenían los vehículos que circulaban por la avenida Cardenal Caro hacia el poniente y les cobraban mil pesos para dejarlos pasar, una especie de peaje, que lamentablemente muchos automovilistas debían pagar para evitar que les causaran daños a sus vehículos o a las personas que viajaban en el. Lamentablemente en muchas ocasiones no teníamos medios para poder erradicar esos delitos, no podíamos dividir nuestras fuerzas, ya que el lumpen nos superaba ostensiblemente.

Lo mismo ocurría en los alrededores de la plaza Italia. Los provocadores detenían la locomoción pública, les sustraían los extintores de fuego y les cobraban la misma suma de dinero, al igual que a los vehículos particulares. Estos delincuentes instalaban los extintores robados en toda la calzada, obligando a los conductores a detener la marcha, momento en el cual eran abordados y les exigían el dinero bajo amenazas.

Nosotros ejecutábamos todas las acciones posibles para controlar esa situación, pero muchas veces éramos sobrepasados por la cantidad de individuos, hasta que se producía el corte de la avenida.

Estas acciones se incrementaron después de varias semanas de comenzada la crisis. Los sujetos de alguna manera necesitan obtener dinero para cubrir sus necesidades, sobre todo a lo relacionado con el alcohol y las drogas.

Día a día estaba en riesgo la democracia y el débil Estado de derecho que reinaba en el país.

Para la noche de ese mismo día, llamaron a juntarse nuevamente frente a la sede de gobierno con velas por las supuestas víctimas de la represión a contar de las ocho de la tarde y, por otra parte, a contar de las nueve de la noche, llamaron a quemar muñecos con la cara del presidente de Chile.

Llegaron algunas personas, pero no se registraron alteraciones graves al orden público.

Ese día terminamos temprano, cerca de las once de la noche.

LUNES 28 DE OCTUBRE

Dicha jornada, a diferencia de las anteriores, los organizadores de estos movimientos llamaron a manifestarse frente al palacio de gobierno. La intención de esta manifestación era ingresar a La Moneda. El despliegue operativo—táctico fue entonces en las cercanías del palacio de Toesca.

Ese día, el presidente removió a ocho ministros de su gabinete. Políticamente estaba tratando apagar la crisis, no obstante, nada lo que hacía daba resultado.

Mi muñeca no se veía bien, aún seguía hinchada y tenía mucho dolor, lo que me limitaba demasiado el movimiento, a pesar de los medicamentos. Ese día pensé en ir al hospital, pero decidí esperar un par de días más y ver la evolución.

Se dispuso un servicio con varias facciones que debíamos cubrir para así evitar que estos manifestantes lograran su cometido. Recuerdo que comenzaron a llegar por todos lados, Alameda, Ahumada, Amunátegui y por las calles ubicadas al norte del palacio. Deben haber llegado más de diez mil personas, muchas en forma agresiva, tratando de traspasar los límites de seguridad, rejas de contención y las líneas de Carabineros. Fue un trabajo muy sacrificado y arriesgado, pero de ninguna forma debíamos permitir que llegasen a la casa de gobierno. Nuestra democracia estaba en riesgo. No había militares, ni personal de la policía de investigaciones, solo estábamos los mismos de siempre, los Carabineros de Chile.

A contar de las dos de la tarde estuve a cargo de dos equipos antidisturbios a la altura de Alameda con Santa Rosa. La orden que recibí fue que no permitiera el paso de manifestantes hacia el poniente con el propósito de que no se acercaran al Palacio de La Moneda. Temprano estuvimos instalados en el lugar y ya se sentía un ambiente hostil por parte de personas que pasaban por esa esquina y algunos que permanecían ahí, la gran mayoría jóvenes. Comenzó a avanzar la tarde y nos iban notificando por las comunicaciones radiales que venían desplazándose desde el oriente un grupo considerable de encapuchados. Era obvio que venían dispuestos a enfrentarnos y atacarnos. Teníamos instaladas unas rejas de contención amarradas de lado a lado de la calzada.

Una vez que llegaron, en forma inmediata comenzaron los ataques, los mismos delincuentes a los que nos habíamos enfrentados en plaza Italia los días anteriores, ahora estaban en el centro y querían llegar a la sede del poder ejecutivo. Hoy reflexiono después de más de cuatro años de estos hechos y pienso que si esos antisociales hubiesen logrado su objetivo, tal vez ya no existiría la democracia que, si bien es cierto, estuvo muy debilitada. Chile aún es un país libre del marxismo.

Cada minuto que pasaba aumentaba el número de antisociales, quienes se encontraban premunidos de muchas piedras de gran volumen, fuegos artificiales y molotov, nuestras rejas de contención volaron prontamente y consecuencia de la cantidad y la agresividad de sus ataques, tuvimos que retroceder varias cuadras hacia el poniente, mientras esa turba descontrolada avanzaba e iba arrasando con todo. Yo observaba ese escenario con mucha tristeza y preocupación, veía como esos enajenados destrozaban todo.

Llegaron hasta la calle Serrano, donde se encuentra el edificio del Servicio de Vivienda y Urbanización (SERVIU), y comenzaron a atacarlo tratando de ingresar. Fue en ese instante en el que me dieron aviso por la radio:

—GAMA 3, trasládate en forma inmediata a calle Serrano, encapuchados están tratando de ingresar al SERVIU —me indicó el operador de la Central de Comunicaciones.

—Directo para GAMA 3. Le hago presente que por la Alameda cercano a esa calle tenemos muchos encapuchados, al parecer están abriendo el negocio de la esquina, trataré de aproximar —contesté, mientras pensaba en la forma de cómo poder llegar.

Con uno de los equipos que estaba trabajando conmigo, usando el camión lanza agua, gases y la escopeta pudimos llegar. Efectivamente había una turba tratando de entrar al edificio de esa institución y además habían abierto el negocio de la esquina, que se trataba de una oficina de la empresa ENEL, la que saquearon y le prendieron fuego, por lo que avisamos a bomberos.

Mientras tratábamos de despejar esa área, donde continuaban grupos de encapuchados atacándonos, nuevamente me habló el operador de la radio.

—GAMA 3, un grupo de encapuchados ingresaron a la tienda Fashion´s Park y otros locales comerciales ubicados en Santa Rosa con la Alameda, trasládese a verificar de inmediato.

—Comprendido GAMA 3, me traslado al lugar —respondí por la radio, mientras le daba instrucciones a un capitán para que se quedara ahí y terminara de despejar a los encapuchados y así no volvieran a ingresar al referido edificio de servicio público.

Llegué al lugar y con mucho asombro vi un panorama desolador. Los manifestantes les habían prendido fuego a todos los locales comerciales de esa céntrica esquina. No podía comprender la irracionalidad de los sujetos, qué les pasaba por su cabeza, qué es lo que querían demostrar.

Esa imagen, de toda la esquina con los locales comerciales en llamas y humeando era desgarradora y muy preocupante. Yo pensaba, en ese momento, si estos sujetos quemaron todos los negocios de ese lugar, mañana pueden quemar otro centro comercial, una iglesia, un museo, el palacio de gobierno, el país entero…

Día a día iba percibiendo claramente la intención de este movimiento. Nadie podía negar que la democracia colgaba de un hilo, ya que estos grupos estaban imponiendo sus ideas a través del miedo, del terror, de la intimidación y la violencia desatada.

Espero que las autoridades hagan algo, tomen alguna medida… pensé, y luego cogí la radio y me comuniqué con la Central.

—Toda la esquina de los negocios se está quemando, comuniquen a bomberos.

—Ya fue comunicado a bomberos —me informó el radio operador.

—En el lugar del incendio, tenemos muchos encapuchados, yo creo que deben ser unos mil.

—Comprendido, con sus medios despeje el área para que pueda trabajar bomberos —replicó el operador.

—Directo para GAMA 3. Trataré de hacer lo posible —contesté y comencé a analizar el teatro de operaciones y cómo podría replegar a los antisociales de ese sector.

Con los medios que estaba trabajando, los traté de ordenar de alguna forma y comenzamos a avanzar hacia el oriente, logrando, en un principio, que los sujetos comenzaran a moverse.

Voluntarios de bomberos llegaron al lugar y comenzaron a desplegar sus mangueras y equipos para trabajar en la extinción del fuego. Fue en ese instante en que los manifestantes comenzaron a atacarnos con mucha más fuerza y decisión. La situación se tornó extremadamente violenta, me dio la impresión de que lo que ellos querían lograr, era que se quemara la totalidad de los negocios, por lo que deseaban entorpecer el trabajo de bomberos. Los ataques fueron de tan implacable nivel, que tuvimos que retroceder, puesto que no contábamos con los medios necesarios para contenerlos, a pesar de que ya nos encontrábamos en un nivel 5 para el uso de la fuerza. Eso quiere decir que la policía se encuentra autorizada para hacer uso de la fuerza con armamento letal, en otras palabras, en esas circunstancias, cualquier carabinero podría haber usado su arma de servicio con munición letal y haber dado muerte a varios antisociales o haberlos dejarlos gravemente heridos y me refiero a aquellos que nos lanzaban bombas molotov. Lo anterior nunca ocurrió, porque todos los policías sabemos que los derechos humanos protegerán de tal manera a ese bandido, que el carabinero terminará detenido y condenado y el fallecido será convertido en un mártir. Esa es la realidad chilena.

En ese contexto no tuvimos otra opción que retroceder y al llegar a la esquina del siniestro pude ver como un grupo de encapuchados comenzó a atacar a bomberos. Las personas que observaban la grave situación levantaban las manos, para que no continuasen lanzando piedras, pero ellos no hacían caso. Instalé un camión lanza agua para que cubriera de las piedras al carro bomba y tratamos de contener a los sujetos, quienes continuaban sus constantes y decididos ataques.

Tuvimos que seguir retrocediendo, incluso el camión lanza agua que estaba protegiendo a los bomberos, y mientras ese grupo nos atacaba, otro grupo de delincuentes, por detrás de las líneas de los agresores, aprovechaban la oportunidad para saquear y destruir las tiendas de la vereda del frente del incendio. Estaba perfectamente organizado.

Toda esa jornada estuvimos evitando que estos grupos pudiesen llegar al Palacio de Gobierno, y que, si bien es cierto lo logramos, el triste panorama era desgarrador. Todo el sector central estaba completamente devastado, era muy similar a una zona de guerra arrasada por bombas de destrucción; en realidad, daba mucha pena e impotencia observar el estado de gran parte del centro de Santiago. Realmente era impresionante.

Esos enfrentamientos aún los percibo casi frescos en mi memoria. Imagínense toda la calzada de la Alameda, es decir, desde la vereda sur a la norte, incluyendo el bandejón central, invadida de individuos violentos y agresivos; y desde el cruce de Santa Rosa, la retaguardia de este grupo no la alcanzábamos a dimensionar. La Central informaba que estaba más atrás del cerro Santa Lucía, me atrevería a decir que eran más de 30 mil sujetos.

Después de que el grupo principal de los sujetos se comenzó a disgregar, realizamos recorridos preventivos para controlar pequeñas bandas de lumpen que ya de noche aún intentaban saquear los negocios, que casi por milagro se habían salvado de los ataques de las turbas.

Fue una jornada muy compleja, en realidad como todas las demás, la diferencia es que esta vez estaba en riesgo nuestro Palacio de Gobierno que, aunque no teníamos apoyo político, era nuestra obligación defender los principios de la democracia, tal como lo hacían los Carabineros de Valparaíso al impedir el paso de manifestantes al Congreso Nacional.

Estuvimos toda la tarde, y mientras el foco se centraba en La Moneda, el lumpen comenzó a saquear locales comerciales, y hubo que intervenir en reiteradas oportunidades para proteger además de la vida de las personas, los bienes de la propiedad pública y privada.

Recuerdo que más tarde caminé por la Alameda verificando local por local, constatando que estaban en un 90 por ciento atacados y destruidos. No se salvó ninguna farmacia por la línea de Alameda y llegué hasta una tienda de electrodomésticos que había sido saqueada. En el interior estaban los televisores en el piso, muchos con las pantallas quebradas, a simple vista destrozadas solo por hacer daño. Todas las estanterías con sus vidrios pulverizados, todo en el suelo y muy desordenado. Los carabineros detuvimos a varios saqueadores. Ese mismo día, junto con un equipo, detuvimos a varios delincuentes que estaban saqueando la tienda Tricot. Es interesante recordar que, desde los inicios de la crisis, se podía percibir una impunidad ante esos hechos, sobre todo en los delitos de desórdenes graves, ya que los fiscales del MP estaban más preocupados de otras cosas. Esto lo digo responsablemente, ya que casi todos los encapuchados que lográbamos detener con mucho esfuerzo para ponerlos a disposición de la justicia eran dejados en libertad por los fiscales, nunca vi a ninguno pasar a un control de detención.

Muy por el contrario, comenzaría un verdadero circo, el que con el tiempo se transformaría en la cacería de brujas contra de los policías.

Esa jornada terminó pasadas las doce de la noche y pudimos ir a descansar y recuperar energías.

MARTES 29 DE OCTUBRE

Esa jornada tuvo una dinámica diferente. Nos instalamos cerca de las tres de la tarde en las cercanías de la plaza Italia. Digo que fue más dinámica que otros días, ya que, con mi patrulla, estuvimos en varios lugares donde se estaban originando desórdenes graves. Todos los comunicados de la Central decían relación con eso y nos enviaban a verificarlos.

Continuaba el dolor y molestia en la muñeca de la mano derecha y aunque, poco a poco, iba recuperando la movilidad, el dolor persistía en esa zona, de la misma forma, el color de piel era más oscuro.

Empezamos en la plaza tratando de contrarrestar la acción de los encapuchados, solo usando polvo químico[10] y agua. También surgieron llamados a manifestarse nuevamente frente al palacio de gobierno, como una especie de retomar lo que quedó pendiente el día anterior. La orden que recibí fue evitar que grupos de encapuchados se trasladaran desde ese lugar hacia el poniente.

Cerca de las seis de la tarde, la Central indicó que se desplazaba una muchedumbre numerosa por la Alameda hacia el centro. Rápidamente nos desplazamos y tratamos de contenerlos en la esquina de la Alameda con Santa Rosa. Los sujetos nos atacaron con todo; de hecho, quebraron el vidrio blindado delantero del jeep de mi costado. Tuvo que haber sido una bala, ya que ese material está diseñado para soportar munición de hasta calibre nueve milímetros, y dejó una trizadura muy característica. El vidrio había recibido un impacto balístico que, gracias a su blindaje, el proyectil no logró penetrar y por suerte no hirió a nadie.

Todo lo que ocurría era impensado. Destrucción total, disparos a plena luz del día en el centro de Santiago, saqueos en todo el país y un largo etcétera. La muerte de un carabinero asechaba en cada momento.

Por mi parte, no quería repetir un escenario similar al de ayer donde por poco nos pasan por encima para llegar a La Moneda. Con el equipo con que estaba trabajando en esa facción desplegué una línea de contención con los vehículos al frente y la infantería detrás, y logramos evitar el avance de los encapuchados, los que retrocedieron hacia la plaza Italia. Claramente fue más fácil que la jornada anterior, puesto que el número de manifestantes era menor y su resistencia fue moderada.

Mientras la masa se desplazaba de vuelta a la plaza Italia, fuimos siguiéndolos a distancia para evitar una nueva estampida hacia el centro de Santiago. Una vez que llegamos a la zona cero, éstos se complementaron con los otros sujetos que habían permanecido allí y nuevamente se registraron duros enfrentamientos. Esto era casi rutinario.

Día a día fuimos perdiendo terreno. Los antisociales habían arrasado con todos los negocios cercanos a la plaza, excepto uno, la Fuente Alemana, debido a que los dueños y algunos empleados permanecían en el interior y, de esa forma, cada vez que los sujetos trataban de saquearlos, les indicaban que era un negocio familiar y que ellos estaban en el interior defendiéndolo.

El panorama de ese centro neurálgico de la capital había cambiado en un ciento por ciento; parecía una zona de guerra, por esa razón los medios de comunicación la llamaban zona cero. Por lo tanto, en ese contexto, nosotros fuimos retrocediendo ante la violencia incontrolable del lumpen.

Al principio, empezamos a posicionarnos en la calle Doctor Corvalán y en ese punto nos defendíamos de los ataques de los delincuentes. Ya no era posible, en ninguna circunstancia, restaurar el orden público. Lo que quedaba, en ese entonces, era solo la autodefensa y evitar que estos activistas ingresaran a los departamentos particulares. Ahí estuvimos gran parte de la tarde.

Posteriormente, la Central me comunicó que grupos de encapuchados se habían trasladados nuevamente hacia el sector central y comenzaban los saqueos en locales comerciales. Nos desplazamos al lugar y efectivamente existían muchos grupos cometiendo desórdenes y saqueos, por lo que comenzamos a dispersar a los grupos anárquicos, evitando, de este modo, una mayor destrucción y otros delitos.

Muchos sujetos nos atacaban desde el cerro Santa Lucía, parapetándose en los árboles, desde donde nos arrojaban objetos contundentes y bombas molotov. Era complejo defenderse desde una posición inferior, además de arriesgado; los sujetos, al ver que nos aproximábamos, nos bombardeaban de rocas y bolas lanzadas con resorteras.

Recuerdo que la casa central de la Universidad Católica de la Alameda estaba rayada en su totalidad con consignas anarquistas que incentivaban al odio y la destrucción. Eso ocurrió en todos los edificios, locales comerciales, al igual que en las iglesias. Los sujetos rayaban todo, era como una manera vandálica de dejar una huella destructora a su paso.

Se formaron varios grupos que nos hacían el trabajo más difícil, pero pese a todo, hacíamos lo humanamente posible para evitar más saqueos y destrucción de los bienes públicos y privados. Más bien, eran esfuerzos sobrehumanos los que realizábamos. Insisto, queríamos ser parte de la solución del problema.

Esa misma jornada, un grupo de sujetos destrozaron los portones de ingreso al museo Violeta Parra, ubicado en Avenida Vicuña Mackenna, que se conecta con la calle Doctor Corvalán, e ingresaron a los patios del lugar vandalizando varios vidrios con el lanzamiento de piedras y que, a consecuencia de la acción de los Carabineros, no continuaron con dicha conducta antisocial.

Con el tiempo los violentistas botarían el muro que lo separaba de Vicuña Mackenna y más adelante el museo fue quemado en dos oportunidades, el 7 y el 27 de febrero del 2020, perdiéndose un patrimonio importante e irreemplazable en esos siniestros. Como conclusión de dichos actos, puedo señalar que estos antisociales no diferenciaban nada. Su consigna era destruir y quemar, no le importaba si era una iglesia, un museo, una universidad, un banco, una farmacia o lo que se cruzara en su camino. Algo que siempre me llamó la atención en todas esas ocasiones fue que nunca le ocurrió nada a la sede del Partido Comunista, ubicada a metros del lugar, excepto algunos rayados en sus muros externos, pero nada más, raro por no decirlo menos.

Esa jornada terminó cerca de las 12 y media de la noche.

MIÉRCOLES 30 DE OCTUBRE

Este día el presidente de Chile anunció la suspensión de las cumbres APEC y la COP25, que se llevarían a efecto en nuestro país en el mes de diciembre de ese año, debido a la grave crisis social que aumentaba día a día y no tenía término.

Como ya fue la tónica de las jornadas anteriores, los organizadores convocaron manifestaciones pacíficas en plaza Italia. Durante esa tarde, los antisociales terminaron de saquear los últimos negocios del sector. El clásico Telepizza de la punta de diamante de la Alameda con Merced y Vicuña Mackenna fue destruido totalmente, al igual que la farmacia Salcobrand al frente de esa esquina. Ya no quedaba ningún local, excepto la Fuente Alemana, como ya lo había narrado. Las convocatorias seguían siendo muy masivas y extremadamente violentas y eso nos obligaba a ubicarnos en posiciones más estratégicas, ya que en los días anteriores fuimos atacados por grupos reunidos en la plaza Italia y por bandas que se desplazaban desde el centro hasta ese lugar. Muchas veces quedamos al medio de muchedumbres muy numerosas y agresivas y era muy difícil defenderse en esos casos, por lo que debíamos buscar una ubicación que nos permitiera, en parte, estar un poco más seguros y tener una vía de escape en un caso extremo.

Fue así como, a consecuencia del accionar de los antisociales, nos fuimos desplazando e insertando en la calle Doctor Ramón Corvalán.

Desde ese día, agrupábamos nuestras fuerzas en esa calle, ya que habíamos tenido muchos carabineros heridos en los enfrentamientos anteriores y no nos cabía ninguna duda que estos delincuentes eran capaces de matar a algún funcionario.

Cada día que pasaba aumentaba la violencia, la anarquía y el caos. Se intensificaba el lanzamiento de molotov y muchos de nosotros nos vimos afectados con este tipo de artefactos incendiarios; era una situación terrible e incontrolable. En cualquier minuto iban a quemar de gravedad a un carabinero, era cosa de tiempo.

Esa jornada los ataques no cesaron, se podía percibir un odio extremo en los agresores, como si la policía tuviese alguna responsabilidad en la situación o las demandas que ellos pedían. Vertían toda su rabia hacia nosotros. Lamentablemente estábamos obligados a estar ahí por el mandato constitucional y legal que se les impone a Carabineros, pero más que eso, nuestro compromiso era más profundo con las personas de bien, con cimientos inquebrantables. Estábamos desanimados y cansados, pero jamás defraudaríamos a esos ciudadanos.

Cada tarde se apreciaba mayor destrucción y desolación de la plaza. De la misma forma, todos los días se escuchaban más comunicados radiales de las comisarías territoriales pidiendo ayuda para contener saqueos, ataques a los cuarteles y auxiliar a carabineros heridos. Era un verdadero caos, estaba ganando la anarquía. Ese día también terminamos tarde y vuelvo a reiterar, cada día sumaba nuevas heridas por las piedras.

La Cámara de Comercio de Santiago cifró en 677 locales afectados en el país por saqueos, destrucción e incendios, de los cuales 333 eran supermercados vandalizados y 30 incendiados por completo.

Estas noticias comenzaron a asustar a la población y ya se especulaba de un eventual desabastecimiento de alimentos y servicios básicos en todo el país, lo que generaba que las personas efectuaran compras superiores a lo habitual para asegurar de esa forma, a lo menos, dos a tres meses de mercadería, ya que se esperaba lo peor.

En esa oportunidad, antes de llegar a la prefectura, vi un video que estaba circulando en las redes sociales, el que mostraba a las entonces diputadas Karol Cariola y Camila Vallejos atendiendo a un observador del Instituto de Derechos Humanos, quien había sido «atacado violentamente por Carabineros», recibiendo siete perdigones en su pierna, por lo que debieron hacerle un torniquete para evitar que se desangrara. De hecho, la parlamentaria Cariola mostraba a la cámara un perdigón de acero, culpando a los carabineros como los autores del lanzamiento de ese proyectil. Lo más cómico, por llamarlo de alguna forma, fue que el supuesto herido después de todo el show dijo: «no alcanzaron a traspasar, pero están los hoyitos en el pantalón». Verdaderamente patéticos.

A contar del día siguiente comencé a usar canilleras de fútbol, debajo de los pantalones, y sobre estos las canilleras anti-trauma que eran parte del equipo fiscal, ya que eran demasiadas las agresiones que recibíamos y las protecciones se quebraban con facilidad.

De la misma forma, me compré un pantalón de protección shock doctor, el que me protegía parte de mis piernas, los genitales y las caderas, aunque, de todas maneras, las piedras que recibía, igual me causaban daño y mucho dolor.

Normalizamos los servicios cerca de la medianoche.

JUEVES 31 DE OCTUBRE

Esa jornada fue la antesala del viernes, y hago esta mención, porque desde esa fecha los viernes comenzaron a ser los días más violentos y destructivos, a diferencia del resto de la semana.

La recuperación de mi muñeca avanzaba paulatinamente. Cada día que transcurría notaba una mejoría, aunque aún no lograba la normalidad.

Tal como narré lo que ocurrió el día anterior, nos ubicamos en la calle Doctor Corvalán. Los antisociales ocupaban toda la Alameda, en ambas calzadas, por lo que el tránsito vehicular debía ser desviado en las calles ubicadas más al poniente. Desde mi posición podía apreciar todo el sector repleto de gente enfervorizada hasta el Parque Forestal. Desconozco con exactitud la cantidad, pero me atrevería a decir que no eran menos de unos cincuenta mil manifestantes. Hasta ese entonces, la gran masa se concentraba en ese lugar hacia la plaza Italia, pero aún no copaban en su totalidad la avenida Vicuña Mackenna. Recuerdo que, en esa esquina, me refiero a Corvalán con Carabineros de Chile, existe una galería de venta de instrumentos musicales. Todos los días los propietarios de esos locales estaban adentro muy asustados por el eminente riesgo de que los delincuentes ingresaran a saquear sus fuentes de trabajo. Obviamente la galería estaba cerrada, y ellos las resguardaban. En algunas oportunidades hablé con esas personas, las que también, gentilmente, nos prestaban el baño. Estaban cansados de todo lo que ocurría, querían que esto terminara de una vez. Como todos los chilenos tenían compromisos financieros, tenían que pagar cuentas y alimentar a sus familias y por este estallido delictual no podían vender y generar recursos. Tenían todos los muros exteriores rayados, las ventanas quebradas por piedras y con el constante miedo que entrase una turba a saquear, simplemente para hacer daño. Habían puesto letreros afuera que decían: «Apoyamos el movimiento, pero estos son negocios pequeños y familiares», o algo así. Yo estoy claro que no apoyaban ese movimiento, pero no tenían otra opción; esa pequeña nota, de alguna forma, los salvaba de las acciones de los antisociales. Recuerdo que muchos de ellos nos daban las gracias por estar ahí y nos repetían constantemente que no los dejáramos solos…

En realidad, todo el mundo estaba cansado y ninguna persona quería más violencia.

Desde ese entonces se comenzó a estructurar de mejor forma la famosa primera línea. Fuimos testigos de una formación más táctica por parte de ellos. Se podía apreciar claramente una primera línea de escuderos. Muchos de los escudos ya tenían diseños, leyendas, ofensas y signos, nada al azar. La segunda, tercera y cuarta línea era de los lanzadores de rocas por mano, ellos se protegían con los escuderos y constantemente lanzaban estas rocas de gran tamaño. Estos tiradores tenían una técnica bastante peculiar para lanzar los proyectiles; no lo hacían en forma recta hacia el frente, sino que, las lanzaban hacia arriba, con el propósito de que la roca cayera causando mayor daño por su peso. En esas mismas líneas se podía apreciar a los encapuchados que usaban fuegos artificiales. El más utilizado era una especie de volador-tronador, y la forma como estos delincuentes lo usaban era apuntando directamente al cuerpo de los carabineros, y en los instantes en que el fuego de artificio llegaba a su objetivo, o mejor dicho, se le acababa la carga de proyección, se producía una explosión muy potente que dejaba a varios policías heridos. La quinta línea era de los tiradores de balines, tuercas, bolas de cristal y de acero con resorteras. La particularidad de estos sujetos es que sabían usar bien esos elementos y tenían excelente puntería. Yo recibí muchos impactos de esa naturaleza, al igual que muchos funcionarios. Recuerdo que después de unas horas, desde nuestra posición, se podían apreciar en el pavimento cientos de bolas de todos los tamaños, aunque daba la impresión de que eran miles. Con el tiempo, en esa misma quinta línea, comenzaron a aparecer los lanzadores de proyectiles con boleadoras, especie muy utilizada en La Araucanía. Estos sujetos tenían mayor movilidad en el grupo, a veces los veía detrás de los escuderos, otras veces en la segunda o tercera línea, pero siempre estaban presentes. Además, desde esa línea y muy protegidos, emergían los delincuentes que lanzaban las bombas molotov, estos sujetos encendían sus «mechas» en esa posición y avanzaban con la bomba prendida, traspasando muchas veces incluso la primera línea de escuderos para poder llegar más lejos. En la sexta línea o a veces más atrás, se ubicaban los molestos láseres de color verde. Esos eran los encargados de enceguecer a los carabineros y a los conductores de los vehículos tácticos. Hubo jornadas donde habían más de ochenta sujetos con láser; realmente eran un fastidio. También estaban los encapuchados, que tenían como misión atacar y neutralizar los vehículos tácticos, sobre todo los lanza agua. Para ello, les lanzaban botellas con pintura en los parabrisas, mientras otros transportaban una especie de manguera con clavos que la cruzaban de lado a lado en la calzada para reventar los neumáticos. Finalmente, otros más radicales se acercaban temerariamente a los camiones con cuchillos en mano a tratar de rasgar las ruedas clavando el puñal reiteradas ocasiones. Las demás líneas eran del tipo logístico, es decir, aquellos que transportaban las rocas que otros sujetos obtenían destruyendo el pavimento, sobre todo, de las veredas. Otro grupo entregaban bebidas y comida a estos luchadores, además de los respectivos relevos, para las segundas, terceras y cuartas líneas. Inmiscuidos también desde la segunda línea hacia atrás, estaban los responsables de apagar las cápsulas de gas lacrimógeno. Estos sujetos, apodados los «matalacri», usaban guantes de seguridad y unas botellas de seis litros de plástico, que mantenían en su interior una mezcla de bicarbonato con agua. Su misión era tomar la cápsula desde donde emergía el gas e insertarla en la botella, causando que esta se apagara en forma inmediata. Estos tipos se podían apreciar en gran cantidad paseándose con sus bidones a la espera de la caída de las bombas lacrimógenas. En realidad, cada día que pasaba se podía apreciar una organización superior. Con el tiempo, también aparecieron unos sujetos con unos elásticos, tipo catapultas, que eran manipuladas por tres individuos o más, dos la sujetaban y uno lanzaba el proyectil. Ese era de extrema peligrosidad, debido al tamaño de la piedra y la velocidad que era lanzado. Eso podría haberle ocasionado la muerte a cualquier persona.

Un dato importante es que la primera, segunda, tercera y cuarta línea, muchas veces avanzaban agachados, protegidos por sus escudos. Y digo dato importante, ya que los policías que usábamos las escopetas, siempre dirigíamos los disparos hacia las piernas, torso inferior, sin embargo, bajo esta modalidad era difícil dicho cometido. Es muy probable que muchos delincuentes hayan recibido postas en su parte superior. Los más preparados usaban antiparras, cascos, rodilleras y coderas.

También aparecieron escuadrones con escudos y cascos con la cruz roja. Decían ser paramédicos y enfermeros. Nunca los controlamos, pero si puedo decir que muchas veces estos jóvenes protegían a los encapuchados, los ocultaban; los hacían pasar como personas heridas en circunstancias que no lo estaban. En alguna oportunidad hablé con estos paramédicos y les hice saber que nosotros no intercederíamos en su trabajo, pero que ellos tampoco lo hicieran con el de nosotros. Debo reconocer que muchos de estos grupos se exponían innecesariamente entre encapuchados y policías. Igual como lo narré con aquellos fotógrafos aficionados y prensa que llegaba al lugar.

También tenían participación los sujetos que se movilizaban en bicicletas. Estos se potenciaban y participaban activamente en las manifestaciones. En un par de oportunidades llegaron hasta al domicilio del presidente.

Y, finalmente, había una línea responsable de la destrucción de bienes públicos y privados para el armado de barricadas. Se las ingeniaban de alguna manera para obtener especies que pudiesen ser utilizadas como barricadas para impedir el avance de los vehículos. Estas se instalaban en lugares estratégicos para impedir avances tácticos de estos medios.

En definitiva, estamos hablando de una verdadera guerrilla urbana, formaciones, posiciones, instrucciones, y misiones de cada individuo. Todos sabían cuál era su posición y propósito.

Lo más grave ocurrió en algunas jornadas, en las que se pudo apreciar que algunos sujetos portaban armas de fuego y que disparaban a mansalva contra los carabineros, relatos que detallaré más adelante.

Desde esa fecha, la denominada primera línea ya estaba funcionando casi a la perfección. 

A contar de ese día, también comenzaron a conformarse los grupos de antisociales, que se agrupaban frente al monumento de los Mártires de Carabineros, y que atacaban a los policías con la misma intensidad descrita con anterioridad. Ellos, lo único que buscaban, era destruir por completo ese monumento. De hecho, al comenzar todo este desbarajuste el 18 de octubre, bajaron la bandera de Carabineros y le prendieron fuego.

En las redes sociales se podía apreciar que frente al GAM, se instalaban hombres y mujeres en la calle a vender resorteras, bolsas de piedras, canicas, fuegos artificiales, capuchas, guantes y todos los elementos usados por los antisociales combatientes.

Durante la tarde, estuvimos procediendo en la intersección de calles Corvalán con la Alameda. Eran demasiados sujetos y nosotros tratábamos de empujarlos hacia Irene Morales con el fin de ir disgregando a los violentistas y despejar la avenida principal. En esa fecha contábamos con el cartucho super sock, calibre 12 milímetros. Este es un mono bola, relleno de una fibra balística recubierta con un género duro, que da la similitud a la de un calcetín, de ahí proviene su nombre, «súper calcetín» con un alcance efectivo de 25 metros.

Esa munición no letal, es mucho mejor y más segura que el cartucho de 12 postas de goma, aunque ambos son cartuchos de impacto. Con el super sock, el tirador puede impactarle solo a aquel individuo identificado, que se encuentra agrediendo al personal policial o al que lanza una bomba molotov o fuegos de artificio. Lo favorable de esta munición es que al ser un mono bola, no se dispersa como las postas, las que, eventualmente, podrían dañar la cara de alguien, o la de aquellos que se encontrasen a un costado de este. Según estudios realizados, un disparo a 25 metros del objetivo, el cono de la dispersión de la munición es de 2,1 metros aproximadamente; eso significa que, aunque los disparos se ejecuten hacia el tercio bajo del sujeto, existen probabilidades que alguna posta le impacte en su cara o los ojos u otro parte sensible del rostro. 

Yo siempre fui partidario del uso del super sock, lamentablemente el stock era muy reducido, no así el cartucho de las 12 postas, por lo que estábamos obligados a utilizar ese.

Ese día terminamos cerca de la medianoche, al tiempo que se acababa el mes de octubre.

No es fácil ser policía.


CAPÍTULO 3

NOVIEMBRE

«El amor por la tranquilidad pública es frecuentemente la única pasión que las naciones retienen y se transforma en la más activa y poderosa en relación con todas las otras pasiones que desfallecen y mueren. Esta es la causa de la disposición natural de los miembros de la comunidad para otorgar o ceder derechos adicionales al poder central, que es el único que parece interesado en defenderlos con los mismos medios que usa para defenderse a sí mismo»,

Alexis de Tocqueville, La Democracia en América, Vol. II, capítulo III.

El artículo 19 de la Constitución Política de la República, en actual vigencia, consagra los derechos y deberes de todos los ciudadanos. Sería muy conveniente que las personas los lean, los comprendan y los apliquen, sobre todo lo relacionado con los deberes.

Después del plebiscito impuesto por la fuerza y la violencia que se llevó a cabo el 25 de octubre del 2020, y que fue aprobado por una amplia mayoría, Chile comenzó a vivir uno de los procesos más negros o ridículos de su historia republicana, algo parecido a un circo. Todos vimos impávidos como el grupo de payasos elegidos como los convencionales constitucionales redactaron una carta magna de izquierda y progresista, que llevaban a Chile derechamente a una dictadura comunista, como ha ocurrido en países de América y del mundo.

Con el comienzo de la famosa Convención Constitucional, Chile día a día se condenaba así mismo. El país ya no podía estar más polarizado y comenzaron a salir a luz pública varios hechos de corrupción que involucraban a la Lista del Pueblo. Esta nueva organización política que muchos la apoyaron únicamente por lograr un mayor populismo. La actriz Sigrid Alegría decía en la franja cultural «necesitamos que votes por la lista del pueblo, sin empresas, sin triangulaciones, sin mentiras, sin trampas…», y resultó que después, su propio candidato presidencial, Diego Ancalao, para cumplir con los requisitos impuestos por la ley para postularse al cargo, obtuvo veintitrés mil firmas ante una notaría que se encontraba cerrada y ante un notario que había fallecido a principios del 2021. Lo mismo ocurrió con uno de los convencionales electos, Rodrigo Rojas Vade, quien inventó una triste historia, con la que engañó a las personas que le creyeron que padecía un cáncer terminal, una leucemia muy agresiva y que su lucha en la calle era para cambiar el sistema; pero, su propio sistema, al parecer, con una estrategia basada en engaños le dio resultado y terminó siendo electo solo por lástima y no por sus capacidades intelectuales. Rojas Vade fue uno de los fundadores de la famosa Lista del Pueblo y llegó a ser vicepresidente de la Convención Constitucional. Anualmente la muerte a consecuencia del cáncer fluctúa entre las 25.000 personas en Chile, solo a alguien de pensamientos muy siniestros podría fingir una enfermedad que causa tanto dolor y daño a las familias, para lograr un tramposo beneficio propio. Una locura que terminó con Rojas Vade expuesto al escarnio público y condenado.

En resumen, esa era la calidad de algunos de los miembros de este circo que dañó considerablemente la democracia de Chile. Era todo una mentira y una estafa para todos los chilenos.

¿Eso es lo a lo que se refería Sigrid Alegría? Sin mentiras, sin trampas, etcétera, etcétera. Varios militantes de esa famosa lista la abandonaron.

VIERNES 1 DE NOVIEMBRE

A comienzo de este mes, conscientes del estrés que ya arrastrábamos desde el 18 de octubre, programamos terapias de apoyo psicológico a los carabineros de la repartición policial. Por suerte, contábamos con un equipo de psicólogos especialistas en áreas de contención y manejo de crisis; por lo tanto, en las ocasiones en que el tiempo lo permitía, las secciones de hombres y mujeres de Fuerzas Especiales acudían alternadamente a estas contenciones psicológicas, las cuales fueron de gran ayuda.

A diferencia de los días anteriores, los manifestantes violentos comenzaron a agruparse estratégicamente en tres posiciones diferentes. Estas eran Alameda con Doctor Ramón Corvalán Melgarejo, Vicuña Mackenna con calle Carabineros de Chile y en la Alameda frente a la plaza, donde se ubica el monumento de los Mártires de Carabineros.

Por tal razón, desde esa fecha y hasta el término del tiempo que estuvimos ahí, nosotros comenzamos a ubicarnos en la calle Carabineros de Chile, desde donde se encuentra la iglesia institucional, hasta la esquina de calle Corvalán, con el propósito de cubrir esas tres facciones.

La estrategia de este despliegue era permanecer aprestos en esa facción y sólo acudir a llamados de emergencias. Lamentablemente en plaza Italia ya no se podía hacer nada más, los negocios habían sido saqueados, la estructura vial había sido destruida, al igual que los bienes públicos y privados, por lo tanto, ya no era recomendable ubicarse o copar los espacios en la plaza. A pesar de que no existían permisos de la autoridad administrativa para esas manifestaciones y menos para cortar el tránsito, nosotros no contábamos con los medios suficientes para restablecer el orden público, sin embargo, recibíamos órdenes constantemente para interceder en las inmediaciones que más adelante detallaré.

Numerosas veces, grupos organizados de lumpen ingresaban al Hotel Crown Plaza con la intención de saquearlo, destruirlo o incendiarlo. Como estábamos cerca, cada vez que eso ocurría, enviábamos dispositivos para evitar la acción de estos antisociales. Como la manera de operar era relativamente constante, pronto se transformó en una preocupación diaria acudir a resguardar las instalaciones del hotel. Lo mismo ocurría con el edificio de Telefónica. A pesar de que esa empresa instaló una especie de muralla de fierro por Providencia, los pandilleros igual lograban sacarla, e ingresaban a esas dependencias con el fin de amedrentar a los trabajadores y causar daños en el interior. De hecho, en varias oportunidades tuve que desplazarme a ese lugar por llamados desesperados de los guardias. Claro, como eran turbas desaforadas de individuos, entre todos superaban todas las medidas de seguridad que implementaban las empresas y locales para evitar los saqueos.

En este contexto, manteníamos fuerzas en ese lugar a la espera de algún comunicado de emergencia de la Central. Fue desde esos momentos cuando las denominadas formaciones de la primera línea comenzaron a atacarnos sin descanso; lo hacían por los tres frentes, durante toda la jornada y todos los días. La violencia y agresividad aumentaban de manera impresionante los viernes, sin que en los otros días mermaran los enfrentamientos.

Recuerdo que, desde ese viernes, comenzó un incremento muy preocupante de uso de bombas molotov; de hecho, en promedio se podían contabilizar unas 140 a 160 bombas incendiarias lanzadas cada jornada, es decir, desde las cinco hasta las diez de la noche, aproximadamente.

El escenario se transformó en campo de batalla de una verdadera guerrilla urbana. Claramente ya no eran manifestaciones agresivas, era guerrilla urbana y se podían apreciar en ese conjunto de violencia a grupos antisistema y anarquistas descontrolados. Además, se hacían presente simpatizantes de las barras bravas deportivas. En ese contexto como lo relaté, tuvimos que desplegar nuestras fuerzas en los tres frentes, sin dejar a un lado el consulado argentino, ubicado por Vicuña Mackenna, lo que nos hacía vulnerables ante la inmensa cantidad de encapuchados que nos atacaban en los tres sectores. Teníamos seis carros lanza agua en mal estado, algunos en talleres mecánicos externos para su reparación, por lo que, en plaza Italia, a veces, contábamos con no más de dos o tres. De la misma forma, como ya llevábamos quince días de crisis, los disuasivos químicos se habían agotado. En las regiones ocurría lo mismo; simplemente no quedaba casi nada.

Tal como lo dije en páginas anteriores, yo serví muchos años en Fuerzas Especiales y tuve la oportunidad de trabajar en varias regiones, donde adquirí experiencias de distintas realidades. Empero, lo que estaba presenciando desde el 18 de octubre nunca antes lo había visto y menos de esa inmensa magnitud. Nos enfrentábamos a una organización que realmente aterrorizaban hasta a los más expertos. Los carabineros teníamos miedo de caer en manos de esos agresores iracundos y desenfrenados, porque, sin duda, si eso hubiera ocurrido, nos habría costado la vida. El odio y la forma de los ataques apuntaban a eso, a un descuido nuestro, a una mala decisión o a una estrategia errónea que habría desembocado en la muerte de un policía. La situación era extremadamente compleja, estábamos solos enfrentándonos a un auténtico monstruo de mil cabezas.

Esa noche, después que logramos el control de la plaza Italia, mientras me encontraba chequeando la entrada de la estación del metro Baquedano, en la explanada, de pronto llegaron varios vehículos. Yo me acerqué hacia la calle para ver quiénes eran; se bajaron unas seis personas, entre los cuales estaba el general director de Carabineros, Mario Rozas, y el director de la Dirección de Orden y Seguridad, general Ricardo Yáñez. El primero de los nombrados se me acercó y me saludó amablemente.

—Buenas noches, ¿cómo está?

—Buenas noches mi general, sin novedad.

—Quiero felicitarlo a usted y a todo su equipo por la excelente labor que están realizando. Tienen todo mi respaldo y apoyo.

—Muchas gracias mi general —le respondí, sintiendo cierta tranquilidad al escucharlo, ya que la situación que vivíamos a diario era complicada y, con el tiempo, podía generarse una persecución hacia nosotros. Era muy cierto que necesitábamos un apoyo político e institucional contundente para lo que venía.

—Han sido días muy duros y de extrema exigencia —manifestó con cierta preocupación el general director.

—Así es mi general, las manifestaciones han sido muy violentas. ¿Se acuerda usted que acá existía una escalera? Hoy la destruyeron completamente para obtener proyectiles — le señalé, mientras le mostraba como ese día habían desaparecido los escalones de la explanada Baquedano.

—Impresionante —comentó al mirar el suelo—. Necesito que me lleve al ingreso del metro por la calle Arturo Burhlé, para ir a ver cómo están a los carabineros.

—Mi general, acompáñeme.

Caminamos hacia ese ingreso de la estación. Desde ese lugar salió un oficial a presentarse con él e ingresaron al metro.

Yo permanecí fuera, esperando la salida, por si llegaba algún grupo de manifestantes a atacarlo. Después de una media hora, salió y lo acompañamos hasta su vehículo, desde donde se despidió cordialmente.

No es fácil describir el estado que se encontraba aquel ingreso a la estación del metro. Todo el día los antisociales estuvieron atacándola con molotov y elementos contundentes. Los carabineros debieron resistir y soportar los humos tóxicos que ingresaron al corredor de la estación, consecuencia de todos los objetos que estos sujetos le prendieron fuego, sin contar los certeros ataques recibidos con el único propósito de lesionar a los policías. Las escaleras estaban obstruidas casi por completo, debido a todos los elementos que se lanzaron con este objetivo. De hecho, los mismos carabineros debieron sacar los escombros.

Más tarde se produjeron algunas escaramuzas en el centro de Santiago. Estuvimos patrullando y dispersando pequeños grupos de encapuchados, con el fin de impedir más saqueos y destrucción.

Esa jornada terminó cerca de las doce y media de la noche.

Al llegar a la prefectura revisé mi teléfono y vi que enviaron al WhatsApp un archivo denominado «BLACK BLOCK: Porque la libertad no será parlamentada». Era un librillo de 71 páginas que enseñaban técnicas para atacar a la policía y defenderse de ella. Se había extraído de experiencias contra los equipos antidisturbios de España. En aquel texto se podían hallar estrategias que se estaban aplicando en Chile durante el tiempo que llevábamos de insurrección.

Los días sábado 2 y domingo 3 fueron mi primer fin de semana libre desde que comenzó la crisis, y pude desconectarme algunos momentos y reunirme con mi familia, a la que no veía desde hacía varios días.

LUNES 4 DE NOVIEMBRE

Ese día salimos a la calle a las seis y media de la mañana. Nos instalamos con mi patrulla en las cercanías del palacio de gobierno. Existía información de que iban a arribar grupos para manifestarse en ese lugar; creo que también había información que anunciaba que algunos sujetos querían llegar hasta la Dirección General de Carabineros.

Durante el transcurso de la mañana, efectivamente se hicieron presentes algunos manifestantes, pero no provocaron grandes alteraciones al orden público. Custodiamos La Moneda con todos los medios que disponía.

Por otra parte, cerca del mediodía una muchedumbre agresiva ya había cortado el tránsito en la avenida Providencia, frente al monumento del General Baquedano. Estos irresponsables grupos de sujetos coartaban la libertad de muchos chilenos, que por diversos motivos usaban las avenidas y calles de diferentes lugares del país y, sobre todo, en los alrededores de plaza Italia. Los automovilistas se veían obligados a utilizar vías alternativas, y ocupaban el doble o triple del tiempo para llegar a su destino. Para habilitar la calzada, se debió proceder con un dispositivo que se encontraba instalado desde temprano en las cercanías del lugar, y se logró el objetivo propuesto, ya que no eran muchos los manifestantes, y se procedió a la detención de varios de ellos, ocasión en que, lamentablemente, resultó herido un cabo primero con una contusión en una de sus rodillas, quien fue trasladado al Hospital de Carabineros.

Cerca de las dos de la tarde, otro grupo de personas, sobre todo de jóvenes, se congregaron frente a la Municipalidad de Santiago y nos vimos obligados a enviar un dispositivo, para proteger a las personas y las dependencias de ese organismo público.

En la tarde, como ya era costumbre, nos instalamos en plaza Italia. Los organizadores lo habían denominado super lunes. Mi posición diaria era justo en la esquina de Carabineros de Chile con Doctor Corvalán. En ese punto, me reunía a diario con todos los jefes de dispositivos: mayores, capitanes, tenientes, suboficiales, sargentos y cabos. Hablaba con ellos y les comentaba las estrategias que aplicaríamos, insistía en el debido uso de la fuerza, el autocuidado, el autocontrol y otras instrucciones de índole táctica. Luego de aquello, todos se instalaban en las posiciones asignadas.

Ese día llegó al lugar GAMA 2, quien asumió el mando de las operaciones en terreno. Se recibió la orden de tratar de mantener el tránsito habilitado el mayor tiempo posible por la Alameda y Providencia. Era una misión casi suicida. Ese super lunes fue muy masivo y toda la plaza y los alrededores fue copado por manifestantes.

Recuerdo que en este intento que mantener el tránsito habilitado por la Alameda y la línea Providencia, mientras me encontraba en Vicuña Mackenna con la Alameda, y un jeep blindado se mantenía estacionado frente a la explanada de Baquedano; donde se encontraba GAMA 2 con sus patrullas. La gran mayoría de los manifestantes estaban ubicados en el óvalo y la plazoleta, donde existe el monumento del ángel alado y el león, regalado por el gobierno de Italia en 1910, que da nombre al lugar. En ese instante, sorpresivamente, desde el grupo de encapuchados, lanzaron una molotov, que golpeó en un poste de la luz y se dividió en dos bolas de fuego, la que les dio de lleno en las cabezas de dos carabineras. Por la acción del acelerante, instantáneamente a ambas se le quemó la cabeza y cara; se sacaron los cascos anti-trauma, que también ardían, y entre varios trataron de apagar el fuego, aplicando un spray extintor de fuego personal. Yo, al ver esa situación, corrí al lugar y me acerqué a una de ellas, quien estaba muy afectada y con mucho dolor; recuerdo que desde su rostro salía humo y se podía apreciar cómo se le había quemado el pelo, las cejas y las pestañas. Además, su piel estaba recogida y roja. Se subió a la parte de atrás del jeep, donde tomé una botella con agua y se la derramé en su cabeza y cuello para calmar un poco el dolor y el calor.

La otra funcionaria también estaba muy afectada y malherida por el efecto del fuego; ambas eran jóvenes. La situación era muy injusta para nosotros. Esa escena fue extremadamente impactante para todos, frustrante, dolorosa y angustiante.

Al ocurrir ese horrible hecho, se escuchó desde la muchedumbre una especie de festejo por las funcionarias quemadas. Debo reconocer que sentí mucha rabia e impotencia y, lamentablemente, no podíamos hacer nada más, ya que todos sabíamos que ese criminal acto quedaría impune y el tiempo nos dio la razón.

No recuerdo haber visto o escuchado algún político de izquierda criticando ese hecho, pero tengo muy grabado cómo todos ellos pedían tribuna para hablar en ocasiones cuando algún encapuchado o agresor de la policía resultaba lesionado; y la agresión, en las redes sociales, se convertía en trending topic. Tampoco recuerdo haber sido testigo de «peritajes jamás vistos en Chile» por la PDI para ubicar al delincuente que lanzó la bomba molotov. Actualmente esa causa está archivada, ya que no le interesa a nadie. No hay derechos humanos para los carabineros, yo tengo claro que estos solo existen para los civiles, pero no para el personal uniformado en las oportunidades en que son agredidos y heridos. Ante esta realidad las preguntas que me hago son: ¿Quién protege a los carabineros? ¿Quién los defiende?

Rápidamente las lesionadas fueron trasladadas en el mismo vehículo al hospital para su atención médica.

Mientras tanto, los ataques continuaron y los encapuchados se reagruparon en el óvalo, para lo cual tuvimos que retroceder por Vicuña Mackenna. Era obvio que era imposible mantener la vía despejada para el flujo normal de tránsito. Fue en ese momento en que un atacante me lanzó una piedra de gran tamaño, la que golpeó mi rodilla izquierda por el costado, que me causó un dolor muy intenso que me impedía caminar. Pensé que me había ocasionado alguna lesión importante, con compromiso del hueso, por lo que me preocupé y llamé por radio al conductor de mi jeep que al acercarse donde yo estaba, me subí para revisarme.

Tenía mucho dolor en la rodilla, no podía doblarla y menos podía apoyar el pie, por lo que le dije que me llevara a donde estaba instalada la ambulancia de Fuerzas Especiales, a un costado de la iglesia. En ese punto fui atendido por una enfermera que me colocó una inyección para calmar el dolor y bajar la hinchazón que, en ese instante, ya se notaba. Mientras ella me brindaba los primeros auxilios, me dijo:

—Mi comandante, vamos al hospital para que lo revisen, puede ser grave; la rodilla es complicada —me hizo ver con voz preocupada.

—No, si voy al hospital, es probable que me den licencia médica y no puedo ausentarme en estos momentos y dejar a los carabineros —le repliqué, mientras me vendaba la parte afectada.

—Mmm…, bueno es su decisión, pero vaya controlando cómo evoluciona la rodilla. Si se le complica y le duele mucho o se le sigue hinchando, va a tener que ir sí o sí al hospital, no tiene otra opción —me advirtió en un tono decidido.

—Lo haré, le haré caso, cualquier cosa le aviso —le respondí y una vez que terminó la curación, me bajé de la ambulancia y volví al lugar de los enfrentamientos.

Recuerdo que el dolor no se me pasó y cojeaba de esa pierna. Después vi en redes sociales algunos videos donde me enfocaban y yo caminaba cojeando, pero, en realidad, preferí no ir al hospital en esa oportunidad porque la situación que estábamos viviendo era realmente grave. No podía dejar a los carabineros solos y no lo digo con soberbia, en el sentido de que si yo no estaba las cosas se harían mal; nada de eso, solo que sentía la necesidad de estar ahí, de corregir, de ayudar, de planificar las estrategias, de defender a los funcionarios y a los vecinos. Ese era mi propósito, compromiso y misión. Por lo menos, así lo sentía en aquel entonces.

Pronto tuve noticias de que el Hotel Principado de Asturias había sido atacado y saqueado por segunda vez. Una turba violenta de encapuchados ingresó a las dependencias de este lugar y destruyeron todo a su paso. Circularon imágenes donde se podía apreciar cómo estos vándalos extraían especies desde el hotel para quemarlas o simplemente robarlas. Nosotros no pudimos hacer nada, ya que, para llegar al Parque Bustamante, específicamente a la calle Ramón Carnicer donde se ubica dicho hotel, se encontraba muy resguardada por centenares de encapuchados y barricadas que obstaculizaban el paso.

Mientras nos encontrábamos en Vicuña Mackenna, a la altura de la calle Carabineros de Chile, lidiando con reiterados ataques de grupos de violentistas, pasadas las siete de la tarde la Central de Comunicaciones (Cenco) informó que numerosos antisociales habían secuestrado un bus del Transantiago, el que fue conducido por uno de los asaltantes para abandonarlo en el cruce de Vicuña Mackenna y Providencia, con el propósito de quemarlo y así aumentar la sensación de caos y anarquía; y, al mismo tiempo, ocasionar una mayor conmoción pública para conseguir sus objetivos de poderío, supremacía y superioridad ante la fuerza pública.

Debido a lo anterior, avanzamos raudamente para evitar la acción de estos vándalos. Utilizamos los camiones lanza agua para hacerlos retroceder y poder aproximarnos hasta el bus. Ingresamos varios carabineros en su interior percatándonos de que habían derramado gran cantidad de un líquido acelerante en su interior, lo que generó un riesgo altísimo. Era claro que el objetivo era prenderle fuego, y como resultado del combustible derramado, el vehículo habría ardido en cosa de minutos, ya que casi toda su estructura era de plástico y fibra. La totalidad de los vidrios estaban quebrados y tuvimos que ver la forma de sacarlo rápidamente de la zona de riesgo. Recordé que el conductor de mi patrulla conducía vehículos pesados, por lo que le ordené por radio que se trasladara al lugar. Descendí del bus del Transantiago y quedaron unos funcionarios arriba tratando de encender el motor. Como la intención era prenderle fuego, le ordené a los camiones lanza agua que lo custodiaran, y fue en ese preciso instante en que un carabinero gritó: «¡Mi comandante, molotov!». Observé hacia el poniente, es decir, hacia la Alameda, que efectivamente se acercaba un encapuchado corriendo con una molotov encendida en una de sus manos, por lo que le efectué un disparo con la escopeta y, al ver que este continuó con su acción, le disparé en dos oportunidades más. Sin embargo, de todas formas logró lanzar la molotov, pero como consecuencia de los impactos no pudo dar con el objetivo y se desvió la bomba incendiaria un poco hacia el sur: no logró quemar el bus. En los instantes en que el delincuente lanzó la molotov, en el interior, a lo menos, había tres carabineros. Tal vez este hecho criminal hubiese terminado con la vida de los funcionarios policiales, y habría dejado heridos a los que nos encontrábamos a escasos metros del vehículo; entonces, podría deducir que gracias al resultado de esta acción se evitó una tragedia. Por otro lado, también me pregunté: ¿Qué hubiese ocurrido si ese antisocial, como efecto de los disparos, hubiera resultado con lesiones graves? Es probable que el Ministerio Público también hubiese abierto otra causa en mi contra, porque para esa institución todos esos jóvenes eran manifestantes pacíficos y sus derechos eran más importantes que de los carabineros o de los mismos vecinos.

Con la rápida y oportuna acción de todo el personal, logramos recuperar el vehículo y trasladarlo hasta la iglesia institucional, que era nuestra zona segura hasta ese entonces, donde finalmente pudimos contactar a un representante de la empresa quien creo que realizó la denuncia respectiva.

Media hora más tarde, la Central informó que en la intersección de Bustamante con Rancagua un grupo de delincuentes había atacado a dos funcionarios que realizaban servicios de tránsito y les habían sustraídos sus armas de servicio. Se perdió la huella de los antisociales, pero era un hecho que la situación era de extrema gravedad y el riesgo de muerte aumentaba en cada segundo. Dos armas de fuego con munición letal circulaban en manos de delincuentes en el contexto de las manifestaciones.

La resistencia de los violentistas fue muy alta como siempre. Nosotros tratábamos de disolverlos, pero se volvían a reunir y aunar fuerzas. El Parque Forestal, la Alameda y Bustamante era sitios propicios para sus fines. Ellos sabían que Carabineros no podían controlarlos debido a la gran cantidad de sujetos que componían estos grupos. Usábamos los camiones lanza agua y estos se movían de un lado a otro. Era una especie de cardumen, igual que los peces que al desplazarse se dividen ante un ataque y luego se vuelven a reunir para potenciarse.

El juego de esta gente era ese: ser incansables y agotadores. Esta dispersión de los grupos se hacía riesgosa para nosotros, ya que en los avances de la infantería para los despejes nos atacaban por varios flancos.

Fue una jornada bastante violenta y quedó grabada en la retina de todos por las dos mujeres carabineras quemadas, un hecho muy lamentable, que creo que conmovió a gran parte de los chilenos. Terminamos cerca de la una de la madrugada.

Esa noche se reunieron los equipos especializados de la institución para incorporar todos los medios de pruebas posibles por el atentado que afectó a las carabineras y se informó al MP de los hechos. Lamentablemente hasta el día de hoy los supuestos peritajes realizados no llegaron a ningún resultado. Ambas quedaron hospitalizadas en la UTI por la gravedad de sus quemaduras.

Desde el día siguiente comenzamos a usar máscaras ignífugas similares a las de bomberos, ya que era mucho el riesgo que corríamos fruto de las bombas molotov que nos lanzaban a diario y, por lo menos, con estas máscaras podíamos minimizar las quemaduras en la cara y cuello. Fuimos atacados y cuestionados duramente en las redes sociales, porque según estas plataformas comunicacionales decían «nos encapuchábamos para lograr la impunidad».

Luego de llegar a mi dormitorio y después de tomar una ducha, el dolor por el piedrazo que me dio en la rodilla comenzó a aumentar, me preocupé, por lo que me dijo la enfermera y traté de no forzar la pierna; esa noche me acosté con la esperanza de despertar en un par de horas un poco más recuperado. Me tomé un Lertus para el dolor y me dormí.

MARTES 5 DE NOVIEMBRE

La jornada comenzó temprano. Me levanté muy resentido por el golpe de mi rodilla. Tuve que seguir tomando pastillas para el dolor, además de usar una venda que me colocaron en la enfermería y hielo. Tuvimos una reunión de coordinación a las ocho de la mañana y nos instalamos cercano al Palacio de Gobierno dos horas más tarde. Existía una actividad convocada por estudiantes secundarios para manifestarse frente a La Moneda. La denominaron «mochilazo estudiantil». Se llevó a cabo el despliegue operativo para cubrir los puntos sensibles. La misma actividad la realizaron alumnos en la comuna de Colina, donde debimos enviar medios para controlar los desórdenes que se generaron.

Llegaron estudiantes y hubo pequeñas alteraciones al orden público; no fue muy masiva la convocatoria, por lo tanto, no hubo problemas con los controles. 

En la tarde, siendo las tres, estábamos en la plaza Italia. Ya se habían congregado manifestantes y tal como ya lo había mencionado, recibimos la orden de mantener el tránsito habilitado por la Alameda. Nosotros sabíamos que eso era imposible, por decirlo menos, pero hicimos un esfuerzo por cumplir lo que se nos estaba ordenando.

Nos acercamos hacia la explanada de Baquedano, instalamos nuestros vehículos por Vicuña Mackenna con la Alameda. Inmediatamente recibimos los ataques de manifestantes agresivos y violentos, tuvimos que activar el protocolo, agua y gas lacrimógeno, no obstante, la situación se volvió muy compleja, lo que nos obligó a retroceder, cediéndoles el espacio. Como lo dije anteriormente, era imposible mantener el flujo vehicular en forma normal con los medios que contábamos en ese entonces.

Fue tal la presión de los alborotadores que incluso tuvimos que replegarnos de la avenida Vicuña Mackenna, tomando la posición de la calle Carabineros de Chile. En ese lugar comenzaron los ataques más certeros. Lo único que nos quedaba era solo defendernos.

Recuerdo que, en ese momento, para mi mala fortuna, una piedra me golpeó la misma muñeca que tenía lesionada y estaba en recuperación. Ese segundo golpe me dejó realmente malherido, el dolor fue mucho más intenso y reconozco que nuevamente sentí rabia e impotencia de no poder hacer más. Tuve que ir a la ambulancia que teníamos estacionada en la iglesia para recibir atención del paramédico. Realmente me dolía demasiado, me pusieron una inyección intramuscular para calmar el dolor. De la misma forma, este me recomendó que fuera a revisarme al hospital, pese a lo cual, nuevamente no hice caso.

Cerca de las siete de la tarde, teníamos atacantes en los puntos que mencioné el viernes 1 de noviembre. Lo único que podíamos hacer a esas alturas era defendernos; es triste decirlo, pero es la verdad.

Dentro de la organización del movimiento, todos los días y todo el día, en cada esquina de las avenidas con convergen en la plaza Italia, se instalaban hombres y mujeres con algún elemento en sus manos (como piedras u otro objeto) y golpeaban los fierros de los paraderos del Transantiago o quioscos. Repito, era todo el santo día, un sonido cansador. De hecho, cada vez que despejábamos la plaza y disminuía considerablemente el ruido del ambiente por la evacuación de los manifestantes, se podía percibir aún más fuerte este molesto sonido. Desconozco si a esta gente les pagaban por hacer eso, aunque creo que nadie hubiese hecho eso gratis.

Desde esa fecha yo confeccionaba un plano a mano alzada de todas las áreas sensibles de la plaza Italia y planificaba la estrategia para sacar a los manifestantes, a la hora que la jefatura lo disponía. Durante la semana era entre las nueve y diez de la noche, pero los viernes era después de las once o doce de la noche, debido a la gran cantidad de personas que se aglomeraban en la rotonda.

En mi plano distribuía las facciones de los jefes de los distintos dispositivos, todo supervisado por mi jefe directo (GAMA 1), quien, de la misma forma, siempre estaba en terreno. En la ocasión en que comenzaba la crisis, GAMA 1 se hacía cargo de la seguridad exterior de la sede de gobierno, mientras que yo estaba en plaza Italia.

Con el plano se podían ordenar de mejor manera los medios que contábamos para retomar la tranquilidad de todo el lugar. Ese día, creo que lo hicimos cerca de las nueve de la noche y los grupos de manifestantes fueron dispersados. Transcurridos unos treinta minutos, tuve que dirigirme con un equipo a Providencia, más o menos a la altura de calle Seminario, ya que en ese lugar un grupo de sujetos continuaban cometiendo desórdenes y cortando el tránsito; realmente eran incansables. Tuvimos algunas escaramuzas y comenzamos a dispersarlos, hasta que logramos el control total de la situación.

Durante esa jornada resultaron varios carabineros heridos.

Cerca de la doce y media de la noche logramos normalizar los servicios.

MIÉRCOLES 6 DE NOVIEMBRE

En esa oportunidad, los organizadores llamaron a juntarse en las afueras del centro comercial Costanera Center en Providencia a protestar en contra del capitalismo y el neoliberalismo, eternos enemigos de la izquierda en un sentido muy figurado, ya que ellos gozan de los privilegios del capitalismo como nadie más. La consigna era ir a atacar a los ricos a sus comunas, por lo que el llamado era reunirse en las comunas de Providencia y Las Condes.

Yo continuaba con muchos dolores en mi muñeca y la rodilla. A esas alturas estaba funcionando solo con medicamentos para el dolor, inyecciones y vendajes. Prácticamente no podía mover mi mano derecha.

En la oportunidad, me designaron a cargo de los equipos de dicho sector. Me instalé en las afueras del citado mall y comenzaron a llegar los manifestantes. Estaban agrupados frente al Costanera. Mientras esa situación ocurría, un grupo de antisociales que se desplazó desde la plaza Italia hacia el oriente, comenzó a realizar estragos en las calles. Todo esto ocurría simultáneamente.

Esos vándalos no daban tregua. En las avenidas Providencia y Nueva Providencia comenzaron a saquear los locales comerciales y a instalar barricadas con el mismo mobiliario que sustraían de dichos negocios. Además, usaban las bancas públicas y los maceteros de gran tamaño, que son muy pesados, para levantar barricadas en la calzada e impedir el tránsito de vehículos.

Mientras tanto, fuera del centro comercial Costanera Center, a cada minuto aumentaba el grupo de manifestantes, que comenzaron a llevar a cabo acciones que nos obligaron a actuar, como era lanzar piedras en contra de los carabineros. Estaba todo muy bien organizado, porque mientras esos incitadores distraían nuestra atención, los grupos de lumpen antisistémicos destruían simultáneamente el epicentro del comercio de la comuna de Providencia.

Despejamos el área frente al mall, y me trasladé con mi equipo hacia los lugares más afectados de Providencia. Ya se podían apreciar barricadas con fuego de considerable envergadura, las calles bloqueadas y muchos encapuchados. El escenario era muy complejo, estaban destruyendo sin piedad todo ese sector.

Tratamos de contrarrestar el accionar de estos antisociales que se agrupaban en diferentes posiciones para causar daño y temor en la población. La radio de comunicaciones no paraba de sonar. El operador indicaba saqueos en varios puntos de la comuna, ataques a locales comerciales, incendios, barricadas, llamadas de auxilio de vecinos y de carabineros. La situación había cambiado, estaban por todos lados, muy diferente a lo que ocurría a diario en plaza Italia.

Hice un recorrido y nos percatamos que unos sujetos estaban tratando de prenderle fuego a un bus del Transantiago que, gracias a nuestra rápida acción, logramos evitarlo. Estuve hablando con el conductor, quien se encontraba bastante agitado.

—Muchas gracias, por poco me encienden la máquina —me dijo entrecortadamente el trabajador.

—De nada, para eso estamos. ¿Cuántos encapuchados eran?

—Unos veinte, tuve que parar mi desplazamiento al enfrentar la barricada que tenemos al frente y ahí se me acercaron, amenazándome que me iban a quemar juntamente con el bus. Uno de ellos me empezó a obligar a bajar, mientras que otros sacaban los extintores de la máquina; fue justo cuando ustedes llegaron y arrancaron —contaba el conductor del bus.

—Sí, pude verlos como corrían estos cobardes —le dije—. Vamos a tener que sacar su bus de acá, esta zona está muy peligrosa —le hice ver pensando en la forma de sacarlo de ahí.

Mientras sosteníamos ese diálogo, los carabineros estaban tratando de desarmar una barricada de gran tamaño que estaba frente al bus. Había basureros, sillas, mesas y especies robadas de los locales que habían saqueado.

Una vez habilitado el paso, le ordené a una sección que acompañara al bus hasta un lugar seguro, como la entrada a la ruta para que pudiera llegar a su garita. No había pasajeros en el bus, pero si nos hubiésemos demorado un minuto más, estos delincuentes habrían quemado el vehículo y quien sabe, quizás qué le habría pasado a ese trabajador.

Recuerdo que uno de los comunicados era que una turba de encapuchados estaba saqueando el McDonald´s de Providencia, por lo que nos trasladamos al lugar, en el que efectivamente estaban los sujetos en su interior, quienes alcanzaron a darse a la fuga por la puerta trasera. Se logró la detención de uno de ellos, quien igual que el resto, trató de arrancar, sin conseguirlo. Recuerdo que en su mochila tenía dulces y especies que había sustraído del local, puras estupideces de poco valor. Recorrí el restaurante completo y comprobé estos activistas habían causado bastante daño.

Solicité la ayuda de un vehículo para trasladar al detenido por el saqueo a una comisaría, mientras podía apreciar en avenida Providencia cómo continuaban los destrozos e incendios.

Los anarquistas y violentistas no daban tregua. Yo me aproximé hacia un grupo que había colocado una barricada en la esquina de Pedro de Valdivia con Nueva Providencia, frente a la plaza Elías IV; era bastante numeroso y fuimos desplazándolos hacia el sur por la avenida Pedro de Valdivia. La barricada que incendiaron en esa esquina fue de tal enorme magnitud, que el fuego alcanzó las ramas superiores de los árboles que por poco se encendieron. Ese punto estaba peligroso, las personas corrían despavoridas de un lugar a otro con temor de ser impactados por una roca o un proyectil lanzado por los vándalos.

Recuerdo que después que la turba se desplazó hacia el sur de esa avenida controlé a un joven en esa misma esquina; únicamente le hice un control de identidad. El individuo me pasó su carnet de identidad y mientras revisábamos si tenía antecedentes pendientes, se me acercó una mujer de unos 60 años, se notaba que vivía en esa comuna, y en forma muy prepotente me increpó.

—¿Por qué están controlando a este joven? —preguntó con voz amenazante.

—¿Quién es usted? —le pregunté con una cierta mirada indiferente.

—Soy su madre —me respondió— entrégale su carnet en forma inmediata —me dijo desafiantemente.

—Señora, usted no es la mamá de este joven. Por favor, cálmese y retírese del lugar.

Mientras eso ocurría, se comenzó a juntar gente alrededor de nosotros, apoyando a la madre y su hijo, pero yo me mantenía tranquilo. Siempre el trato fue de respeto, no revisé al muchacho y solo estaba esperando el resultado de la Central de Comunicaciones.

—Entrégale el carnet a mi hijo y déjanos tranquilos —me insistía la mujer cada vez con más prepotencia.

Tomé al joven y lo llevé hacia la parte trasera del vehículo donde le pregunté si esa persona era su madre. La respuesta fue obvia. Me dijo que no y que ni siquiera la conocía. Después de esa respuesta le entregue su cédula y el muchacho se retiró.

A continuación, le dije a la señora que no debería meterse en asuntos que no le correspondían, porque solo le hacía un control de identidad al joven.

Me miró amostazada y se fue refunfuñando por la calle, en dirección contraria al adolescente. Yo la quedé mirando unos segundos mientras pensaba: ¿Por qué estas personas apoyan estos movimientos? Era cosa de mirar alrededor y darse cuenta como tenían destrozado todo el sector, los negocios abiertos y destruidos por los saqueos, en todas las esquinas barricadas con fuego, semáforos en el suelo, es decir, una ciudad en caos, pero igual algunas personas lo apoyaban… extraño. 

Los disturbios continuaron en Las Condes y Providencia; de hecho, unos sujetos atacaron las sedes de los partidos políticos UDI y RN, además del memorial del senador Jaime Guzmán, en Vitacura. También se registraron disturbios en la avenida Apoquindo y atacaron la 19ª comisaría de Providencia; la delincuencia se había apoderado de todo el país.

Recuerdo que en uno de los patrullajes entre la línea Providencia y Nueva Providencia, me quedé observando a un grupo de sujetos que ocasionaban desórdenes y continuaban colocando barricadas en la calle con lo que encontraban, entre mesas y sillas de los locales de comida, maceteros y basura. Lo que me llamó la atención de este grupo era que en su mayoría eran menores de edad, de hecho, clavé mi mirada en una chica que no debe haber tenido más de 14 años participando en estos violentos hechos. Me preguntaba por los padres de esta niña, ¿ellos sabrán que su hija esta realizando estos actos vandálicos? Cuando nos acercábamos para dispersarlos, la chica en cuestión nos lanzaba piedras, o por lo menos trataba de hacerlo, y daba entre risa y pena la forma de como lo hacía. Era un penoso espectáculo lo que estos jóvenes realizaban. 

Por otra parte, en esa jornada se registraron varios detenidos por saqueos y desórdenes. Era triste ver el resultado del día. Estaba todo destruido. Se podía apreciar humo en varios lugares y sirenas de carros de bomberos cuyos tripulantes trataban de apagar los incendios y desmontar las barricadas.

Cerca de las nueve de la noche, en la calle Manuel Montt fiscalizamos un vehículo donde viajaban cuatro pasajeros. Les hicimos un control, todos los papeles del auto estaban vencidos y en la maleta llevaban una galletera, herramienta utilizada para cortar metales. De hecho, varias veces vimos en estas manifestaciones que antisociales cortaban los candados de los locales comerciales mediante el uso de esta herramienta para ingresar a saquear.

Los condujimos a la comisaría, les hicimos un control de identidad, todos tenían antecedentes por robo, hurto y otros delitos; de hecho, uno de ellos registraba una condena por homicidio, aunque, todos estaban con las penas cumplidas. De todas formas, se adoptó el procedimiento y se les incautó el automóvil.

Una vez que se había normalizado la situación y, en parte, controlado los disturbios en Providencia y Las Condes, muchos sujetos bajaron por la avenida hacia el poniente, en dirección a la plaza Italia. Más o menos a la altura de calle Seminario erigieron un muro con rocas que sacaron de una construcción existente en el lugar. Ese muro tenía una altura de unos sesenta centímetros de alto y un tamaño similar de anchura. Obstaculizaron ambas vías, motivo por el cual tuvimos que sacarlos para despejar la avenida Providencia.

Después de ese episodio, se registraron algunas escaramuzas en plaza Italia, y aplicamos varias técnicas para despejar el área. Tuvimos enfrentamientos con estos sujetos en los parques Bustamante y Forestal.

Ese día, las carabineras que habían sido quemadas por la molotov salieron de la UTI, mostrando una mejoría considerable de sus heridas; fue una buena noticia.

Logramos controlar la situación cerca de las once y media de la noche.

JUEVES 7 DE NOVIEMBRE

Los días transcurrían y eran todos muy parecidos. En mi cabeza solo tenía ideas de cómo mejorar los servicios en plaza Italia, cómo lograr capturar más encapuchados o cómo erradicar la violencia. Pensaba y pensaba. La prefectura hacia sus planificaciones con los respectivos despliegues, pero toda planificación es flexible y debe ser llevada y aplicada en el terreno. Teníamos que mejorar nuestros servicios. Yo sentía que había demasiada impunidad, me refiero a que miles de personas destruyeron todo lo que tuvieron a su alcance, nos atacaban y había pocos resultados con los detenidos. Cada día era un nuevo desafío.

Llegué al lugar como lo hacía habitualmente y me reuní con los jefes de cada dispositivo, unidad, sección. Como ya lo dije, siempre hablaba con ellos, teníamos que alinear los criterios de trabajo en terreno, siempre me preocupaba de la planificación y ejecución.

Bueno, a contar de esa fecha, comenzamos a usar tácticas diferentes, en el sentido de obtener mayores resultados con los detenidos. Usábamos una especie de carnada por avenida Vicuña Mackenna. La idea era que los encapuchados atacaran a esos carabineros, quienes lentamente retrocedían con el propósito de que la primera línea se internara por esa avenida hacia el sur. Entonces, ahí se presentaba la oportunidad precisa para bloquearles el paso, desplegando medios por la Alameda, generando con ello una especie de encerrona en la esquina de Vicuña Mackenna.

Debo reconocer que esas tácticas fueron esenciales para lograr la detención de muchos encapuchados, porque ellos al percatarse de la presencia de los policías al otro costado trataban de huir, pero teníamos recursos a través de toda la línea. De hecho, en varias operaciones detuvimos sobre 30 o 40 encapuchados de esta famosa primera línea.

Esa estrategia, con el tiempo, la fui mejorando y resultaba cada vez mejor. De hecho, la coordinaba con los oficiales en las ocasiones en que instalábamos los medios en el lugar.

Mi propósito de detener a manifestantes violentos era para debilitar la movilización. En manifestaciones anteriores, me refiero antes del 18 de octubre, si lográbamos detener a varios encapuchados, debilitábamos al grupo y estos terminaban retirándose paulatinamente. Eso nunca ocurrió en estas jornadas, es decir, detuvimos a muchos encapuchados, pero nunca logramos debilitar la manifestación, por lo menos nunca lo noté. Eran demasiado los manifestantes y parecían multiplicarse cada vez que deteníamos a varios de ellos. De hecho, en una ocasión, si mal no recuerdo, apresamos más de cincuenta encapuchados, sin embargo, con cada detenido que tomábamos, parece que ellos se potenciaban aún más.

Las comisarías estaban repletas de detenidos que tomábamos a diario; mi plan no había funcionado. A esas alturas ni la escopeta antidisturbios hacía efecto.

Situación compleja, pero, a pesar de todo, nosotros continuábamos haciendo nuestro trabajo. Lo hacíamos porque era nuestra responsabilidad, era nuestra misión.

En esa jornada logré detener a un encapuchado que portaba una resortera; el tipo tenía 42 años de edad. La gran mayoría de los encapuchados eran jóvenes que no pasaban los 30 años, pero este hombre ya estaba un poco viejo para andar atacando a la policía con una honda. Vestía pantalones de jeans hasta la rodilla y una polera del grupo de rock Pantera. La detención fue lograda luego de una encerrona que elaboré. Cuando los violentistas picaron el anzuelo, ingresamos corriendo desde la calle Carabineros hacia Vicuña Mackenna y se produjo la estampida de encapuchados de la primera línea tratando de arrancar hacia el norte, es decir, hacia la explanada de Baquedano. Fue en ese instante en que me clavé en este sujeto que corría con una capucha ocultando su rostro y la honda en sus manos, por lo que me abalancé hacia él, cayéndonos ambos a la calzada, y mientras lo sujetaba con mis brazos, un centenar de tipos pasaron corriendo por mi lado escapando de los carabineros. En aquella maniobra detuvimos alrededor de 15 sujetos. Finalmente fue entregado en la comisaría, pero al igual que todos los que apresábamos, quedó en libertad y es muy probable que el Ministerio Público no haya iniciado ninguna investigación en su contra; y esa causa posiblemente debe estar archivada en el cajón de la risa.

Solo un dato, una piedra o canica lanzada por una resortera puede alcanzar hasta los 60 metros, dependiendo de la experticia del usuario. De la misma forma, la velocidad inicial promedio es de 50 metros por segundo

Como se volvió costumbre en cada jornada, recibí varios piedrazos, aunque creo que, a esas alturas, ya me estaba acostumbrando a los golpes.

Confeccioné mi plano y cerca de las nueve y media comenzamos a despejar todo el sector.

Esa noche unos alborotadores que pasaron por la Alameda, frente a La Moneda, le arrojaron pintura roja al mástil de la Gran Bandera, lo cual fue grabado por las cámaras de seguridad y todos los individuos fueron detenidos por la rápida acción del personal de los carabineros que se encontraba en esa facción.

Terminamos cerca de las once y media de la noche.

A medida que pasaban los días y aumentaban los niveles de destrucción que afectaban a todo el país, en mi interior vivía un sentimiento de tristeza enorme que también iba en crecimiento. Toda la violencia que experimentaba en cada jornada, sumado a los destrozos que los delincuentes generaban a diario, me estaban afectando mucho. Ese sentimiento no lo compartía con nadie; lo sentía y experimentaba solo. Recuerdo que después de cada jornada, mientras viajábamos de regreso al cuartel, miraba por la ventana del vehículo y veía barricadas, semáforos en el suelo, muchos negocios saqueados y otros quemados, todas las murallas rayadas con consignas en contra de Carabineros y se lograba percibir un sentimiento de odio hacia nosotros a pesar de que no éramos los responsables de lo que estaba ocurriendo. Realmente todo se estaba desquiciando. Las escasas horas de sueño no me permitían descansar. Cerraba los ojos y lo primero que se me venía a la cabeza era toda esa acumulación de violencia y agresión. A veces tenía pesadillas que grupos de encapuchados me agarraban, me despojaban de mi uniforme y me mataban con palos. De hecho, mi esposa me decía que durante la noche, mientras dormía, hablaba sobre situaciones netamente del servicio. Mi cabeza nunca descansó, era como los cuentos de nunca acabar. Estaba desgastado tanto física como psicológicamente y lo peor de todo que cada jornada era igual o más compleja.

VIERNES 8 DE NOVIEMBRE

Esa jornada me desperté con un fuerte dolor en la muñeca de mi mano derecha. Con el segundo piedrazo la molestia se había acrecentado mucho más. Después del desayuno fui a una sesión con la kinesióloga; ella me revisó la muñeca y me aplicó una máquina de ultrasonido para aliviar el dolor y disminuir la hinchazón. Una vez que terminé con ella, fui directamente a la enfermería y me vendaron toda la mano, casi desde el codo hasta el dedo pulgar. En esas condiciones tenía poca movilidad, sobre todo por el dolor. Me pusieron una inyección para bajar el dolor, la que, a esa altura, poco sentía su efecto.

Recuerdo que mientras almorzaba escuchando las comunicaciones radiales, me enteré de que ya antes de las 3 de la tarde, los carabineros en plaza Italia ya estaban siendo atacados con molotov y éstos se estaban defendiendo usando la escopeta antidisturbios. Me apuré y con mi patrulla nos desplazamos al lugar. Llegamos cerca de las tres con cuarenta minutos. Se podía apreciar un escenario un poco más diverso que los otros días. Continuaban los comunicados sobre el lanzamiento de molotov por calle Carabineros de Chile y, de la misma forma, escuché que un funcionario de la Escuela de Suboficiales había sido herido por un objeto metálico, al parecer un postón, el que atravesó la protección de la canillera y se le incrustó en una de sus piernas; esto ocurrió en la intersección de Vicuña Mackenna con Carabineros de Chile, siendo trasladado al Hospital de Carabineros. Si bien es cierto, todos los días lanzaban bombas incendiarias, pero en promedio, estas aparecían después de las seis de la tarde, y ese día ya las estaban utilizando antes de las tres de la tarde.

Desde el viernes 1 de noviembre pasado, todos esos días comenzaron a convertirse en jornadas de extrema violencia. Esos viernes fueron muy complejos, a pesar de que también el resto de los días eran complicados, pero los viernes marcaban el peak de la semana. Se notaba a los encapuchados decididos a todo, más violentos y cada vez mejor preparados. En aquellas jornadas más masivas, igualmente iban algunos diputados y alcaldes a plaza Italia, a hostigar a los carabineros y a esperar una mala reacción de estos para publicarlo en sus redes sociales. Pude ver a la diputada Cariola y al alcalde Jadue, entre otros. También vi fotos de la fiscal Chong manifestándose en la plaza Italia, quien después que se filtraron sus imágenes, cerró sus redes sociales.

A pesar de todo lo que ocurría, ahí estábamos, cumplíamos con nuestro deber, porque la maldad no podía ganar. Los vecinos nos pedían no claudicar.

Para mí, iba a ser una jornada más de manifestaciones violentas. De hecho, ya hace mucho rato no escuchaba consignas sociales por parte de los manifestantes, lo único que se oía era «pacos asesinos, pacos culiaos los vamos a matar, violadores» y otras frases similares.

Como todos los días, tomamos las posiciones estratégicas y ya había mucha gente en la plaza y los alrededores. Nosotros permanecíamos alejados del epicentro de las manifestaciones. No nos mostrábamos, no queríamos conflictos, ni menos ser los causantes de estos. Sin embargo, como era la costumbre de estos grupos subversivos, llegaron en tres frentes a atacarnos.

Desde un comienzo eran grupos numerosos y noté que estaban muy alterados, así que solo los conteníamos. Cada minuto que pasaba los ataques eran más violentos. Mucha molotov y fuegos de artificio.

Nosotros avanzábamos y retrocedíamos. Los avances eran única y exclusivamente para hacer retroceder a la muchedumbre y, en parte, despejar el lugar y recuperar algo de terreno, ya que constantemente ellos se acercaban a nuestra posición. Recuerdo que estuve un rato monitoreando la situación por calle Corvalán. La famosa primera línea estaba muy decidida ese día, los gases no hacían efecto y menos el agua de los camiones.

Cerca de las cinco de la tarde recibí un comunicado proveniente de la Central que nuevamente anunciaba que los encapuchados estaban tratando de abrir el local de la esquina de Alameda con Vicuña Mackenna.

—GAMA 3, un número importante de encapuchados está tratando de abrir un local comercial ubicado en la Alameda con Vicuña.

—Comando y Control, ese local correspondía a una farmacia Salcobrand, y ya fue saqueada e incendiada días atrás —contesté.

—Se puede apreciar por cámaras que los sujetos están tratando de abrir la reja. Trasládese al lugar —volvió a decirme el operador, que si no me equivoco era un oficial con el grado de coronel.

—El sector del óvalo está repleto de sujetos encapuchados, no recomiendo esa intervención —respondí, ya que sabía que era un riesgo innecesario ingresar al lugar. Todo ya había sido saqueado.

—GAMA 3, trasládese al lugar, lo está ordenando el jefe de zona, cumpla la orden —esta vez el comunicado fue impuesto con los grados, no me quedó opción de cumplirla, como ya había pasado muchas veces con anterioridad.

—Comprendido para GAMA 3, me traslado al lugar —contesté con un tono poco amigable.

Reuní a una sección más un carro lanza agua y nos dirigimos al sector. A esa hora aún no copaban la avenida Vicuña Mackenna, pero si había una cantidad considerable de sujetos en el lugar.

En el desplazamiento detuvimos a un encapuchado, quien, dándose a la fuga, ingresó al pasaje Reñaca, calle sin salida, donde se instalaban los puestos de atención médica, por lo que no tuvimos problemas con su detención. Recuerdo que el sujeto portaba todos los elementos de un anarquista: capucha, máscara antigás, guante de cuero solo en la mano derecha (eso se utiliza para lanzar molotov, recoger cápsulas de gas lacrimógeno y también para arrojar piedras), mochila y ropa negra.

Posteriormente a ello, continuamos con el desplazamiento hacia la farmacia. Al llegar al sitio del suceso aún estaban los asaltantes que habían abierto la puerta de la cortina, los cuales, al vernos, huyeron. Logramos detener a uno de ellos que estaba en el interior del local, a quien tomé con mi mano izquierda, ya que en la derecha portaba la escopeta. De la misma forma, mi acompañante lo tomó también con su izquierda, puesto a que en la otra portaba el lanzagranadas de gas. El tipo comenzó a forcejear de una forma inusual. Recuerdo que era un joven de contextura delgada, pero tenía mucha fuerza, y antes de que llegara la cooperación con el personal de la sección, logró zafarse y darse a la fuga hacia donde se ubicaba la muchedumbre, perdiéndolo de vista. Lamentable, ese joven debe haber consumido una buena dosis de droga por la fuerza que tenía.

Posteriormente ingresé a la farmacia y me cercioré de que ya había sido saqueada e incendiada días atrás, tal como se lo había expuesto al operador de Comando y Control. Ordené replegarse ya que comenzaron a lanzarnos muchas piedras y como nuestra posición en esa esquina era muy riesgosa, retornamos a la calle Carabineros de Chile. 

Transcurridos varios minutos, pude apreciar como estos antisociales trajeron arrastrando dos estructuras metálicas de gran tamaño, las que al parecer fueron sustraídas desde la construcción que estaba en la calle Arturo Burhlé, además de otros materiales que usaban como escudos artesanales de protección; y que instalaron en la esquina de Carabineros con Vicuña Mackenna para obstaculizar el paso de la infantería y los vehículos policiales. Desde esa posición nos atacaban lanzando proyectiles y molotov.

De la misma forma, ese día destruyeron y arrojaron al piso la clásica señalética de tránsito que existía en Vicuña Mackenna, antes de llegar a la Alameda. Esa estructura metálica fue utilizada anteriormente en muchas oportunidades por manifestantes, quienes, para llamar la atención de las autoridades, se subían temerariamente y permanecían ahí hasta la llegada de la prensa.

Esa estructura era de gran tamaño y los fierros que la sostenían eran muy gruesos, desconozco cómo y con qué lograron botarla, pero lo que sí sé es que ese día esa antigua señalética estaba en el suelo.

Alrededor de las cinco y media de la tarde, mientras estaba en la esquina de Carabineros de Chile con Doctor Corvalán, sorpresivamente recibí un impacto de una bola de acero de gran tamaño que seguramente me la lanzaron con una boleadora, ya que no logré ver al sujeto que me la arrojó. Esta bola me golpeó en forma muy violenta en el cuello, por lo que me replegué y fui a verificar si me había causado algo grave. Por suerte no me golpeó la tráquea, ya que me impactó en el costado del cuello. Tengo ese hecho registrado, puesto que recogí la bola, le tomé una foto con mi teléfono y la guardé.

El impacto me dejó bastante adolorido, pero debía continuar ahí. También hago memoria que tenía mucho dolor en la muñeca de la mano derecha. Con esa mano llevaba la escopeta y me incomodaba mucho, como consecuencia de la lesión que tenía.

Volví a calle Carabineros de Chile y los ataques no cesaban. De nuestra posición se podía apreciar una cantidad indeterminada de gente, me atrevería a decir que eran más de dos mil. Los atacantes no paraban de lanzarnos objetos y molotov. Era increíble la cantidad de bolas de cristal y de acero que se desplazaban por el aire, casi invisibles al ojo humano por la velocidad de su trayectoria; se podían percibir levemente, muchas de ellas nos golpearon y lesionaron a varios carabineros. La resistencia continuaba y nosotros solo nos defendíamos.

Antes de las seis una bomba molotov alcanzó al acompañante del capitán Cárdenas, quienes se encontraban tratando de repeler los ataques en calle Carabineros de Chile, por lo que se replegaron a la parte trasera de un jeep blindado. Por suerte, el fuego solo afectó a una de sus piernas y no tuvo mayores complicaciones. En ese lugar llegué con GAMA 1 y realizamos una arremetida para hacer retroceder a los violentistas. En aquella jornada mi escopeta comenzó a presentar problemas, por lo que traté de arreglarla parapetado detrás de un muro de un edificio, específicamente frente a calle Carabineros de Chile número 22. Este inmueble tiene una particularidad muy especial, que más adelante detallaré.

Como secuela de la arremetida, los violentistas retrocedieron y se parapetaron en ambas veredas de la línea de edificación en la avenida Vicuña Mackenna, quedando la calle Carabineros de Chile desocupada y después de un minuto y 20 segundos, los agresores nuevamente tomaron dicha arteria y comenzaron a avanzar hacia nuestra posición, arrastrando las estructuras metálicas. Quince segundos más tarde y producto de la gran cantidad de elementos contundentes que nos lanzaban, el capitán hizo uso de la escopeta hacia la muchedumbre; luego se escucharon tres disparos más que la fiscalía me los atribuyó mí a pesar de que no existe ninguna prueba concreta.

Quise detallar este hecho, puesto a que el fiscal Ledezma en mi formalización indicó que al ejecutarse los disparos de las escopetas no había riesgo para los carabineros, agregando que el coronel Saldivia (GAMA 1) les dio la espalda a los agresores. Claro que él no contó que cuando Saldivia retrocedió, los violentistas estaban parapetados por Vicuña Mackenna y después de un minuto y cuarenta segundos volvieron a atacarnos con todo.

Pasadas las seis de la tarde por la radio informaron que encapuchados estaban quemando la Universidad Pedro de Valdivia, que estaba a metros de nuestra posición, pero por la avenida Vicuña Mackenna. GAMA1 envió a un capitán y su equipo al lugar.

Se escuchaban muchos estruendos de fuegos artificiales por todos lados. El lugar se había transformado en una verdadera zona de guerra.

Después informaron que individuos estaban saqueando la iglesia de la Asunción. Daba la impresión de que estas hordas no eran civilizadas, o en su efecto sus integrantes estaban enfermos, destruyendo un templo donde mucha gente iba a orar. Circularon videos por redes sociales de cómo encapuchados se paseaban portando las imágenes religiosas que habían sustraído de la iglesia, las que destruyeron prendiéndoles fuego, en conjunto con las bancas de madera. Hicieron una hoguera que tenía una altura a lo menos de 15 metros de altura de fuego. Estos salvajes realizaron un verdadero sacrilegio. Se perdió la sensatez, el sentido común, la convivencia en sociedad. Los valores estaban gravemente dañados, y ya no había vuelta atrás.

Todo tenía un propósito, el que claramente estaba pensado. Los líderes de estos movimientos anarquistas querían sembrar pánico, caos y superar la capacidad de la policía. Ellos trajeron esos elementos a la calle Carabineros de Chile con el solo objetivo de cerrarnos el paso, obstaculizando la calzada para poder prenderle fuego a la Universidad Pedro de Valdivia y a la iglesia de la Asunción, la que solo pudieron saquear y dañar, ya que por la acción de Carabineros no lo lograron. Esa tremenda señalética que estaba sobre una estructura metálica de gran tamaño, también la arrastraron y la dejaron en dicha intersección, esquina que fue tremendamente defendida por los violentistas. Me atrevería a decir que la resistencia fue por varias horas, es solo cosa de mirar las imágenes de esa acción. Claramente todo estaba organizado y tenía un propósito. Me aventuro a decir que estamos hablando de terrorismo[11], puesto que estos grupos organizados buscaban crear el terror en la población con sus actos y claro que lo lograron.

Con el tiempo leí una entrevista que le hicieron al sacerdote Luis Escobar, quien dijo: «No hay duda de que en el “estallido social” hay presencia del demonio por la irracionalidad del mal que se ha tomado a la gente». Concuerdo plenamente con él, los actos cometidos por muchos de esos individuos eran completamente irracionales, gente descontrolada, verdaderos endemoniados.

Antes de las siete de la tarde, mientras los violentistas continuaban atacándonos, hicimos un avance por calle Carabineros de Chile hacia Vicuña Mackenna. Momentos antes, yo había observado a un encapuchado que portaba un objeto en una de sus manos, muy parecido a un arma de fuego, vestía una camiseta del Colo-Colo y pantalones cortos claros, por lo que hicimos la arremetida y los de la primera línea comenzaron a arrancar. Sin embargo, las líneas posteriores nos seguían lanzando objetos contundentes para defender a sus compañeros. Esa era su estrategia cada vez que nos acercábamos a detenerlos, y ahí también ocurría que muchos de ellos recibían estos proyectiles del denominado «fuego amigo». De todas formas, nosotros avanzamos hacia ellos recibiendo las piedras, y como eran muchos, los primeros quedaron taponeados entre los demás sujetos y la gran cantidad de escudos que portaban. Logramos dar alcance al encapuchado del arma, forcejeamos y fui ayudado por dos carabineros. Lo agarré desde su mochila y esta se rasgó, por poco huye. En esa maniobra al sujeto se le cayó el objeto al suelo y trató por todas las formas posibles liberarse de la detención, por lo que lo aseguramos y lo trasladamos a un vehículo.

Ahí pude revisar la pistola y comprobar que se trataba de un arma de aire comprimido que disparaba postones, pero que de lejos se veía como si fuera de verdad.
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Muchos activistas portaban este tipo de armamento. De hecho, llegó una información que decía que en las armerías del Paseo Bulnes, frente a La Moneda, la pistola traumática Umarex Walther PPQ M2 se había agotado durante la segunda semana de octubre. La particularidad de esa arma es que dispara unos perdigones de similares características del que usábamos con las escopetas antidisturbios, de hecho, en la bolsa de municiones se podía apreciar la similitud de la posta. Yo sé que muchos de los manifestantes lesionados fueron resultado de ataques de ellos mismos. Fui testigo de aquello muchas veces. Me imagino que esos antecedentes fueron investigados por el Ministerio Público y la PDI.
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Siendo las siete con cuarenta minutos, la Central de Comunicaciones solicitó que apoyáramos las operaciones de la extinción del incendio de la Universidad Pedro de Valdivia, pese a lo cual, el jefe del servicio manifestó que era imposible ingresar al lugar debido a la enorme cantidad de encapuchados que ahí se encontraban y que los bomberos seguían tratando de controlar el fuego.

Debido a ese grave escenario, el jefe del servicio me envió al lugar a hacerme cargo de las operaciones. Al asomarme en Vicuña Mackenna con calle Barón Pierre de Coubertín, los antisociales se nos abalanzaron, atacándonos salvajemente, sobre todo con muchas bombas molotov, al tiempo que yo observaba el triste escenario que el lumpen había dejado como secuela. La iglesia saqueada y destruida, la universidad completamente en llamas y por toda la avenida Vicuña Mackenna había barricadas; no se podía hacer nada ahí, por lo que estuve unos cuarenta minutos conteniendo a los agresores y regresé a la otra facción. Mi escopeta prácticamente no funcionaba, se trababa y no podía percutar los tiros.

El lugar estaba lleno de encapuchados, todos eufóricos, todos violentos, parecían drogados y ebrios; claramente, todo estaba organizado.

Diez para las ocho de la tarde de ese día, comuniqué por la Central de Comunicaciones que necesitaba cambiar mi escopeta. Había tenido dificultades desde el principio del servicio con dicho armamento. A esa misma hora, un camión lanza agua estaba pidiendo la patrulla de rescate para el cambio de los neumáticos, debido al uso de miguelitos por parte de los violentistas.

Cerca de las ocho de la tarde, los antisociales ingresaron al consulado argentino comenzando por atacar la casa del cónsul de Argentina en Chile, que a esa hora se encontraba en el interior. Los delincuentes quebraron todos los vidrios de la fachada y una mampara del mismo material, resultando lesionado, con cortes profundos en sus brazos y manos, un carabinero que custodiaba la residencia del cónsul. El cónsul, en forma desesperada, solicitó la presencia de personal de Fuerzas Especiales, quien, por su seguridad, fue evacuado del domicilio en peligro. Quiero destacar la rápida y valiente acción de esos dos carabineros que se encontraban dentro de la residencia consular, que lograron, de alguna forma, contrarrestar el accionar de los encapuchados que ingresaron a atacarlo. Claramente, si el cónsul de Argentina hubiese resultado herido o, peor aún, muerto por la acción de los antisociales; o en otro caso, el consulado quemado como la universidad, Chile hubiese tenido problemas graves con nuestros vecinos. Carabineros lo evitó, la valiente y comprometida acción de miles de funcionarios evitaron muchas acciones vandálicas, pero nunca escuché a nadie reconocer ese trabajo. Hay que hacer memoria que, en ese entonces, Argentina tenía un gobierno de derecha con Mauricio Macri como presidente; es por ese motivo que, en varias ocasiones, el consulado fue atacado, acción que cesó al momento del cambio de gobierno en ese país a uno de izquierda. ¿Extraño? Para nada…

A las ocho de la tarde se escuchó lo siguiente por la radio de las comunicaciones: «Alameda con Vicuña gran cantidad de molotov». Simultáneamente ocurría algo similar en Alameda con Doctor Corvalán y en el monumento de los mártires. Era un caos total.

Es muy difícil recrear lo que estaba ocurriendo ese día y poder describir todos los detalles para llevar al lector a imaginar ese escenario. Me gustaría tratar de trasladarlos mentalmente a ese lugar, para imaginar el ambiente, sentir los gritos y las amenazas, ver las agresiones físicas, observar el lanzamiento incesante de molotov, piedras, y escuchar las comunicaciones radiales pidiendo ayuda, junto al sonido de los fuegos artificiales, escopetas y lanza granadas; en fin, percibir la energía negativa que se vivía en todo ese lugar, como lo estoy tratando de describir; es difícil.

Hay que agregar que, mientras esas situaciones ocurrían, toda la tarde se oía que en las facciones de Doctor Corvalán y la plaza de los Mártires los carabineros estaban siendo víctimas de constantes ataques de ejércitos de encapuchados, y se informaba que se defendían con la escopeta. Se estableció que en esa jornada llegaron más de cien mil personas. Yo sé que muchas de ellas se manifestaron en forma pacífica, permanecieron en el sector del óvalo y la explanada y no nos atacaron, pero, un grupo no menor a los diez mil sujetos, o tal vez más, nos agredieron todo el día en los tres frentes, incluyendo un cuarto, que era donde estaba la iglesia y la universidad siniestrada.

Cualquier policía del mundo hubiese hecho uso de su arma de fuego; me refiero a la munición letal. Claramente estaba en riesgo constantemente la vida de todos nosotros y de los vecinos que llegaban y querían ingresar a sus domicilios; eso no se puede discutir, es cosa de ver las imágenes las cuales, lamentablemente, tienen otra perspectiva dependiendo de quién las observe, y me refiero a jueces y fiscales. 

Ese día, y todos los demás, los carabineros no dispararon ni un solo tiro con su arma de servicio, aunque se encontraban completamente autorizados y protegidos por la ley. Y quiero referirme en relación a las bombas molotov lanzadas, que fueron más de 150. La policía, en esos casos, puede dispararle al delincuente que le lanza una bomba incendiaria y no debería tener problemas judiciales (en ese caso queda exento de responsabilidad penal), pero lamentablemente en este país ocurre todo lo contrario. Los delincuentes que nos atacaron y tiraron molotov, los que saquearon y quemaron la propiedad pública y privada, están libres, en cambio, los policías que detuvieron las turbas, se defendieron e hicieron su trabajo, están privados de libertad o procesados y perseguidos por la justicia. Es el mundo al revés.

Esa jornada del 8 de noviembre continuó y no cesaban los ataques y ya, al oscurecer, aparecieron los punteros láser a enceguecer a los policías y sobre todo a los conductores de los camiones lanza agua.

A las ocho con 18 minutos llegó la camioneta de apoyo con la escopeta de recambio que había solicitado con anterioridad.

A las ocho y media las comunicaciones señalaban que un grupo de violentistas atacaron el Departamento de Inteligencia de Carabineros, en la Alameda frente al GAM. Cerca de las ocho y 40 minutos estaban solicitando con urgencia cooperación en el departamento de inteligencia. A esa hora, en calle Carabineros de Chile con Portugal, se encontraba una gran cantidad de encapuchados instalando barricadas.

Ya eran más de las nueve de la noche y los antisociales se seguían potenciando. Escuché que informaron por la radio que a esa hora quedaban unos sesenta mil manifestantes en todo el sector, en su mayoría violentistas. ¿Cómo podríamos sacar pacíficamente a esa cantidad de personas? ¿Cuál es la fórmula para lograr volver a la paz y armonía en la plaza Italia? Tal vez los políticos de la izquierda chilena tengan la solución, ya que lo único que hacen es criticar el actuar de la policía. Me hubiese gustado conocerla.

Recuerdo haber visto como muchos manifestantes apuntaban con sus láseres verdes a un helicóptero de Carabineros que sobrevolaba el área. Esa conducta es muy arriesgada, ya que esas luces enceguecen completamente y podrían haber ocasionado un accidente grave.

A las nueve y media los agitadores estaban tratando de botar la cámara de seguridad de la Alameda con Vicuña Mackenna. Después de muchas horas de un trabajo extremadamente extenuante, los carabineros continuábamos corriendo, tratando de atender todos los comunicados que recibíamos.

Los ataques continuaron y organizamos el despeje de la plaza cerca de las diez de la noche. Quedaban muchos manifestantes aún, pero hicimos un trabajo muy ordenado y profesional, logrando ejecutar lo planificado, aunque, por la gran cantidad de personas, los desórdenes comenzaron a generarse en otros lugares y en grupos más pequeños. La gran masa bajó por el Parque Forestal hacia el poniente, mientras que otra cuadrilla importante se desplazó por el puente Pio Nono hacia Recoleta. La destrucción de la propiedad pública y privada continuó con el avance de la masa de manifestantes.

A esa misma hora se recibió un comunicado que nuevamente antisociales ingresaron a la iglesia de la Asunción, la que había sido salvajemente atacada y saqueada durante esa tarde. GAMA 1 me ordenó que concurriera a verificar la situación, por lo que tomé un grupo de carabineros y nos dirigimos caminando al lugar. Tuvimos que ir a pie, ya que la avenida Vicuña Mackenna estaba plagada de barricadas y aún se encontraban los bomberos trabajando en el control el fuego en la universidad que a esa hora aún seguía ardiendo.

En nuestro desplazamiento fuimos atacados por numerosos grupos que aún se encontraban deambulando por la zona. Cada metro que avanzamos hacia la iglesia, éramos víctimas de ataques de piedras y molotov. Yo defendí a los policías con el uso de la escopeta, porque no existía otro medio, sin embargo, los ataques no cesaban.

Finalmente logramos llegar al templo, y era impresionante el estado de cómo habían dejado la iglesia. Daba mucha pena y rabia, pero por sobre todo, preocupación. ¿A quién nos enfrentábamos? ¿Qué es lo que ocurría en Chile? Todo el tiempo me hacía esas preguntas. Mientras tanto, las comunicaciones continuaban informando de saqueos en diferentes lugares de Santiago y sobre todo en el centro.

En esa ocasión sorprendimos a dos sujetos en el interior que estaban tratando de prenderle fuego al templo. Los detuvimos y comenzamos a revisar cada rincón de la iglesia. Recuerdo que al final, en una oficina, estaba oculta una mujer que trabajaba ahí; era la encargada, estaba muy asustada y se había escondido para evitar que los delincuentes le hicieran daño.

—Buenas noches, ¿cómo esta señora? —le pregunté.

—Buenas noches, muchas gracias por estar acá, estaba muy asustada —me respondió, reflejando en su rostro cierta tranquilidad al ver nuestra presencia—. Hoy fue un día de locos, no sé qué les pasa a estos sujetos, mire como dejaron nuestra parroquia —me comentaba la señora, bastante afligida.

—Así es; es muy lamentable todo esto. ¿Usted trabaja acá?

—Sí, soy la encargada de la iglesia —me respondió—. Ya le avisé al párroco, creo que viene en camino —agregó.

—Señora, tenemos unas personas detenidas por saqueo e intento de incendio, dígale al párroco que presenten cargos contra ellos, serán enviados a la primera comisaría de Santiago.

Sostuvimos ese diálogo mientras seguíamos recorriendo las dependencias y constatábamos los daños que presentaban; todos los vidrios quebrados, las murallas rayadas con consignas anárquicas y en contra de Dios. El altar destruido y no quedaba ninguna banca en su interior, todas habían sido quemadas en la calle. Mientras revisábamos los vestigios del ataque al templo, encontramos a otro sujeto escondido detrás de unos muebles en una oficina, por lo que también fue detenido. Acto seguido, en los instantes que continuábamos recorriendo la parroquia, llegó un grupo de encapuchados a atacarnos lanzándonos piedras y molotov hacia el interior, por lo que tuve que defender a la mujer y a los policías usando la escopeta nuevamente conforme a nuestros protocolos.

Pedí rápidamente cooperación a un vehículo para trasladar a los detenidos y terminar el procedimiento en la comisaría. Hasta cerca de las once de la noche estuvimos esperando el transporte y una vez que llegó, los carabineros se llevaron a los detenidos a la comisaría y volví caminando hasta la plaza Italia, donde se encontraba mi vehículo. En ese desplazamiento vi que aún existían pequeños grupos de violentistas. ¡Qué agotadores!

Desde ahí me fui a la primera comisaría a chequear la entrega de los detenidos. En el lugar se encontraba el imputado que había tomado en la tarde con la pistola de aire comprimido. Tuve que preparar la declaración y los carabineros ya tenían todos los otros documentos listos para entregarlo en la guardia. Como siempre la respuesta de la fiscalía era muy lenta y con la aplicación de la Reforma Procesal Penal, un señor fiscal debe instruir qué hacer con los detenidos, es decir, si dejarlos en libertad o pasarlos al día siguiente para el control de detención. En este caso, y para mi mayor asombro, el fiscal dejó a ese sujeto, que había sido detenido encapuchado y con una pistola a postones, en libertad… tal vez no era un peligro para la sociedad.

Con el tiempo, tristemente me enteré de que el MP no realizó ninguna investigación contra este sujeto y que la causa se archivó en forma inmediata, obviamente sin persecución penal ni menos una sanción. Me impresiona mucho el tremendo trabajo que realiza Carabineros para tratar de controlar el orden y poner a disposición de la justicia a estos individuos, y esa justicia literalmente no hace nada. Se burla de nosotros, de toda la ciudadanía y nadie puede hacer nada. ¡Qué impotencia!

Ese hecho no podía pasar inadvertido, por lo que el martes 10 de noviembre del 2020 se publicó en la prensa un reportaje para que los ciudadanos se enteraran cómo opera la justicia en Chile. Es increíble la impunidad que se vive a diario; realmente es agotador enterarse cada vez que ocurre esto. Esos delincuentes deben reírse de nosotros porque saben que la justicia está a favor de ellos. Por la vereda del frente en cambio, para investigar las lesiones de los violentistas, el MP utiliza todos sus recursos para, sin las pruebas necesarias en muchos casos, encarcelar a los carabineros. En dicho suelto de prensa, el abogado Pedro Orthusteguy relató que había presentado un escrito al jefe regional de la fiscalía, Xavier Armendáriz, cuestionando que cuando consultó por el estado de dicha causa, le respondieron que «no había prosperado». Según Armendáriz, la detención de ese sujeto había sido cincuenta minutos después de la lesión de Gatica, es decir, ese delincuente podría haber herido a un centenar de manifestantes y a carabineros antes que lo detuviera, pero eso al MP no le interesó.

Mi opinión es que hay que hacer una limpieza total de la justicia chilena empezando por la fiscalía.

Estuve hasta pasadas las doce y media de la noche en ese cuartel, muy cansado y adolorido. Mi pie derecho había recibido un impacto de una piedra de gran tamaño en el transcurso de la tarde, y a esa hora ya empezaba a sentir el dolor; además, mi muñeca de la mano derecha también estaba muy resentida e hinchada. Todavía mantenía el vendaje que me habían puesto en la mañana en la enfermería, el que, a esa hora, ya molestaba.

Con el tiempo, se me cuestionó una supuesta manipulación de las imágenes grabadas por mi acompañante con la cámara GoPro ese día. Si bien es cierto que nos entregaron una cámara de cargo fiscal, empero, esta no contaba con una memoria externa para usarla.

Un carabinero de mi patrulla facilitó una tarjeta de memoria de su propiedad, es decir, particular. Esta tenía un espacio de dos gigabytes, si no mal recuerdo. Era de muy poca capacidad, por lo cual, cada vez que llegábamos de vuelta de nuestro servicio teníamos que desocupar la tarjeta para dejarla lista y en condiciones para el día siguiente. Siempre lo hacíamos pasado las once y media de la noche; en otras oportunidades llegábamos de madrugada, por lo que bajábamos las imágenes grabadas en el computador fiscal que tenía en mi oficina. Ahí fueron respaldadas todas las evidencias que captó mi patrulla, incluyendo la de aquel ocho de noviembre. Jamás manipulé, edité o borré algún video, todo quedó guardado en ese computador fiscal hasta que fue requerido por la Brigada de Derechos Humanos de la PDI, quienes lo incautaron. Lamentablemente nadie limpió mi nombre y mi honor, en el sentido de desmentir dichas acusaciones. Las redes sociales señalaban que yo había borrado las imágenes, lo que nunca ocurrió. Estábamos muy expuestos, y quien debió habernos defendido y haber golpeado la mesa nunca lo hizo. ¡Qué injusticia!

Con respecto al edificio ubicado en la calle Carabineros de Chile 22, es importante destacar que el dueño de todo el inmueble es el Partido Comunista de Chile[12], y los departamentos solo son arrendados o facilitados a militantes o miembros de ese partido político, lo que no deja de llamar la atención. Desde el año 2006 fue registrado como Inmobiliaria Araucaria S.A. y luego Inmobiliaria Baquedano Limitada. Hoy la propiedad se encuentra registrada como Sociedad Inmobiliaria e inversiones Araucaria S.A. de propiedad del PC.

Finalmente, justo ese día, Chilevisión realizó un reportaje denominado: «¿Cómo es vivir en medio de la crisis?»[13]. Y, sorprendentemente, el programa fue grabado desde el interior de dicho edificio, entrevistando en su mayoría a sus residentes. Esta coincidencia no deja de ser llamativa; un equipo de televisión justo el mismo día en que Gatica fue lesionado, da para pensar. Es interesante mirar el reportaje, ya que en parte se puede apreciar la violencia que ejercían los vándalos.

Cerca de la una de la madrugada fui a descansar.

SÁBADO 9 DE NOVIEMBRE

Ese fin de semana me correspondió hacerme cargo de todos los medios en Santiago. Y como todos los días, había información en las redes sociales que convocaban a movilizaciones frente al Palacio de Gobierno y en la plaza Italia.

Yo estaba molido, parecía que había pasado una aplanadora sobre mí, me dolía todo el cuerpo, tenía muchos moretones y estaba exhausto.

Recuerdo que durante esa mañana me enteré de que en la jornada anterior una persona había resultado herida en sus ojos y se encontraba en la clínica Santa María. Dicha situación me quedó dando vueltas en mi cabeza y ordené que me remitieran la copia de la autodenuncia por el uso de la escopeta antidisturbios de aquel viernes. Al ver el documento me percaté que el oficial que realizó dicha denuncia, por alguna razón que ignoraba, omitió a tres funcionarios, de los cuales uno de ellos era yo. De inmediato lo llamé y dispuse que corrigiera dicha situación, quien al día siguiente subsanó, realizando una adición al parte policial[14].

Después de aquello me instalé en las afueras de la sede de gobierno, ya que nos llegó información que manifestantes llegarían a ese lugar, si bien, no fueron muchos y todo fue controlado.

También llegó información que se desarrollaría una manifestación en las afueras del canal de televisión Mega, por lo que se dispusieron servicios preventivos de Fuerzas Especiales, para evitar que los manifestantes ingresaran a la fuerza a dicho medio de comunicación social, ya que lo que se manejaba era que querían ingresar y boicotear los programas que allí se transmitían. Yo no pude ir al lugar a fiscalizar, pero recuerdo que me informaron que sí llegó un grupo de personas, pero al ver la presencia de carabineros no cometieron ningún desorden. Ese dispositivo fue normalizado alrededor de las cuatro de la tarde.

Después de almuerzo, nos instalamos en las cercanías de la plaza Italia y llegaron los manifestantes. De inmediato cortaron el tránsito y aquellos vehículos que lograban pasar, estos sujetos los hacían parar y les cobraban peaje para que pudieran seguir la marcha, mientras que, a los buses del Transantiago, les robaban los extintores y también les exigían dinero para pasar.

Como los días de fin de semana asistían menos alborotadores, podíamos interceder para poder restablecer el tránsito y el orden público, en parte, ya que, de todas formas, igual los activistas ponían mucha resistencia. Estos tipos no daban tregua ni siquiera los fines de semana.

Se registraron varios lanzamientos de bombas molotov a los vehículos tácticos y a la infantería, pero gracias a Dios, no tuvimos situaciones que lamentar.

Cerca de las siete de la tarde arribó un grupo de personas a las afueras de la clínica Santa María en apoyo al lesionado. Dentro de estos sujetos se encontraba el diputado y el actual presidente de Chile, Gabriel Boric. Ocasionaron desórdenes públicos lo que generó que se solicitara apoyo de personal de Fuerzas Especiales en el lugar. En tanto en plaza Italia continuábamos con los enfrentamientos con estos grupos de anarquistas logrando sacar a los sujetos y normalizar los servicios cerca de las 10 y media de la noche.

DOMINGO 10 DE NOVIEMBRE

Me costó mucho levantarme esa mañana. Las heridas que había recibido durante aquel viernes 8 me estaban pasando la cuenta. Mi pie izquierdo estaba muy resentido, comenzó a ponerse morado y me costaba mucho caminar. En tanto, mi muñeca de la mano derecha la tenía casi inmóvil. Lo único que me mantenía relativamente con algo de movimiento eran las inyecciones y las pastillas para el dolor.

Con mucha dificultad logré ducharme y vestirme, me despedí de mi señora a eso de las seis y media de la mañana para dirigirme a mi trabajo.

Durante la mañana estuve monitoreando los eventos que se esperaban para aquel domingo y comenzaron a salir en la prensa las primeras restricciones para el uso de la escopeta. En aquella oportunidad, recién se dispuso que el tirador debía portar personalmente la cámara corporal, es decir, la GoPro.

Llegaron menos manifestantes a plaza Italia que el día anterior, pero de todas formas se registraron algunos enfrentamientos. El estado etílico de los sujetos era bastante notorio, sobre todo aquellos días.

Recuerdo que ese domingo detuvimos a una mujer que, aprovechándose de la situación, vendía latas de cervezas a los sujetos a un costado de la estatua del general Baquedano. Era obvio que todos los días muchas personas vendían alcohol en esas concentraciones y, como ya lo había mencionado, al término de cada jornada, la plaza y sus alrededores estaban cubiertas de latas vacías, cajas de vino y botellas de vidrio. Eso ocurrió todos los días.

Por otra parte, también veíamos cómo alimentaban a estos tipos, a los soldados de la primera línea. Vi varias veces por las redes sociales cómo les llevaban comida a estos sujetos para continuar en la lucha. Siempre me pregunté: «¿Quién subvencionaba todo eso? ¿Quién estaba detrás de todo el caos, destrucción y odio?» Esto nunca fue espontáneo.

Cerca de las nueve y media de la noche, me informaron que estaban solicitando personal de Fuerzas Especiales para la comuna de Colina, ya que alrededor de 600 personas se encontraban en las afueras de la gobernación de esa localidad con intenciones de ingresar y ocasionar daños o, tal vez, quemar el edificio, por lo que derivé un dispositivo al lugar. Posteriormente, cerca de las diez y media solicitaron medios de la 45ª Comisaria de Cerro Navia, ya que alrededor de 150 activistas la estaban atacando. A esa hora ocurría lo mismo en la subcomisaría de Padre Hurtado, por lo que tuve que enviar dispositivos de Fuerzas Especiales a cubrir todos esos eventos.

En los hechos nocturnos, la cantidad de sujetos era menor, aunque los procedimientos eran más violentos. Se registraba mucho uso de armas de fuego y saqueos, ya que los delincuentes se refugiaban en la oscuridad y el trabajo policial era mucho más complejo.

Ambos días pudimos normalizar cerca de la medianoche.

LUNES 11 DE NOVIEMBRE

Al sonar el reloj despertador regularmente a las 05:15 de la mañana, tomaba una ducha y, desde el comienzo de mi día sabía que tenía que volver a enfrentarme a esa gente. Tenía claro lo que iba a vivir y, a pesar de que no lo hablaba con nadie, eso me estaba afectando. En cada ducha me encontraba nuevas heridas y moretones, algunos con dolor y otros ya eran parte del paisaje. 

Desde muy temprano estuve en la calle constatando las facciones que nos habían asignado debido a nuevas convocatorias cerca de La Moneda, la dirección general de Carabineros y la plaza Italia. 

Tal como lo mencioné, recibimos la instrucción de que el usuario de la escopeta antidisturbios era el que debía portar la cámara corporal. Antes de ese día, dicha situación no estaba regulada ni ordenada y tal como lo comenté los días anteriores, la cámara de cargo la usaba mi acompañante. La tarjeta de memoria también la cambié por una que compré al visitar la ciudad de Nueva York en mis vacaciones antes de que todo comenzara. Dicha tarjeta la mantenía en la casa de mis padres en Viña del Mar, y ese fin de semana me la trajo un amigo que viajó a dicha ciudad. Cambié la tarjeta, porque esta tenía mayor capacidad de almacenamiento; creo que era de 128 GB.

Por otra parte, el general director anunció que el uso de la escopeta debía acotarse, aunque reconozco que no fue muy claro en lo que trató de decir.

Toda la mañana estuve instalado fuera de la Iglesia de Carabineros preventivamente por si llegaban grupos de manifestantes a ocasionar desórdenes. De hecho, pasaron varias cuadrillas, pero no se registraron alteraciones.

Hubo una convocatoria organizada por el Colegio de Profesores, la que se iniciaba en la plaza Italia y culminaba en la Alameda, esquina de la calle Echaurren. Dicha actividad contaba con la autorización de la autoridad administrativa. Ellos estimaban que reunirían unas diez mil personas, pero la verdad que la convocatoria fue menor. Instalamos dispositivos a lo largo de todo el recorrido, principalmente para resguardar la integridad física de las personas y también de la propiedad pública y privada. La marcha fue denominada «Defensa de la Educación». Irónico el nombre que eligió el Colegio de Profesores, porque para muchos, incluyéndome, esa institución lo único que ha hecho es daño a la educación pública en comparación a sus aportes; en otras palabras, son estorbos.

Como era de esperarse, se registraron desórdenes en diferentes partes del desplazamiento de la manifestación; tuvimos que intervenir en varios puntos, sobre todo frente al Palacio de La Moneda.

En la tarde, el escenario, nuevamente plaza Italia. Ya había perdido la cuenta de los días que llevaba, pero era siempre lo mismo. La instalación, instrucciones y posicionamiento, para luego recibir los insultos y los ataques. Reitero que hace rato que ya no escuchaba consignas o alguna petición del ámbito social, solo eran gritos de amenazas contra la policía y constantes agresiones.

Cada día que transcurría se notaba mayor destrucción del sector: el deterioro iba en un aumento constante.

Recuerdo que ese día se me acercó una mujer de unos 70 años de edad. Estuvo conversando conmigo un momento. Me decía que me cuidara y, en reiteradas ocasiones, me daba las gracias por estar ahí defendiéndolos. Me comentó que ella se levantaba temprano y que cada mañana veía el deterioro constante de su barrio, sus calles, sus iglesias. «Tengo mucho miedo me decía», ya que vivía sola y percibía que esto no acababa, que todos los días había enfrentamientos, destrucción y desolación. De hecho, me comentó que una de sus hijas se la iba a llevar de ahí, se iba a mudar porque ya no soportaba más la situación. Lamentablemente era lo más sensato.

A medida que pasaba el tiempo, pudimos ir viendo en muchas ventanas de departamentos colindantes a la plaza Italia, letreros que decían «SE VENDE» o «SE ARRIENDA». Era obvio que la gente se había cansado, ya no querían más manifestaciones, barricadas, incendios, humos tóxicos, gases lacrimógenos, enfrentamientos violentos con la policía, riñas entre encapuchados, personas orinando en todos lados, en fin, caos y anarquía.

Mucha gente iba a plaza Italia simplemente a carretear. Lo tomaron como un centro de fiesta; de hecho, en un departamento situado por la Alameda, sacaban parlantes por las ventanas y colocaban música a alto volumen, lo que generaba que muchos individuos transformaban las jornadas en verdaderos carretes. En efecto, en varias oportunidades, hablé con jóvenes que deambulaban por la plaza una vez que sacábamos a los manifestantes, después de las 9 o 10 de la noche, y las veces que lo hice estos estaban completamente ebrios.

—Hola, ¿A qué vienes a la plaza Italia? —le pregunté, intrigado, a un joven solitario que permaneció debajo de la estatua de Baquedano después que se hizo el despeje total del lugar.

—Buenas noches, yo vengo a carretear, solo a eso. Llego acá, compró un par de chelas y carreteo con los cabros. También nos fumamos un par de pitos de marihuana, la pasamos super bien —me contaba.

—¿Ustedes no participan en los disturbios y ataques a la policía? —le consulté.

—No, yo no estoy ni ahí con eso. Yo no voy con la violencia. Yo solo vengo a carretear y a pasarla bien —me hablaba el joven, mientras se tambaleaba debido a su estado de embriaguez.

—¿Y qué harás ahora, te vas para tu casa?

—Sí, mi «teniente», voy a tomar la micro no sé dónde, vivo en Maipú.

—Cuídate viejo y que llegues sin problemas a tu casa, nos vemos. —le dije, y me fui a chequear que había el lado de la explanada de Baquedano.

Después de caminar unos metros, miré hacia atrás y vi como este joven se alejaba hacia el Parque Forestal.

Eso pasó muchas veces. Hablé con hartas personas en esas condiciones, pero no nos desgastábamos en tomar procedimientos con esos ebrios. 

En esa fecha circulaban por redes sociales videos donde muchos chilenos nos apoyaban. Comenzaron a organizarse y visitaban algunas comisarías, donaban agua, bebidas energéticas y nos agradecían todo lo que hacíamos. Debo reconocer que eso nos reconfortaba y nos daba ánimo y fuerzas para seguir adelante.

Cerca de las doce de la noche normalizamos los servicios, mientras que los arietes nocturnos se enfrentaban a verdaderas hordas de delincuentes protegiendo las subcomisarías de las comunas de Padre Hurtado y Peñalolén, entre otras, atacadas en forma despiadada, sobre todo con el uso indiscriminado de las armas de fuego y bombas molotov; una tónica que se estaba realizando todas las noches y que fue constante.

MARTES 12 DE NOVIEMBRE

Ese día comenzó con una reunión con el director de Orden y Seguridad de Carabineros en nuestra prefectura, que en aquel tiempo era el general Ricardo Yáñez. Vimos algunos aspectos tácticos que realizábamos, aunque seguiríamos haciendo lo mismo. En aquella ocasión se nos notificó que el mando de la institución dispuso que los diversos dispositivos de la repartición, a contar de esa fecha, serían acompañados por observadores de derechos humanos que lo componían un grupo de oficiales de Carabineros que se habían capacitado en temas de DDHH. Ellos observarían en terreno nuestras actuaciones y deberían realizar un informe semanal sobre cualquier anomalía que pudiesen detectar en los servicios de control del orden público, tales como excesos o mal uso de la fuerza.

Al finalizar la reunión, me desplacé al centro de Santiago por si llegaban manifestantes al Palacio de Gobierno. Los organizadores del movimiento convocaron a «paro nacional».

Paralelamente, y muy temprano, grupos de manifestantes erigieron barricadas en rutas principales de acercamiento a la capital, tales como la Autopista del Sol (Ruta 78), Ruta 5 y Departamental, entre otras. La idea era cerrar las carreteras, para generar caos y hacer presión al gobierno. 

Ese día vi en el celular que el presidente de la República anunció que se podían reincorporar a Carabineros todos aquellos funcionarios que se habían retirado recientemente con buena conducta. Era un hecho que la institución ya no daba abasto para cubrir todos los eventos de control del orden en el territorio nacional. Aquellos que estábamos en servicio activo enfrentando la situación a diario, prácticamente estábamos reventados, muy agotados y estresados.

A las once de la mañana la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) convocó a una marcha por la unidad social. Se comenzaron a reunir cerca de las 10:30 en la explanada de la plaza Italia y pasada las once comenzaron a desplazarse hacia el centro de la capital. No recuerdo mucho el nivel de convocatoria, pero sí que me tuve que instalar muy temprano en las inmediaciones y, posteriormente, seguir a los manifestantes a distancia para protegerlos de cualquier evento. Se realizó un plan operativo con esa finalidad y se cubrieron todas las facciones que presentaban un riesgo. De todas formas, se registraron incidentes en el desplazamiento y al finalizar la marcha en el frontis de la CUT, como asimismo en la intersección de la Alameda con el Paseo Ahumada, donde tuvimos que hacer uso de agua y gases para dispersar a los violentistas.

Realizamos el cierre ampliado para proteger el Palacio de La Moneda y se registraron serios incidentes en dicha intersección. Los violentistas estaban dispuestos a todo.

En la tarde, sin almorzar, me instalé en mi facción en plaza Italia. Les impartí instrucciones a los carabineros de servicio y tomamos las posiciones diarias para la defensa de los ataques de los antisociales. Cerca de las dos de la tarde los sujetos ya habían cortado el tránsito.

Aquella jornada se incorporó a mi patrulla una mujer oficial del grado de teniente, quien era la observadora de derechos humanos que me acompañaría a todos lados hasta nueva orden. A ella la llamaré Tatiana, y estuvo casi un mes acompañándome en mi patrulla. Recuerdo que para esta joven oficial fue todo nuevo, ya que nunca había participado en procedimientos de control del orden público, y menos experimentando en terreno toda la violencia que se vivía a diario por aquellos días. A veces observaba su rostro y veía como miraba horrorizada las conductas irracionales de los delincuentes, sobre todo si éramos sobrepasados por estos y debíamos retroceder para resguardar nuestras vidas. De hecho, en muchos enfrentamientos, donde ella solo miraba nuestro accionar desde alguna distancia prudente, recibió más de una piedra en su cuerpo, que la dejaba bastante adolorida; sin embargo, continuó acompañándonos. Debo confesar que ella es una mujer muy valiente, al igual que muchas carabineras que les correspondió enfrentar estos eventos de extrema violencia.

Casi todos los días circulaban fotos por las redes sociales donde se apreciaban personas vendiendo resorteras y hondas con bolsas de canicas o piedras precisas para el ataque a los carabineros. ¿Cómo habíamos llegado a esto?

Alrededor de las seis de la tarde, un grupo de encapuchados saqueó el restaurante Hacienda Gaucha que queda en la esquina de la calle Carabineros de Chile con Vicuña Mackenna, al igual que el Hotel Principado, ubicado en los pisos superiores de dicho restaurante. Después de saquearlos les prendieron fuego. Nosotros tratamos de evitarlo, pero fue imposible, había demasiados individuos, mucha resistencia para poder avanzar y sacarlos de ahí.

Con todo el mobiliario del local, es decir, con las mesas, sillas, cuadros y refrigeradores, prendieron una hoguera en esa misma esquina con el objeto de impedir el paso de los vehículos y de la infantería. Usaron unas mesas redondas como escudos de protección.

Llegó bomberos y trabajaron en el siniestro. Yo particularmente estaba cansado de ver tanta destrucción; estos tipos arrasaron con todo. Fue increíble la transformación de ese barrio; insisto, era una verdadera zona de guerra.

Mientras trabajaban los bomberos, tratamos de limpiar el lugar de tantos encapuchados, pero estos pusieron demasiada resistencia y fue imposible sacarlos, así que nos mantuvimos en la posición solo evitar el avance de ellos. Por lo menos, por lo que pude apreciar, dejaron trabajar a los voluntarios para apagar el fuego.

Momentos más tarde, todavía sin poder controlar las llamas, bomberos nos solicitó ayuda para despejar el área de estos sujetos. Hicimos varias arremetidas hasta que logramos hacer retroceder a los encapuchados y pudimos llegar hasta el restaurante. Una vez controlado el fuego, ingresé y pude ver que estaba destruido y quemado completamente. Me quedé mirando un rincón e hice memoria que unos meses antes, creo que, en septiembre de ese año, estuve comiendo ahí con unos amigos. Hoy solo quedaban escombros y cenizas. ¿Esas eran las demandas del pueblo? ¿Qué culpa tenía ese empresario y los trabajadores de ese local?

Paralelamente, otro grupo de encapuchados ingresó nuevamente al Hotel Principado de Asturias, ubicado en Bustamante casi esquina Burlhé. Los antisociales lo saquearon brutalmente para luego prenderle fuego. Fue un hecho muy grave, podría haber muerto una persona en ese ataque, tal como ocurrió aquel 21 de mayo en Valparaíso. Los sujetos estaban descontrolados, destruían todo lo que podían y luego lo quemaban. Y así tal cual fue, esa era la realidad; no eran protestas por mejoras para el país, nunca hubo una manifestación pacífica, todo lo contrario, fueron extremadamente violentas y destructivas.

Resultado de lo anterior, tuvimos que enviar dispositivos a verificar la situación. Yo avancé con un grupo de carabineros hacia Vicuña Mackenna y luego Arturo Burlhé hacia el oriente. Fue muy difícil el avance, teníamos encapuchados por todos lados y los ataques eran constantes. Después de una verdadera odisea, se pudo llegar al hotel afectado; realmente daba mucha pena el nivel de destrucción que presentaba.

En el lugar carabineros trataba de despejar el área de encapuchados para que los bomberos pudiesen trabajar. Fue una ardua tarea, los ataques no cesaban. El cáncer había consumido casi por completo el sector de plaza Italia. 

Finalmente, y de la misma forma, los encapuchados prendieron fuego a un proyecto en construcción que colinda con el teatro Universidad de Chile donde también tuvieron que trabajar los bomberos. Había fuego por todos lados. ¿Qué es lo que buscaba esta gente? ¿Eso era dignidad?

Durante esa jornada 280 carabineros resultaron heridos a nivel nacional, pero lamentablemente esos números se transformaron en normalidad y a nadie le interesaba.

Circularon varios videos en las redes sociales de aquellos momentos mientras saqueaban y luego quemaban dicho restaurante[15].

Más o menos a la misma hora un vehículo de transporte de personal que utilizaban las secciones de Fuerzas Especiales, que eran básicamente Mercedes Benz Sprinter convencionales, específicamente el B-485, mientras se desplazaba por la Alameda para llegar a Doctor Corvalán, fue encerrado por una muchedumbre violenta y comenzaron a atacarlos con todo lo que tenían. Un funcionario grabó lo que estaba ocurriendo desde el interior del vehículo y en ese vídeo se pudo apreciar los difíciles momentos que les tocó vivir a esos carabineros. Los delincuentes trataron de dar vuelta el carro policial, se escuchaba la voz de una carabinera asustada pensando que se iban a morir, les quebraron los vidrios y les sacaron todas las rejas de protección. Ese video circuló por los medios de comunicación social y por las redes sociales; fue realmente impactante, ya que simultáneamente fue grabado por un dron, por lo que se pudo apreciar desde altura la acción criminal de los sujetos.

Llegaron donde me encontraba, asombrado vi como dejaron el vehículo y hablé con ellos; por suerte, y gracias a Dios, estaban bien. 

Cada día el panorama era más desolador y cada vez más desmotivador. En todos los lugares nos atacaban y destruían todo a su paso. Y como ya era normal, tuvimos varios lesionados esa jornada.

Pasadas las 12 de la noche llegamos de regreso al cuartel.

MIÉRCOLES 13 DE NOVIEMBRE

Aquella jornada fue muy similar a las anteriores. Me presenté temprano, sostuvimos una pequeña reunión con los jefes y la oficina de operaciones y después salimos hacia la población. No recuerdo haber tenido intervenciones de orden público esa mañana.

Después de almorzar, como todos los días, nos instalamos en las inmediaciones de la plaza Italia. Yo, a esas alturas, parecía un robot; es decir, hacía básicamente lo mismo todas las jornadas.

Después de instalarnos, los violentistas no tardaron en comenzar su incesante ataque diario, sin demandas sociales, sin causa alguna, solo eran agresiones a Carabineros. Leí un artículo en el que algunos manifestantes señalaban que la policía los atacaba solo por el hecho de exigir sus derechos, pero ellos, a su vez, exigían sus derechos atacándonos organizadamente con los elementos y toda la logística que mantenían; entonces, no pueden decir que se manifestaban para exigir los derechos, porque esa no es la forma; eso es vandalismo, eso es delincuencia y, para combatir eso, existe la fuerza pública, que amparada por la ley debe obligadamente actuar en esos escenarios y restaurar el orden social, poniendo a disposición de los tribunales a aquellos sujetos que hayan sido sorprendidos cometiendo delitos. Está escrito en la Constitución y las leyes, por lo tanto, es una OBLIGACIÓN.

Cerca de las seis y media de la tarde, los violentistas nos hicieron retroceder por las dos calles, me refiero a Doctor Corvalán y Carabineros de Chile; de hecho, por poco se juntaron en esa equina. Eran demasiados, descontrolados y muy agresivos, y con los medios que contábamos era imposible hacerlos retroceder. Como todas las jornadas, era una situación extremadamente compleja, mucha molotov, muchas piedras, muchos fuegos de artificio y bolas lanzadas con resorteras. Recuerdo que de todos los piedrazos que recibí, también me llegó una bola de acero en mi hombro derecho, justo debajo de la protección de brazos, debo confesar que fue bastante doloroso y tuve un gran moretón, pero, a esas alturas, ya no le daba importancia.

Como a esa hora, arremetimos por calle Carabineros de Chile hacia Vicuña Mackenna y me percaté que debido a la estampida que se produjo, al tratar de huir, un hombre cayó y fue pisoteado por numerosos integrantes de la primera línea los que, en la desesperación, lo aplastaron en reiteradas oportunidades. Pude ver que fue socorrido por algunas personas y sacado de ese lugar en malas condiciones. Estos episodios eran muy recurrentes; muchas veces los manifestantes, al huir, caían y se lesionaban, o la misma gente los pasaban por encima y arrollaban, y más tarde, obviamente culpaban a los carabineros de las lesiones. Me imagino que ahí debe haber muchas de las 3.216 querellas presentadas por el INDH.

Antes de las diez de la noche, organicé el despliegue táctico para sacar a todos los manifestantes de la plaza Italia, y logramos nuestro objetivo sin situaciones que lamentar.

Luego de una ardua jornada en la zona cero, y como al día siguiente se cumplía un año de la muerte de Camilo Catrillanca, me correspondió continuar con un servicio preventivo de fiscalización nocturno por posibles «protestas» debido a dicha conmemoración, por lo que me recogí al cuartel, tomé una ducha y me cambié la ropa, ya que la que había usado estaba completamente mojada por la transpiración dados los sucesos del día.

Cuando estábamos nuevamente en condiciones, después de comer algo, nos dirigimos a la comuna de Padre Hurtado; en esa localidad existe una subcomisaría, la que, lamentablemente, la atacaron todas las noches desde el 18 de octubre.

Una vez en el lugar, los carabineros estaban instalados cercanos al cuartel, en una plaza, y pedí que se acercara el jefe de la subcomisaría, para interiorizarme de lo que pasaba. Hablé con el capitán y me contó su realidad. Me dijo que todos los días los atacaban con armas de fuego, molotov y piedras. El cuartel estaba destrozado y todos los funcionarios mantenían el ánimo por los suelos y muy estresados, terminó su relato.

Mientras conversábamos, teníamos al frente alrededor de unas cuarenta personas ocultos en la oscuridad. Esos sujetos no eran manifestantes, eran delincuentes, era lumpen; y lo único que hacían era atacar a la policía. Hicimos una contención, mientras yo analizaba el teatro de operaciones para aplicar alguna táctica que permitiera controlar a los insurrectos. Mientras eso ocurría, esos sujetos nos lanzaban piedras, bolas de acero y otros objetos contundentes. Ya llevaba muchas horas en lo mismo: recibiendo y recibiendo.

Con los medios que contaba, dispuse una arremetida y ya tenía marcado a los sujetos que quería detener. Hicimos un despliegue táctico y avanzamos apoyados por los vehículos blindados. Los facinerosos comenzaron a huir y nosotros seguimos a un grupo, en el que estaban los individuos que me interesaba detener. Los seguimos por varias cuadras y logramos apresar a dos encapuchados. La operación funcionó conforme a lo planificado, aunque, en este despliegue, lamentablemente resultó lesionado un sargento, quien presentaba heridas con perdigones de acero por escopeta; las tenía en sus manos y piernas, por lo que fue derivado al Hospital de Carabineros.

Después de ese movimiento estratégico, la situación se controló. No se registraron más desórdenes o ataques esa jornada, por lo que fui a la subcomisaría para dejar a los detenidos. Ahí pude ver la triste situación de ese cuartel. El capitán me había comentado que los habían atacado todos los días y así lo reflejaba la vieja construcción: vidrios quebrados, techo dañado y pintura manchada. Los carabineros habían puesto unas especies de planchas en las ventanas y en los orificios de los muros exteriores, para así protegerse de los ataques; era un escenario muy angustioso.

Tal como lo narré, años atrás yo trabajé en esa comuna. Estuve dos años a cargo de la tenencia Santa Rosa de Chena y a pesar de que ocurrían algunas cosas, la comuna era tranquila, habitada por gente de trabajo, de respeto y muy cercana a Carabineros. ¿Qué culpa tienen los policías de la crisis social que afectaba al país? ¿Por qué esos vecinos los atacaban cada noche? ¿A quién llamarían si se les presentaba un problema?

Cerca de las dos de la mañana me retiré de ese lugar, ya que estaban pidiendo cooperación en la comuna de Peñalolén debido a que una turba de antisociales estaba atacando la subcomisaría de esa localidad, por lo que me trasladé a esa zona para verificar la situación.

Mientras íbamos en desplazamiento, solo con mi patrulla, en el camino a Melipilla, más o menos a la altura de la Ciudad Satélite, unos delincuentes tenían bloqueado el camino. Habían puesto una camioneta al medio, la que estaba encendida y completamente quemada, además de rejas. Habían dejado solo un pequeño espacio para la circulación de los vehículos, a los cuales les cobraban dinero para poder pasar. Por tal situación, nos acercamos lo suficiente, sin que se dieran cuenta que éramos policías, y ahí me bajé rápidamente, y pude comprobar que esos tipos vivían cerca de ahí, ya que los perseguí a pie, pero se perdieron dentro de la población.

En la ruta, corrimos la camioneta, sacamos las rejas en ambos sentidos de la calzada y habilitamos el paso de los vehículos. Permanecimos un tiempo prudente en el lugar para cerciorarnos de que esos antisociales no volviesen a cortar el camino y luego continué hacia Peñalolén.

Alrededor de las tres de la mañana llegamos a esa comuna. Había individuos que salían de los pasajes, nos atacaban y luego se volvían a esconder. Estaban arremetiendo en contra del cuartel, por lo que los comencé a alejar de la subcomisaría, moviéndolos hacia la población. Organicé los medios y empezamos a hacer patrullajes tácticos, para detener a los violentistas. Estuvimos harto tiempo en esa área, aunque éstos, al vernos, huían y se escondían dentro de las casas de la población, por lo que decidí bajarme del blindado con mi acompañante, a pesar del riesgo por los constantes disparos. Nos introdujimos a los pasajes a pie, para lograr detener a algún activista y ojalá recuperar un arma de fuego. Fue así, que caminamos dentro de la población en forma oculta, por las sombras, evitando ser vistos, y llegamos a una esquina de dos pasajes, donde al final del camino vi a varios sujetos encapuchados. Le dije por radio al conductor del vehículo que pasara por ese lugar con el fin de que estos arrancasen hacia nuestra posición. Así se hizo, con la presencia del jeep estos corrieron por diferentes direcciones y uno de ellos llegó hasta donde estábamos, y logramos detenerlo. Lamentablemente no portaba un arma de fuego, pero si otros elementos, como piedras, láser verde y capucha, por lo que fue detenido y trasladado a la subcomisaría.

Esta acción calmó la situación en el lugar, ya que varios se percataron de la detención del joven agitador. Yo siempre he sostenido que, para debilitar una manifestación de esa naturaleza, hay que detener a los autores o provocadores. Con un par de detenidos, el resto se retira del lugar por temor a ser arrestados.

Después de entregar al detenido y hablar con los carabineros de ese cuartel, que también estaba en unas circunstancias parecidas al de Padre Hurtado, me retiré a eso de las cuatro de la mañana. Llegamos a la prefectura de Fuerzas Especiales cerca de las cuatro y media de la madrugada.

Aquella jornada en la red social X (exTwitter), fue tendencia mundial en el hashtag #GraciasCarabineros. Muchos ciudadanos y todas las Fuerzas Armadas chilenas nos apoyaban.

Esa noche llegó una información que decía que en la ciudad de Rancagua un grupo de anarquistas había atacado a una patrulla de Carabineros y lanzado un artefacto explosivo al parabrisa del vehículo convencional, es decir, sin blindaje. Gracias a Dios, los carabineros reaccionaron rápidamente y lograron apagar la mecha, logrando que no explotara. Los funcionarios descendieron del vehículo y aislaron el sitio del suceso, y se solicitó la presencia del personal del GOPE para verificar la situación. Estos últimos constataron que se trataba de un gel de alto nivel explosivo y lo retiraron para su análisis. Si ese artefacto hubiese explotado, es muy probable que todos los ocupantes de la patrulla hubiesen perdido la vida. Hace rato que esto ya era terrorismo; los hechos ya habían superado ampliamente los límites de lo aceptable. Era un punto de no retorno en la escalada violentista y anarquista.

JUEVES 14 DE NOVIEMBRE

Ese día, antes de salir, me quedé por un momento ante un espejo de cuerpo entero, y me observé algunos instantes. En lo primero que me fijé fueron en mis ostentosas ojeras. Estaba pálido, como papel, había bajado unos 20 kilos desde el 18 de octubre, lo que causó cambios drásticos en mi rostro. Tenía más canas y un poco más de arrugas en la piel; me veía más viejo. Estaba flaco, mi ropa me quedaba grande, parecía un enfermo. En mi cuerpo tenía varias heridas y dolencias, muchos moretones y algunas articulaciones con molestias, como mi rodilla y mi mano derecha. Mi uniforme estaba muy desgastado, parecía un trapo harapiento, todo manchado por la pintura que constantemente nos lanzaban, tenía varios bolsillos rasgados al igual que varias costuras, los velcros de los pantalones ya no funcionaban y hasta el color había cambiado por los frecuentes lavados; realmente era un asco. Mis botas estaban rotas en la suela y por los costados, se notaban muy maltratadas, no las tenía hace mucho tiempo, pero daba la impresión de que tenían años de uso.

Me seguí mirando en el espejo, realmente no me gustaba lo que veía; es verdad que parecía una persona enferma. De hecho, todos los que me veían me preguntaban qué me pasaba y si estaba enfermo. Me encontraba extremadamente desgastado y cansado.

Por otra parte, también tenía temor. Ese miedo lo sentía desde el principio de la crisis porque esto no paraba. Todos los días atacaban las comisarías, todos los días se reunían en plaza Italia y nos agredían brutalmente, todos los días saqueaban algún supermercado o negocio. La delincuencia se había apoderado de Chile y lo más preocupante era que tenía un inmenso apoyo político de parlamentarios de izquierda, cínicos e inescrupulosos, que no les interesa el bienestar de la gente, sino el propio. En sus discursos hablan de que apoyan al pueblo, pero eso es una mentira; solo utilizan a tontos útiles para lograr sus perversos objetivos. Nos estaban destruyendo, éramos la única barrera que mantenía el Estado de derecho y la democracia en el país, estábamos casi sin energía y con constantes amenazas de persecución penal, sin embargo, de alguna manera, que no sabría explicar, día a día comenzaba a llenarme de energía y salía nuevamente a la calle a enfrentar a los violentistas y a defender a los chilenos y a los carabineros. No podía ganar la maldad.

Ese día me levanté un poco más tarde y, después de almorzar, con mi patrulla nos dirigimos a la plaza Italia. Se conmemoraba un año de la muerte de Camilo Catrillanca, y consecuencia de aquello se habían publicado varias amenazas por las redes sociales sobre supuestos ataques, ojo por ojo y cosas de esa naturaleza.

Debo confesar que llegaron muchos manifestantes al lugar y se notaba un ambiente un poco más hostil que los días anteriores, aunque nada se comparaba a los viernes; nuevamente se anunciaban más de cien mil personas.

Esa jornada fue muy violenta. Los delincuentes no daban tregua y aunque no se comparó con un viernes, insisto, llegaron muchos antisociales a atacarnos con piedras, palos, fierros, bombas molotov, y nosotros solo resistíamos.

Recuerdo que en una de las arremetidas que hicimos por la calle Doctor Corvalán, en la ocasión en que los encapuchados arrancaban, en el pavimento encontramos una parte de una escopeta hechiza. Estos fulanos antisistémicos nos atacaban hasta con armas de fuego y nosotros solo podíamos defendernos con agua, gas y escopetas antidisturbios. 

De la misma forma, nosotros no superábamos los doscientos policías, en cambio ellos eran más de seis mil agresores. La cosa no era pareja, no teníamos apoyo, estábamos amenazados, incluso hasta de muerte, y el INDH cada día presentaba más y más querellas. Creo que en contra de Carabineros, hasta marzo del 2020, eran unas dos mil trescientas. ¿Quién era el bueno y el malo en esta historia? Increíble.

Siempre estuvimos contra toda adversidad, pero estábamos ahí, trabajando sobre catorce horas diarias promedio; querían hacernos claudicar y someternos.

Recuerdo que ya no nos quedaba cargo; quiero decir que a esas alturas de la crisis, los disuasivos químicos prácticamente se habían agotado, por lo que nos entregaban una cantidad muy reducida a diario para el uso de la jornada. De hecho, manteníamos unas granadas que son humo inocuo, que simulan gas lacrimógeno y que debimos usar por la falta de estos insumos.

La Central de Comunicaciones enviaba fotografías a los grupos de WhatsApp de encapuchados portando armas de fuego cortas. La situación estaba totalmente descontrolada; era cosa de tiempo la muerte de un carabinero por parte de estos delincuentes.

Organizamos el despeje final cerca de las once de la noche. Los antisociales pusieron mucha resistencia, pero finalmente logramos despejar toda el área.

Esa jornada recibí varios piedrazos. Me quebraron las protecciones de los brazos. Terminé bastante adolorido, como todos los días.

Llegamos cerca de la medianoche al cuartel y después de entregar el cargo y solicitar el cambio de mis protecciones dañadas, Tatiana se me acercó y me dijo:

—Mi comandante, ¿cómo aguantan tanto ustedes?

—La verdad es que no lo sé. Han sido días de locos. Estamos haciendo lo mejor —le respondí.

—Nunca había vivido una situación semejante —me confesó.

—Pues, nosotros tampoco; estas manifestaciones no se asemejan en nada de lo que me ha tocado afrontar, de hecho, estas no son manifestaciones, esto claramente es guerrilla urbana —repliqué.

—Llevo menos de una semana saliendo con ustedes y ya estoy agotada y muy devastada anímicamente.

—Sí, lo sé. Te he observado y he notado tu preocupación. En unos días más se cumplirá un mes de este caos y no se ven luces de que vaya a acabar pronto. Mañana será un día complicado, anda a descansar —le sugerí.

—Ya mi comandante, buenas noches.

VIERNES 15 DE NOVIEMBRE

Por la mañana, temprano, sostuvimos una reunión de coordinación por la jornada que enfrentaríamos. Ahí nos enteramos de que el general director dispuso la suspensión del uso de la escopeta antidisturbios a contar de ese día a todo evento y solo se podía usar al mismo nivel que el arma de fuego con munición letal, es decir, nivel 5. Una decisión que fue cuestionada, sobre todo por los que estábamos en terreno, pero que, obviamente, tuvimos que darle cumplimiento. Esta comunicación fue publicada en la prensa, por lo que todos los sujetos estaban enterados de la situación, ¡y esto sí que se notó!

Una vez que nos instalamos en plaza Italia, sabía que esa jornada sería diferente a las demás. Ya no teníamos cómo defendernos. Los camiones lanza agua, a esas alturas, estaban muy deteriorados y muchos fuera de circulación, y los gases lacrimógenos poco efecto causaban, además contábamos con lo mínimo.

Ese día, muchos vecinos que pasaron por nuestra posición nos apoyaban, nos daban palabras de aliento y no podían entender cómo el mando de la institución tomaba esas decisiones, ya que ellos mejor que nadie, sabían cómo operaban estos grupos anárquicos y de lo que eran capaces de hacer. «¿Cómo se van a defender ahora?», nos preguntaron muchas veces.

Nos enfrentábamos a individuos ebrios, drogados, muchos con máscaras y la inmensa mayoría con capuchas que, de una u otra forma, les ayudaba para soportar el gas. Además, como ya lo mencioné, en sus líneas estaban los encargados de ahogar las cápsulas que usábamos, por lo tanto, el gas lacrimógeno tenía muy poca efectividad.

Como los antisociales sabían de aquella decisión, los ataques fueron mucho más decididos. Turbas enajenadas se nos vinieron encima. Estábamos casi en el combate cuerpo a cuerpo, y con la gran desventaja numérica, ya que nos superaban ostensiblemente.

Fue tal el nivel de presión, que tuvimos que retroceder, y los grupos de estos encapuchados se lograron juntar en la esquina de Doctor Corvalán con Carabineros de Chile; ahí se potenciaron y tuvimos que replegarnos aún más. El escenario era extremadamente complejo. Yo tenía temor de que algún carabinero, con un miedo lógico a la situación, hiciera uso de su arma de servicio y disparara hacia la muchedumbre. Eso era cosa de tiempo, un segundo, una mala decisión. Por eso estábamos ahí, controlando, apoyando, conteniendo.

Yo sabía que estos delincuentes querían quemar la Iglesia de Carabineros y destruir el monumento de los Mártires. Tal vez no muchos saben, pero debajo de ese monumento, en la cripta, descansaban los restos del teniente de Carabineros, Hernán Merino Correa, héroe del siglo XX, abatido por gendarmes argentinos el 6 de noviembre de 1965 mientras resguardaba la soberanía nacional en la Laguna del Desierto, terreno que hoy lamentablemente pertenece a ese país.

Teníamos que evitar dicha situación a toda costa; por lo menos era lo que tenía en mente, no quería ver arder nuestra iglesia y, además, poner en riesgo la vida de todos los vecinos de ese barrio, por lo que seguimos resistiendo con lo poco que teníamos. Muchos funcionarios resultaron lesionados; yo era testigo de cómo caían hombres y mujeres. Se podía ver en sus rostros, caras de preocupación y temor, pero, a la vez, de compromiso. Yo, mientras veía ese escenario, miles de piedras cayendo y molotov, que parecían caer del cielo, reflexionaba y pensaba: «¿Por qué cada día nos quitaban más atribuciones y, de todos modos, teníamos que seguir enfrentándonos a los delincuentes? ¿Por qué se toman estas malas decisiones?» Un carabinero podría morir en esos enfrentamientos o viceversa, un policía podría haber disparado su arma con munición letal y hubiésemos tenido muchos muertos.

Insisto, los activistas sabían la condición y también sabían que los carabineros no harían uso de sus armas. La situación para ellos era similar a un carnaval. Tenían a esa policía que tanto odiaban en sus manos, podían atacarnos recibiendo una escasa respuesta de parte de nosotros. No recuerdo la cantidad de heridos que tuvimos, pero si tengo presente en mi memoria de como fuimos brutalmente atacados sin piedad.

Luego de que se organizó el despeje final de las personas, muchos grupos violentistas se opusieron al accionar policial y continuaron con la resistencia en los lugares aledaños a la estatua del general Baquedano. Fallamos varias veces en el intento del despeje de la plaza Italia y tuvimos que replegarnos por la resistencia de esa masa humana. Nosotros solo podíamos hacer uso de gases lacrimógenos y agua, ya que como ya lo mencioné, prohibieron el uso de la escopeta. Esa jornada, como lo mencioné, fue muy complejo sacar a los manifestantes, de hecho, todo ese día fue muy violento y estresante. Cerca de las once y media, luego del tercer intento, pudimos despejar el área y sacar a todos los sujetos del sector. Ese día terminé con una lesión en mi muslo izquierdo debido a que me impactó una piedra mientras sacábamos a los sujetos, pero eso ya era casi normal. A los días, esa área afectada estaba completamente negra.

Después nos enteramos de que una persona que estaba a un costado de la estatua había sufrido un paro cardiorrespiratorio y que lamentablemente momentos más tarde falleció en la Posta Central. Claramente, en las redes sociales culparon a Carabineros de ser los autores materiales de la muerte del manifestante, sin embargo, después se supo que esa persona, a un año de ese episodio había sufrido algo similar; por lo tanto, como en todos los casos de fallecidos y heridos responsabilizaban a la institución, ya estábamos acostumbrados a eso y que tristemente nadie nos defendía, ni se sacaba la voz explicando cómo habían sido los hechos reales. Siempre los carabineros han asumido en silencio y sin réplica, todos los ataques, los maltratos y los cuestionamientos por las acciones que ejecuta.

Esa noche del 15 de noviembre la clase política realizó el «Acuerdo por la paz, los derechos humanos y el orden público», agregando en este «gran acuerdo» la realización y promulgación de una nueva Constitución para Chile. Sebastián Piñera y su gobierno ya no tenían nada que hacer políticamente, habían cedido todo ante esa izquierda ferviente de verlo caer y salir de La Moneda antes que acabara su mandato y se adelantara un plebiscito para elegir a uno nuevo. Todos nos preguntábamos por qué el presidente, teniendo las atribuciones legales y, más aún, la obligación de mantener el orden público en el país no decretó nuevamente un estado de excepción constitucional, como ocurrió al comienzo de la rebelión, para terminar con la barbarie. Claro, Piñera eligió el camino fácil y entregó la Constitución a la izquierda y a los violentistas. Ellos, con este espectáculo del acuerdo por la paz, habían logrado uno de sus principales objetivos; cambiar la carta magna por intermedio de la fuerza, la violencia y el miedo.

En aquellos días el gobierno permanecía desaparecido, los mismos parlamentarios decían que el presidente poseía las herramientas constitucionales para controlar y mantener el orden público, sin embargo, por otra parte, ellos mismos lo criticaban y amenazaban con el tema de los derechos humanos y las acusaciones constitucionales. Los canales de televisión también pusieron de su parte.

Muchas veces medité sobre aquello. Para todos era innegable que la delincuencia se había apoderado de las calles. No existían demandas sociales y solo se apreciaban ataques a carabineros, a las comisarías, saqueos y destrucción en general. Nosotros hacíamos lo humanamente posible por tratar de controlar a este desenfrenado lumpen.

Ese «acuerdo por la paz» fue un fracaso total, ya que la violencia no cesó; el lumpen estaba desatado. Todo se mantuvo tal cual, es decir, jamás terminó o disminuyó esta anarquía. Ellos ya le habían tomado el peso al gobierno, y claramente vieron la puerta abierta de par en par para cometer delitos y quedar en la más completa impunidad, más aún, que la justicia solo se dedicó a perseguir a los carabineros y a encerrarlos.

Alrededor de la medianoche llegamos al cuartel.

Con el pasar de los días se aclaró que la persona sufría del corazón y le dio un paro cardio respiratorio. En la ocasión me enteré de aquello y pensé ¿qué hace una persona que tiene problemas cardiacos en una manifestación de esa naturaleza? ¿Por qué pone en riesgo su vida? Ciertamente no tenía ningún sentido esa muerte, una verdadera estupidez. Era obvio que el alcohol y las drogas llevaban a cometer actos irracionales y que terminaban de la peor la manera. Lo lamenté por la familia del fallecido, una pena.

LUNES 18 DE NOVIEMBRE

Durante esa jornada se cumplía un mes desde el inicio de la crisis en Chile, por lo tanto, iba a ser un día complejo, por eso hicimos algo diferente de lo habitual. Yo me instalé al oriente de la plaza Italia, cerca de calle Salvador con Providencia. La estrategia era, una vez que se disponga, hacer el despeje final en forma ordenada hacia el poniente, llegando al puente Pío Nono para sacar a los manifestantes hacia la comuna de Recoleta.

Habíamos comprobado que los sujetos, por alguna razón, no causaban mayores daños, destrozos y saqueos en esa comuna. Tal vez estaban marcadas políticamente las comunas y Recoleta era afortunada por mantener como alcalde al comunista Daniel Jadue; en fin, la idea era causar el menor daño posible y tratar de controlar de alguna forma a los manifestantes violentos.

Avanzada la tarde, nos instalamos en calle Seminario cerca de la avenida Providencia; desde ese lugar saldríamos hacia la plaza Italia, para ejecutar lo planificado.

Se juntaron muchos manifestantes en el Parque Balmaceda, desde donde nos atacaban lanzándonos objetos contundentes.

Una vez que el jefe del servicio dispuso el despeje final, nos desplazamos simultáneamente de todos los lugares y nos encaminamos hacia en el monumento del general Baquedano, porque desde ese lugar progresivamente el grueso de las personas se desplazaba hacia el norte por el puente.

Otro grupo importante bajaba por calle Cardenal José María Caro y nosotros los seguíamos a distancia para evitar que cometieran desórdenes o cortes de tránsito.

Dependiendo de la cantidad de manifestantes, existía una relación directa con los hechos posteriores; siempre ocurrían pequeñas escaramuzas en los puentes Loreto o Patronato, por lo que resguardábamos el área hasta que ya no quedaran personas porque insistentemente estos trataban de cortar el tránsito colocando barricadas; la idea era causar algún tipo de daño o inconveniente.

Siempre buscábamos causar el mal menor. La plaza y sus alrededores debíamos despejarla en algún momento del día. Evitábamos tener contacto cercano con los violentistas y con los manifestantes. Priorizábamos el uso de agua y la presencia de escuadrones en bloque. Esto quiere decir, avances en línea simultáneos, con el objeto de marcar ostensiblemente la presencia policial y así evitar posibles enfrentamientos cuerpo a cuerpo. Esa estrategia permitía, en la mayoría de los casos, el normal desplazamiento de las personas desde la plaza Italia. A pesar de que siempre nos lanzaban objetos, minimizábamos los riesgos tanto para ellos como para los carabineros.

Para poder contrarrestar en algo el uso de los láseres que los sujetos utilizaban en contra de los carabineros y de los vehículos tácticos, se compraron unos focos de gran potencia y al oscurecer podíamos inhibir la acción de los sujetos que usaban esos molestos láseres. Esos focos ayudaron mucho en la acción policial, puesto que el lumpen se tornaba más violento al llegar la noche, considerando que la gran mayoría de la iluminaria pública ya había sido destruida por estos grupos antisistémicos.

Fernando Villegas escribió en su cuenta de X, «Carabineros de Chile, el último bastión contra la barbarie».

Tenía toda la razón, nosotros estábamos sosteniendo al país y de rebote a las autoridades que nos gobernaban.

Normalizamos cerca de las once de la noche.

MARTES 19 DE NOVIEMBRE

Nueva jornada de violencia. Al igual que todos los días, en las mañanas nos preocupábamos de los hechos que podrían ocurrir en las cercanías de la sede gobierno. Siempre fue nuestra intención evitar por todos los medios que estos grupos llegasen a las cercanías de La Moneda. Si eso hubiese ocurrido, como lo he mencionado muchas veces, es muy probable que la historia del país hoy sería diferente. 

Durante la mañana me correspondió fiscalizar los servicios en el sector central y oriente, donde manteníamos dispositivos instalados en forma preventiva y, pasado el mediodía, mientras circulábamos por la Alameda hacia el oriente antes de llegar a la plaza Italia, me percaté de que un bus del Transantiago circulaba repleto de sujetos, algo muy similar a lo que ocurre en las ocasiones en que hinchas de equipos de fútbol abordan este tipo de locomoción para dirigirse a los estadios. Detuvimos el vehículo y controlamos a los sujetos. El bus era conducido por una mujer y correspondía al recorrido 423. La conductora me manifestó que alrededor de treinta sujetos abordaron el vehículo en la intersección de General Velásquez con la Alameda sin pagar el pasaje. Debido a lo anterior hicimos descender a todos esos sujetos y los fiscalizamos. Claramente esas personas iban a manifestarse a ese lugar. La trabajadora agradeció nuestra acción, pero nos dijo que eso ocurría todos los días. El caos era incontrolable.

Después de finalizar aquello nos fuimos a la prefectura para almorzar. Mientras me tragaba la comida literalmente como todos los días, llegó al casino el jefe de zona de Control del Orden Público de ese entonces, general Jorge Ávila, ordenando que los cuatro jefes de la prefectura de Fuerzas Especiales debíamos concurrir a la Dirección de Orden y Seguridad de Carabineros para sostener una reunión de coordinación. Una vez en el lugar, el mismo director de Orden y Seguridad, general inspector Ricardo Yáñez de la época, nos notificó que la reunión era con autoridades del gobierno, por lo que nos trasladamos a La Moneda.

Entramos a la sede de gobierno y nos dirigimos al despacho del ministro del Interior, donde a la vez llegó el general Ricardo Yáñez. Finalmente, la reunión fue con el subsecretario del Interior del gobierno de Piñera, Rodrigo Ubilla. En las redes sociales y algunos medios de prensa ya se hablaba de los «manifestantes» heridos y de las lesiones oculares, por lo tanto, todos pensamos que dicha autoridad iba a impartirnos instrucciones sobre el uso de la escopeta y evitar más lesionados, empero, en aquella oportunidad, Ubilla quería interiorizarse de los servicios que realizábamos en la plaza Italia. Estaba preocupado principalmente por el consulado argentino, debido a los ataques que había recibido por parte de los antisociales y también por todo el vandalismo que afectaba la zona, sosteniendo el siguiente diálogo:

—General, ¿tiene a la mano el plan operativo del despliegue con los recursos en la plaza Italia? —preguntó Ubilla.

—Acá tengo una copia —le manifesté, entregándole el plano. Él lo miró, consultó algunos detalles y manifestó lo siguiente.

—General, necesitamos reforzar la presencia policial, tiene que enviar más carabineros y recursos logísticos para custodiar de mejor manera dicho consulado y los alrededores de la plaza. Son las instrucciones del ministro del Interior y del propio presidente —indicó.

—Podemos disponer de más personal en ese lugar —manifestó el general Yáñez.

—Conforme, pero, ¿qué otro medio tiene para disponer? —volvió a preguntar Ubilla.

En ese instante, alguien dijo: «podemos utilizar los Mowag». Creo que fue el general Ávila.

—Me parece perfecto y si es necesario instale rejas en todo el contorno del consulado argentino y evite que los sujetos se acerquen al lugar. Hay que controlar de mejor manera las manifestaciones en plaza Italia —insistió el subsecretario.

Se implementarán esas medidas —respondió el general Yáñez.

Esa era la visión del gobierno a esas alturas, era lo que quería que se ejecutara por intermedio de los carabineros. Yo lo denomino mayor control del orden público, aunque para los otros sectores era «mayor represión». 

Después de esa reunión, comenzamos a usar las tanquetas Mowag en la plaza Italia. Esos vehículos blindados históricamente siempre fueron usados para las noches de contingencia del 29 de marzo (Día del Joven Combatiente) y el 11 de septiembre (Pronunciamiento Militar). Lo que estábamos viviendo era algo inédito; de hecho, nunca lo había visto, un Mowag procediendo de día y en plena plaza Italia.

La idea era marcar mayor presencia y tratar de alguna forma contener y controlar de mejor forma a los violentistas.

Salimos del Palacio de La Moneda a las cuatro de la tarde para retomar nuestras funciones operativas, y solo permaneció en el interior el general Yáñez.

De inmediato se impartió la orden a la 40ª comisaría de Fuerzas Especiales, unidad encargada de dichos vehículos tácticos, y se dispuso que las tres tanquetas operativas se desplazaran al sector de la plaza Italia. Fue así como cerca de las seis de la tarde llegaron los Mowag 057, 211 y 266 al lugar y, desde ese entonces, estuvieron todos los días apoyando los servicios en la zona cero.

Tristemente leí una noticia el día 28 de julio del 2021 donde Rodrigo Ubilla declaró que nunca dio instrucciones operativas a Carabineros, hecho que detallaré más adelante.

Desde casi el comienzo del movimiento, teníamos que enviar dispositivos de Fuerzas Especiales a las comunas más afectadas de Santiago y donde se vivía mayor violencia, saqueos y destrucción, además de ataques a los cuarteles de Carabineros. Tales casos eran Maipú, La Cisterna, Providencia, entre otras. Perdíamos mucha fuerza operativa al desplegar estos medios, ya que lo peor o más grave y masivo se concentraba en la zona cero, pero no podíamos descuidar el resto de la ciudad a pesar de que muchos requerimientos no podíamos cubrirlos por la capacidad de recursos. De hecho, todos los días se escuchaba por la frecuencia radial como nos pedían cooperación de diferentes comisarías, pero no teníamos a quien enviar; era muy triste escuchar esos comunicados con gritos desesperados pidiendo ayuda.

Después que realizamos la evacuación de la plaza Italia, como todos los días, el grueso de los manifestantes los dispersábamos hacia la comuna de Recoleta; esto quiere decir que avanzábamos por el puente Pio Nono y sacábamos a los sujetos del lugar. Lamentablemente en aquella oportunidad, y por una descoordinación de la Central de Comunicaciones (Cenco), un vehículo radiopatrullas de la Sexta Comisaría de Recoleta que circulaba por el lugar fue interceptado por una turba de encapuchados, atacándolos violentamente. El carabinero que lo conducía terminó con varios cortes en su rostro; ellos vestían el uniforme normal, es decir, sin protecciones. En tanto, al vehículo lo destrozaron casi por completo. En una acción desesperada, el sargento jefe de la patrulla debió realizar disparos con su arma de servicio al aire, logrando ahuyentar a los violentistas.

Cada día veía más cerca la muerte de un carabinero; era cosa de tiempo.

Normalizamos cerca de las once de la noche.

MIÉRCOLES 20 DE NOVIEMBRE

Como ya era habitual, temprano en la mañana tuvimos una reunión de trabajo y, luego de aquello, verificamos el estado de nuestro vehículo. También aproveché de hacer un poco de trabajo administrativo.

Durante el transcurso de la mañana no se registraron eventos de orden público y fui citado a la Fiscalía Administrativa de Carabineros a prestar declaración. Me atendió el coronel Renato Avello, fiscal jefe, y me informó que la citación se debía por un procedimiento realizado en una jornada de octubre que terminó con un herido. Siempre estuve dispuesto a declarar y entregar todos los antecedentes que me fuesen solicitados. En esa fecha ya había ocurrido el procedimiento de Gatica, pero no me citó por eso; de hecho, nunca me citó por esa causa y fui yo el que le solicité que me incluyera en el sumario, lo que detallaré más adelante.

Una vez que presté mi declaración regresé a la Prefectura y después de almuerzo nos instalamos en la plaza Italia.

La situación era la misma de siempre, pero, ese día, mientras nos encontrábamos en la esquina de Doctor Corvalán con Carabineros de Chile defendiéndonos de los ataques, recibí una comunicación radial.

—GAMA 3, hay individuos tratando de abrir la farmacia ubicada en la intersección de Vicuña con la Alameda.

—Esa farmacia ya fue saqueada y además incinerada semanas atrás; ingresar a ese sector es muy riesgoso —contesté por la radio, teniendo pleno conocimiento de lo que había dicho.

—Se puede apreciar por la cámara de seguridad que los sujetos siguen tratando de fracturar la reja del local, aproxímese al lugar — replicaba el operador de la Central.

—Central, le hago presente que trasladarme a ese sector es muy riesgoso. Hay muchos sujetos. No contamos con los elementos necesarios para dicha acción, e insisto, esa farmacia ya fue saqueada — obviamente encontraba innecesario ese procedimiento porque no tenía sentido.

—GAMA 3, lo está ordenando el mando zonal, trasládese al lugar —este tercer comunicado ya fue una orden.

Encontraba una estupidez dirigirme al lugar, pero tuve que hacerlo tal como lo narré en la jornada del 8 de noviembre pasado. Ordené los medios con que contaba y avanzamos hacia la farmacia. Los sujetos pusieron mucha resistencia, como era de esperar, y despejamos el área con el agua y algunos gases. Llegamos al lugar y efectivamente la habían abierto, pero como ya lo había mencionado, adentro de ese local no había nadie ni nada, de hecho, lo habían quemado días anteriores, por lo que informé por la radio y comenzamos a retroceder.

Mientras ejecutábamos dicha acción escuché un grito: «¡CUIDADO MOLOTOV!». Y, en menos de un segundo, nos cayó una bomba, la que me encendió completamente la pierna derecha, por lo que con mis propias manos traté de apagar el fuego como pude siendo auxiliado por un camión lanza aguas que me lanzó un chorro apagándome por completo.

Los sujetos al presenciar esa escena comenzaron a festejar y como comenzamos a retroceder rápidamente, se nos vino encima una turba importante, lanzándonos muchas piedras a corta distancia. Ordené el repliegue y que el lanza agua nos cubriera mientras ejecutábamos dicha acción. Tampoco podía dejar en el proceso solo un camión lanza agua; es muy riesgoso al no tener cobertura de otro medio, puede resultar quemado en su totalidad ya que los sujetos saben que con un solo vehículo pueden lograr ese resultado. Al darme vuelta y ver que los encapuchados se le abalanzaron al vehículo con la intención de atacarlo, casi rodeándolo, tuve que ordenar un nuevo avance para lograr sacarlo de ahí. Los sujetos al percatarse de nuestra arremetida arrancaron y pudimos sacar el camión de esa zona de riesgo.

Volvimos a nuestra posición y la situación fue exactamente como todos los días. Los tipos reunidos en los tres lugares, incansablemente toda la jornada.

La Central de Comunicaciones nos envió una fotografía donde se podía apreciar un encapuchado que portaba en una de sus manos un objeto muy similar a un arma de fuego. Nosotros sabíamos que muchos antisociales nos disparaban con pistolas a balines, postones y también armas de fuego. El riesgo era permanente.

Después de despejar la plaza, normalizamos cerca de las once de la noche.

Al llegar al cuartel hablé con mi superior por lo ocurrido aquella tarde.

—Los oficiales que se encuentran en la Central de Comunicaciones deben escuchar a los jefes que estamos en terreno —le comuniqué.

—Sí, tienes razón, pero tienes que entender que ellos también tienen presiones ahí.

—Estoy claro de eso mi coronel, pero los que estamos en la calle arriesgándonos somos nosotros; no creo que ellos nos auxilien si un carabinero resulta gravemente herido o quemado, y tampoco creo que nos defiendan si un sujeto es lesionado por nosotros al tratar de ejecutar las acciones que nos ordenan —repliqué.

—Lo sé, mañana hablaré con los coroneles que hacen servicios en la Central de Comunicaciones —me dijo.

Estaba realmente molesto por lo que ocurrió. Le dije al operador y después al coronel de la Central de Comunicaciones (CENCO) que todos los negocios cercanos a la plaza Italia estaban saqueados y quemados, que realmente era una estupidez ingresar a las inmediaciones con los medios que contábamos. Más aún pensaba que el delincuente que nos lanzó la molotov podría haberme quemado la cara, las manos o el cuerpo entero por un tipo testarudo.

Me duché y me fui a mi casa cerca de la medianoche.

JUEVES 21 DE NOVIEMBRE

Aquel día me llegó un documento firmado por el entonces director nacional de Orden y Seguridad de Carabineros, general Ricardo Yáñez, donde definitivamente prohibió el uso de la escopeta antidisturbios para el nivel 4 de la fuerza, tal como ya lo había narrado el día 15 de noviembre. Dicho papel incluía instrucciones sobre el uso de esta arma, señalando que el día 10 de noviembre pasado, ya se habían impartido instrucciones sobre el acotamiento del uso de la escopeta, autorizándola solo si existía riesgo de vida del carabinero o de civiles. En este mismo documento, el general Yáñez mencionaba el informe emitido por la Universidad de Chile, ya que en esos días comenzaron a salir antecedentes a la luz pública que la cartuchería no letal que usábamos, los compuestos de los perdigones o postas no eran exactamente de goma, de hecho, ni siquiera el alto mando de Carabineros lo sabía. Después de los estudios realizados, se supo que las postas eran compuestas de 20 por ciento de caucho y un 80 por ciento de metales. Este dato era desconocido por todos nosotros, es decir, por todos los carabineros que usamos las escopetas antidisturbios a lo largo del país. Suponíamos que la munición era completamente de goma y no contenía metales, pero todos desconocíamos que no contenían solo caucho y el daño que causaba podía ser mayor. El fabricante señalaba que los disparos podían ejecutarse desde los 20 metros. Es más, los cartuchos de color azul que usábamos contenían la leyenda TEC Perdigón de Goma 8MM; por lo tanto, todos entendíamos que esa era la composición del proyectil, es decir, de GOMA.

Hay que decir que esta situación es extremadamente grave y debe existir un responsable, ya sea el fabricante o el departamento encargado de realizar las compras en Carabineros, incluyendo la Contraloría General de la República, que dio el visto bueno de la licitación pública para la compra de dicho material. Ellos ciertamente deben responder ante la justicia y, por otra parte, todos aquellos usuarios que fuimos acusados, detenidos y procesados, deberían eximirnos de cualquier responsabilidad penal y administrativa.

El Estado de Chile a través de la institución de Carabineros me entregó las herramientas para usarlas en los casos previstos y particularmente, en aquella época, hice uso de los elementos conforme a los protocolos y la circular sobre el uso de la fuerza en vigencia. Según mi entender, estaba disparando perdigones de goma y que desde los veinte metros únicamente causaban lesiones menores, por lo menos, eso es lo que señalaban las presentaciones realizadas por entidades especializadas de la institución, tales como el Laboratorio de Criminalística de Carabineros (LABOCAR).

La prensa señaló que finalmente hubo un desconocimiento de lo que se estaba disparando en el país, y aunque siempre he estado en desacuerdo con lo que publica la prensa, esta vez tenía la razón. No sabíamos que estábamos disparando durante todo ese tiempo. Entonces ¿quién es el verdadero responsable? ¿El usuario o quien adquirió esa munición sin advertir dichas características?

El general director Mario Rozas, días antes, emitió un comunicado respecto a la referida situación señalando que se harían los estudios pertinentes sobre la materia. A esas alturas ya era demasiado tarde.

Como esta situación afectó a muchos carabineros, comencé a indagar al respecto y, al parecer, la munición se modificó a petición del Grupo de Operaciones Policiales Especiales (GOPE), ya que la antigua tenía poco alcancé y, por lo mismo, baja efectividad; por lo tanto, ellos solicitaron cambiarla. Esta información no la he confirmado, pero varias fuentes me han indicado que así fue. La dirección de logística de la institución fue la responsable de solicitar al proveedor, la empresa TEC Harseim, la modificación del cartucho y sus respectivas postas.

Esto se ejecutó y el cartucho cambió. Se le agregó más pólvora y de la misma forma, se le introdujo metales en la composición de sus postas para aumentar su peso y así obtener mayor alcance. El error de todo esto fue que nunca comunicaron a las zonas, prefecturas o comisarías dicha situación y, para todos los usuarios de esta munición, seguía siendo la misma de siempre.

Después de la polémica ambos se culpaban, por un lado la empresa, que según ellos habían informado a Carabineros los riesgos sobre el uso de esta munición y, por el otro lado, Carabineros culpaba a la empresa por la composición de las postas. Como siempre, todo sale a la luz y la verdad en algún minuto se conoce, realicé todas las acciones pertinentes para esclarecer este hecho.

Si la institución decidió cambiarlas, ¿por qué no nos dijeron? Nosotros estábamos en la calle, nosotros las usábamos, nosotros disparábamos y, a consecuencia de eso, muchos de nosotros hoy estamos privados de libertad o con procesos judiciales con eventuales condenas que superan los 12 años de cárcel. No es justo, esto no tiene sentido, ya que nadie puso en duda el material que nos entregaron y naturalmente confiamos en la institución. Finalmente, el documento enviado por Yáñez señalaba en su punto número 5 que la institución había solicitado estudios complementarios en laboratorios externos de Chile y el extranjero, así como las certificacines complementarias solicitadas al proveedor[16].

Durante esa mañana, el Colegio de Profesores nuevamente convocó a una manifestación para aquel día, al igual que el pasado 11 de noviembre. La reunión se fijó en la plaza Italia y el desplazamiento sería por la Alameda hasta la intersección de calle Echaurren. Se registraron desórdenes en aquella actividad, como era de esperarse.

En la tarde nos instalamos en la plaza Italia y el escenario fue igual que todos los días, no hubo variación que destacar, sin embargo, yo me sentía extraño, esa noticia en cierta forma me afectó. Encontré grave el asunto, siempre pensé que la munición estaba compuesta por caucho, de hecho, en varias oportunidades abrimos cartuchos con cuchillos y las postas se podían cortar. Al ojo humano parecían de goma, era imposible percibir la composición de estas. Me preguntaba: «¿Por qué Carabineros se equivocaba en cosas que eran evitables?»

Recuerdo que, en la tarde, cerca del Parque Forestal un sujeto atacó con un fuego de artificio a un carabinero, oportunidad en que, por suerte, la explosión la absorbió su chaleco antibalas, por lo que no le generó ningún tipo de lesión. El autor fue detenido y la situación quedó completamente registrada en la cámara corporal del funcionario aprehensor, en la que se podía apreciar claramente el instante en que le lanzó el proyectil al funcionario. El detenido, además, portaba un arma blanca, lo cual está penado por nuestra legislación y, lo más relevante de este caso, fue que el sujeto era de nacionalidad colombiana.

En la noche se registraron graves enfrentamientos entre encapuchados y carabineros en la comuna de Maipú. Al personal que le correspondió dicha facción informaron que los ataques fueron de extrema violencia y se dañó gran parte de la propiedad pública y privada. Lo complejo de las acciones delictuales en otras comunas era que solo podíamos enviar secciones sin apoyo de los camiones lanza agua, lo que claramente ponía en riesgo la vida de los policías. Una situación similar ocurrió en la comuna de La Cisterna, donde un grupo de unos doscientos sujetos atacó la comisaría. Por otra parte, en la comuna de Quilicura, un grupo importante de gente también asaltó el cuartel con armas de fuego y molotov. La sección que enviamos debió defenderse usando la escopeta antidisturbios. Era eso o sus armas de servicio.

El despliegue que realizó la prefectura de Fuerzas Especiales durante la crisis fue de gran relevancia.

Paralelamente, al igual que en casi todas las jornadas, se producían graves alteraciones a la paz social, principalmente por la Alameda, desde la calle Santa Rosa hasta la misma plaza Italia, motivo que nos obligaba a mantener dispositivos volantes, para acudir ante cualquier situación que lo ameritara.

Después que realizamos el despeje de la plaza, un grupo de anarquistas detuvo un bus del Transantiago (de patente CJRF-58) que transitaba por la comuna de Recoleta y obligaron a todos los pasajeros a descender, al igual que al conductor. Luego de dicha acción, lo rociaron con un acelerante, tanto el interior como el exterior, con la intención de prenderle fuego. En esta acción criminal, uno de los encapuchados condujo dicho vehículo e intentó impactar a un carro de Carabineros que se encontraba estacionado en la intersección de Pío Nono con avenida Santa María, no logrando su objetivo, chocando en la vereda del frente, poniendo en riesgo la vida de muchas personas. Después de estrellarse, dos encapuchados trataron de prenderle fuego mediante el uso de bombas molotov, lo que fue advertido por los carabineros, quienes evitaron dicha acción.

Ya de madrugada, cerca de la una de la mañana, en la comuna de Puente Alto, una turba ingresó a un supermercado Jumbo, lo que generó el desplazamiento de medios de la prefectura que lograron la detención de varios individuos que lo estaban saqueando. Lo mismo ocurrió cerca de las cuatro de aquella madrugada en la comuna de Estación Central, donde se saqueó un supermercado Unimarc. Todo era delincuencia y nada de demandas sociales. Nunca logré entender como este movimiento anarco delictual tuvo un apoyo irrestricto, tanto en lo político como en lo judicial.

Ese jueves 21 de noviembre comenzaron las protestas en Colombia con un esquema muy similar al que ocurría en Chile. Fue un verdadero «copiar y pegar» para aquellos países que eran gobernados por partidos de la derecha.

VIERNES 22 DE NOVIEMBRE

Llegó un nuevo viernes y como a diario, todo comenzaba otra vez. A esas alturas ya presentaba muchos síntomas de estrés; era una preocupación constante desde el primer día de la crisis en todos los ámbitos. Lo primero era el temor de que me lesionaran gravemente, recibir un disparo con un arma de fuego, que me quemaran con una molotov o ser víctima del ataque descontrolado de una turba, lo que, sin duda alguna, me hubiesen quitado la vida. Por otra parte, ser testigo de la muerte de algún funcionario bajo mi mando, lo que hubiera cargado en mis espaldas por el resto de mis días; y, finalmente, el miedo constante de que algún carabinero, en un momento de desesperación o de riesgo, comenzara a disparar su arma de fuego hacia la muchedumbre. Eso lo pensaba todo el tiempo, siempre lo presentía, ya que era algo que podía pasar en cualquier momento y que gracias a Dios no ocurrió en esa magnitud.

Otras cosas que también pensaba era que, de pronto, estos delincuentes incendiaran edificios o lugares en los que pudiera haber personas y se desatara un trágico desenlace. Esto era muy probable que ocurriera, ya que habían prendido fuego a varios locales comerciales y sucursales bancarias, sin importarles las consecuencias que eso acarreara.

Debo confesar que jamás pensé, ni se me pasó por la cabeza que la justicia me imputaría algún delito. Todo el tiempo hice las cosas bien y trataba de mejorarlas a diario. Mis actuaciones fueron con estricto apego a los protocolos y la Circular del Uso de la Fuerza, que habían sido publicados el 3 de marzo del 2019 en el Diario Oficial de Chile; por lo tanto, eran de conocimiento público. Jamás me alejé de los protocolos, siempre procedí en base a estos. Aquí hay que entender algo: que todo lo ocurrido durante ese tiempo fueron hechos anormales, fuera de todo procedimiento de orden público conocido. Estas nunca fueron manifestaciones, era vandalismo desaforado, era delincuencia descontrolada, solo destrucción, en la que se desataba toda la ira hacia nosotros, como si tuviésemos responsabilidad alguna en lo que se pretendía cambiar. Fueron jornadas brutales.  

Ya instalados en las inmediaciones de la plaza Italia, en el mismo horario de todos los días, en una de las arremetidas que hicimos por calle Carabineros de Chile hacia el oriente, logramos sacar a los manifestantes agresivos y continuamos presionando al grupo por la calle Arturo Burhlé, pero antes de llegar al Parque Bustamante, una persona me hizo señas desde el primer piso un edificio, por lo que nos acercamos y hablé con un hombre de unos 50 años.

—Vivo en este departamento e ingresó una turba robándome todos mis muebles —me contó con una cara de angustia y enojo —mire pase por favor —añadió.

—¿Cómo ocurrió? ¿Qué fue lo que pasó? —le pregunté, mientras observaba que en su departamento ya no había living ni comedor; de hecho, en la esquina los sujetos habían hecho una barricada con las pertenencias de esta persona.             

—Yo estaba trabajando y al llegar a mi departamento vi que habían entrado y que mis cosas las estaban quemando afuera, sentí mucha impotencia —me contaba, mientras una muchedumbre importante de encapuchados seguía atacando a los carabineros que me acompañaban en esa intersección. En tanto, yo seguía en el interior con la víctima.

En un momento hubo un silencio de muerte, él me miraba con ojos que vagaban por los alrededores, como esperando mi respuesta; no sabía qué decirle, no tenía la solución en mis manos. Fuera, estruendos y sonidos de altos decibeles por los gritos, lanzamientos de fuegos artificiales y golpes a las latas y las señaléticas que habían destruido los sujetos.

—Mire mi departamento, no me dejaron nada estos infelices —me insistió ese pobre hombre, mientras yo observaba el triste escenario y, al igual que él, sentí mucha impotencia. ¿Qué les pasaba por la cabeza a estos tipos? ¿Era mucha la droga y el alcohol que consumían que ya no eran capaces de actuar con algo de cordura? Todo lo que ocurría me preocupaba sobremanera. Esto iba a terminar mal, muy mal.

Estábamos en eso y de pronto ingresó mi acompañante y me dijo con un tono de voz preocupante:

—¡¡¡Mi comandante, se nos están acercando mucho y más atrás, en Vicuña Mackenna, se está reuniendo otro grupo. Nos van a encerrar en esta calle y somos muy pocos!!!

—Okey, salgo de inmediato —y luego de aquello le dije a la víctima que debía hacer la denuncia en la comisaría y que ahora era imposible que vinieran carabineros a su casa para acoger el procedimiento. Tendría que hacerlo en la noche, una vez que se calmara la situación. Lamenté mucho lo que le pasó. Después de esa conversación salí del departamento y retomé el mando del equipo.

Realmente sentí mucha pena por ese señor. Era muy injusto lo que estaba viviendo, tal vez años de esfuerzo para lograr adquirir esos bienes materiales, los cuales, en solo minutos, se transformaron en cenizas. Estos delincuentes habían llegado a situaciones límite, era la primera vez que me topaba con un saqueo a un domicilio particular. Los antisociales no respetaban a nadie ni a nada.

Efectivamente, afuera, el escenario estaba complicado. Teníamos encapuchados al frente por el Parque Bustamante. Se podían apreciar unos 500 sujetos y, hacia atrás, en Vicuña Mackenna se estaba reagrupando el grupo que habíamos disuelto en el avance. Nosotros éramos nueve; tenía que sacarlos de ahí.

Hicimos uso de gases y comenzamos a retroceder lentamente; eso es clave, puesto a que, si en la retirada lo hacemos en forma brusca, los atacantes se nos abalanzarían en forma agresiva y podría acarrear graves consecuencias. Por esta razón, esa operación debía ser manejada estratégicamente. Tras haber retrocedido bastante, envié una patrulla de cinco carabineros a despejar Vicuña Mackenna y llamé por radio a un lanza agua para que nos cooperara en esa acción. Al llegar el camión logramos salir de ese lugar sin heridos que lamentar.

De lo ocurrido, referente al robo del inmueble particular, informé por la radio a la Central. Les señalé que era imposible enviar un carro ahora, pero que lo mantuvieran pendiente para la noche.

Como pudimos volvimos a la facción de Corvalán con Carabineros de Chile y los sujetos agrupados estratégicamente no cesaban de lanzarnos objetos, fuegos de artificio y molotov; nosotros solo conteníamos los ataques. Nada más se podía hacer. La autoridad había sido sobrepasada, pese a todos nuestros esfuerzos; nos habían superado.

Luego de dicha acción y debido a los comunicados que escuché del personal que se encontraba resguardando el monumento de los mártires y la Iglesia de Carabineros, me desplacé al lugar para verificar qué ocurría. Al llegar, me di cuenta de que, a diferencia de otras jornadas, la situación más violenta se estaba generando en esa facción. Recuerdo que las molotov eran una tras otra por toda la extensión de la plaza, vi a varios carabineros que fueron alcanzados por el fuego y, pese a todos nuestros esfuerzos, usando agua y gases, no lográbamos apaciguar los ánimos fervientes de esos vándalos. La vida de muchos estaba más que expuesta, lo que me obligó a usar la escopeta antidisturbios ya que nos encontrábamos frente a un nivel 5 del uso de la fuerza; esto quiere decir, riesgo potencialmente letal que pone en peligro la vida. Estuve gran parte de lo que quedaba de tarde de ese viernes en la plaza del monumento y, a pesar de todo, los sujetos continuaban con los ataques. Lo que ellos querían era sobrepasarnos y quemar la iglesia. Estoy seguro de que ese era el objetivo de ese día.

Se registraron varios carabineros heridos y muchos daños a nuestros vehículos. La jornada la califiqué como de una extrema violencia, muy preocupante. Hoy creo que, si los niveles de violencia hubiesen sido así todos los días, no resistíamos ni un mes.

Después de finalizar el servicio, me fui a la prefectura y mientras me duchaba, no podía dejar de pensar en ese pobre hombre. Me imaginaba la rabia que debía estar sintiendo y, sobre todo, pensando cómo poder solucionar su problema. Su cara me dio vueltas mucho rato en mi cabeza, su expresión, sus ojos de preocupación, rabia e impotencia.

Mientras conducía hacia mi casa cerca de la una y media de la madrugada, seguía pensando en esta víctima. A los delincuentes ya no les quedaban locales comerciales que saquear, ya no tenían lugares de donde sacar objetos o materiales para quemar y hacer barricadas, por lo tanto, comenzaban a ingresar a los domicilios particulares. La guerra civil en Chile estaba a un paso. Debo reconocer que dicha situación me afectó profundamente.

SÁBADO 23 DE NOVIEMBRE

Las calles de Santiago estaban devastadas por la grave crisis que vivía el país. La Alameda, en su totalidad, y sobre todo en los alrededores de la plaza Italia. Transitar por el centro y por los alrededores del monumento a Baquedano era deprimente. Casi ya no existían semáforos, todos los muros estaban rayados. Los locales comerciales, farmacias, bancos, supermercados, botillerías tenían placas metálicas para evitar nuevos saqueos, había muchos lugares quemados y el pavimento muy desgastado y destruido, consecuencia de las barricadas con fuego y por los destrozos de sujetos para obtener proyectiles.

Cada día que pasaba, Chile retrocedía a pasos gigantes y a esas alturas, miles de personas habían perdido sus trabajos.

Esto parecía no tener fin. Algunos decían que este movimiento iba a durar seis meses, otros lo comparaban con lo que ocurría en Hong-Kong, mientras que algunos decían que esto no iba a parar hasta que el presidente Piñera dejara el poder. Era todo confuso y preocupante. Ya llevábamos 37 días de crisis, de rebelión, de destrucción y anarquía. Estábamos cansados, agobiados, nos sentíamos solos, sin apoyo político e inmersos en duras críticas por nuestro trabajo. ¿Qué podíamos hacer?

En esta jornada llegaron varios violentistas. Lo particular de los fines de semana era que prácticamente no se reunían manifestantes pacíficos, solo lumpen, muchos de ellos jóvenes que lo único que hacían era atacarnos. Como los fines de semana obviamente la convocatoria era más baja, las órdenes que recibía eran de mantener el tránsito vehicular habilitado por la Alameda y la avenida Providencia, por lo que trataba de hacerlo con los escasos medios que en ese entonces contaba. No era para nada fácil, porque los agresores eran muy insistentes y desgastantes. Centenares de veces se les comunicaba por los alto parlantes de los vehículos que no podían cortar la calzada, que la manifestación no estaba autorizada, que debían despejar el área y un largo etcétera; sin embargo, nunca hacían caso y como en todas las jornadas se trataba de restablecer el orden público usando la fuerza gradualmente. Los días hábiles de la semana, como ya lo he relatado, era imposible restablecerlo y nosotros solo nos instalábamos en calle Carabineros de Chile, lugar cercano a lo que era nuestra iglesia institucional, donde diariamente los delincuentes y violentistas nos iban a atacar.

En uno de los despliegues de copamiento que ejecuté, se le acercó a un grupo de funcionarios, que se ubicaron en las cercanías del Parque Forestal, una mujer de unos 25 años, quien, momentos antes, había recibido un impacto de, al parecer, un balín lanzado con una resortera en su ojo izquierdo. Por suerte para ella, el golpe lo recibió justo debajo del ojo y, al parecer, no le ocasionó algún tipo de ceguera, a pesar de que lo tenía herido y sangraba excesivamente. El hecho quedó registrado en una de las cámaras corporales de la sección policial que trató de prestarle auxilio, empero, en los instantes en que carabineros trató de ayudarla, los sujetos que la acompañaban comenzaron a insultarlos y luego se la llevaron a uno de esos puestos de atención de heridos.

También registramos a varios sujetos pintando los muros de la ribera del Río Mapocho a la altura de Pío Nono. Sus típicas consignas eran: «Chile despertó», varios dibujos de ojos sangrando, «Asamblea Constituyente» y cosas similares. Rayar un muro, atacar a la policía, destruir, saquear o quemar ya estaba prácticamente permitido, era la realidad de aquel entonces, pero, si un mortal no paga una multa de tránsito, era sentenciado a las penas del infierno. Insisto nuevamente, Chile estaba al revés.

Cercano al Parque Forestal, nuestro servicio de inteligencia lograba captar y fotografiar a sujetos que, con total libertad e impunidad, comercializaban fuegos artificiales, resorteras con bolsas de munición y alcohol.

Ese sector era tierra de nadie.

Después de varias horas lidiando con estos sujetos usando agua y con los escasos gases lacrimógenos que nos quedaban, pasadas las nueve de la noche logramos despejar el área circundante a la plaza Italia.

DOMINGO 24 DE NOVIEMBRE

Durante la mañana recibí una información que decía que 150 ciclistas se trasladaban desde Maipú hasta La Moneda. Dispuse el cierre inmediato con las rejas de contención y el reforzamiento de la seguridad del palacio. Muchas veces ciclistas nos habían agredido, lanzándonos objetos e incentivando a las masas a la destrucción. Ese movimiento era complejo, muchos de los ciclistas se abalanzaban en formas muy temerarias; de hecho, en varias ocasiones, fui testigo como estos sujetos caían al pavimento como consecuencia del consumo de alcohol o las drogas. No era gente pacífica, por esa razón tomé todos los resguardos posibles para que no vulneraran el área primaria de seguridad. Estuvieron hasta después de las dos de la tarde por los alrededores, hasta que finalmente pude normalizar los servicios y me fui a almorzar.

En la tarde, me desplacé a plaza Italia para liderar una nueva jornada de enfrentamientos. Si bien es cierto, los fines de semana la intensidad y convocatoria eran de menor escala, de todas maneras, los sujetos que llegaban ocasionaban desórdenes y cortaban el tránsito vehicular por la Alameda. Era realmente agotador ver a ese gentío un día domingo en actitudes tan desafiantes y violentas. Yo, a diario, me preguntaba ¿no tenían nada más que hacer en su vida? ¿Alguien los obligaba a participar de los disturbios en la zona cero? Creo que la respuesta era obvia. Era imposible que los sujetos se reuniesen por voluntad propia todos los días a hacer lo mismo; es decir, a agredir a los carabineros y a destruir el entorno. Estaba claro que alguien les pagaba por sus servicios. 

La orden que recibí nuevamente era que no cortaran el tránsito, pero estos sujetos eran como un «mono porfiado». Nos acercábamos y huían hacia el Parque Forestal. Después de unos minutos volvían y hacían lo mismo. Nosotros deteníamos a un par de violentistas pero la situación continuaba; era realmente desgastante, pero, de todos modos, ahí estábamos como siempre, como todos los días. A pesar de que era domingo, se reunieron bastantes violentistas. Sabía que no iba a ser fácil esa jornada.

Recuerdo que en los momentos en que iba a hidratarme al vehículo de cargo, revisaba mi celular y siempre mi señora me enviaba fotos o videos de nuestro hijo que, en aquel entonces, tenía un poco menos de un año. Mientras tomaba agua y miraba las fotos, me daban ganas de irme a mi casa para estar con ellos y dejar a esta gente en plaza Italia, lo que claramente no podía hacer. De hecho, casi siempre, por no decir siempre, en todo ese periodo solo pude ver a mi hijo durmiendo en su cuna, ya que, o llegaba después de la medianoche o salía antes de las 6 de la mañana de mi casa, es decir, él prácticamente no me vio. El estrés era constante.

Por otra parte, en esos días circulaba información falsa por las redes sociales sobre los gases lacrimógenos que usábamos. El comunicado decía que ahora usábamos químicos DM que causaban náuseas y vómitos. Lo más llamativo era que, según ese testimonio, la exposición a este nuevo componente químico era letal y daban una serie de recomendaciones para no contraerlo.

Yo estoy seguro de que a mucha gente que le llegó esta información creyó que era verdadera y, seguramente, la replicó hasta masificarla, instaurando una falsa verdad y continuar con el descredito hacia la institución. Eran muchas las mentiras e invenciones que día a día surgían y crecían como la espuma. En este contexto, creo poseer el derecho a manifestar que el problema de Carabineros fue su mala estrategia comunicacional; de hecho, siempre fallamos en eso. Nos acusan, inventan situaciones falsas y, al conocerse la verdad, nadie dice ni hace nada, pese a que la institución posee un departamento con dedicación exclusiva a la comunicación social. El general Rozas, que en ese entonces era el general director de Carabineros, fue el jefe de ese departamento en el tiempo en que fue coronel, por lo que claramente podría haberlo reforzado y potenciado. Mucho se perdió durante la crisis, me refiero a muchas oportunidades de defender a la institución y sus carabineros. Héctor Espinoza, pese a todo lo malo, fue un constante defensor del personal de la PDI.

Pasadas las siete de la tarde, y en una de las arremetidas que realizamos, una sección logró la detención de un encapuchado que poseía todo el kit anarquista. Vestía ropa oscura, portaba una mochila que, en su interior, mantenía un martillo, una ganzúa tipo diablo, tijeras, ropa de recambio y en una de sus manos una resortera y, en la otra, un guante de cuero de alta resistencia. En tanto, su rostro era cubierto por una máscara antigás y una capucha. La particularidad de este detenido fue que era de nacionalidad argentina. Era preocupante la cantidad de extranjeros infiltrados en las manifestaciones y, gran parte de ellos, eran violentistas. Eso fue el resultado que originaron las autoridades de Chile el día en que abrieron las fronteras y entraron Pedro, Juan y Diego.

Cerca de las nueve de la noche, un grupo superior a los 500 sujetos se abalanzaron contra la sede embajada de Argentina con el claro objetivo de asaltarla, acción que fue repelida por nosotros. Después algo me cuadró sobre el detenido de nacionalidad argentina. Insisto, ese país, en aquel tiempo, era gobernado por la derecha, Mauricio Macri era el presidente, y tal como lo narré anteriormente, dicha embajada sufrió constantes ataques por estos grupos anárquicos y, llamativamente, una vez que se realizó el cambio de gobierno, asumiendo el comunista Alberto Fernández, nunca más la atacaron.  

Cerca de las diez y media logré normalizar los servicios.

LUNES 25 DE NOVIEMBRE

El despertar de la mañana de ese lunes fue diferente. Circularon varias fotos de los alrededores de la plaza Italia y del propio monumento del general Baquedano pintado con leyendas de apoyo a Carabineros. Fue gratificante leer «Gracias Carabineros, Fuerza Carabineros de Chile», entre otras frases. Esos pequeños, pero significativos gestos que realizaba la ciudadanía, sin lugar a duda, nos alentaban a seguir.

Las manifestaciones violentas, en esta nueva oportunidad, continuaban en la comuna de Maipú y todos los días desplegábamos medios a ese lugar. La gran mayoría de los vehículos policiales de la unidad territorial de la comuna estaban destruidos; con sus parabrisas trizados o quebrados, dañados estructuralmente por las piedras, y los carabineros, para poder contrarrestar en parte dichos proyectiles, entre el parabrisas y la rejilla de contención del radiopatrulla insertaban envases plásticos de agua mineral para soportar mejor los impactos. A ese nivel habíamos llegado.

En muchas jornadas me dediqué a observar a los sujetos que nos atacaban. Me parapetaba en algún lugar relativamente seguro (detrás de un árbol o de un vehículo táctico) y me dedicaba a mirarlos y tratar de analizar sus conductas y sus actos.

En varias oportunidades me convencí de que dichos individuos estaban conscientes, pero que actuaban sin razonamiento; quiero decir, que sabían lo que hacían, ya que existía la razón, pero muchos de sus actos eran completamente irracionales. Sin duda, sumado a grandes cantidades de alcohol y seguramente a drogas consumidas durante la jornada.

Esto es sumamente importante, ya que no es posible conformar un razonamiento para ese individuo; no se puede llegar a un consenso y menos persuadirlo para que deje de realizar dichos actos irracionales. Tal vez estaba en su ADN, tal vez efectivamente tenía rabia, la que no podía controlar y éramos nosotros sus blancos para descargarla.

La mente, muchas veces, nos juega en contra. No queremos hacer ciertas cosas, pero nos dejamos llevar por el colectivo. Esto yo lo viví muchas veces en el fútbol. En la gran mayoría de los encuentros deportivos que me tocó asistir, que fueron una cantidad innumerable, el comportamiento de los asistentes era pacífico y no se generaban disturbios en las galerías. Sin embargo, bastaba que ocurriese un pequeño incidente, que podía desembocar en una situación extremadamente compleja: desde una riña de violentas proporciones hasta destrucción del estadio, ingreso de los barristas a la cancha, incendio de las graderías y ataques a carabineros, entre otras cosas. Eso lo tenía muy analizado y estudiado. Siempre evité el enfrentamiento entre los barristas y los carabineros. Esa era la mejor estrategia, aunque lamentablemente, en muchas ocasiones, el enfrentamiento era inevitable.

A lo largo de mi carrera, y sobre todo en Fuerzas Especiales, participé de muchos eventos de esta naturaleza que independiente del problema que lo generó, finalmente siempre los ataques eran direccionados a los carabineros. Me explico, en una oportunidad jugaba Universidad de Chile con otro equipo, que no recuerdo cual, en el Estadio Nacional. Yo tenía el grado de mayor y estaba a cargo de la seguridad de la barra local, es decir, de la Universidad de Chile. Repentinamente y por motivos que desconozco, se generó una riña de enormes proporciones entre los mismos barristas de la galería norte donde ellos se ubicaban. Me comunicaron por radio y me desplacé hacia el túnel de la puerta 16 en forma inmediata. En el lugar vi saliendo a un joven con múltiples heridas de arma blanca, por lo que le ordené a un carabinero que lo llevara hasta la ambulancia para que recibiera atención médica y fuera trasladado a un centro asistencial. Detrás de él salieron más personas, las que nos decían que por favor ingresáramos a la galería porque estaban peleando dos grupos grandes de sujetos. Esta situación me exigió actuar; la ley, en estos casos nos obliga, no es una facultad, por lo que entré con un grupo de no más de diez carabineros para observar lo que estaba ocurriendo y logré divisar a muchos sujetos agrediéndose entre ellos.

La inmensa mayoría de los espectadores que nos vieron esperaban nuestra actuación. Mucha gente va al estadio y exige seguridad. Algunos van con sus hijos y esos eventos violentos alejan a la familia del fútbol. No me quedó más remedio que insertarme y logré detener a dos sujetos que estaban participando en la riña, mientras que el resto de los carabineros hicieron lo propio con otros individuos. Pese a lo realizado, después de unos minutos, la gran mayoría de los barristas se abalanzaron sobre nosotros y ahí comenzó una batalla muy desigual. Nos defendimos como pudimos y ordené la retirada, pero lamentablemente los sujetos nos bloquearon la salida, por lo que se hizo muy difícil salir de ese lugar. Tuvimos que abrirnos paso entre esa multitud que, a esas alturas, nos atacaba sin piedad, superándonos ostensiblemente en número. Con bastante dificultad pudimos llegar al túnel de las galerías sin ninguna persona detenida.

Muchos dicen, ustedes tienen armas de fuego, ustedes tienen armaduras, que no sienten los golpes. Bueno, les quiero decir que las armas de fuego no se pueden utilizar en esos eventos, me refiero en servicios de fútbol, manifestaciones o protestas, sean estas pacificas o agresivas, y sobre las protecciones, puedo indicar que los golpes y las piedras se sienten igual, ya que no es un traje como el de Iron Man y quedan muchas partes del cuerpo desprotegidas.

Luego de conseguir llegar al túnel, el ataque de los hinchas no cesó. Comenzaron a destruir los asientos del estadio los que lanzaban hacia nosotros, al igual que los fierros que sostenían las sillas. Mientras tanto, nosotros, únicamente conteníamos a esa muchedumbre agresiva y tratábamos de calmar a los más exaltados.

Relato este episodio porque en mi análisis de los sujetos que nos atacaban durante la crisis social, más o menos tenían el mismo perfil que los del relato anterior. Quiero decir que muchos de ellos se dejaban llevar por la gran masa y, al ver a una cantidad considerables de encapuchados que nos atacaban, ellos finalmente ejecutaban las mismas acciones. Ese pensamiento abstracto de la conciencia se vuelve insensato y destructivo. A veces detuvimos a encapuchados que no superaban los 15 años y, yo me preguntaba, ¿dónde están los padres de esos menores? Esa responsabilidad recae solo en los progenitores, que deben y tienen la obligación de proteger y educar a sus hijos. Los eventos masivos en que participaban eran extremadamente violentos y peligrosos; los participantes se encontraban ebrios y muchos de ellos, drogados. Sus actos eran irracionales, por lo que un menor de edad, en ese escenario, era muy vulnerable.

Haciendo mención sobre este tema, el miércoles 10 de marzo del 2021, vi en televisión un reportaje sobre el caso del carabinero Sebastián Zamora con el joven manifestante que cayó al lecho del río Mapocho, en octubre del 2020. Existen registros que el menor se encontraba encapuchado y que atacó en forma constante al personal de Carabineros. En las entrevistas del reportaje habló la madre del joven y ella decía que su hijo siempre asistía a las manifestaciones en la plaza Italia con su autorización.

Un menor de 16 años, cuya madre sabía que iba a dichos eventos, a mi juicio amerita una sanción o, por último, asistencia de la mal denominada Defensoría de la Niñez. Ahí se debe intervenir con equipos de profesionales multidisciplinarios para evitar que jóvenes menores de edad asistan a estas manifestaciones ilícitas y violentas. Los padres son los responsables, no los menores. Con esto se evitarían muchas lamentaciones sobre situaciones ocurridas que involucran a adolescentes.

Esa jornada, en la plaza, fue muy similar a las anteriores. La convocatoria fue considerable y se generaron los mismos enfrentamientos entre estos los violentistas y nosotros. Tuvimos varios detenidos por diferentes motivos y, de la misma forma, varios funcionarios heridos.

El despeje final de la plaza Italia lo pudimos ejecutar pasada las diez de la noche y, como todos los días, el lugar quedó repleto de latas de cerveza, cajas de vino y mucha suciedad.

Normalizamos cerca de las doce de la noche.

MARTES 26 DE NOVIEMBRE

Antes de la ocho de la mañana, una agrupación denominada Ukamau reunió unas cien personas y bloquearon la calzada de avenida Departamental con Cerrillos. El tránsito vehicular fue obstaculizado y se generó una congestión importante, por lo que enviamos dispositivos policiales al lugar. Esa pobre gente que circulaba por esas avenidas, para desplazarse a su trabajo, a su casa, a la universidad o a una cita médica, se veía afectada por la acción de un grupo minoritario. ¿Cuál era la idea de cortar la calle? ¿Por qué tenían que afectar la vida de miles de chilenos que tienen los mismos derechos que ellos? Era muy injusto. Al llegar personal de Fuerzas Especiales se produjeron enfrentamientos, y se logró dispersar el grupo y normalizar el tránsito por ambas calzadas.

Para ese día, la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) organizó una manifestación denominándola «Marcha por la Unidad Social». Los dirigentes habían solicitado autorización a la autoridad administrativa, la que fue concebida, y se fijó un recorrido desde la plaza Italia hasta la plaza de los Héroes, utilizando toda la calzada norte de la Alameda. Imagínense la congestión que aquello producía. Todo el tránsito vehicular debía ser desviado hacia otras calles, al igual que la locomoción colectiva, lo que generaba horas de taco.

Nos instalamos muy temprano para prever alguna situación en particular. Se produjeron incidentes en varios puntos del desplazamiento, lo que nos obligó a actuar. Básicamente se hizo uso de agua de los camiones lanza agua, sobre todo desde el Palacio de La Moneda hacia el poniente. Después de normalizar, en parte ese despliegue, fuimos a almorzar y prepararnos para la tarde.

En aquella jornada me comunicaron que un equipo de periodistas de Mega realizaría grabaciones desde el interior de uno de los camiones lanza agua, que operaria en las inmediaciones de plaza Italia, lo cual estaba autorizado por la jefatura[17]. Me parecía una buena decisión, debido a que en lo que fallábamos siempre era en la difusión.

Fue una jornada extremadamente violenta, como todas las anteriores y ocurrió una situación límite en el transcurso del día.

Cerca de las ocho de la tarde, mientras se encontraba la sección de las mujeres de Fuerzas Especiales protegiendo el consulado argentino en avenida Vicuña Mackenna, una funcionaria resultó herida con un impacto de arma de fuego en su hombro izquierdo. Estos delincuentes hace un tiempo estaban usando armamento letal en contra de nosotros.

Esa carabinera por poco se muere. Si ese proyectil balístico le hubiese impactado veinte centímetros hacia la derecha, hubiese perdido la vida. Se estableció que la munición usada fue de nueve milímetros.

Cuando hablé con ella, me comentó que sintió una especie de pinchazo en su hombro y que, si bien es cierto, le causó dolor, no lo tomó en cuenta pensando que había sido el impacto de una piedra, pero que minutos más tarde, comenzó a sentir un líquido caliente y al tocarse se dio cuenta que era sangre. Luego ya no pudo seguir moviendo su brazo y tuvo que recibir atención médica, siendo trasladada de urgencia al Hospital de Carabineros. En todo ese transcurso perdió mucha sangre y la bala que causó daños graves y severos en su hombro, fue operada de urgencia.

Obviamente nunca se supo del responsable de esta agresión y no hubo una persecución judicial como la que hemos visto en contra de Carabineros. En aquella jornada, además, otra funcionaria recibió un impacto de un objeto contundente en su cara, específicamente en el pómulo izquierdo, perdiendo la conciencia debido al golpe, debiendo ser asistida y trasladada al hospital[18]. Estos individuos no hacían diferencia ni siquiera con las mujeres y, por Dios, que a nadie les interesaban, solo a nosotros.

Los antisociales nos atacaban con todo. Eso me producía mucha impotencia, porque en ese período no podíamos defendernos, ni siquiera usando la escopeta antidisturbios; la violencia era superior a la fuerza legalmente establecida en nuestras leyes y normas, era muy injusto. Los sujetos se nos venían encima porque sabían que estábamos con las manos atadas; no podíamos hacer mucho. La situación era peligrosísima.

A consecuencia de esos hechos, quedamos muy desmotivados. Fue como revivir la escena de la ocasión en que dos carabineras resultaron con quemaduras en la cara, consecuencia de la molotov; realmente era muy frustrante.

Ese mismo día, los noticiarios publicaron el resultado de una investigación que realizó Human Rights Watch (HRW), en la que José Miguel Vivanco, director para las Américas de ese organismo, decía que los carabineros violaban los derechos humanos y que los manifestantes pacíficos eran vulnerados en sus derechos. Nosotros, a esas alturas, solo usábamos agua y gas lacrimógeno. Los delincuentes nos disparaban con armas de fuego a plena luz del día.

Cuando un policía se defiende de un ataque no viola los derechos humanos; es legítima defensa. Lo que nosotros hicimos desde el principio de la crisis únicamente fue defendernos y defender a los vecinos. Entonces, si un violentista nos ataca, es muy probable que este resulte herido. ¿Cómo no se puede entender eso?

No sé si existirá un trabajo donde se arriesgue tanto la vida y tenga tan poco soporte y apoyo en la función que se realiza, tan expuesto mediáticamente y con un alto riesgo de perder la libertad… o la vida. Yo no sé si un médico es condenado y encarcelado si se le muere un paciente, o si un abogado pierde su libertad al perder un juicio, o un ingeniero es detenido si el proyecto que ejecutó no dio el resultado esperado. Los policías, día a día, arriesgamos la vida y la libertad, los derechos fundamentales consagrados en la Constitución, que son los más importantes del ser humano.

Nuestros enemigos aguardan ansiosos alguna circunstancia que ocurra para atacarnos. Esto lo pude apreciar encontrándome privado de libertad, el día en que me enteré de la noticia del caso del carabinero Zamora y el puente Pío Nono, tal como lo narré el 25 de noviembre. Todos los noticieros de los canales y sobre todo los programas matinales, condenaron en forma inmediata al joven carabinero, tratándolo como culpable del hecho, sin respetar la presunción de inocencia que tiene toda persona en un debido proceso.

Los del Partido Comunista y Frente Amplio se sobaban las manos con lo sucedido. El hecho, ciertamente, los favoreció mucho. Cada día pedían con más fuerza reformar completamente a Carabineros e insertaron en el inconsciente colectivo de la opinión pública que había que refundar la institución, ya que era una policía corrupta proveniente de la “dictadura” y que, por esa razón, no respetaba los derechos humanos. Ese trabajo fue ejecutado en forma paulatina e inteligente, al igual que el adoctrinamiento en los liceos, universidades y posterior penetración en cargos relevantes como el Poder Judicial, el MP y Defensoría de la Niñez, por nombrar algunos.

Era obvio que ellos querían eliminar Carabineros, porque fue la única institución del Estado que soportó toda la crisis y ha sido el muro de contención del caos que ha reinado en el país hasta en la actualidad.

Siempre lo voy a sostener: gracias a Carabineros, Chile aún goza de democracia y de Estado de derecho. Tal vez mucha gente no piense como yo y critican a la institución duramente. Todos reconocemos que se han cometido errores, pero Carabineros está conformado por personas y las personas cometen errores; también somos humanos y nos equivocamos.

La gran mayoría de los funcionarios son personas de bien, profesionales, humildes, abnegados y entregados al servicio público. Durante mi carrera conocí a hombres y mujeres ejemplares, carabineros comprometidos con la causa, responsables, sacrificados, intachables, con la camiseta bien puesta. Gracias a ellos, a esas personas, esta institución ha perdurado en el tiempo y ha tenido el apoyo constante de la ciudadanía, incluso en tiempos de crisis. Siempre ha sido una institución indispensable para la nación; es por eso por lo que siento rabia en las ocasiones en que escucho a personajes como Alejandro Guillier o Marco Enríquez-Ominami diciendo que hay que reformular a la policía uniformada desde cero. Ellos con suerte tienen el cinco por ciento de aprobación ciudadana y atacan a una institución que los supera en más de un 200 por ciento de aceptación. ¿A quién hay que reformar, al congreso o a Carabineros? La respuesta es obvia.

Siempre cuestionaba por qué nadie nos apoyaba. No recuerdo haber escuchado o visto en televisión una declaración de alguna autoridad de gobierno, o del propio presidente, respaldando la labor que día a día desarrollábamos. Lo único que escuchaba eran amenazas por parte de la izquierda radical de Chile y del Instituto Nacional de los Derechos Humanos, que siempre criticaban la represión que ejercía Carabineros. Hay que entender que no es represión, es control del orden público, que como ya lo he mencionado, es una obligación constitucional que debe cumplir la institución. A medida que pasaba el tiempo, estábamos más solos y abandonados.

Después del hecho que afectó a la funcionaria aquella jornada, la preocupación y el miedo aumentó significativamente. Todos estábamos expuestos a que en cualquier minuto recibiéramos un impacto balístico, que nos podría costar la vida. De hecho, ya circulaban videos por las redes sociales donde se apreciaban a delincuentes en plaza Italia usando armas de fuego cortas o de puño, disparando hacia nuestra posición. Muchos decían que eran falsas, que eran de fogueo, pero aquel 26 de noviembre una funcionaria fue herida de gravedad con un impacto balístico. Como lo dije antes, la muerte de un carabinero era cosa de tiempo.

Realizamos el despeje con angustia e intranquilidad. Sacamos a los sujetos como todos los días y un grupo importante de estos se desplazó por el Parque Forestal hacia el poniente y a la altura del puente Loreto, en una acción tremendamente irresponsable, detuvieron un bus del Transantiago y le prendieron fuego, que se quemó casi en su totalidad, ya que fue apagado por un camión lanza agua. Después de algunos enfrentamientos con pequeños grupos de sujetos, finalmente logramos dispersarlos y controlar en algo el orden.

Normalizamos la situación cerca de la medianoche y al llegar al cuartel me enteré de que la funcionaria había evolucionado bien y que estaba fuera de riesgo vital. Sin duda que fue una excelente noticia para terminar el día a pesar de todo.

A veces daba la impresión de que a medida que avanzaban los días aumentaban los niveles de violencia y decisión de los grupos más radicales y avezados. Insisto, era cosa de tiempo.

MIÉRCOLES 27 DE NOVIEMBRE

Por las redes sociales comenzaron a organizarse para atacar el centro comercial Parque Arauco. Los afiches que circulaban mostraban estrategias para bloquear las salidas del mall y generar la congestión vehicular que retrasara o impidiera la llegada de la fuerza pública. Como las amenazas eran preocupantes, tuvimos que desplegar medios en las inmediaciones del lugar. Detrás de esto existían diversos objetivos de los organizadores, el que aparte de generar caos, anarquía y miedo en la población, era de debilitar nuestras fuerzas y hacernos más vulnerables, y claro que lo lograban.

Nos instalamos en las cercanías de la plaza Italia; aún tengo muy presente los constantes agradecimientos de los vecinos de ese barrio y de San Borja. Todos los días pasaban esas personas a darnos palabras de aliento, nos daban la mano, nos abrazaban, nos regalaban agua y cosas para comer. La palabra más común era: «¡Fuerza Carabineros!» Recuerdo que hablé con muchas de esas personas, estaban muy cansadas por lo que ocurría en su barrio, ya no querían más violencia y destrucción. No querían más encapuchados. Siempre nos agradecían nuestra presencia, de hecho, después pude ver en redes sociales hablando una vecina del barrio San Borja en la Cámara de Diputados, donde describió lo que vivían día a día con los vándalos, la historia era desgarradora.

De hecho, en una oportunidad se me acercó una pareja de ancianos; eran más o menos las cinco de la tarde. Ellos vivían en uno de los edificios ubicado en la calle Carabineros de Chile. Ese día estaban los encapuchados atacándonos en esa arteria y nos lanzaban todo tipo de elementos como de costumbre.

Pensé cómo podía ayudar a esos adultos mayores para que pudiesen ingresar a su domicilio sin problemas y sin ser agredidos, ya que, en caso de recibir una piedra de esa magnitud, era muy probable que pudiera ocasionarles la muerte en forma inmediata.

Como los ataques no cesaban, dejé mi armamento con mi acompañante y levanté las manos y me acerqué hacia ellos desarmado. De pronto uno de los encapuchados al verme, también salió del grupo y comenzó a acercarse. De la misma forma les hizo señas a los otros y estos dejaron de arrojar piedras y otros elementos. Nos juntamos en la mitad de la calle con ese sujeto y le dije que dos ancianos querían ingresar a su departamento, y agregué que los iban a acompañar dos carabineros con escudos para que no lanzaran piedras y así evitar herirlos. El tipo asintió con la cabeza y me dijo okey. Nunca le vi la cara, ya que estaba encapuchado y usaba antiparras. Yo podría haberlo detenido en ese instante, pero hubiese puesto en riesgo la salud de las personas y, obviamente, elegí la segunda opción. Lo más cómico es que los encapuchados aceptaron esta tregua, pero una vez que los adultos mayores entraron al edificio, sin mediar ninguna circunstancia, continuaron con los ataques.

Estos tipos actuaban como robot o más bien, como trabajadores pagados por alguien, seguían instrucciones y lo mas impresionante acataban muy bien esas órdenes.

Después que hicimos el despeje final, nuevamente una turba de encapuchados atacó a un radiopatrullas que circulaba por la comuna de Recoleta. Esos carabineros iban a atender un procedimiento rutinario, pero lamentablemente se encontraron con la congestión vehicular, instante en que estos antisociales los atacaron con todo. Después pude ver un video que circuló por las redes sociales, donde se podía apreciar el nivel de ataque que sufrieron esos policías sin poder defenderse. En cualquier país del mundo, desarrollado o subdesarrollado, la policía se hubiese defendido disparándole a los delincuentes, dejando varios muertos o heridos. Acá en Chile, eso hubiese costado la libertad de todos aquellos carabineros que hubiesen hecho de sus armas legítimamente. Ver ese video da pena e impotencia.

Era normal ver videos que circulaban por las redes sociales donde los carabineros para poder defenderse de los ataques de los violentistas, estaban prácticamente obligados a lanzarles las piedras de vuelta. Tal como lo narré, los disuasivos químicos eran escasos, sobre todo para las regiones y el uso de la escopeta estaba prohibido. Los funcionarios estábamos a la deriva. El lumpen sabía eso y se aprovechaba de las circunstancias. Las críticas al gobierno eran constantes, pero este nunca reaccionó.

Otro hecho relevante fue que una vez que ejecutábamos un despeje, una sección informó que dentro de la muchedumbre, observaron a un sujeto que extrajo de sus vestimentas un arma de fuego con la que los apuntó y percutó un tiro. Por suerte no se registraron heridos y tampoco se pudo comprobar si el arma era real o no, pero lo cierto era que nuevamente se repetía el mismo episodio del día anterior. Era un hecho que dentro del lumpen había sujetos armados.

Normalizamos los servicios cerca de las 11 y media de la noche.

JUEVES 28 DE NOVIEMBRE

En la mañana me exhibieron unas fotos del nuevo equipamiento de la primera línea. Utilizando neumáticos crearon una especie de protector de canilleras, rodillas y piernas, las que se enganchaban y se sostenían con broches de cuero. Era un trabajo no menor e igual que los escudos artesanales, estas nuevas protecciones comenzaron a comercializarse. Cada día se preparaban más para la guerrilla urbana.

Al otro lado de la vereda, en nosotros, día a día disminuía nuestra fuerza. De las tres tanquetas Mowag solo nos quedaban dos operativas, mientras que la otra se encontraba en reparaciones. Esos vehículos poseen un blindaje especial y sus neumáticos no son con aire como los convencionales, por lo tanto, no le afectaban los miguelitos, clavos, fierros y etcétera, sin embargo, los Mowag recibían tantos ataques por parte de los antisociales que la insistencia fue capaz de dejarlos fuera de circulación. La misma situación ocurría con los camiones lanza agua. En aquel tiempo, la prefectura de Fuerzas Especiales de Santiago contaba con un parque vehicular de doce vehículos. Los lanza aguas más nuevos eran del año 2012, es decir, que para la crisis social ya tenían más de siete años de uso, por lo que los problemas de funcionamiento mecánico eran constantes, a lo que se sumaban los ataques que sufrían a diario y, como no había más medios, realizaban servicios las 24 horas del día y, para tal efecto, las patrullas efectuaban los relevos y el camión continuaba toda la noche. Lo mismo ocurría en la mañana, es decir, esos motores no tenían descanso.

Por otra parte, lo más precario eran los minibuses Sprinter para el traslado de las secciones y los jeeps tácticos, conocidos como zorrillos. Esos vehículos solo circulaban por milagro.

Ya instalado en mi facción en las cercanías de plaza Italia, defendiéndonos de los antisociales que nos atacaban constantemente en Doctor Corvalán con Carabineros de Chile, y a eso de las cuatro de la tarde, recibí un comunicado de la Central de Comunicaciones.

—GAMA 3, aproxímese a la Alameda con Vicuña Mackenna, sujetos están tratando de votar la cámara de seguridad, aproxímese al lugar de inmediato —indicó el operador de la Central de Comunicaciones.

—El lugar está plagado de subversivos, la operación es riesgosa — contesté, ya que, a esas alturas, como ya lo había mencionado, no podíamos usar la escopeta y cada intervención era extremadamente riesgosa.

—GAMA 3 aproxímese al lugar de inmediato; es una orden de Santiago 1 —replicó el operador, refiriéndose a Santiago 1 como el general jefe de Zona Metropolitano de Carabineros.

—Directo para GAMA 3 —no me quedó otra opción.

Como ya había sucedido muchas veces, tuve que preparar los dispositivos y acercarnos al lugar donde estaba la cámara.

Desde hace unos días, los antisociales se percataron de que en la punta de diamante de la Alameda con Vicuña Mackenna y Merced, frente al Telepizza, existía una cámara de seguridad. Los sujetos obviamente trataron de botarla, acción que habían tratado de ejecutado varias veces antes.

La situación fue compleja, debido a que la calle Carabineros de Chile y Vicuña Mackenna estaba repleta de sujetos encapuchados que nos dificultaban avanzar.

Con agua y gases tuvimos que abrirnos paso y hacer retroceder a los antisociales, logrando llegar, con bastante dificultad, a la intersección de la Alameda con Vicuña, desde ahí pude apreciar como un grupo de unos veinte individuos estaban tratando de botar la cámara de seguridad, la que tenían amarrada con una soga y estaban haciendo fuerza para doblar el fierro que la sostenía.

Nos aproximamos al lugar y los provocadores arrancaron hacia el Parque Forestal, pero se llevaron la soga. En esa posición fuimos víctimas de ataques por todos lados, por lo que decidí que no era estratégico permanecer ahí y ordené replegarnos a un lugar seguro, es decir, volvimos a la calle Carabineros de Chile. Luego de unos minutos nuevamente me llamó el operador de la Central.

—GAMA 3, nuevamente los individuos están tratando de botar la cámara, aproxímese al lugar de inmediato.

—Directo para GAMA3, debiendo ejecutar la misma maniobra.

Cada vez que tratábamos de aproximarnos, cientos de sujetos nos atacaban con todo el arsenal que tenían. Era impresionante la cantidad de bolas de metal y cristal que nos lanzaban con resorteras, las que muchas nos golpeaban y otras pasaban sobre nuestras cabezas, además de las piedras de gran tamaño que arrojaban con sus manos.

Al retornar al lugar, los sujetos ya habían soltado el fierro de la base que sostenía la cámara; ya tenía movimiento y era cosa de tiempo su caída. Nos acercamos y los fulanos nuevamente huyeron hacia el parque Forestal, pero esta vez logramos quitarles la soga. Me mantuve un momento en ese lugar, pero igual que la vez pasada, recibimos muchos ataques, de hecho, un carabinero resultó lesionado, por lo que decidí nuevamente volver, pero esta vez permanecimos por Vicuña Mackenna, con el propósito de monitorear la situación de la cámara más cerca.

Recuerdo que en aquella jornada realizamos el despeje de la plaza y alrededores en forma muy ordenado y táctica, logrando evitar mayores enfrentamientos con los agitadores. No se registraron heridos y la destrucción fue menor. Al normalizar los servicios, felicité a los carabineros y les dije que para mí era un orgullo servir junto a ellos. De hecho, ese sentimiento lo siento hasta hoy.

Normalizamos la situación cerca de las once de la noche.

VIERNES 29 DE NOVIEMBRE

Llegamos al último viernes de noviembre y era de esperarse que fuese una jornada más de extrema violencia, considerando la brutalidad de este mes.

Durante la mañana los mecánicos informaron que otro camión lanza agua había quedado en panne y que tratarían, en lo posible, de repararlo durante el día. Como lo he dicho, nuestro parque vehicular, día a día, se veía mermado por los ataques de los facciosos y por la sobre exigencia de los mismos.

Cerca de las dos de la tarde comenzaron a llegar los primeros revoltosos al monumento del general Baquedano. Lo habitual era que se congregaran pacíficamente, porque eran grupos pequeños, pero a medida que transcurría la hora e iba aumentando el número de adherentes, empezaba a cambiar la conducta de los sujetos.

Antes de las cinco de la tarde ya habían cortado el tránsito por la Alameda y Vicuña Mackenna, y un grupo de extremistas cobraba peaje a los automovilistas que circulaban hacia el oriente, en tanto a la locomoción colectiva le sustraían los extintores y obligaban a los conductores a pasarles dinero.

Yo estaba instalado, como era cotidiano, cerca de la Iglesia de Carabineros y allá llegaban las hordas de encapuchados a atacarnos. Era una nueva jornada de guerrilla urbana. Se podía apreciar la poca energía de todos los que estábamos ahí. Un calor insoportable que, sumado a todo el uniforme y al equipo de protección, era como estar en un verdadero sauna. Mas de treinta grados de temperatura y nosotros con casco, vestimentas gruesas, chalecos antibalas y las protecciones; era realmente agotador. La deshidratación era constante.

Reunidas numerosas bandas de exaltados comenzaron a atacarnos por los tres frentes. Yo trataba de contrarrestar sus avances usando agua y gas lacrimógeno, pero era casi imposible, considerando que la mayoría de los sujetos de la primera línea ya usaban máscaras antigás. A medida que pasaba la tarde, íbamos entregando cada vez más terreno. La fuerza que empleábamos era mínima, y los elementos que usábamos ya no les afectaba prácticamente en nada. Entonces, lo único que nos quedaba era resistir y esperar que pasara el día, rogando para que ningún carabinero resultase lesionado de gravedad.

Aquellas jornadas eran una suerte de lotería, las lesiones eran inevitables y lo importante era no recibir lesiones graves y me refiero a quemaduras por molotov, heridas a bala, fracturas de hueso, pérdida de un ojo, una pieza dental o de conciencia, entre otras cosas.  

Los ataques no cesaban y el escenario era muy adverso. Los manifestantes nos hicieron retroceder y lograron juntarse en la intersección de Corvalán con Carabineros de Chile. Obviamente rompieron la boquilla del grifo que estaba ubicado en esa esquina donde cargaban agua los camiones. ¡Qué situación más estresante! Esto era una verdadera guerrilla urbana, eso era innegable.

El dron logró captar a un encapuchado en la esquina de la Alameda con Doctor Corvalán portando un arma larga, que parecía un rifle a postones. Fue grabado disparando muchas veces hacia nuestra posición y estaba rodeado de varios encapuchados que lo protegían. Minutos más tarde, por la línea de Vicuña Mackenna se divisó a otro sujeto que portaba un arma, pero esta vez parecía una escopeta real y ejecutaba del mismo modus operandi que el otro individuo. Se refugiaba entre los encapuchados y realizaba disparos hacia el lugar donde estaban instalados los carabineros. Lamentablemente era casi imposible detener a esos antisociales, ya que se escabullían entre la muchedumbre, desapareciendo casi por arte de magia.

A eso de las siete de la tarde, se informaba por la radio que habían cerca de sesenta mil manifestantes en la plaza Italia y sus alrededores. ¿Cómo lidiar con ese número de personas? Vuelvo a insistir. Me encantaría escuchar a alguno de los fiscales del MP que me han criticado y prácticamente condenado por lo ocurrido, o a los mismos jueces, que me expliquen cómo hacer para restablecer el orden público, considerando que Carabineros es la institución por ley encargada de dicha función. Insisto, es una obligación cumplirla. A nosotros nos ORDENABAN concurrir a plaza Italia para lidiar con estos vándalos. Siempre me he preguntado qué hubiera pasado si en algún momento nos hubiésemos retirado del lugar. Es muy probable que hoy me encontrara procesado por la justicia militar por el delito de incumplimiento de mis deberes propios. ¿Qué hacer? Era un hecho que restaurar el orden público era imposible y que lo único que hacíamos era defendernos, y claramente con nuestra presencia también defendíamos a los vecinos. Esa era la realidad, no existía otra.

Constantemente se escuchaban sirenas de ambulancias que pasaban por el lugar a recoger a algún herido, hechos que se tergiversaban en las redes sociales, ya que muchos de los caídos eran por lesiones provocados por ellos mismos, costalazos desde la estatua del general Baquedano, riñas, fuego amigo, etc.

Tuvimos que replegarnos muchas veces, reorganizarnos y tratar de contener a los sujetos que estaban decidido a todo. De pronto, para no seguir perdiendo terreno, organizaba avances. Los denominábamos arremetidas, y tenían como propósito hacer retroceder a los encapuchados. A veces funcionaba y otras, no, porque los agitadores volvían a reagruparse para continuar los ataques y los acercamientos. Como ya lo he dicho en decenas de oportunidades, con los camiones lanza agua y el gas lacrimógeno no era posible la dispersión de estos grupos y mantener una zona segura.

Así nos mantuvimos gran parte de la jornada y cerca de las nueve de la noche, mientras ejecutábamos una de las arremetidas, me golpeó con violencia una piedra de gran tamaño. Hizo blanco en mi pie izquierdo. El impacto me dio de lleno, pero continué con mi servicio. Al transcurrir unos minutos empecé a tener dificultades para caminar mientras el dolor aumentaba. Aún no hacíamos el despeje final de la plaza, por lo que soporté la molestia y continué. Esa jornada, como era habitual en los viernes, llegaron muchos individuos por lo que el despeje era difícil realizarlo, menos con los medios que en esa época contábamos, pero debíamos hacerlo.

Luego de varios intentos fallidos, logramos en cierta medida despejar la plaza Italia y tomar posesión de esta. Ya eran cerca de las once de la noche y grupos importantes de sujetos se movilizaron en diferentes direcciones, ocasionando desórdenes y daños a la propiedad. Recibimos varios comunicados solicitando cooperación para dispersar estos grupos en otras zonas, por lo que se enviaron a los equipos a esos lugares, incluyéndome, que habíamos estado desde las siete de la mañana en servicio.

Al llegar a la prefectura, fui a la enfermería, porque a esas alturas el dolor en el pie era muy intenso. Al sacarme la bota y el calcetín, recién pude dimensionar el estado de mi extremidad inferior. Tenía una inflamación considerable del empeine y el paramédico, al examinarme, me dijo con una cara de asombro.

—Mi comandante, ese golpe puede ser muy complicado, tiene el pie muy hinchado, vamos a tener que llevarlo al hospital para que lo revisen.

—No. Si voy al hospital por esta inflamación, es muy probable que me den licencia médica —repliqué.

—Mi comandante, eso se le puede complicar y agravar, hay que sacarle una radiografía para descartar una fractura.

Pensé por un momento. Estaba cansado. Mejor dicho, agotado. Lo único que quería era irme a mi casa a comer algo y dormir, pero él tenía razón, mi pie no se veía bien y podía agravarse, además ya me costaba caminar, entonces decidí ir al hospital.

—Okey vamos, tienes razón —asentí.

El paramédico con el conductor de la ambulancia, me llevaron al hospital y me ingresaron a urgencia. Esperé un rato y me atendió un médico general, quien revisó mi pie y dijo que me enviara de inmediato a rayos X, para que posteriormente me revisara un traumatólogo.

Así las cosas, me tomaron el examen y esperé un momento para ver los resultados. Llegó el médico especialista, quien revisó la radiografía y, gracias a Dios, no presentaba fractura de hueso, aunque el hematoma era complejo debido al volumen de la hinchazón. Me otorgó diez días de licencia médica con reposo absoluto, con el objeto de poder mejorarme del pie.

—Doctor, no me dé licencia, no puedo faltar a mi trabajo —le expliqué.

—Mire, la contusión que usted presenta no es menor y si sigue en actividad se le puede complicar. El moretón puede generar coágulos. Debe hacer reposo —insistió.

—La verdad es que en realidad siento harto dolor en el pie, pero este fin de semana no tengo que trabajar y creo que para el lunes ya estaré recuperado —le expliqué, con la intención de que comprendiera mi situación.

—Es complicado lo que usted me pide, por lo tanto, dejaré una constancia que el paciente se niega a recibir licencia médica para su recuperación.

—Okey doctor, no hay problema, haga lo que tenga que hacer.

Luego de aquella conversación, me entregó una receta médica para los medicamentos que debía tomar para disminuir la hinchazón y evitar coágulos. Después de aquello, una enfermera me inyectó una dosis de tramadol intramuscular y fui dado de alta. En el informe de Atención de Urgencia del Hospital de Carabineros, en el rubro Indicaciones al Alta, el médico escribió textual: «Paciente no desea ni acepta licencia médica»[19].

La ambulancia me dejó en mi casa, cerca de las dos de la mañana. No tenía llaves para entrar así que tuve que tocar el timbre y mi señora me abrió la puerta. Yo estaba de uniforme, sin embargo, tenía la bota del pie izquierdo en la mano, ya que estaba vendado desde la rodilla al pie, por lo que el pantalón estaba arremangado; aún tenía mi ropa mojada por el sudor, y seguramente mi rostro era desastroso. Al ver mi estado, su cara fue de espanto y de una clara preocupación.

—¿Qué te pasó? —preguntó.

—Nada, solo un par de piedrazos que me dieron y fui al hospital para descartar fractura.

—¿Te dieron licencia médica?

—La verdad es que el médico lo iba a hacer, pero la rechacé.

—¿Por qué hiciste eso? Mira cómo estás. Eres otra persona. Ya has entregado mucho por esto, no quiero que te pase nada malo —y me lo dijo con una clara expresión de molestia por la situación.

Te entiendo, pero lo que está ocurriendo es muy grave y siento la obligación de estar ahí apoyando a los carabineros. No puedo ausentarme.

—Pero mira cómo tienes ese pie, no vas a poder caminar y menos correr, no serás un aporte —me respondió.

—El fin de semana me recuperaré y podré volver el lunes a trabajar —le hice saber para calmarla un poco, aunque ambos sabíamos que en dos días no me iba a recuperar.

—Claudio, no quiero que te pase nada, lo que ocurre allá afuera no es tu problema, no es un problema de Carabineros. Ustedes no tienen la culpa de nada. Esto es algo político, por favor no te arriesgues más.

—Sé que no es un problema policial, pero lamentablemente todos aquellos sujetos se descargan con nosotros y los ataques cada vez son más certeros. Siento la obligación de estar ahí, de estar en terreno y asumiré las consecuencias —le contesté, mientras ella me preparaba algo de comer.

Después me abrazó y me volvió a decir que no quería que me pasara nada malo. Nos quedamos así por un buen momento y yo sabía que ella tenía razón, pero mi convicción era más fuerte que ese sentimiento. Debería haberle hecho caso, pero siempre he sido muy terco.

Se estaba terminando el mes de noviembre, la crisis no finalizaba y parecía que nunca iba a acabar. No se veían señales del Gobierno, del ministro del Interior, del general director de Carabineros, o de otra autoridad para proponer alguna medida, alguna señal, alguna estrategia, solución política o algo concreto; no había nada. Los únicos que estábamos en la calle éramos nosotros, los carabineros, que, pese a todas las adversidades, todas las amenazas, tanto del MP, del Instituto Nacional de Derechos Humanos, de la prensa, como de los mismos sujetos, nosotros permanecíamos ahí. Era nuestro deber, a esas alturas, más que una obligación, teníamos que defender a los ciudadanos y sobre todo al país. 

Finalizó noviembre.

¡Qué difícil es pertenecer a Fuerzas Especiales!


CAPÍTULO 4

DICIEMBRE

Los cambios en las sociedades son muy necesarios. El Estado debe conocer los problemas de las personas y ejecutar todas las acciones posibles para darle solución o alguna mejoría. Esta realidad nunca se ha puesto en discusión. Es por ello por lo que son elegidas democráticamente las autoridades; es su misión, no es un favor.

Así funcionan las democracias. El soberano es el pueblo, y mediante los mecanismos eleccionarios eligen a sus gobernantes y ellos son lo que deben cumplir con las promesas que hicieron durante su campaña. En Chile, como en muchos países del mundo, hay desigualdades, hay discriminación y falta de oportunidades; eso no es novedad.

Las personas en democracia tienen el derecho a manifestarse por alguna situación en particular. De hecho, muchas de las demandas yo las apoyaba. Mi padre, que en paz descanse, fue un comerciante que trabajó durante toda su vida y desde muy joven. Al crearse las Administradoras de Fondos de Pensiones (AFP), él, responsablemente cotizó y después de un tiempo perdió su negocio. Al jubilar, recibía una pensión de 115 mil pesos, dinero que obviamente no le alcanzaba para subsistir, ya que solo en medicamentos gastaba casi la mitad de lo que recibía. Con mis hermanos lo ayudamos desde aquel entonces hasta el día de su muerte. Claramente eso hay que cambiarlo, hay que mejorarlo, porque si mi papá no hubiese tenido hijos, es muy probable que su situación hubiese sido muy crítica antes de fallecer.

Mayor preocupación por los adultos mayores abandonados y los niños en riesgo social. Deben existir instituciones que realmente se preocupen de solucionar esos problemas, de abordar el tema en forma profesional, con personal competente e idóneo, que pueda entregar protección, amor y dedicación. Pero, en la realidad, ninguno de los gobiernos, desde el retorno de la democracia, ha ejecutado un plan eficaz que aborde la prevención social, donde el Estado se haga presente y rescate a niños vulnerados con padres delincuentes o drogadictos. Entonces, ustedes se preguntarán: ¿Por qué nadie lo ha hecho? Y la respuesta es muy sencilla: los resultados de estas políticas son a largo plazo y no a cuatro años, que es lo que hoy dura un gobierno. Es por ello por lo que se aplican medidas más rápidas y menos efectivas, que no atacan el problema desde sus raíces, como son la prevención situacional o la prevención policial, tratando de aumentar alocadamente y con escaso control, la dotación de carabineros, lo que ha generado más de un problema por la calidad de las nuevas generaciones.

Los sueldos de los profesores, personas dedicadas a su trabajo, a educar a las nuevas generaciones, a reforzar los principios y valores que un niño recibe en su hogar, sin duda que deben ser mejorado y así como tantas cosas más.

De la misma forma, los salarios de las autoridades políticas, sobre todo de los parlamentarios son indignantes. Ganan mucho dinero, y así todo se ven involucrados en situaciones de corrupción, como es el caso del exdiputado Giorgio Jackson, quien dijo públicamente que donaba la mitad de su sueldo, incluso lo anunció en un programa de la televisión abierta, y se develó que no era verdad porque jamás donó un peso que no contribuyera a sus intereses, todo era para lo que realizaban él y los suyos, pero ni se arrugó al saberse la verdad; son inescrupulosos y embusteros. Después el mismo Jackson, sería protagonista de varios vergonzosos episodios cuando fue ministro de Estado en el gobierno de su amigo, Gabriel Boric, los que le costaron la salida antes de que cumpliera dos años de mandato. 

Un diputado, un senador y cualquier empleado público o persona que postule al servicio del Estado debería tener un límite de sueldo y que se ajustara a la realidad de la sociedad chilena. Vuelvo a repetir, las dietas parlamentarias son desproporcionadas, mientras un carabinero que gana un poco más del sueldo mínimo arriesga su vida todos los días, no resiste ningún análisis.

Sin duda que hay que mejorar muchas cosas, pero la violencia nunca ha sido ni será el camino correcto…

LUNES 2 DE DICIEMBRE

Ese día me dieron el día libre para que descansara un poco y estuviera con mi familia que, como resultado de toda la contingencia, la seguía dejando a un lado. Temprano en la mañana aproveché de hacer un trámite notarial que mantenía pendiente hacía mucho tiempo y me programé con mi esposa para salir en la tarde con nuestro hijo, a dar una vuelta a algún centro comercial, tomarnos un café, relajarnos y distraernos. De hecho, ella había pedido permiso para salir un poco más temprano de su trabajo.

Lamentablemente al mediodía me llamaron de la prefectura notificándome que debía presentarme antes de las tres de la tarde para ir a plaza Italia, porque el otro comandante había presentado licencia. Después de cortar la llamada, sentado en mi cama, me quedé pensando mientras miraba a mi hijo tomándose la leche en su mamadera. «Volver a plaza Italia… ¡Qué desagrado, volver a ser víctima de los ataques de todos esos borrachos y drogadictos, qué terrible!», pensé.

Llamé a mi mujer y le avisé. Ella, simplemente no lo podía creer, y con justa razón descargaba su rabia de cierta manera en mí. Lamentablemente yo no podía hacer nada al respecto. Carabineros es una institución que posee una disciplina de carácter militar y todos sus integrantes deben cumplir las órdenes que se le imparten, sin mayor cuestionamiento. De la misma forma, tuve que avisarle a mi patrulla, quienes al igual que yo, se habían programado para ese día, pero que desgraciadamente, tuvimos que dejar los planes de lado.

Llegué cerca de las tres a la prefectura, sin mucho ánimo, por no decir nada. Me cambié de ropa, me alisté con mi equipo y antes de las cuatro de la tarde emprendimos el rumbo hacia la plaza Italia. En el desplazamiento no conversamos mucho, estábamos cansados, agotados y era una rutina que desgastaba mucho; no eran días normales. Hicimos nuestra habitual parada en un negocio donde comprábamos hielo, bebidas energizantes y algún chocolate para la jornada.

Ya estábamos en diciembre. Tenía la esperanza de que ese mes disminuyera la fuerza del movimiento. Lo único que quería era que volviera la normalidad al país y a mi vida, no quería seguir viviendo esa violencia, agresividad, destrucción, odio…

Siempre que me instalaba en la facción, la jefatura me exigía cosas que eran imposibles de cumplir. A pesar de que tratábamos de hacer cada vez mejor lo que disponían, como por ejemplo no permitir que los sujetos cortasen el tránsito vehicular por la Alameda, eso era imposible. No contábamos con los medios suficientes, pero lo trataba de hacer y siempre teníamos que retroceder ante los constantes ataques de los encapuchados. La mayoría de las veces que ejecutábamos esos procedimientos, terminábamos con más de un carabinero herido. Hicimos las advertencias, conforme al protocolo, y comenzamos a usar agua y gases en Vicuña Mackenna con la Alameda con el solo objeto de dispersar a los manifestantes y habilitar el tránsito por esas avenidas, ya que eso era lo que me estaban ordenando, sin embargo, era un trabajo perdido, puesto a que siempre terminábamos retrocediendo ante la violencia de los sujetos.

Finalmente acabamos en la intersección de Carabineros de Chile con Doctor Corvalán defendiéndonos de los ataques; solo resistíamos y sobrevivíamos.

Recuerdo que por la calle Ramón Corvalán existía una galería del Hotel Crown Plaza donde se comercializaban principalmente instrumentos musicales. En este contexto, había un negocio por la vereda poniente antes de llegar a la Alameda, el que obviamente ya había sido saqueado y destruido por los vándalos; ese local era de venta de motocicletas Yamaha. Esa propiedad, en particular, era de dos pisos, e insisto que ya no quedaba nada en su interior y ya estaba destruido y saqueado. Cuento esta anécdota porque los agitadores utilizaban el segundo piso como un baño, sin tener baño. Me explico, las veces que tuve que entrar, porque querían prenderle fuego, o se refugiaban en ese lugar, en el segundo piso había excremento humano por todos lados, al igual que papel higiénico usado con restos de mierda. No voy a describir el hedor de esa dependencia, pero era una mezcla entre orina y fecas, que se sumaba a las altas temperaturas; era realmente asqueroso. Estábamos viviendo la decadencia humana en pleno.

Ese día me notificaron que haríamos un trabajo en conjunto con la PDI. La idea era juntar ambas fuerzas para controlar de mejor manera el orden público. En realidad, no sé a quien se le ocurrió esa idea, pero como todas las cosas mal pensadas, estas no resultan. Esta no fue la excepción, y esperé mucho rato que me avisaran la hora en que la PDI se instalaría para hacer el despeje, lo que nunca ocurrió.

Hoy, viéndolo desde la otra vereda, me hubiese encantado que esa policía y sobre todo el personal de la Brigada de Derechos Humanos, quienes investigan todas estas causas, hubieran intervenido un solo viernes en el lugar, con el propósito de que ellos mismos hubieran visto, y con sus propios ojos y no mediante un video, lo que realmente ocurría en la zona cero. No existe un parámetro de comparación entre mirar lo que ocurre desde una pantalla a vivir lo que ocurre en el lugar y eso es lo que tienen que entender estos policías, los fiscales y los jueces.

Siempre lo he sostenido, es muy fácil condenar o culpar a alguien con solo mirar fotos o videos sin siquiera darse la molestia de acudir a los lugares donde ocurrían estos enfrentamientos. Hay que entender y comprender el contexto, lo que nunca ocurrió.

Cerca de las once de la noche me informaron que un detenido, que se encontraba en el interior del bus de una de las secciones, sorpresivamente le propinó un golpe de puño en el rostro a una carabinera. ¡Una mujer! Esto lo comento para que el lector se haga la idea de cuál era la actitud de estos sujetos. Ya habían perdido todo el respeto, incluso encontrándose detenidos dentro de un vehículo de Carabineros; no les importaba nada. Ya habíamos llegado a ese nivel de brutalidad.

Al llegar al cuartel, pasadas las once de la noche, me percaté de que la herida que tenía en mi antebrazo derecho se me había infectado. Eso ocurrió debido al roce constante con las protecciones y la ropa. La lesión estaba realmente fea y la sentía afiebrada. Cada vez que podía iba a la enfermería para recibir curaciones.

MARTES 3 DE DICIEMBRE

Durante la mañana concurrí al departamento de transporte de Carabineros (L.3) para imponerme del estado de avance en las reparaciones de algunos vehículos tácticos de la prefectura que se encontraban en ese lugar o en los talleres externos y así poder hacer un poco de presión, para agilizar los arreglos. En aquel entonces, Fuerzas Especiales contaba con doce camiones lanza agua, de los cuales seis o siete siempre estaban en reparaciones y por diversos motivos. 

Por otra parte, mi patrulla tuvo que dejar constancia de los daños que presentaban las armas disuasivas que manteníamos a cargo. Como ya lo había narrado, en los comienzos de la crisis, la escopeta que utilicé resultó con la culata plegable quebrada, debido a la gran cantidad de piedras que recibió y, con el tiempo, también dañaron el cañón, quedando inutilizable para el servicio. De la misma forma la Stopper[20] resultó con su culata y cañón dañados, por las mismas causas.

Ese mismo día llegó un documento solicitando mi declaración ante una denuncia por lesiones de una persona de apellido Robles ocurrida el día 14 de noviembre. Conforme a lo que decía ese mismo papel, hice mi declaración y la envié, nunca más supe de aquello.

Esta nueva normalidad de vida se había vuelto una costumbre y los reclamos seguirían aumentando, para seguir atacando y afectando el normal desarrollo de las funciones de los carabineros.

Antes de salir al servicio, llegaron a la prefectura funcionarios de la Fuerza Área de Chile entregando botellas de agua en agradeciendo y reconocimiento a nuestra labor. Es gratificante cuando reconocen el esfuerzo y el profesionalismo que se le dedica a una tarea tan compleja. Nuestra Fuerza Área fue fundamental durante la crisis, mi reconocimiento y eterno agradecimiento a todos los miembros de dicha noble institución.

Recuerdo que, en aquella jornada, los violentistas, al no tener donde conseguir más especies para fabricar sus barricadas, sacaron desde su base el portón de ingreso del edificio ubicado en calle Doctor Corvalán, antes de llegar a la Alameda. Esa pesada estructura la instalaron en dicha arteria, para obstaculizar el paso de los vehículos tácticos y junto con otros materiales le prendieron fuego. Al percatarme de esa situación, de inmediato avancé con un grupo de carabineros y logramos detener a unos encapuchados que habían ingresado al interior de los estacionamientos de ese edificio. Residentes del lugar estaban presentes y muy preocupados por lo que ocurría. Claramente esas personas ya no querían más sucesos violentos en su barrio. Muchos de ellos apoyaron el movimiento en un comienzo, pero a esas alturas, después de más de 45 días de protestas violentas frente a su edificio, ya no lo soportaban más.

Al trata de retirar las rejas metálicas, estas se encontraban muy calientes en uno de sus costados fruto del fuego de la barricada, por lo que la tomamos entre varios carabineros y la dejamos dentro del condominio. Luego de dicha acción, nos hicieron retroceder por la cantidad de objetos que nos lanzaban.

Siempre pensaba: «¿qué más podíamos hacer?». Resistíamos en aquella pequeña línea verde todo el odio y la maldad acumulada hacia las autoridades, sobre todo al gobierno y al parlamento. Increíblemente soportamos tanto y sin reclamar. En realidad, nunca vi un video de algún carabinero quejándose por lo que estábamos viviendo a diario. Repito, nunca, y la gran mayoría de los días los veía motivados.

Como tuvimos que retroceder de aquella posición, los sujetos nuevamente sacaron el portón metálico donde lo dejamos y lo volvieron a instalar en la calzada, ya que ellos sabían que eso impedía el paso del camión lanza agua. Detrás de cada acción había una mente que pensaba, planificaba y ordenaba todos esos movimientos.

Traté de avanzar para retirar la reja, pero esta vez no pude. Quise despejar el camino con agua y gases, pero fue imposible. Los tipos estaban encima de nosotros y conformaban un grupo muy numeroso; prácticamente nos tenían acorralados. Era solo corazón lo que nos seguía moviendo.

Retrocedí hasta la esquina de calles Doctor Corvalán con Carabineros de Chile y vi en esta última arteria que los encapuchados estaban encima, casi llegando a la intersección.

«¿Cómo los hago retroceder? ¿Qué hago?», pensaba todo el tiempo. No quedaban estrategias, no teníamos medios, seguíamos ahí, pero a la deriva.

Nuestra presencia ya no funcionaba como antes. Me refiero a que antes de esta crisis, la sola presencia del carabinero podía disuadir a una muchedumbre; hoy era todo lo contrario, ya que al vernos daba la impresión de que estos sujetos lo único que deseaban era acabar con nosotros, agredirnos y matarnos sin piedad.

No les importábamos a nadie. Esa era la sensación que se sentía en aquellos días. Nunca tuve en mis manos o vi algún documento oficial o plan de acción tanto del alto mando de Carabineros como del Gobierno. Alguna estrategia, alguna salida, alguna instrucción en particular de alguna autoridad, del MP respecto a los detenidos que cogíamos a diario. Nada. Es más, lo único que veía en televisión y redes sociales eran ataques y cuestionamientos a Carabineros por los procedimientos de control del orden público que desarrollábamos a diario, pero nadie hacia nada, excepto nosotros. 

Cada día, en ese lugar era un nuevo desafío, era generar nuestras propias estrategias para poder contrarrestar, de alguna manera, los ataques de los subversivos, y ese martes no fue la excepción.

En aquel tiempo nos cooperaba personal de la Escuela de Suboficiales de Santiago en las operaciones de control del orden público. Algunos funcionarios tenían buenas intenciones y querían cooperar, pero, la gran mayoría de ellos no tenía conocimientos sobre el trabajo en este tipo de situaciones, sobre todo en manifestaciones ilícitas y agresivas, como era lo que ocurría a diario en ese lugar. Yo ejecutaba mis mejores esfuerzos para coordinar y ordenar estas secciones de Macul y que, de alguna forma, pudiéramos trabajar lo más ordenadamente posible, sobre todo al final de cada jornada, cuando realizábamos los desalojos de la plaza Italia.

Ordené mantener nuestras posiciones conmigo a la cabeza, ya que, al entregar dicha intersección, como ya había ocurrido en alguna oportunidad anterior, quedábamos estratégicamente en desventaja y los violentistas al juntarse se potenciaban aún más; por lo tanto, contuvimos y protegimos, a un alto costo, la posición, resultando varios carabineros heridos y nuestros vehículos cada vez más dañados…  

Tal vez el lector de estos relatos jamás pueda dimensionar la realidad de lo que ahí se vivía a diario. He tratado de narrarla con el máximo de detalles y hechos lo que me tocó vivir, pero estoy seguro de que al leer esta descripción, no se alcanza a llegar a la interpretación más cercana a la realidad. Por eso he sido majadero y en algunas ocasiones repetitivo en algunos temas, al tratar de explicar lo más detallado posible esos escenarios.

Era tan escasos los elementos disuasivos que nos entregaban, que solo hice uso de solo una granada de mano de gas lacrimógeno, al igual que muchos de los otros dispositivos.

Quiero destacar que en una de las arremetidas que ejecutamos se logró la detención de varios encapuchados, de los cuales uno de ellos era de nacionalidad dominicana, quien estaba acompañado de un grupo de chilenos, entre los que había menores de edad. Era frecuente la participación de extranjeros en las manifestaciones violentas.

Todo aquello se informaba, pero al parecer a nadie le importaba.

Lo otro que me llamaba mucho la atención era que a casi el noventa por ciento de los detenidos que poníamos a disposición del Ministerio Público se les otorgaba la libertad en forma inmediata. Era raro recibir instrucciones del fiscal de turno disponiendo que un imputado pasara al control de detención. De pronto, frustraba que todo el esfuerzo que realizábamos para mantener el orden público y castigar a los responsables, poniéndolos a disposición de la justicia, quedara en la impunidad. La pregunta era: «¿Por qué seguíamos haciéndolo? ¿Qué nos motivaba a seguir?». Hoy reflexiono y puedo decir que aquello es la esencia del carabinero, de ese verdadero servidor público y que, a pesar de todo, desde su interior se compromete férreamente con su función y se fusiona con su vocación para servir a su país.

Normalizamos los servicios cerca de las once de la noche.

MIÉRCOLES 4 DE DICIEMBRE

Como nos faltaba lo esencial en una operación policial, que era la coordinación, se dispuso que los jefes de Fuerzas Especiales impartieran instrucciones al personal de la Escuela de Suboficiales “Suboficial Mayor Fabriciano González Urzúa”, por lo que muy temprano de ese miércoles me desplacé hasta dicho plantel, donde me reuní con los oficiales y los jefes de las secciones para trabajar en forma más ordenada y coordinada. Llevé conmigo un plano de plaza Italia y sus alrededores, donde ubiqué a las secciones Macul para cubrir los puntos más vulnerables, marcar mayor presencia y realizar un desalojo de la plaza más ordenado. Como esos oficiales siempre eran los mismos iban rotando sus facciones en el área de operaciones, la instrucción que les impartí fue para todo tipo de escenarios y siempre recalcaba que el cuidado de su personal era lo primordial, ya que si los sujetos cogían a algún carabinero solo, era muy probable que eso acabara trágicamente.

Al finalizar la reunión, que se extendió más de lo presupuestado, regresé a mi prefectura y concurrí a la enfermería a ver el estado de mi pie izquierdo el que, días antes, exactamente el 29 de noviembre, había sufrido un trauma debido al golpe de una piedra de grandes proporciones que me produjo una inflamación. En la revisión del paramédico se pudo apreciar que el pie presentaba un hematoma de consideración, pero que la inflamación se había normalizado y que la piel se estaba oscureciendo debido al golpe. Aún sentía mucha molestia al caminar, pero era soportable.

Después de almorzar tomamos rumbo a plaza Italia. No sé si fue por la llegada de diciembre, pero encontré que durante ese mes se incrementaron casi al doble el uso de fuegos artificiales. Parecían verdaderos carnavales la cantidad de pirotecnia que usaban estos sujetos. Muchos de ellos ocasionaron lesiones a los carabineros, ya que como lo narré anteriormente, eran lanzados directamente al cuerpo y la explosión era de gran magnitud.

Desde que comenzó la insurrección el 18 de octubre, a ese miércoles ya habían sido detenidos 42 mil 146 sujetos por diversos delitos, sobre todo por el robo en lugar no habitado a través del saqueo. Ese día, políticos de la derecha chilena y el mismo gobierno criticaron al fiscal nacional del entonces, Jorge Abbott Charme, por sus decisiones y poca efectividad en la persecución penal en contra de todos esos detenidos que, en su mayoría, eran por delitos graves y vandalismo. Por otra parte, la izquierda hablaba de la existencia de presos políticos y de las brutales violaciones a los derechos humanos que nosotros cometíamos a personas pacíficas que solo se manifestaban en familia y sin causar desmanes. Con el tiempo, seríamos testigos de cómo el MP perseguiría con toda la fuerza a los Carabineros y militares que trataron de mantener el orden y la seguridad de las personas, dejando libre a los violentistas, quienes incluso terminaron recibiendo suculentas pensiones de gracia de por vida por parte del gobierno de Boric, además de polémicos indultos que el mismo otorgó a delincuentes peligrosos y reincidentes.

Nunca me gustó la gestión de Abbott a la cabeza de la fiscalía, y por lo que vi en las noticias, tampoco a muchos funcionarios de esa institución. De hecho, el miércoles 28 de abril del 2021, varios funcionarios presentaron acciones judiciales contra Abbott por una vulneración de derechos sindicales y libertades fundamentales, las que fueron declaradas admisibles por los tribunales laborales. Los funcionarios del MP han insistido que esa institución carece de una fiscalización externa y requiere la necesidad de modernizar su funcionamiento. Estos funcionarios exigían una reforma a la institución, ya que ellos mismos percibían las deficiencias de la justicia en Chile, entre otras, las irregularidades del funcionamiento del órgano persecutor, ya que el actual proceso, para elegir al fiscal nacional y los fiscales regionales, debe perfeccionarse e incluir, a lo menos, mediciones de las competencias básicas para liderazgo y vinculación con los miembros de la organización, lo que concuerdo plenamente con ellos. Esos puestos son elegidos a dedo y eso carece de toda objetividad.

Posteriormente, el 26 de agosto del 2021, Chilevisión publicó una entrevista que el periodista Daniel Matamala realizó a Abbott y, luego, el mismo canal realizó un reportaje sobre el tema, quedando al descubierto ante la opinión pública el nivel de corrupción de este hombre, quien era el jefe superior de la institución encargada de investigar los delitos en Chile. En la entrevista se abordó el caso SQM, revelándose secretas reuniones que realizó con senadores involucrados en el fraude económico más importante que ha afectado a la política chilena por más de 14 millones de dólares. Abbott reconoció ante las cámaras que se había reunido previamente con el exsenador Jorge Pizarro, investigado por la fiscalía por los millonarios pagos que recibieron sus hijos, y que lo había hecho en su casa, señalando textualmente: «Jamás traté el tema de las investigaciones con las platas políticas de las personas que estaban involucradas». Me imagino que Abbott creerá que los chilenos somos imbéciles y que, además, nos tragamos todas sus mentiras. En el mismo contexto, se reunió con los senadores de la época Guido Girardi, Hernán Larraín, Patricio Walker y Andrés Zaldívar, entre otros, para finalmente culpar al Servicio de Impuestos Internos (SII), aduciendo que ese servicio no presentó querellas ni denuncias por los fraudes tributarios que a este organismo le corresponde, por lo que la investigación no perseveró. El ochenta por ciento de los parlamentarios de todos los partidos estaban involucrado.

El antecesor de Abbott, Sabas Chahuán, llevaba personalmente la investigación, pero al finalizar su período, Michelle Bachelet, quien era la presidenta de Chile en aquella época, nombró a Jorge Abbott como el sucesor de Chahuán, cargo que dura ocho años según la constitución y la ley. Su nombramiento debía ser ratificado por el Senado, confirmándose en el reportaje que él buscó los votos previamente para llegar a ser fiscal nacional, obteniendo 32 votos a favor y dos abstenciones, ninguno en contra. Al asumir el cargo de inmediato removió del caso al fiscal que lo llevaba por años, Carlos Gajardo; este último renunció al MP y hoy trabaja en forma particular, siendo uno de los abogados querellantes en mi contra, contratado por Gatica.

Por otra parte, el exministro Peñailillo se opuso tenazmente a que el SII continuara presentando querellas, y finalmente Bachelet lo sacó del Ministerio del Interior y removió al jefe del Servicio de Impuestos Internos para detener las querellas. Nuevamente primó la impunidad y la corrupción ya se sentía.

Esa es la justicia y los políticos que tenemos. La corrupción ha llegado a todos los niveles. ¿Cómo se puede confiar en una institución como el MP liderada por un corrupto como Abbott?

SQM pagó a los políticos 14,7 millones de dólares, y solo hubo diez personas condenadas a penas remitidas y ninguno de los verdaderos culpables, de esos que cometieron delitos, lucraron y actuaron bajo intereses económicos y políticos, fueron perseguidos ni condenados.

Nunca pensé que Chile se transformaría en un país tan infectado por la corrupción. Casi nadie se salva, y eso desmotiva. Ya no existe la probidad. Casos como la colusión de las farmacias, del papel confort, el fraude de Carabineros, del Ejército, venta de armamento a narcotraficantes, la corrupción en el fútbol y la FIFA por parte de Jadue, los procedimientos de la PDI, donde asesinaron a una compañera y culparon a otros sujetos, muchos alcaldes, los convenios y un largo etcétera.

Para cerrar esta reflexión, casi como una teleserie barata de bajo presupuesto, Boric y su gobierno, que criticaban fervientemente en más de una oportunidad la empresa Soquimich (SQM), que, dicho sea de paso, es de propiedad del yerno del general Augusto Pinochet, en enero del 2024 anunció que había logrado una alianza público-privado con SQM para la explotación del litio en Chile, ahora eran aliados y amigos, un verdadero chiste.

Regresando a aquella jornada, desde un departamento del edificio que se encuentra por la Alameda, justo antes de llegar a la plaza Italia por la vereda norte, y como ya había ocurrido anteriormente, se emitía música a alto volumen, lo que atraía a todos esos manifestantes que se encontraban en el óvalo de la plaza y alrededores a participar de esta fiesta. En una oportunidad estuvo el grupo Illapu tocando desde ese mismo departamento. Claramente no contaban con ningún permiso para realizar dichas acciones y aquella música ocasionaba que los sujetos permaneciesen más tiempo obstaculizando la calzada y, de alguna manera, motivándolos en su accionar en contra de Carabineros, ya que entre cada canción realizaban ciertos mensajes. Coordiné para que le notificaran una infracción y posterior citación al Juzgado de Policía Local por los hechos descritos, lo que ocurrió con éxito.

Ese día tuvimos encapuchados detenidos por molotov y varios más por diversas causas. Quiero agregar que cada vez que deteníamos a estos sujetos, los aprehensores que habían trabajado durante todo el día, una vez que se normalizaban los servicios, debían dirigirse a las unidades territoriales correspondientes para hacer la entrega formal de los imputados. El MP, con el profesionalismo y rapidez que lo caracteriza, dejaba esperando a los funcionarios y muchas veces se desocupaban de madrugada, incluso en algunas ocasiones cerca de las cinco de la mañana. Lo malo de esto es que al día siguiente debían continuar con su servicio. De pronto los turnos eran de 20 horas.

Al retornar al cuartel cerca de las diez y media de la noche me revisé el pie izquierdo, porque había tenido muchas molestias esa jornada sobre todo para correr. Todavía me dolía y gran parte de él presentaba una mancha negra por la sangre coagulada, como una especie de preocupante moretón. Aún sentía dolor, lo que me dificultaba el caminar. Por otra parte, la herida del antebrazo seguía igual de mal, tenía un pésimo aspecto, me salía una especie de pus amarillo y la sentía muy afiebrada.

JUEVES 5 DE DICIEMBRE

Aún no podía comprender porque todas esas personas nos atacaban. Tengo claro que Carabineros es la institución encargada de mantener el orden público, pero, ¿era necesario tanto odio? Ataques sin medir consecuencias, armas de fuego, molotov, fuegos artificiales, balines, rocas, bolones de acero, fierros y todo lo que tenían a mano. A veces leía en redes sociales que a los carabineros no les pasaba nada, porque vestían un traje con una especie de armadura que los protegía y que, prácticamente, los hacían invencibles. Bueno, la realidad no era esa, y el botón de muestra fueron los más de cinco mil funcionarios heridos de diversas categorías y diagnósticos, de los cuales cinco perdieron uno de sus ojos, otros resultaron graves por heridas de bala y muchos quemados por molotov con secuelas permanentes.

Vuelvo a insistir que nosotros no teníamos nada que ver con sus demandas y menos con la situación política que afectaba al país; por lo tanto, siempre me preguntaba: «¿Qué culpa teníamos los Carabineros?» A esas alturas ya no se escuchaban consignas tales como mejorar la educación, la salud, las pensiones, etcétera, solo se escuchaban gritos de agresividad a los policías y los ataques eran cada vez más certeros y, detrás de eso, una nueva constitución para el país. ¡Qué bien pensado y organizado todo!

Todos pensábamos que esta rebelión en diciembre se iba a terminar, pero no fue así. La insurrección seguía en las calles y los sujetos continuaban destruyendo lo poco que iba quedando de los bienes públicos y privados. De hecho, ya no quedaba casi ningún semáforo y en las esquinas se instalaban unos tipos que dirigían el tránsito y cobraban por sus servicios. Todas las esquinas estaban tomadas por esos sujetos. El desorden y el caos se estaba apoderando de Chile. No existía un muro en Santiago que no estuviese rayado.

Los paraderos de los buses del Transantiago estaban completamente destruidos y, en muchas jornadas, sujetos usaban las latas del techo como un escudo protector que les facilitaba el avance hacia nuestra posición para poder alcanzarnos con sus piedras o molotov. También esas latas fueron usadas como barricadas.

Ese día me correspondió liderar los escuadrones del despeje final de la plaza Italia, iniciando el despeje coordinado desde el oriente, más o menos a la altura de calle Seminario, hasta sacar a los manifestantes de los puentes Pío Nono y Loreto, más al poniente. Lo hacíamos lo más ordenado posible, para evitar enfrentamientos y tratar, en lo posible, disolver la manifestación lo más pacíficamente posible.

Contuvimos, resistimos y continuamos. El caos se mantenía y la incertidumbre crecía día a día.

¿Hasta cuándo teníamos que soportar?

VIERNES 6 DE DICIEMBRE

Se cumplían 50 días desde que comenzó la insurrección. Llevábamos siete semanas haciendo lo mismo. Llamaba la atención que todos los afiches que circulaban por las redes sociales convocando estas manifestaciones decían los mismo: «MARCHA PACÍFICA más grande de Chile», y la verdad es que nunca fui testigo de una manifestación pacífica en las inmediaciones de plaza Italia. Todas tenían los mismos ingredientes: agresión, destrucción y violencia.

Durante la mañana hubo una convocatoria para manifestarse frente al exCongreso Nacional. La consigna fue «no entendieron nada», por lo que instalamos los medios temprano y, como ya era la costumbre, se ejecutaba un cierre ampliado para la protección de la sede de gobierno, con el objeto de generar varios filtros, que evitasen la llegada de manifestantes violentos al lugar. En este contexto, la mayoría de las veces tuvimos enfrentamientos con violentistas en la esquina de la Alameda con el Paseo Ahumada, donde se generaba el primer corte del cierre ampliado. En varias oportunidades los sujetos lograban sacar las rejas, pero eran contenidos con el agua y gas lacrimógeno. Estas manifestaciones, por lo general, no eran de gran convocatoria, por lo que el control y dispersión no era tan complejos y todos esos sujetos, que en su mayoría eran jóvenes y menores de edad, luego se desplazaban a la plaza Italia.

Ese día, ya en plaza Italia, para tratar de mantenerlos alejados de nuestra infantería, usé las tanquetas Mowag y los lanza agua por Vicuña Mackenna. Sabía que era cosa de tiempo de que los insurgentes se tomarán por completo dicha avenida, aunque nosotros resistíamos protegiendo a los vecinos y la residencia del cónsul de Argentina.

A medida que la tarde avanzaba iba creciendo el número de encapuchados, quienes presionaban cada vez en forma más violenta, obligándonos a retroceder y a ceder el terreno. Finalmente, terminábamos replegados en la intersección de las calles Doctor Corvalán con Carabineros de Chile defendiéndonos.

Por otra parte, también hubo una convocatoria, organizado por hinchas del Club Deportivo Colo-Colo. Llamaron a juntarse a las cuatro de la tarde en avenida Irarrázaval y, posteriormente, se desplazaron hasta la plaza Italia, lo que generó un considerable aumento de manifestantes después de las cinco de la tarde en la zona cero.

Durante los duros enfrentamientos de ese día, quedó en panne uno de los mejores camiones lanza agua que teníamos hasta esa fecha, el LA-045, el que después los violentistas quemarían durante el mes de marzo del 2020 en calle Doctor Corvalán antes de llegar a la Alameda. Si bien es cierto que dichos vehículos están diseñados para soportar este tipo de ataques, me refiero a elementos contundentes, molotov, entre otros, pero, en aquel tiempo, los enfrentamientos estaban lejos de ser las manifestaciones agresivas y violentas de hoy, y tal como lo dije, en esta oportunidad, se trataba de una guerrilla urbana.

En esa jornada los violentistas le volvieron a prender fuego a lo que quedaba de la Universidad Pedro de Valdivia, la que fue quemada casi en su totalidad el viernes 8 de noviembre. Varias compañías de bomberos estuvieron trabajando para extinguir el fuego porque existía riesgo de propagación a los inmuebles aledaños. Por otra parte, delincuentes quemaron un vehículo en el interior del Hotel Crown Plaza, cerca de las ocho de la tarde.

Como ya se sabía, estaba prohibido el uso de la escopeta antidisturbios; por lo tanto, solo teníamos agua y gas para defendernos y restaurar el orden público. Los violentistas lo sabían y se nos acercaban temerariamente a escasos metros de nuestra posición, haciéndonos puntería con sus piedras y resorteras.

En promedio, por día utilizábamos alrededor de 150 mil litros con todos los camiones lanza agua.

Ya de noche, pasadas las diez, mientras me encontraba con un grupo de carabineros parapetados detrás de un jeep blindado por la calle Doctor Corvalán, una turba continuaba atacándonos mediante lanzamientos de piedras y molotov. En esa posición, un carabinero comenzó a hablarme, pero debido al ruido del ambiente de gritos y golpes de piedras y latas no lograba escuchar lo que decía, por lo que me subí el visor facial del casco y, en ese instante, en ese preciso segundo, me golpeó una piedra de lleno en mi ceja derecha, la que, de inmediato, me generó un corte en la piel y comencé a sangrar. Fue un dolor intenso y les juro que, en ese instante, me dieron ganas de tomar mis cosas, dejar todo botado, e irme a mi casa; ya no quería más, estaba cansado, agotado y agobiado. No quería seguir recibiendo piedras todo el día. Me quedé sentado en la parte trasera del jeep, mientras mi acompañante me pasó un pedazo de papel higiénico para hacer presión en la herida y detener el sangramiento. Mientras eso ocurría, continuaban arrojándonos piedras y molotov, y los delincuentes no cesaban con sus gritos, amenazas y agresiones. Les juro que me quería ir a mi casa y no volver nunca más a ese lugar. La plaza Italia se había transformado en una pesadilla que volvía todos los días. ¡Qué vida llevaba! Aunque persistía esa convicción irresistible de no quebrantarme, de no claudicar, de sacar fuerzas, de continuar y no rendirme, realmente estaba exhausto.

Una vez que dejó de sangrarme la herida, retomé mis funciones y a esa hora ya no había luz. Como lo mencioné, la gran mayoría del luminario público había sido destruido y, pasadas las 9 de la noche, sólo se podía ver las luces de los láseres verdes y el fuego de las barricadas. Recuerdo que mientras observaba a los sujetos en este actuar agresivo para evaluar la forma de sacarlos de ahí, me llegó una piedra que me rompió el monófono de una de las radios que usaba. El monófono iba justo enganchado a la altura de la clavícula; este quedó inutilizable, pero me salvó quizás de una fractura.

Aquella jornada se registraron 22 carabineros heridos, solo de Fuerzas Especiales, sin contar a los de otras dotaciones. Uno de ellos quedó hospitalizado debido a las graves quemaduras de que fue víctima consecuencia de una bomba molotov.

Al regresar al cuartel y quitarme el equipo, me percaté que tenía una herida en mi brazo izquierdo, un poco más arriba del codo. Eso lo vi al meterme a la ducha. Me quedé pensando y pude recordar que, durante esa jornada, de todas las piedras que recibí una me golpeó en ese lugar, justo en el pequeño espacio donde no existe protección, sin embargo, lo había olvidado y lo recordé al mirarme al espejo. Quizás me estaba volviendo inmune a las piedras…

El fin de semana me tocó descanso.

LUNES 9 DE DICIEMBRE

En la mañana de aquella jornada me desplacé al polígono que posee Carabineros en la comuna de Curacaví para realizar una retroalimentación, dispuesta por el mando de la institución para el uso de la escopeta antidisturbios. Irónico, ya que a esas alturas no se usaba la escopeta y el problema nunca fue el arma ni los usuarios; el problema fue la munición que se utilizó, como ya lo he explicado y que profundizaré más adelante. Creo que disparé diez tiros a 15, 20 y 25 metros del blanco y eso fue la retroalimentación.

Al retornar a Santiago, cerca del mediodía, me llamaron por la radio, comunicándome que por una orden superior debía trasladarme al cuartel, por lo que me dirigí a la prefectura. Al llegar a ese lugar se encontraban en la oficina del prefecto el comisario Cristian Lizama y el inspector Manuel Pávez, ambos de la dotación de la Brigada de Derechos Humanos de la Policía de Investigaciones, quienes portaban una orden firmada por el fiscal Francisco Ledezma del MP con el propósito de obtener las imágenes captadas por la cámara GoPro que usó mi acompañante el viernes 8 de noviembre, día en el que resultó lesionado Gustavo Gatica. En dicha diligencia, además, incautaron la cámara, la tarjeta de memoria que usamos ese día, y también me solicitaron la cámara Bullet que yo usaba adosada a mi casco de protección. Empero, esta última, por encontrarse en mal estado, semanas antes se la había entregado a un técnico para ver su posible reparación, por lo que mi patrulla la fue a buscar a su taller. Según esos policías, estaban tratando de esclarecer lo que ocurrió ese día y poder determinar responsabilidades de las lesiones causadas a esa persona.

Colaboré en todo lo que solicitaron y les entregué voluntariamente lo requerido en el documento, ya que dicho papel, que firmaba Ledezma, decía: «hágase entrega voluntaria de las especies». Efectivamente las imágenes estaban archivadas en el computador fiscal que mantenía en mi oficina. Aprovecharé esta ocasión para hacer una aclaración sobre este punto, ya que fue lo que originó finalmente que la institución me aplicara la sanción máxima, es decir, la expulsión de Carabineros, consecuencia de lo cual se generaron muchas controversias en la opinión pública, dañando ostensiblemente mi imagen.

Primero hay que comenzar señalando que desde el 18 de octubre en adelante no vivíamos en normalidad. Todo era un completo desorden, la demanda de servicios era muy alta y la sobre exigencia nos había pasado la cuenta. Salíamos muy temprano en la mañana y en la mayoría de las jornadas retornábamos de madrugada o muy tarde en la noche. Existía una orden que todos los dispositivos debían entregar las imágenes obtenidas durante el día en la oficina de audiovisuales, pese a que a esa hora de regreso, dicha dependencia siempre estaba cerrada; por lo tanto nadie cumplía lo ordenado. Al día siguiente debíamos salir muy temprano a instalarnos en algún lugar y teníamos la obligación de portar la cámara y grabar los procedimientos en las oportunidades en que correspondía; entonces, ¿cómo podía vaciar la memoria para seguir grabando los procedimientos? ¿Deberíamos haber grabado sobre los otros videos, borrando las evidencias anteriores? Al regresar al cuartel, cansados, agobiados y saturados, con ganas de irnos a descansar, mi acompañante se preocupaba de conectar la cámara al computador, guardar las imágenes y borrar la tarjeta, para dejarla en condiciones para el día siguiente. Algunas veces también lo hice personalmente. Eso lo hicimos todas las jornadas y vuelvo a repetir, vivíamos en un período anormal, por lo tanto, siempre tratamos de hacer las cosas de la mejor forma posible en el poco tiempo que nos quedaba.


En segundo lugar, debo señalar que en aquella época la institución entregó una cámara portátil GoPro a cada patrulla y sección de Fuerzas Especiales, pero no adjuntaba una tarjeta de memoria, por lo que cada uno debía adquirirla en forma particular. En otras palabras, la cámara era fiscal y la memoria era particular. Como yo no poseía este elemento, uno de los funcionarios de mi patrulla facilitó una de su propiedad, pero esta tenía una capacidad de dos gigas bytes si mal no recuerdo. Era lo que había y en rigor, la orden que disponía la entrega de la evidencia y todo lo que me aplicaron era imposible de cumplir, partiendo de la base de que no teníamos una tarjeta de memoria fiscal. Esa orden tenía tantas irregularidades y vicios administrativos, que se modificó en menos de un año, ya que entró en vigencia en el mes de abril del 2019 y fue modificada a principio del año siguiente.

En tercero y último lugar, todas las imágenes quedaron almacenadas en dicho ordenador. Los videos no fueron manipulados, editados o eliminados y al ser requeridos, se entregaron en forma inmediata. Esa acción permitió mantener en forma segura la evidencia.


Me parece oportuno aclarar este punto, ya que mucho se habló en la prensa y en las redes sociales sobre mi supuesta manipulación de las imágenes. Lo narrado es la verdad y, si efectivamente yo hubiese manipulado algo de esa información, el MP me hubiese imputado además el delito de obstrucción a la justicia, lo que nunca ocurrió.


Hoy reflexiono sobre lo acontecido y si la cámara no tenía tarjeta de memoria porque no nos entregaron una fiscal, entonces, ¿yo tenía la obligación de grabar? Claro, en aquel tiempo, encontrándome activo, cumplía la orden como fuera agotando todos los medios, lo que significaba comprar o conseguir una memoria. Pero hoy, mirándolo de la vereda del frente, el Estado es el encargado de entregar todas las herramientas a la policía para que cumpla su labor. Si el Estado no entregaba dichos recursos, no era culpa del policía. Por lo tanto, no se puede exigir y menos desvincular a un funcionario por un supuesto incumplimiento de una orden mal impartida.


Lo mismo ocurrió con el tema de los cartuchos antidisturbios. A mí y a todos los carabineros, el Estado, a través de la institución, nos entregaba munición de goma no letal. Yo solo era el usuario, no un experto en munición, tampoco soy perito balístico y menos químico, y nunca estuvo dentro de mis obligaciones saberlo. El cartucho en su parte externa tenía la siguiente leyenda perdigón Goma 8 mm. Nosotros creíamos que estábamos disparando la escopeta con munición de goma, de hecho, nunca lo puse en duda y confié plenamente en lo que la institución me entregó. El perdigón de goma disparado a una distancia de cinco metros de una persona sólo debería ocasionarle lesiones menores porque no penetra la piel y menos debería producir estallido ocular. Si hubiese sido así, si efectivamente la munición hubiera sido de goma, como el cartucho lo decía en su parte exterior, no hubiese pasado nada. No se habrían registrado lesionados por el uso de ese tipo de armamento, no habría personas con lesiones oculares. Aquí la culpa no es de los usuarios, por favor que eso quede claro. Los que utilizamos la escopeta desconocíamos la composición de las postas. El general director de la época, Mario Rozas, también lo desconocía y lo dijo en una declaración pública el 19 de noviembre del 2019, y luego suspendió su uso. Después la institución informó a la opinión pública en un comunicado de prensa escrito que había solicitado estudios e informes sobre dicha munición tanto en laboratorios en Chile y del extranjero, además de las certificaciones complementarias solicitadas al proveedor de la munición, es decir, la empresa TEC HARSEIM SPA. Para conocer el resultado de dichos estudios, solicité por intermedio de la ley de transparencia a la institución los resultados de estos, informándome que efectivamente se realizaron dichos análisis en los siguientes laboratorios: ACE Laboratory Information de Estados Unidos, el Instituto de Ciencia y Tecnología de Polímeros de España, y la Universidad de Santiago de Chile. Todos los estudios concluyeron lo mismo, vale decir, que la munición estaba compuesta prácticamente por un 20 por ciento de caucho o goma y un 80 por ciento de metales, tales como magnesio, plomo, bario, mercurio, hierro y silicio. 

Lo ocurrido fue una irresponsabilidad enorme que cometió la institución y que, por supuesto, también involucra al Estado. Ambos tienen la obligación de hacerse responsables, de no dejar abandonados a sus funcionarios que enfrentan la justicia como si tuviesen la culpa de lo que ocurrió; en mi caso, como si nosotros hubiésemos tenido opción de elegir la munición.


En la situación que enfrento, según la PDI yo estaba apostado a 24,5 metros de la víctima, y se me acusó de que disparé con la escopeta y que con ese tiro impacté ambos ojos de una persona. Hay que recordar que cada cartucho de este tipo de munición contenía 12 postas o perdigones. Eso no está comprobado y es difícil que se pueda comprobar, ya que el cono de dispersión es sobre los dos metros de diámetro a esa distancia; lo que trato de decir es que, si efectivamente la posta hubiese sido de goma, como lo decía el envase de donde se obtuvo, y como presumíamos que era así, a Gatica no le hubiese pasado nada. Entonces, ¿quién es el responsable de lo sucedido, el tirador o quien adquirió y autorizó el uso de esa munición? ¿Dónde está el control de calidad que debía haber realizado el departamento de armamento y munición de Carabineros? ¿Dónde está la responsabilidad del director de la Dirección de Logística de Carabineros que autorizó la compra de esa munición? ¿Dónde están las pruebas realizadas por el Instituto de Investigaciones y Control del Ejército (IDIC)? ¿Dónde está el visto bueno de la Contraloría General de la República que aprobó dicha compra? ¿Dónde está la responsabilidad del proveedor de la munición? No entiendo como no nos advirtieron sobre este pequeño «detalle», por decirlo de una manera irónica. Estoy seguro de que la mayoría de los que estuvimos en la calle trabajando en esos días, al conocer que dicha munición no era específicamente de goma y que contenía un alto porcentaje de metales, nadie la hubiera utilizado. Esos detalles no se pueden obviar. Fue una colosal irresponsabilidad, y lo digo públicamente, porque en la oportunidad en que tuve que prestar declaración ante el tribunal y el MP, lo hice presente.

Por otra parte, existen presentaciones realizadas por el Laboratorio de Criminalística de Carabineros (LABOCAR), que señalan que el tiro seguro con esta munición es sobre los veinte metros. Entonces, me vuelvo a preguntar ¿se estaba cumpliendo el protocolo? La respuesta es sí, aunque los protocolos del uso de la escopeta, que fueron publicados en el Diario Oficial en marzo del 2019, no especificaban una distancia mínima entre el tirador y la muchedumbre; no lo señalaban. No decía que el tiro debía efectuarse sobre una determinada cantidad de metros, por lo tanto, nosotros nos guiábamos por lo indicado en la ficha técnica de TEC, que se exhibe a continuación y lo que conocíamos de las presentaciones que alguna vez vimos las que, insisto, señalan que el tiro seguro es sobre los veinte metros y que a esa distancia solo podría ocasionar lesiones menores.


En este orden de ideas, también es importante aclarar que el cono de dispersión a una distancia de 25 metros se expande a dos metros de diámetro; dicho con otras palabras, dos metros a la redonda. Esto quiere decir que si yo direcciono el cañón de la escopeta a una persona en su parte baja (para ser más preciso, a la cintura y de ahí hacia abajo), es probable que uno de los perdigones pudiera golpear su rostro. Hay que recordar que esta arma posee un cañón de ánima lisa, o sea que no contiene estrías y utiliza munición múltiple y que, aunque la dispare el tirador más experto, no tiene control sobre esa munición una vez salida del cañón del arma. La PDI y el MP me imputaron que un disparo realizado por mi escopeta le ocasionó las lesiones en ambos ojos a Gatica. Dicho de otro modo, de las doce postas disparadas se le incrustaron solo una en cada ojo, y que las otras no lo golpearon en ninguna otra parte de su cuerpo o rostro. Me cuesta creerlo, porque las probabilidades de que eso ocurriera son nulas, a lo que hay que sumar el convulsionado escenario de ese momento: el lesionado estaba detrás de varios sujetos. En un período de la investigación quisimos pagarle una suma de dinero a quien estuviese dispuesto, a disparar la escopeta a 25 metros a un blanco similar, es decir a una persona, con la finalidad de demostrar que, en tales circunstancias, era imposible darle en ambos ojos con un solo disparo. Finalmente, esa idea no se concretó por otros factores. Por otra parte, el MP también nos negó la realización de la reconstitución de la escena, prueba que hubiese sido de gran aporte para el esclarecimiento de los hechos. La fiscalía debe realizar todas las diligencias para determinar la responsabilidad de una persona o su inocencia.
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Esa imagen corresponde a la ficha técnica presentada por el proveedor de los cartuchos, TEC HARSEIM LTDA. y se puede apreciar claramente lo que indica sobre la distancia, que dice textualmente: «El disparo no debe ser realizado a distancias inferiores a 20 metros».


Durante este proceso tuve que contratar a varios peritos, entre ellos, balísticos y de otras especialidades. En este contexto, puedo señalar que ellos realizaron varias pruebas para aclarar lo que me imputaban y cerciorarse si era factible o no. En aquellos peritajes, nunca se logró impactar a algo semejante a los ojos, es decir, de una separación de seis centímetros aproximados.


Lo más curioso es que el Laboratorio de Criminalística de Carabineros (LABOCAR), emitió el informe pericial número 4987-02-2020, sobre los hechos ocurridos el 8 de noviembre, concluyendo textualmente lo siguiente:


«No es susceptible determinar el posible ángulo del arma cuando se genera el disparo en los momentos especificados en los diferentes videos, debido a que la distancia focal del sistema de captura de imágenes, afecta la perspectiva visual que incide en cuanto  la proporción y distancia entre los objetos, generando oblicuidades entre los ejes horizontales y verticales, imposibilitando de esta forma la utilización geométrica plana, siendo esta última rama de las matemáticas que posibilitaría la obtención de cualquier tipo de ángulos y/o distancias. Como asimismo, la ubicación de las cámaras en el soporte corpóreo del personal que las portaba, no es determinable ni repetible con similitud al escenario original de las imágenes».

Este documento es de suma importancia y muy concluyente, puesto que un departamento especializado de Carabineros, después de realizar toda una investigación con el mismo material que tuvo acceso la PDI, llegó a la conclusión de que era imposible establecer la responsabilidad del autor del disparo o disparos que afectaron a esta persona. Pese a todo, la PDI declaró que con «pericias jamás vistas en Chile», se pudo establecer mi culpabilidad en los hechos. Quiero dejar en claro que el informe de LABOCAR ha sido imparcial y que yo desconocía la elaboración de este, y se pudo tener acceso a él solo al cerrarse el último tomo del sumario administrativo, antecedentes que fueron remitidos previamente al MP.

Volviendo al tema de la cámara, ocurrió exactamente lo mismo; aquí existió una falencia, tanto de la institución como de parte del Estado. Si esta entidad superior no es capaz de proporcionar los recursos mínimos necesarios para que el carabinero realice su labor en forma profesional, entonces no pueden exigir el cumplimiento de una norma impuesta sobre irregularidades, porque yo perfectamente podría haber dicho: «No grabé nada ya que no me entregaron una tarjeta de memoria». Esa podría haber sido mi respuesta y no debería haber tenido problemas, ya que no tengo la obligación de comprar este elemento en forma particular, debido a que no corresponde que tenga que gastar mi dinero en asuntos propios del servicio. Entonces, yo me pregunto, ¿quién está mal, yo o Carabineros se equivocó? Y, ¿que hizo Carabineros? Simple, me desvinculó de la institución por esta supuesta falta administrativa. Lo más lamentable es que lo hizo por la vía más rápida, ya que, en una estrategia institucional y comunicacional, el general director me aplicó una norma contemplada en un texto reglamentario que dice que solo él posee dicha facultad, a pesar de que el sumario administrativo recién se cerró en enero del 2023, pese a que aún se encuentra en la última de apelación, ya que Yáñez me mantuvo la sanción de la baja de la institución.

Mucho se habla del «debido proceso» y de «los derechos de todos los funcionarios». Lamentablemente eso no ocurre en casos como este. El general Rozas, en junio del 2020, me aplicó la «liberación del servicio» que, en otras palabras, es la baja rápida para un oficial. Dejé de recibir el sueldo y, por suerte y gracias a Dios, como computé más de veinte años de servicio, a los meses me activaron mi pensión de retiro, que claramente es mucho más baja que mi sueldo estando activo, pero por lo menos tengo un sustento para mi familia. Imaginen mi situación. Estuve privado de libertad por 14 meses sin posibilidad de poder trabajar. Desde esa posición, me sentía un inútil, un problema, considerando que los gastos habían aumentado significativamente y yo sin poder hacer nada. Reitero, por suerte tengo pensión y con ese dinero pude costear algo de mis gastos y con la ayuda de mi familia y, sobre todo de mi suegra, pude cubrir algunas costas derivadas de la defensa. Esta situación no es justa. Tampoco es justo que Gustavo Gatica haya perdido la visión. Claramente eso no es razonable, aunque él haya estado atacando a los carabineros, haya estado lanzando piedras, aunque haya mentido en su versión, ya que dijo que estaba solamente sacando fotos[21], pero una grabación desmintió su versión y lo dejó en evidencia, estaba en la primera línea atacando a la fuerza pública; a pesar de todo, no es justo que haya perdido su visión. Tampoco es justo que yo esté viviendo todo este proceso. Estuve privado de libertad más de 420 días, y eso fue injusto. Yo estaba trabajando, fueron los peores meses que me tocó vivir como carabinero. Execrables, exigentes, duros, dramáticos, con miedo, mucho miedo, pero ahí estuve y ahora soy parte de la historia.

Después de finalizar la entrega de las especies a la PDI, almorzamos y, en aquella jornada, me correspondió hacerme cargo de los servicios en el exterior del Palacio de La Moneda. Fue una tarde de relajo y desconexión de los enfrentamientos que se vivían a diario en plaza Italia.


Frente a la sede de gobierno, por la vereda sur circulaban sujetos que nos increpaban, porque no tenían la posibilidad de cruzar, debido al cierre con las rejas de contención, por lo que no tuve mayores dificultades.


Me acuerdo de que ese día llegaron estas mujeres que cantaban la canción El violador eres tú. Hasta ese momento no había tenido la posibilidad de verlas en vivo, ya que sólo había visto sus performances en videos que circulaban por las RRSS y ese día fue la excepción. Debo confesar que al verlas y escucharlas sentí vergüenza ajena por ellas. Encontré un show patético, lleno de odio, resentimiento y de estupidez humana propio de aquella época de revolución y de todas las barbaridades que vimos durante el periodo.

Después que comenzó el despeje de la plaza Italia, pasadas las nueve y media de la noche, tuve que reforzar las facciones del cierre perimetral, ya que muchos de esos sujetos transitarían por ese sector. Normalizamos una hora más tarde.


MARTES 10 DE DICIEMBRE

Nueva jornada de movilizaciones. Insertado en este sistema que parecía no tener retorno, a esas alturas ya había perdido la noción del tiempo, cuánto llevábamos en lo mismo, el cansancio se notaba hacía semanas y nos embargaba una sensación de soledad absoluta. Estábamos realmente abandonados, sin ningún apoyo político y constantemente amenazados por la izquierda y las redes sociales. ¿Qué nos motivaba? ¿Por qué seguíamos en pie y de frente?

Lo hacíamos por nuestra vocación de servicio, por nuestro deber con la sociedad e irrestricto compromiso con los ciudadanos de bien, por las personas que trabajan, por los que aportan y contribuyen al país… por ellos lo hacíamos, por ellos estábamos ahí.

Cerca del mediodía nuevamente concurrió personal de la policía de Investigaciones a la prefectura; esta vez fue el inspector Manuel Pávez acompañado de unos peritos, quienes en dicha ocasión incautaron el ordenador de mi oficina donde se mantenían guardadas todas las imágenes de lo ocurrido en días anteriores. Igual que el día precedente, cooperé con todo lo dispuesto por el MP y entregué dicha especie al igual que el DVR del jeep blindado en el que me movilizaba. Hago presente que jamás me preocupé sobre estos hechos, ya que tenía y aún tengo la convicción de que hice las cosas bien. Actué apegado a la ley, a los protocolos de control de orden público y al manual de Fuerzas Especiales. Todos los días nos autodenunciábamos a la fiscalía por el uso de la escopeta, transparentábamos todos los procedimientos y nunca obré de mala forma. Reitero que no se puede negar que hubo heridos por parte de los violentistas que nos atacaron, pero eso era obvio que tenía que ocurrir, considerando todo el acontecer y los niveles de violencia que se generaban a diario. Como lo he narrado, nosotros solo nos defendíamos; no había opción y eso quedó demostrado por los más de cinco mil carabineros heridos.

Cerca de las tres de la tarde llegué a mi lugar de instalación diaria. Como todos los días y tal cual he relatado latamente, los agitadores se reunían únicamente para atacarnos; no había otra motivación, era ataque físico, agresión verbal durante todo el día, y digo todo el día, porque era de principio a fin. Insisto, no había descanso.

Me reuní con todo el equipo. Hablé con ellos y se fueron a sus facciones. Rápidamente los encapuchados coparon las calles Doctor Corvalán y Carabineros de Chile con Vicuña Mackenna. Era otra jornada de manifestaciones violentas. Qué agotador todo esto. Llevábamos muchas semanas en lo mismo, el escenario no cambiaba, siempre era igual. Los carabineros tienen un temple único, no conozco a otros seres humanos con esa fortaleza, convicción y esa fuerza que los impulsa día a día a enfrentar lo peor de una sociedad. Siempre estaré orgullosos de ellos, oficiales y suboficiales de calle, de pelea, de compromiso, de sacrificio. Reconozco en ellos a grandes hombres y mujeres, profesionales y únicos. Chile tiene que dar las gracias a sus carabineros, porque gracias a ellos, aún tenemos un Estado de derecho y democracia. Ellos fueron y son los verdaderos héroes.

Estuvimos todo el día defendiéndonos de los ataques. Yo me encontraba por momentos en calle Carabineros de Chile, observaba lo que ocurría e impartía algunas instrucciones; después me desplazaba a la calle Doctor Corvalán y hacía lo mismo.

Recuerdo que en esa jornada, mientras me encontraba por la arteria Dr. Corvalán, sorpresivamente un encapuchado se alejó del grupo de violentistas y se acercó a uno de los camiones lanza agua que operaba en ese lugar. Yo lo seguía observando para saber que acto iba a realizar. Ya circulaban videos donde sujetos se subían a los techos de los lanza agua para tratar de dañarles el pitón por donde dispara los chorros de agua, o simplemente para llamar la atención, a ellos los llamaban domador de guanacos. En un momento pensé que iba a subir al vehículo, mientras la turba nos seguía lanzando piedras y, fue justo en ese instante donde este encapuchado miró hacia atrás, es decir, hacia sus compañeros y le llegó una piedra de gran tamaño en su rostro, fuego amigo lanzado por alguno de sus «compañeros de lucha»; la que golpeó en su rostro perdiendo la conciencia cayendo al pavimento. Al percatarse de lo ocurrido, dos sujetos, también encapuchados, salieron de la turba, lo recogieron y se lo llevaron.

Yo, de inmediato, lo informé por la radio, y dejamos constancia de lo que ocurrió. De hecho, como era lo esperado, el tipo culpó a Carabineros de sus lesiones, denunciando que había sido mediante el lanzamiento de una bomba lacrimógena directo al rostro, como muchas de las denuncias de que fuimos testigos. En la noche me mandaron una foto del tipo donde se podía apreciar que la piedra la había fracturado la mandíbula, desplazándosela hacia la derecha.

Ese mismo día, recibimos una información de que una menor había recibido un impacto en su cabeza con una lacrimógena. Se hizo todo un show encabezado por el INDH, y finalmente se supo que había sido una piedra la que la había golpeado. Esa estrategia la usó ese organismo por mucho tiempo y siguió una vez finalizada la crisis, hasta marzo del 2020 en que llegó el COVID a Chile.

Lamentablemente, por una decisión institucional, desconozco de quien, todos los carabineros que hicieron uso de cartuchos de gas lacrimógeno aquella jornada fueron apartados de sus funciones operativas hasta esclarecer la verdad. Esas son muy malas decisiones. Son medidas absurdas que afectan directamente la motivación de cientos de oficiales y suboficiales que trabajan en forma diaria en la calle, arriesgando su vida, su integridad física y hasta su libertad.

Insisto que el apoyo que recibimos en ese periodo del alto mando de Carabineros era prácticamente nulo. En algunas ocasiones escuchamos audios y vimos videos donde Rozas les hablaba a los funcionarios que los apoyaría y que no daría de baja a nadie, sin embargo, esas sólo eran palabras que jamás cumplió, todo lo contrario. Todas aquellas oportunidades que tuvo el general Rozas de habernos defendido en los canales de televisión, sesiones en el congreso o con las autoridades de gobierno de la época, nunca lo hizo, solo esbozaba palabras de buena crianza y que prácticamente las decía para agraciar y de alguna manera contribuir a que los carabineros continuáramos en esta batalla que no parecía tener fin.

Como era habitual, yo ordenaba estratégicamente los recursos para lograr detenidos de estos «primera línea», y ese día la estrategia funcionó varias veces. Yo siempre decía que no podía existir impunidad por la gravedad de estos hechos. Teníamos la obligación de poner a disposición de la justicia a aquellos transgresores de la ley y así lo hacíamos.

A manera que transcurría la tarde, aumentaban los sujetos y la violencia. Ahí estábamos soportando solo con gases y agua; éramos el escudo de la Patria y lo único que querían ellos era traspasarnos y arrasar con todo el país.

Esa tarde, mientras ya estaba organizando el despeje final de la plaza, los violentistas habían avanzado mucho por Doctor Corvalán, casi estaban llegando a la esquina de Carabineros de Chile. Estaba oscuro y lo único que se veían eran esos molestosos láseres que nos apuntaban directamente a los ojos. Fue en ese instante, cerca de las nueve de la noche, en que una piedra de gran tamaño me golpeó el tobillo del pie izquierdo y con el rebote me pegó también en el hallux del otro pie. Exclamé: «¡Me quebró el tobillo!». Sentí un dolor muy intenso y caí al pavimento. Desde esa posición varios carabineros me ayudaron para salir de ahí, puesto que los alborotadores seguían lanzándonos piedras y realmente no podía moverme. En el jeep me saqué las protecciones y las botas para revisarme. Estaba completamente inflamado y tenía heridas en la piel. Verdaderamente ya no podía más. Estaba reventado. Me subieron a la ambulancia y me trasladaron al Hospital de Carabineros.

Al llegar, me revisó un traumatólogo y me derivó a rayos, me tomaron radiografías de ambos pies. En el tobillo se podía apreciar una pequeña fisura en el hueso, pero para mi suerte, no era fractura. El dedo del otro pie me dolía muchísimo, pero tampoco tuve fractura. Me hicieron curaciones y me indicaron un tratamiento para el dolor, otorgándome doce días de licencia médica.

Realmente sentí angustia por la licencia, pero ya no daba más. Tenía que hacer reposo, no podía caminar y así no servía para trabajar.

Al día siguiente de la lesión presenté la denuncia ante el MP por el atentado que fui víctima. Nunca se investigó nada, no se hizo ninguna diligencia y nunca citaron a nadie a declarar, ni siquiera a mí, y la investigación se cerró. No puedo evitar sentir rabia y decepción de nuestro sistema judicial. ¡Es verdaderamente un asco!

Ese mismo día, el alto mando de Carabineros dispuso el término del apoyo de los observadores de DDHH de oficiales de la institución, los que confeccionaron los informes respectivos sobre los sucesos ocurridos en los diversos lugares como el término de sus servicios. Con los días hablé con Tatiana, quien me dio las gracias por todo, reconociendo humanamente lo que hacíamos en esa tremenda crisis.

Después me enteré que en todos los informes que presentó, jamás mencionó o detectó alguna inconducta tanto de los jefes como subalternos de Fuerzas Especiales sobre el mal uso de la fuerza o alguna violación a los derechos humanos de los «manifestantes».

Mientras pasaban los días, ambos pies comenzaron a ponerse de color negro; el dedo del pie derecho estaba realmente dañado, no pude caminar en forma normal por lo menos en nueve días; por lo tanto, realicé las terapias que me recomendó el kinesiólogo.

Durante mi licencia médica trataba de interiorizarme de lo que seguía ocurriendo y vi en televisión un anuncio que hizo el general Mario Rozas en la Escuela de Carabineros. Decía relación con la modificación de la prefectura de Fuerzas Especiales y mientras hablaba en vivo se escucharon los gritos de un hombre que decía «¡TRAIDOR!, ¡TRAIDOR!, ¡TRAIDOR!», situación que incomodó de sobremanera a Rozas, y no emitió comentario sobre el hecho. Me daba la impresión de que él sentía que con su actuar durante lo que iba de la crisis social, había traicionado a muchos carabineros. Nunca supe quien le gritó, se especulaba que había sido un suboficial de Carabineros, pero eso nunca se comprobó, hasta escuché un rumor que algunos pensaban que había sido yo…

Al día siguiente, Rozas dispuso la eliminación de la zona de control del orden público y llamó a retiro al jefe de zona, general Jorge Ávila. Ese era el gran apoyo que Rozas promulgaba cada vez que se encontraba con un funcionario de Fuerzas Especiales, sin palabras. Con lo que estaba haciendo dio a atender a la opinión pública que los responsables de todos los hechos y situaciones que se vio involucrada la institución, fue consecuencia del personal de esta prestigiosa repartición, lo que está muy lejano a la realidad.

También recuerdo que vi con mucho estupor en la prensa como el viernes 13 de diciembre, sin ningún permiso de la autoridad respectiva, instalaron un camión acondicionado con un escenario en medio de la avenida Providencia, a un costado de la plaza Italia, con el propósito de ofrecer un recital gratuito a las personas que se manifestaban a diario en ese lugar. Atravesaron el camión cortando la calle y tocaron algunas bandas como Inti-Illimani y los Bunkers. La actividad fue organizada y financiada por la Agrupación de Familiares de Ejecutados Políticos, es decir, por el mismo Partido Comunista. Era sorprendente la falta de autoridad del Gobierno. Chile vivía bajo una anarquía y caos total. Nadie, absolutamente nadie tomaba decisiones.

Recuerdo que veía las noticias y con impotencia observaba lo que seguía sucediendo en la plaza Italia. Ya se habían cumplido más de dos meses de manifestaciones violentas en el país y, sobre todo, en ese lugar, y los carabineros se llevaban la peor parte.

Lo otro que me llamó la atención fue que los medios de prensa casi no mostraban nada de lo que ocurría a diario ahí; ni siquiera un diez por ciento de la realidad. Todo era tergiversado, eran «manifestaciones casi pacíficas, salvo por desórdenes aislados». Eso se informaba a la sociedad, a pesar de que la realidad era completamente diferente.

Pasaron los días y logré recuperar energías.

LUNES 23 DE DICIEMBRE

Ya medianamente recuperado de mis lesiones, y digo «medianamente», porque el dolor persistía y no me permitía caminar bien, volví a trabajar.

Después de interiorizarme de algunos temas pendientes, me dediqué a trabajar en la parte administrativa, luego sostuve una reunión con algunos oficiales y me preparé para salir a un nuevo servicio a la plaza Italia.

Los observadores de derechos humanos ya estaban ahí.

Antes de salir me interioricé de una noticia en donde el famoso juez Daniel Urrutia, del séptimo Juzgado de Garantía de Santiago, había declarado ilegal la detención de un sujeto durante la jornada del día anterior en los alrededores de la plaza Italia. El hecho es que al detenido se le imputó el delito de «desórdenes públicos» y, además, portaba en su mochila un martillo, una resortera y guantes de seguridad, mientras que en los bolsillos de sus pantalones le encontraron piedras, que seguramente el joven usaba esos utensilios para hacer «trabajo comunitario». Urrutia ordenó oficiar a Carabineros y a la Intendencia Metropolitana para que le informen las causas por las que «interrumpen y niegan el derecho a manifestarse del imputado». Por algo lo apodaron el «niño terrible» del Poder Judicial, ya en ese mes llevaba siete sumarios en su contra y fue el primer juez removido por actuaciones políticas en el estrado y por desafiar a la autoridad, publicó el diario La Tercera.

Jueces y fiscales con clara tendencia de izquierda, en ningún caso deberían impartir justicia, y esto es de extrema gravedad, ya que muchas de las detenciones que realizó Carabineros quedaron en la impunidad, y eso dio pauta a los antisociales para que siguieran manifestándose con violencia, agrediendo a los funcionarios y seguir destruyendo el entorno.

Recuerdo que en aquellos días las temperaturas ya oscilaban cerca de los 30°C y nosotros debíamos usar uniforme con protecciones y casco, lo que generaba una deshidratación constante y un calor insoportable.


El polvo, el gas lacrimógeno, la transpiración era algo permanente con lo que debíamos lidiar a diario. A veces, la temperatura era superior a los 34 grados, y la sensación térmica mayor aún. En varias ocasiones debíamos estar parados bajo el sol, corriendo, forcejeando con encapuchados, deteniendo, moviéndonos bajo presión. Fui testigo de varios desmayos por parte de funcionarios que, saturados por todo lo anterior, el calor y la tensión les pasaron la cuenta.


Al instalarnos nuevamente en las cercanías de plaza Italia, no había muchas variaciones con respecto a los días anteriores, era prácticamente la misma rutina. La agresividad no disminuía, aunque los días hábiles se reunía menos gente que el viernes, los ataques eran constantes.

Cerca de las siete de la tarde una sección de Fuerzas Especiales logró la detención de un sujeto que le había lanzado una molotov. En su mochila se le encontraron tres bombas, más hondas, guantes de seguridad, antiparras y máscaras. Estos tipos estaban realmente preparados para el combate.

A las nueve de la noche comenzó el despeje de la plaza y como todos los días, el lugar estaba plagado de latas de cervezas y envases de licor. Logramos normalizar, pasadas las diez de la noche.

MARTES 24 DE DICIEMBRE

En Chile continuaba el estado de anomia social, de anarquía y desorden total. Carabineros era la institución encargada de mantener el orden público, pero no tenía respaldo y menos apoyo del Gobierno y de ninguna autoridad, incluyendo los otros poderes del Estado.

Las manifestaciones comenzaron debido a una «desigualdad social», pero eso fue solo la excusa, ya que en ese contexto debería haber sido contraproducente destruir las infraestructuras, el comercio, el inmobiliario público y privado, y todo a su paso, como ocurrió durante los meses anteriores. No hay congruencia en manifestarse contra de la desigualdad y destruir el patrimonio de todos.

Ese día no era una jornada cualquiera, era el 24 de diciembre, era la Noche Buena y, por suerte, en esa oportunidad me correspondió proteger las inmediaciones del Palacio de La Moneda, y no se registraron novedades. Claro, todos, incluyendo los organizadores y sus soldados debían ir a abrir sus regalos de Navidad.

Esa noche, montaron una mesa en la explanada de la plaza Italia y alimentaron a todos los manifestantes que ahí se encontraban. Hicieron algo similar con la noche de Año Nuevo que relataré más adelante. ¿Quién costeaba eso? Detrás de este movimiento corría mucho dinero. Todos los días alimentaban a los combatientes, considerando también el alcohol. Les suministraban utensilios de ataque y defensa, como eran los escudos artesanales, máscaras antigás, guantes de cuero, herramientas para romper veredas, candados y cortinas de metal, molotov, fuegos artificiales, láseres verdes y un largo etcétera. También supimos que a mucho de ellos les pagaban en forma diaria.

Todas las noches debíamos enviar dispositivos a las comunas donde los delincuentes atacaban nuestros cuarteles. Era el caso de Padre Hurtado, Peñalolén, La Granja, por nombrar solo algunas. Esos ataques eran muy violentos, los antisociales usaban armas de fuego, molotov y muchos fuegos de artificio. Los cuarteles, por muchos meses, resistieron los embates de estos anarquistas.

En este contexto, debo destacar que Carabineros no dio muerte a ningún sujeto, pese a ser atacados constantemente con armas de fuego y encontrándose debidamente autorizados por la ley para repeler esos ataques con munición letal. Durante todo el período de la insurrección no falleció ningún delincuente a manos de la policía. 

Terminamos siendo una institución que «viola los derechos humanos, que tortura y que asesina» y que, además, «debe ser refundada». Son frases que escuché hasta el cansancio y que fueron los caballitos de batallas de los políticos que, queriendo sobresalir, atacaron sin piedad a Carabineros. Yo me pregunto hoy, ¿cuántos de esos políticos y rostros de televisión siguen en sus puestos gracias al accionar de nosotros? Me refiero a los poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, como asimismo a los canales de televisión que fueron defendidos por Carabineros. Quisieron entrar a La Moneda, al Congreso, a los canales, a la radio Biobio, y fuimos nosotros los que los protegimos. Tal vez deberíamos haber dejado que pasaran; eso hubiese cambiado el desenlace de las cosas.

Obviamente nadie nos agradeció nada. «El paco está para recibir las piedras y protegernos, esa es su pega». En más de una oportunidad escuché esa frase.

Llegó la Navidad.

JUEVES 26 DE DICIEMBRE

Temprano por la mañana sostuvimos una reunión con los oficiales de la repartición, en la que se trataron temas relacionados a la contingencia y los eventos que se esperaban para las fechas de fin de año. Se evaluaron varios episodios ocurridos, el desempeño de los miembros de Fuerzas Especiales y el resultado siempre fue bueno.

Una vez finalizada dicha actividad me preocupé de ver el estado de los vehículos tácticos, los que a esas alturas estaban casi todos destruidos y presentaban muchos desperfectos mecánicos y estructurales, sobre todos los camiones lanza agua. Las patrullas a cargo hacían lo posible para arreglar los problemas mecánicos y dejarlos operativos. Todas las mañanas se mantenía un trabajo constante sobre dichos vehículos, ya que sin los lanza agua, ya no había nada más que hacer frente a los violentistas.

Después de almorzar me instalé en plaza Italia y, como de costumbre, me reuní con los jefes de los dispositivos, a quienes le impartí las instrucciones operativas del servicio. Después de instalarlos se iniciaron los ataques de los subversivos, al igual que todas las jornadas. Como ya lo había relatado, quedaban muy pocos insumos de gases lacrimógenos y los sujetos se nos venían encima constantemente. ¿Qué hacemos ahora mi comandante? Esa pregunta proveniente de los oficiales y los carabineros la escuché muchas veces. ¿Qué hacemos ahora mi comandante? Que interrogante tan difícil de contestar. Las herramientas con que contábamos eran insuficientes, lanza aguas viejos, la gran mayoría con su vida útil cumplida hace décadas, y sin ningún elemento disuasivo eficaz para controlar a las turbas rabiosas y violentas que día a día se nos venían encima.

«¿Qué hacemos ahora mi comandante?», lo comencé a escuchar con mayor frecuencia desde que el general Rozas prohibió el uso de la escopeta antidisturbios, que según él solo acotó su uso, pero que, en otras palabras, se entendió como «se prohíbe el uso». Esa arma, reiteró, era la única herramienta que medianamente mantenía una brecha entre los carabineros y los violentistas.

Debo reconocer que hubo días, hubo jornadas y hubo momentos en que no tenía la respuesta a esa pregunta. El nivel de estrés constante era extremo, era una sensación mezcla entre miedo, ansiedad, cansancio físico y mental, y una cuota de incertidumbre al no saber cómo finalizaría cada jornada. Muchos días me sorprendía el coraje y la valentía de cientos de funcionarios, quienes con escasas herramientas y un nulo apoyo político enfrentaban a miles de encapuchados anarquistas, que lo único que buscaban era acabar con nosotros y con la institucionalidad del país.

Como todos los días le hicimos frente a estas hordas de encapuchados y no lograron sobrepasarnos. Ese era mi convencimiento, no nos podían ganar.

Después del despeje normalicé pasadas las 10 de la noche.

VIERNES 27 DE DICIEMBRE

Pensábamos que iba a ser un viernes violento, como todos los anteriores, pero nunca nos imaginamos el nivel que llegaría aquel viernes.

La llamaron «La última marcha del año, la más grande de todas, que sepan quien tiene el poder». Debido a lo anterior, el mando de Carabineros dispuso que la cuenta de todo el personal que participaría en ese servicio debía formar en la explanada de Baquedano, en el mismo epicentro de las manifestaciones. La institución quiso mostrar hacia la opinión pública que Carabineros seguía ahí, a pesar de todo. La formación de todos los dispositivos en la explanada no estuvo exenta de polémicas y ataques de varios sectores, aduciendo que eso era prácticamente una provocación hacia los manifestantes.

Sobre esto puedo decir dos cosas: Primero, nunca se trató de provocar a nadie, la intención era demostrar a la ciudadanía, autoridades y a la opinión pública en general que los carabineros, a pesar de todo, seguíamos ahí defendiendo a las personas y a la democracia del país. Y, en segundo lugar, creo que, a pesar de todo, la decisión de realizar dicha acción, a mi parecer, no fue correcta estratégicamente, ya que dicho evento otorgó a las personas que circulaban por el lugar y las que se encontraban apostadas desde temprano en los alrededores de la plaza Italia información valiosa sobre la cantidad de carabineros que se habían dispuestos para el servicio y luego los puntos neurálgicos que debían cubrir. Estábamos frente a un enemigo. Eso era indiscutible. Nuestro enemigo era la anarquía y toda información siempre es valiosa. 

Después de instalarnos comenzaron los ataques casi en forma inmediata y las comunicaciones radiales no cesaron y, como era habitual, las bombas molotov eran lanzadas una tras otra a los funcionarios.

Durante esa tarde los encapuchados le prendieron fuego al Cine Arte Alameda, y el resultado fue la pérdida total de ese establecimiento. Muchos dijeron que Carabineros había sido el responsable del incendio por el lanzamiento de una bomba lacrimógena, pero, con el tiempo bomberos descartó dicha situación.

Era costumbre leer en las redes sociales que todas las personas heridas, todo lo que se incendiaba y se destruía, los culpables eran los carabineros, es decir, los violentistas no hacían nada, solo se manifestaban «pacíficamente». Lo lamentable es que muchas personas, al leer esas publicaciones, las creían, como cuando Josué Maureira, estudiante de medicina de la Universidad Católica, denunció que el 22 de octubre del 2019 que había sido torturado y violado por seis carabineros en el interior de la comisaría de la PAC, y después se supo que era todo mentira. Los carabineros que participaron en la detención de este sujeto, por el delito de saqueo a un supermercado, estuvieron privados de libertad y la prensa se encargó de crear un tremendo festín con ese hecho. Varios días en noticiarios y en los matinales, hasta recibió el apoyo público por parte del rector de dicha Universidad con gran cobertura en los medios. Lamentablemente al saberse la verdad, la difusión fue muy escueta. Por otra parte, esa comisaria fue blanco de ataque constantemente por antisociales en una especie de justicia del pueblo.

Yo estaba en plaza Italia ese día y vi cómo empezó a arder el cine arte, una real pérdida para el patrimonio cultural del país. Esos sujetos no respetaban nada y, por suerte, habían evacuado a las personas para no lamentar más fallecidos en manos de los vándalos. Las instrucciones por la radio ordenaban despejar la Alameda para que bomberos pudiera hacer su trabajo de controlar el fuego del cine. Los voluntarios denunciaban que dichos sujetos les impedían hacer su trabajo, lo que hacía imposible despejar el área.

Cerca de las ocho de la tarde, un número importante de encapuchados nos atacó por la calle Carabineros de Chile lo que nos obligó a replegarnos hacia el poniente, ya que era imposible hacerles frente. Por otra parte, por calle Doctor Corvalán, el camión lanza agua de esa facción, en un lapso de unos veinte minutos, le arrojaron siete molotov que por poco casi lo quemaron. Estaban a punto de juntarse en dicha intersección. Sus ataques no cesaban y nuestra resistencia era mucho menor y más débil.

Por la frecuencia radial se escuchaba a varios dispositivos pidiendo cooperación debido a la gran cantidad de ataques en las diferentes facciones que cubríamos en los alrededores de la plaza Italia; lamentablemente, a esas alturas, ya no contábamos con más recursos.

A las 8 con 40 minutos comunicaron por radio que en la Alameda con Vicuña Mackenna se encontraban unos cincuenta encapuchados preparando molotov para atacarnos. Minutos más tarde, el mismo lanza agua que se encontraba por Doctor Corvalán informó que los individuos le habían quebrado el parabrisas delantero con el uso de balines o armas de aire comprimido. Pasadas las nueve de la noche, ese mismo lanza agua debió retirarse del servicio debido a desperfectos mecánicos, que les originaron los constantes ataques de los antisociales.

Pasadas las 9 con 15 minutos comenzaron a lanzarnos gran cantidad de molotov por Doctor Corvalán, que se acompañaban de fuegos de artificio. Estábamos a merced de ellos, ya a esas alturas no nos quedaban disuasivos químicos.

A esa misma hora, numerosos delincuentes ingresaron al Museo de Violeta Parra, por lo que rápidamente nos desplazamos al lugar con un grupo de carabineros, logrando la detención de dos sujetos que se encontraban en el interior y que trataron de escabullirse con objetos pertenecientes al museo. Recuerdo que uno de ellos se escondió en una oficina. Estaba oculto detrás de un escritorio. Lo sorprendí tratando de robar una mochila con un notebook en su interior. Ambos detenidos fueron entregados al personal para su traslado a la comisaria correspondiente, y de la misma forma me entrevisté con los guardias del recinto, quienes estaban muy asustados por la acción de los vándalos. Recorrí las dependencias del museo y pude advertir las consecuencias de los desmanes de los antisociales; la gran mayoría de los vidrios quebrados, muchas oficinas con todo en el suelo y otros daños de consideración.

Cerca de las nueve y media informaron que anarquistas habían instalado un vehículo en medio de la intersección de calle Portugal con Carabineros de Chile para obstaculizar el paso de nuestros vehículos y poder encerrarnos. De la misma forma, informaron que antisociales ingresaron a la Universidad San Sebastián, ubicada en calle Pío Nono de Recoleta, por lo que se derivaron medios al lugar.

En esa misma jornada, una vez que había oscurecido, seguíamos siendo atacados intensamente por un número importante de delincuentes por calle Doctor Corvalán, desde la Alameda. El lanzamiento de molotov se había incrementado al doble de que lo habíamos vivido ese mismo día.

Cerca de las diez de la noche, el lanza agua 051 quedó en panne debido a los constantes ataques, y a esa hora ya lo sujetos nos estaban rodeando por todos lados, agregando que una muchedumbre importante comenzó a avanzar por la retaguardia de Doctor Corvalán. Sus componentes ingresaron por la calle Pierre de Coubertín hacia nuestra posición. Los ataques que realizaban estos antisociales eran muy organizados y terminaríamos encerrados por todos los flancos.

A las diez y media numerosos sujetos extrajeron las rejas de la compañía eléctrica desde la vereda norte; es decir, la de calle Irene Morales, la que utilizaron para hacer sus barricadas y no permitir el paso de los vehículos tácticos. A consecuencia de lo anterior, un manifestante cayó dentro de esta fosa, donde había agua la que le provocó la muerte por asfixia como consecuencia de la sumersión. Claramente después de ese triste episodio, muchos culparon a Carabineros por la muerte de esa persona, en circunstancias que nosotros no tuvimos nada que ver con la sustracción de las rejas que protegen las instalaciones eléctricas y telefónicas subterráneas; de hecho, nunca supimos lo que ocurrió hasta que llegó bomberos y una ambulancia y pudieron rescatar el cadáver desde ese lugar.

Es en estos casos donde debería haberse hecho una investigación seria, para ubicar al o los responsables de haber extraído la protección de ese foso. Estamos hablando que una persona perdió su vida por esa estupidez. Ahí, el Estado, a través del MP, debería utilizar todas las herramientas para dar con el paradero con esos antisociales, pero claro, es más fácil culpar a Carabineros por ese lamentable episodio.

La hora avanzaba y no éramos capaces de llevar a cabo el despeje final, debido a que la situación se tornó muy violenta y ya contábamos con dos lanza aguas fuera de combate. Estos tipos estaban muy preparados, conocían técnicas y tácticas de guerrilla urbana. Poseían entrenamiento, de eso no hay duda. No eran manifestantes violentos, nada de eso, eran guerrilleros. Era sorprendente la forma de cómo nos lanzaban las molotov, cruzaban toda la Alameda y por lo menos a media cuadra de Corvalán, se convertían en lanzadores profesionales, porque ninguna de esas bombas incendiarias se les apagó o quemó a algún encapuchado. Los manifestantes de aquel período de insurrección eran diferentes a todo lo que nosotros conocíamos. Sus formaciones, sus avances, retrocesos, tácticas, ataques, logística y estrategias eran claramente de grupos entrenados y dispuestos a todo, a superar a la policía y a generar la sensación de anarquía y miedo en la población. ¡Claro que lo lograron! 

Si no mal recuerdo, pasadas las once de la noche pudimos realizar el despeje de la plaza Italia, generándose constantes enfrentamientos con los agitadores, tanto en el Parque Forestal como en los puentes Pío Nono y Loreto, hasta Bellas Artes. Era de todos los días…

Pude normalizar pasadas la una de la madrugada.

SÁBADO 28 DE DICIEMBRE

Durante aquella jornada recibí información aportada por la Dirección de Inteligencia de Carabineros que decía relación con algunas de las tácticas que usaban hace mucho tiempo los subversivos que componían la primera línea, tales como el uso de cables acerados instalados en las calzadas para detener el avance de los vehículos tácticos u ocasionar lesiones a los funcionarios, además del uso de molotov, fuegos de artificio de alto poder y resorteras, mediante las cuales lanzaban bolas de vidrio, de acero, tuercas y los borne de batería. Además, verificaron la existencia de un elemento nuevo que estaban utilizando los violentistas. Se trataba de una cantidad numerosa de fósforos unidos con cinta adhesiva y bañados en algún acelerante o aceite, que instalaban previamente en algún lugar donde el carabinero debía resguardarse o parapetarse, y este artefacto se activaba con el lanzamiento de una molotov, lo que generaba mayor daño si el funcionario se ubicaba en la zona señalada. 

Toda información es válida y necesaria, sin embargo, ya casi terminando el año, el modus operandi de los anarquistas ya lo conocíamos. No era nuevo para nosotros la información de dichas tácticas subversivas. Insisto, toda información es necesaria, pero es útil cuando es oportuna.

Ya instalados en las inmediaciones de plaza Italia pude percatarme que muchas personas se congregaron en el lugar donde la noche anterior había fallecido un sujeto, y se había creado una especie de animita, lo que ocasionó que obstaculizaran el tránsito vehicular por la Alameda y por la calle Irene Morales. Recibí la orden de mantener habilitadas ambas calzadas, por lo que se les notificó por el alto parlante de uno de los camiones lanza agua que estaban operando ese día que debían abandonar la calle, pero los sujetos hacían caso omiso a lo que se les indicaba. Prácticamente se les solicitaba «por favor» que no cortasen el tránsito y como no hacían caso, comenzábamos a aplicar el uso gradual de la fuerza. Las principales escaramuzas de esa jornada tuvieron lugar en esa intersección y, debo reconocer, que fue bastante compleja la operación del despeje. Opté por el agua y el gas, ya que la mayoría de ellos se encontraban en estado de ebriedad y al proceder con la infantería, era eventual la agresión hacia los carabineros, iba a generar un conflicto aún más grave.

La situación se mantuvo por horas y finalmente tuvimos que detener a los sujetos que ocasionaban los desórdenes y los cortes de tránsito, realizando la operación de despeje de la plaza Italia y alrededores. Logramos normalizar los servicios cerca de las once y media de la noche.

En esta oportunidad, quiero referirme brevemente al gas lacrimógeno. Dentro de los protocolos para el control del orden público, este elemento ocupa un lugar importante en la gradualidad de los medios empleados. Siempre se actúa usando ese método.

El gas lacrimógeno es un compuesto químico, como el bromuro de bencilo, o el gas CS, que hace que los ojos escuezan y lloren. La palabra lacrimógeno proviene del latín lacrima, que significa lágrima.

Cualquier compuesto químico que produzca estos efectos se puede llamar lacrimógeno, pero agente de control antidisturbios o gas lacrimógeno implica un producto químico lacrimógeno escogido por su baja toxicidad y por no ser letal. Estos productos químicos se utilizan para dispersar un disturbio, ya que pueden producir rápidamente irritación o incapacitación sensorial, que desaparecen tras cesar la exposición.

El gas lacrimógeno es un término general para cualquier compuesto químico que se utilice para incapacitar temporalmente mediante la irritación de los ojos y/o del sistema respiratorio. Es ampliamente utilizado por las fuerzas de policía de todo el mundo, para neutralizar a manifestantes violentos y agresivos durante una situación de disturbio.

Los disuasivos químicos utilizados por Carabineros de Chile consisten en granadas de mano, cartuchos calibre 37 mm, polvo lacrimógeno utilizados por los jeeps blindados tácticos y líquido lacrimógeno, utilizado por camiones los lanza agua y están compuesto por un químico denominado ORTOCLOROBENZOLMALONONITRILO.

Es importante mencionar que el gas lacrimógeno no produce la muerte de una persona, no afecta a los animales debido a la falta de desarrollo de los conductos lagrimales y a la protección del pelaje; tampoco afecta a individuos intoxicados con alcohol o drogas.

Quise desarrollar esta breve explicación para hacer un parangón con el cartucho no letal de la escopeta antidisturbios. Los usuarios, es decir, el personal que estuvimos en la calle usamos los elementos que nos entregaba el Estado a través de Carabineros; por lo tanto, yo no ponía en duda, ni tampoco cuestionaba dichos insumos. Las granadas de mano y los cartuchos 37 milímetros de gas lacrimógeno, en su envase lo señalaba (gas irritante triple acción), y efectivamente era gas lacrimógeno, pero hoy, después de todo lo ocurrido, yo me pregunto, ¿qué hubiese pasado si el contenido de una granada de mano o un cartucho 37 milímetros hubiera sido diferente a la composición informada por el proveedor y que, debido a su uso, las personas hubieran sufrido secuelas graves o la muerte? ¿También culparían al carabinero que la lanzó? Hago esta analogía, porque esa es la respuesta que quiero conocer, a la que quiero llegar. Insisto, si me entregan un cartucho que dice «munición no letal perdigón de goma», doy por hecho que dicha munición es no letal y es de goma, pero, lamentablemente, no fue así lo que ocurrió y los verdaderos responsables de esta grave situación no han respondido ante la justicia, que es lo que corresponde. Carabineros o el mismo proveedor puede deshacerse en explicaciones, pero el hecho ya está comprobado y consumado, la munición no era de goma, ni siquiera tenía un cincuenta por ciento de caucho y eso es una irresponsabilidad muy delicada.

A la fecha no he visto algún pronunciamiento al respecto por parte de la institución, ninguna autocrítica o reconocimiento de estos hechos. Carabineros solo se limitó a modificar los protocolos, cambiar el uso de la escopeta al nivel 5 y sustituir los cartuchos de dicha munición al de tres postas que, efectivamente, su mayor composición equivale a goma, como siempre debió haber sido.

Este cómodo escenario para el alto mando cambió radicalmente el 3 de enero del 2024, donde se conoció la noticia en que la fiscal Ximena Chong formalizaría al general Yáñez por su responsabilidad en que ellos llaman, «violaciones a los derechos humanos durante el estallido social». La defensa de Yáñez ya había solicitado la inhabilitación de la fiscal Chong y de su jefe, el fiscal Xavier Armendáriz, indicando que «carecen de la debida imparcialidad y objetividad». En el documento presentado por su defensa indicó: «El fundamento de dicha presentación es la existencia de hechos concretos que manifiestan una enemistad, odio o resentimiento de parte de ambos fiscales en contra del general director de Carabineros de Chile, así como de la institución de Carabineros de Chile». Finalmente, el fiscal nacional, Ángel Valencia, no aceptó la solicitud de Yáñez y mantuvo a ambos fiscales en dicha investigación, fijando la audiencia de formalización para el 7 de mayo del 2024.

Encuentro que lo ocurrido con el general Yáñez tiene un atisbo de justicia para los cientos de funcionarios que nos encontramos condenados o procesados por la justicia. Como lo he narrado latamente en este libro, el alto mando de Carabineros tuvo mucha responsabilidad por todo lo ocurrido en aquel período, y sí deben responder ante la justicia, la sociedad y los funcionarios procesados. También deben ir en esa lista Mario Rozas, general director de la época; Diego Olate, general subdirector; el jefe de la Dirección de Logística de la época por la adquisición de la munición de la escopeta; el jefe del Departamento de Armamento y Munición de Carabineros; entre otros.

DOMINGO 29 DE DICIEMBRE

Desde casi el comienzo de la rebelión, en las redes sociales circulaban videos de performances realizadas por varios grupos de jóvenes que querían llamar la atención. Pudimos ver un grupo de mujeres que caminaban desnudas por la Alameda seguidas por unos muñecos que simbolizaban al presidente Piñera y a un carabinero de Fuerzas Especiales; también a un grupo de homosexuales que tenían sexo en el frontis de la Universidad Católica; un grupo de mujeres que orinaban en las afueras del Congreso Nacional; además fotos de hombres y mujeres desnudos agrupados en torno al monumento del general Baquedano, lo que agravaba la situación, puesto a que en esta última se podía apreciar la presencia de un menor de edad.

Yo no tengo nada en contra de los homosexuales, los respeto y para mí no son tema, pero existen límites que nos impusimos como sociedad, y esas demostraciones, como la que se realizaron frente a la universidad, fueron aberrantes. Estábamos perdiendo el sentido común como sociedad. Los principios y valores de los jóvenes estaban trastocados; se produjo un quiebre en esta nueva generación, se perdió el respeto por completo.

Ya lo narré al comienzo del libro, época en que nos tocó lidiar con los alumnos del Instituto Nacional y del Internado Nacional Barros Arana. Estos jóvenes, que en su inmensa mayoría eran menores de edad, nos atacaban con todo sin mediar ninguna consecuencia para ellos; lo mismo pasó después en las estaciones del Metro y, luego, en muchas jornadas de violencia, durante los peores días de la crisis social. ¿Dónde están los padres de estos menores? El menor del caso del puente Pío Nono, se vio en las imágenes atacando fuertemente a carabineros y luego vino toda la victimización. Con el tiempo fue detenido vandalizando el memorial de Jaime Guzmán en la sede de la UDI. Escuché a su madre un par de veces hablando y «exigiendo justicia para su hijo», pero, claramente ella no se preocupaba de su hijo y ahí están las consecuencias. Así como este caso, hay miles y Carabineros con las manos atadas por el tema de los menores que comenten desórdenes o vandalismo, todos esos procedimientos acarrean corolarios para los policías.

Aquel domingo llegaron menos manifestantes de lo esperado, motivo por el cual mantuvimos el tránsito habilitado por la Alameda. Aunque se produjeron algunos enfrentamientos, ordené usar principalmente el agua con los camiones lanza agua. La gran mayoría de los sujetos que nos atacaban se encontraban ebrios, por lo tanto, era muy difícil lidiar con ellos. Una y otra vez trataban de cortar el tránsito vehicular y nosotros los sacábamos con los medios que contaba.

Tal como el día anterior, el foco principal se produjo en la intersección de la Alameda con Irene Morales y ahí los sujetos se volvían a juntar una y otra vez, aunque el problema no era ese, ellos podían reunirse y manifestarse en esa esquina, pero la Constitución lo señala[22], las personas pueden reunirse pacíficamente y sin armas, pero ellos cortaban el tránsito vehicular y nos atacaban, por lo tanto, estábamos obligados a actuar por ley.

Normalizamos pasadas las 10 de la noche.

LUNES 30 DE DICIEMBRE

El día comenzó con una mala noticia. Uno de los camiones lanza agua con mayor capacidad había quedado fuera de servicio, por lo que nuestro debilitado parque vehicular seguía en retroceso. Eso ya era una ocurrencia diaria.

Ya estaba terminando el año y nos seguían enviando a plaza Italia sin ningún objetivo o plan estratégico específico. Siempre era lo mismo, íbamos a ese lugar solo para contener, recibir y defendernos de los ataques por parte de los delincuentes. Mucho se ha hablado sobre la protesta popular, el derecho de la manifestación y la represión policial. Eso es falso. Es mentira. La protesta popular que se mencionaba se transformó en un combate continuo y despiadado en contra de la policía. Nunca más se escucharon consignas sobre peticiones populares para mejoras sociales; de hecho, hace mucho tiempo que no escuchaba nada de eso, por lo menos en el sector donde nosotros nos ubicábamos. Lo único que escuchábamos eran amenazas e insultos del lumpen, que hoy tienen a sus víctimas en un pedestal de héroe de ese período negro de la historia de Chile, recibiendo pensiones de gracia de por vida otorgadas por el gobierno de Boric. Un héroe no destruye, no quema, no ataca, y estos sujetos estaban muy lejanos de la denominación de un héroe o de las características de este. 

Si algo bueno tiene la izquierda, y que hay que reconocerlo, es que sabe manejar la información y tergiversarla, para que algo imposible de creer, lo hagan creíble y sea una verdad absoluta para la opinión pública, y así manejar las masas. Los carabineros siempre hemos sido apolíticos, pero yo tengo una tendencia obviamente más cargada hacia la derecha, porque no le creo a la izquierda, nunca le he creído y todos hemos visto sus fracasos y las consecuencias que le produce a la población en los países donde lamentablemente imponen su ideología en gobiernos dictatoriales. He conocido de cerca a esta gente experta en la mentira. Logran sus objetivos y consiguen adherentes en muchos sectores de la sociedad. El trabajo que hicieron fue de años; minucioso y silencioso. Se introdujeron en la educación, en el Poder Judicial, en el Poder Legislativo, en la fiscalía, y en otros puestos claves y trascendentes de la nación, donde lentamente fueron potenciándose y creciendo. Hoy vemos hasta donde han llegado y lo que y han sido capaces de realizar.

Ya instalado en plaza Italia, con un sol cada día más sofocante e insoportable comenzaba una nueva jornada de violencia. Era un castigo estar ahí en pleno verano tratando de arreglar algo que no tenía solución policial y que nunca tuvo solución policial; la crisis era política y social, jamás fue policial.

Habían transcurridos setenta días y seguíamos en lo mismo, sin ninguna planificación estratégica, o algún plan que diera sustento a lo que el Gobierno quería; y pese a la gravedad, las autoridades gubernamentales nunca se pronunciaron y transformaron esta crisis en una contingencia entre los violentistas y Carabineros. Como lo he repetido hasta el cansancio, estábamos echados a nuestra suerte y era cosa de tiempo que un funcionario diera muerte a un violentista o viceversa, asesinaran un carabinero.

Claramente, después de más de cuatro años de aquellos violentos sucesos, la realidad se ve muy distinta y la justicia se ha encargado de iniciar una verdadera cacería de brujas persiguiendo a los carabineros que estuvimos «haciendo la pega», dejando todo por la seguridad del país. Se realizó toda una campaña para victimizar a los manifestantes, denominándolos presos políticos, los que en su mayoría eran delincuentes que fueron detenidos cometiendo delitos flagrantes, tales como saqueos, porte y uso de bombas molotov, incendios, destrucción de propiedad pública y privada, etcétera. Un preso político es alguien que se encuentra privado de libertad por mantener un pensamiento diferente a la posición del Estado o de una dictadura, cualquiera sea, pero aquí, nuevamente la izquierda tergiversó los hechos y calificó a estos delincuentes como presos políticos de la revuelta. Una verdadera burla para las reales víctimas de la rebelión del 18 de octubre, y me refiero a todos aquellos civiles que fueron atacados por estos violentistas, a todos aquellos que perdieron sus trabajos, sus pymes, sus fuentes laborales, su barrio, su universidad, sus iglesias y su libertad por no poder transitar libremente por las calles del país. 

Al transcurrir el tiempo, siempre pensé qué habría pasado si los carabineros hubiésemos entregado la plaza Italia, es decir, que nos hubiéramos retirado del lugar y dejárselos a los violentistas. ¿Qué habría pasado? Ya habíamos sido testigos de saqueos a departamentos particulares de vecinos del entorno. Es imposible defenderse ante una turba descontrolada y violenta; tal vez eso hubiese dado paso a una guerra civil, que, en mi humilde opinión, estaba cerca de que ocurriese y que, gracias al esfuerzo sobrehumano no reconocido por las autoridades, fue Carabineros el que la evitó. A mí me pueden encontrar culpable y hasta condenar con cárcel, pero siempre tendré la convicción de que hice bien las cosas y que lo realicé por las personas y por mi país. Yo soy inocente, y eso lo sé, y lo siento desde el día que comenzó esta rebelión que dejó a Chile sumergido en una crisis sin precedentes y una polaridad aún más profunda entre los chilenos.

En aquella jornada prioricé el uso de gases de los vehículos tácticos y agua de los camiones que me asignaron. La resistencia de los insurgentes no fue menor y detuvimos a algunos, logrando despejar la plaza Italia y sus entornos cerca de las once de la noche.

Normalizamos los servicios con una gran incertidumbre de lo que ocurriría el día siguiente y me refiero a la noche de Año Nuevo, ya que había mucha propaganda subversiva sobre ese Año Nuevo en plaza Dignidad. Yo no entiendo cómo pueden denominar dignidad a un lugar que lo que menos tiene es dignidad…

Me fui a mi casa pasada la medianoche con una real preocupación de lo que ocurriría a la noche siguiente.

MARTES 31 DE DICIEMBRE

El mando dispuso que los servicios en plaza Italia y sus alrededores estuviesen bajo mi mando. Me notificaron temprano de esa decisión, ya que G2 se haría cargo de las comunicaciones radiales en la Cenco.

Cerca de las tres de la tarde se realizó una formación con gran parte de los equipos de las diferentes reparticiones que participarían en dicho servicio. Esto se llevó a cabo en el gimnasio de la prefectura de Fuerzas Especiales. Recuerdo que estaba repleto de funcionarios y la temperatura debe haber sido superior a los 30°C. La cuenta de la formación fue recibida por el general Enrique Bassaletti, a quien reconozco como un líder que, en su nivel, fue uno de los pocos que defendió las actuaciones policiales durante la crisis social y que fue uno de los pocos del alto mando de la institución que me apoyó durante los días de privación de libertad. Ojalá un general de esas cualidades y características pudiese llegar algún día a ser general director y nunca más alguien como Mario Rozas, que no tenía la experiencia y menos liderazgo y los conocimientos para comandar a una institución tan importante para el país como es Carabineros de Chile.

Como todas las jornadas laborales de aquel entonces nos presentábamos antes de las ocho de la mañana, si es que no se manejaba alguna información por posibles manifestaciones más temprano. Ese día ya corría el rumor de que a los jefes de Fuerzas Especiales nos iban a trasladar a otras destinaciones, por lo que yo estaba haciendo mucho trabajo administrativo que había quedado muy de lado, consecuencia de la crisis social y de los días de licencia médica en que me ausenté, con el objeto de entregar toda mi área de responsabilidad al día. Así transcurrió la mañana y después de almorzar nos reunimos en el gimnasio de la prefectura, para la cuenta del servicio que ya mencioné.

Con mi patrulla preparamos el jeep, lo cargamos con agua y frutas y salimos en dirección a la plaza Italia. Los organizadores habían anunciado por las redes sociales que se juntarían en la plaza a celebrar la llegada del nuevo año y que cenarían antes de las doce de la noche en el mismo lugar. En ese tiempo desconocía quien subvencionaba todo eso, aunque ya tenía varias sospechas; por lo tanto, se esperaba una masiva convocatoria.

Esta vez cambiamos algo la estrategia y nos instalamos frente a la Iglesia de Carabineros a eso de las cinco y media de la tarde. La zona metropolitana ordenó instalar rejas de contención por todo el contorno, ya que la idea era tratar de mantener aislados a los violentistas y, de esa forma, evitar los enfrentamientos. La manifestación no estaba autorizada por la autoridad administrativa, pero eso ya no tenía importancia, porque en la práctica ninguna de las manifestaciones que se llevaron a cabo en ese lugar tuvo permiso. Chile vivía en una anarquía y la autoridad se había perdido desde el 18 de octubre.

Las rejas se instalaron circundando el templo, cerrando el ingreso vehicular y peatonal antes de llegar a la esquina de la calle Doctor Ramón Corvalán con Carabineros de Chile para que, en caso de que llegasen manifestantes, no pudiesen acercarse hacia nuestra posición. La idea era mantenernos ahí ante cualquier emergencia, pero no acercarse a plaza Italia, para así evitar los riesgos. Sabíamos que seria una noche muy compleja.

Recuerdo que, en menos de quince minutos, desde que nos habíamos instalado en el lugar, llegaron unos veinte encapuchados a esa esquina, los que nos lanzaron piedras desde su llegada, mientras trataban de sacar las rejas. Yo los observaba desde lejos y no podía creer como esa gente no se aburría y hacía algo diferente con sus vidas. ¿Cuál era el afán de ir atacar a los policías? ¿Qué es lo que buscaban?

A medida que pasaban los minutos, el grupo iba creciendo. A las seis ya eran cuarenta, a las siete eran cien, a las ocho unos doscientos y así comenzó a incrementarse la violencia. Antes de las diez de la noche, el grupo de encapuchados sobrepasaba los mil sujetos y obviamente ya habían sacado las rejas de contención, por lo cual estábamos repeliendo sus ataques sólo con el camión lanza agua y gases lacrimógenos, que poco efecto causaban. Obviamente que, de inmediato, dañaron el grifo que siempre utilizábamos para cargar los lanza agua, rompiendo la boca de tal forma que no fuera posible conectar las mangueras.

De la misma forma se comenzaron a reunir manifestantes frente al monumento de los Mártires de Carabineros por la Alameda, desde donde también nos atacaban.

Algo que me llamó mucho la atención ese día fue que antes que oscureciera, en la esquina de la calle Carabineros de Chile con Doctor Corvalán, divisé a un tipo delgado, alto, moreno, pelo negro corto, con barba y bigotes; tenía apariencia de extranjero, quien, mediante señas con sus manos, daba órdenes a los que conformaban la primera línea y estos le hacían caso en todo lo que este sujeto disponía. Lo observé por un largo período y se podía apreciar cuando los hacia avanzar o retroceder únicamente con señales corporales; también hacía lo mismo para el lanzamiento de piedras, molotov y fuegos artificiales. Muchas veces traté de tomarlo detenido, hice todo lo que tenía mi disposición, y mientras procedíamos me pude percatar que varios encapuchados, que no estaban en las primeras líneas, lo protegían y lo sacaban rápidamente de la zona de riesgo si nosotros avanzábamos o arremetíamos. Fue una lástima no haberlo podido detener. Ahí existía una fuente importante de información para los equipos de inteligencia. Yo di cuenta por la radio de su presencia y lo que pude percibir. Toda la línea Vicuña Mackenna estaba plagada de agitadores, e iniciar una persecución hacia esa arteria era prácticamente un suicidio. Al oscurecer, lo perdí de vista.

A medida que transcurría el tiempo iban aumentando los delincuentes y, de la misma forma, los niveles de violencia a un punto extremo. Tal como otras veces tuve la oportunidad de trabajar muchos años en Fuerzas Especiales de Carabineros, en diferentes regiones del país, pero jamás había presenciado manifestaciones como las vividas desde el 18 de octubre. Los niveles de planificación y organización llamaban mucho la atención.

Esa noche en particular fue la jornada donde presencié la mayor cantidad de bombas molotov en toda mi carrera profesional. Fueron más de 250 en menos de doce horas. Era una tras otra, y el doble de fuegos de artificio que se lanzaban directamente al cuerpo: eran proyectiles que explotaban como verdaderos morteros.

Desde las ocho de la tarde en adelante ya no tuve ningún momento de descanso, fue una noche realmente extrema e interminable. Los antisociales llegaban muy cerca a nuestra posición, las molotov caían al lado de nosotros, había que estar muy atento ya que a cada momento algún carabinero gritaba «¡¡¡MOLOTOV, MOLOTOV!!!», y había que correr o hacerle el quite para evitar ser alcanzado por una de estas.

Así trascurría esta noche infernal y estábamos en una clara desventaja. Éramos unos sesenta carabineros en contra de una turba superior a tres mil encapuchados, en una especie de isla rodeados por todos los flancos. Comenzaron a registrarse los primeros funcionarios lesionados por diversas circunstancias. La luz pública del tendido eléctrico donde ellos se ubicaban estaba cortada, en cambio en nuestro sector estaba todo encendido, lo que nos hacía vulnerables y blancos fáciles de los ataques de los antisociales. Pensé que podía hacer para evitar que ese lumpen concretara su objetivo, que claramente era matar a algún policía o dejarlo gravemente herido o quemado. La única alternativa, que en ese minuto se me vino a la cabeza, mientras los ataques no cesaban entre piedra voluminosas, balines, molotov y fuegos artificiales, fue cortar la luz de todo el alumbrado público, incluyendo la plaza donde se encuentra el monumento de los Mártires de Carabineros. Esa medida nos daría la posibilidad de ocultarnos en la oscuridad y, de la misma forma, resguardarnos de sus ataques, disminuyendo los blancos. Fuimos abriendo los gabinetes poste por poste cortando los cables eléctricos que alimentaban la energía. Después cortamos el candado y abrimos la caja de seguridad de la plaza y logramos apagar todo el sistema de iluminación. Debo dejar en claro que dicha operación yo la ordené y fue única y exclusivamente para resguardarnos y protegernos de los ataques por parte de los violentistas. Fue la única opción que tenía para evitar una tragedia que aquella noche se vislumbraba venir a paso firme.

Una vez concretada esa operación, comenzamos a detener a varios delincuentes encapuchados, ya que para ellos era muy difícil distinguirnos entre la oscuridad. La única luz intermedia que existía era el fuego de las molotov y la pirotecnia, además de los molestos láseres de color verde, logrando en una de las operaciones tácticas la detención de una mujer de 21 años, quien nos lanzó una molotov y en su mochila tenía todos los elementos para fabricar más bombas artesanales. Al trasladarla al furgón para mujeres me comentó.

—Mi cabo, la mochila no era mía, era de un loco que me la pasó —nos dijo.

—Te registramos lanzándonos una bomba molotov; además yo mismo te vi con la mochila en tu espalda.

—Esa mecha me la pasaron y me dijeron que se las tirara; en realidad no quería hacerlo —manifestó la mujer en forma muy relajada, refiriéndose a la mecha como una bomba molotov.

—¿Por qué no están celebrando la noche de Año Nuevo en la plaza Italia? ¿Por qué nos vienen a atacar a nosotros si no les hemos hecho nada? —le pregunté a la joven, para conocer su respuesta.

—Nosotros, los de la primera línea, a veces no nos organizamos bien y unos cabros nos dijeron vamos a huevear a los pacos —contaba la mujer, dándome la impresión de que no dimensionaba bien las cosas, no le tomaba el peso a lo que hizo.

—Lanzar una molotov es un delito, ¿lo sabías? —le repliqué.

—Sí, lo sé mi cabo, pero las cosas de la mochila no son mías —me contestó.

—La mochila la portabas tú, te detuvieron con la mochila en tu espalda. ¿Tienes alguna lesión? ¿Te falta algo? —le pregunté.

—No, no tengo nada, estoy bien —me contestó. Luego fue ingresada al vehículo para el transporte de imputados, quedando custodiada por una carabinera.

Le dije a la funcionaria: «Ojo con la detenida, que no vaya a hacer nada. Hay que vigilarla y apurar su traslado a la comisaría para el procedimiento de rigor».

Recuerdo que a la medianoche cortaron las comunicaciones radiales de todos los canales de la frecuencia, para darle espacio al general director quien hizo uso de la palabra. El general Rozas comenzó a hablar y fue imposible interferir ese comunicado, puesto a que el canal estaba tomado por la Central. Creo que habló más de cinco minutos, los que a mí se me transformaron en más de una hora, ya que las comunicaciones son vitales en procedimientos graves de esta naturaleza, donde a cada instante corre peligro la vida de un carabinero. Mientras Rozas hablaba habíamos quedado mudos, insertos en un verdadero campo de batalla y que, desde mi posición, en las primeras líneas, observaba como caían las molotov una tras otra. Perdí el contacto con los camiones lanza agua y con los jefes de patrullas y Rozas seguía hablando. De lo poco que le puse atención escuché que estaba muy agradecido de la labor que estábamos desarrollando y que expresaba todo su apoyo y bla bla bla… solo mentiras y un discurso barato que jamás llegó a cumplir.

Al terminar, finalmente, de leer su discurso y liberó las comunicaciones, pude continuar con las operaciones de sobrevivencia, y lo llamo de esa forma, ya que en la realidad que vivíamos no existía otra opción.

Ya cerca de las dos de la madrugada teníamos numerosos grupos en las mismas ubicaciones narradas en varias oportunidades. Desde esos lugares, los ataques no cesaban. Recuerdo que en uno de los despliegues tácticos que ordené para arremeter en contra de los sujetos que nos agredían en calle Doctor Corvalán, de pronto alguien gritó «¡MOLOTOV!» y, al mirar hacia arriba, ya venía encima por lo que no nos dio tiempo para reaccionar y le cayó a un funcionario que estaba justo a mi lado, a menos de medio metro, encendiéndose completamente. Eso significa desde los pies hasta el torso superior, menos su cabeza, por lo que rápidamente lo tratamos de apagar con las manos hasta que alguien llegó con un extintor personal y logramos extinguir el fuego.

Después de ese hecho tuvimos que retroceder porque los antisociales se tornaron más violentos y se nos venían encima en turbas. Cada minuto que transcurría se notaba que el consumo de alcohol estaba haciendo efecto en ellos. En ese instante escuché por la radio que estaban pidiendo ayuda los carabineros que se encontraban en la facción de la plaza de los mártires, por lo que me trasladé rápidamente a ese lugar y, al llegar, quedé impresionado cómo los delincuentes lanzaban bombas molotov. Era realmente increíble. La muchedumbre las arrojaba de seis a ochos simultáneamente, mientras otros sujetos molestaban con sus láseres verdes apuntando a los ojos de los carabineros, además de los constantes estruendos del lanzamiento de fuegos de artificio. El escenario era extremadamente complejo, ya que no podíamos usar la escopeta para defendernos, solo gas y agua, lo que a esa altura era casi inocuo.

También fui testigo de momentos donde muchos encapuchados, al tratar de arrojarnos una molotov, se prendían ellos mismos, por lo menos conté seis ardiendo aquella noche. Creo que eso ocurrió debido al alcohol y las drogas que estos sujetos consumían habitualmente. Uno de los hechos más graves que presencié fue el de un encapuchado que se le prendió todo su torso superior, incluyendo la cabeza. Como la bomba molotov está fabricada en base a acelerantes y, en algunos casos, le incluyen aserrín o arena para hacerla más letal, al contacto con la ropa o la piel cuesta mucho apagar el fuego. Nosotros lo vivimos a diario y muchos funcionarios resultaron quemados en diferentes partes de su cuerpo, sobre todo en el rostro. Al ver esas imágenes, y me refiero a los encapuchados envueltos en llamas, no es que disfrutara la escena, sino que pensaba en la justicia divina y que tal vez ese joven revolucionario, en un futuro, lo iba a pensar dos veces antes de manipular y lanzar una molotov. Le costó apagar el fuego, pese a que fue auxiliado por otros encapuchados, incluso hasta se revolcó por el suelo, donde había agua lanzada por uno de nuestros camiones, porque durante todos los procedimientos se había generado una poza entre la calzada y la vereda.

De la misma forma, pude ver un sinnúmero de caídas de estos manifestantes por tropiezos con las mismas piedras que ellos nos lanzaban y se encontraban en la calzada. El alcohol, las drogas y la oscuridad hicieron lo suyo y fui un testigo privilegiado de todo aquello. Recuerdo a una mujer, que luego de habernos lanzado una piedra por Doctor Corvalán, se dio la media vuelta y al tratar de huir, cayó al pavimento sin ni siquiera poner las manos para evitar golpearse la cabeza; fue una caída brutal, ya que luego de dicha acción, no fue capaz de levantarse y fue auxiliada por sus compañeros. Durante la noche escuché varios sonidos de sirenas de ambulancias, los que, sin lugar a duda, venían en rescate de estos soldados caídos en combate.

Así transcurrió lentamente esa noche. Tuve varios carabineros heridos que fueron trasladados al hospital, incluso, también resultó gravemente herido mi patrullero. Los actos de los vándalos eran completamente desmedidos e irracionales, acciones temerarias e insensatas contra los carabineros, que muchas veces ponían en riesgo hasta su propia vida, como por ejemplo aquellos que se acercaban a los camiones lanza agua y trataban de subirse o encaramarse en sus protecciones. Eso era extremadamente peligroso, sumado a que tanto el conductor del vehículo tácticos como los tripulantes estaban prácticamente ciegos producto del uso de los láseres verdes. Otros por su parte, encendían fuegos de artificio sin ninguna medida de seguridad y fruto de la mala manipulación, varios de ellos explotaron a metros de los sujetos.

Las calles estaban intransitables por la cantidad de rocas que nos habían lanzado y que se encontraban en el pavimento, además de las rejas repartidas por todos los lugares, rejas de contención que habían sido instaladas para realizar el cierre de seguridad y que duraron menos de una hora. Yo estaba muy cansado y con mucho dolor por los piedrazos que había recibido en varias partes.

Ya pasadas las cuatro de la madrugada, no nos quedaba nada para utilizar; me refiero a los gases lacrimógenos y me vi en la obligación de defenderme arrojando las mismas piedras que estos sujetos nos lanzaban. Era eso o llegar al extremo de usar el arma de fuego con munición letal o simplemente retirarnos del lugar y dejar a los vecinos a la deriva. Con las piedras que les lanzábamos logramos que en algo retrocedieran, lo que nos generó unos metros de seguridad ante el constante lanzamiento de molotov. Desconozco si alguno de estos encapuchados fue herido por una piedra, pero quiero reconocer en este libro, que ya no teníamos nada mas para nuestra defensa. Insisto, esto era solo defensa y no control del orden público. La orden de devolverles las piedras fue mía y por un momento funcionó; por lo tanto, yo me hago cargo de aquello y quiero dejar en manifiesto que las autoridades eran los responsables de aquella lamentable circunstancia. Tanto el gobierno, como el MP y el Poder Judicial, incluyendo al mando de Carabineros de la época.

A eso de las seis y media de la mañana fui relevado, porque yo, al día siguiente, es decir, ese mismo 1º de enero me correspondía trabajar desde temprano, por lo que nos retiramos solo el conductor y yo, ya que mi acompañante había quedado hospitalizado. Casi ni hablamos de regreso a la prefectura; no era el cansancio de una noche o una jornada, era un cansancio acumulado de meses.

Recuerdo que llegué cerca de las 7 al cuartel, extremadamente agotado, tomé una ducha y me tiré en la cama de mi dormitorio en la prefectura.

MIÉRCOLES 1 DE ENERO DEL 2020

Sonó la alarma del celular y no era capaz de levantarme, creo que a la quinta vez que sonó pude reaccionar. Estaba molido y adolorido, mis pies cansados y con ganas de tirar la toalla. Me había acostado a eso de las 7 y media de la mañana y la alarma la programé a las diez, es decir, pude dormir menos de 3 horas. Cuando logré salir de la cama fui al baño y quedé mirándome en el espejo, en realidad era otra persona. Lo único que me motivaba ese día fue que sería mi último servicio en Fuerzas Especiales, ya que me habían ordenado que debía retomar mis vacaciones suspendidas aquel 18 de octubre, al día siguiente y ya nos habían informado que los tres jefes de la prefectura íbamos a ser trasladados para resguardarnos, de alguna forma, de todos los ataques y funas que seguíamos recibiendo.

Con viva impresión, mientras almorzaba para salir nuevamente a la población, vi en televisión las noticias y escuché hablando a las autoridades que decían «fue una jornada muy pacífica en plaza Italia, el comportamiento de las personas que asistieron a plaza Italia a pasar el Año Nuevo fue ejemplar, solo se registraron pequeñas escaramuzas, porque el comportamiento de los manifestantes fue muy bueno».

Yo pensaba que tal vez esas autoridades tenían otra visión de los hechos, tal vez no les informaron adecuadamente las cosas que pasan o simplemente ocultan la realidad a la opinión pública; creo que esta última opción es la más cercana a la verdad. Los hechos de la noche del Año Nuevo del 2019 fueron tal cual los relaté en estas páginas, sin agregar ningún hecho falso en mi relato; es más, los sucesos fueron aún más graves, ya que es difícil poder recrearlos con todos los detalles en estas líneas.

La prensa, en general, hizo un trabajo importante durante la rebelión. Como lo narré, en muchos matinales y noticieros, nos lapidaban, tratándonos casi de seres inhumanos y crueles que salimos sólo a castigar a los pobres manifestantes desarmados y desprotegidos. La realidad era completamente contraria.

Como era habitual, me instalé con un equipo en las cercanías de plaza Italia a eso de las tres de la tarde. Aún se podían ver los vestigios y estragos de la batalla acontecida la noche anterior. Mientras estábamos instalados cercano a la Iglesia de Carabineros, me llamaron por radio.

—GAMA 3, tenemos individuos en plaza Italia parando a la locomoción colectiva y vehículos particulares, cobrando dinero para pasar. Aproxímese al lugar —indicó el operador de la Central de Comunicaciones.

—Directo para GAMA 3 —informé desplazándonos al lugar.

Debo confesar que, desde hace mucho tiempo, nadie de nosotros quería más enfrentamientos. Estábamos realmente cansados y exhaustos de hacer frente todos los días a los delincuentes que lo único que causaban eran agresiones y destrozos.

Al llegar a las proximidades de la plaza Italia, efectivamente estaban esos sujetos encapuchados cortando el tránsito por la avenida Providencia. Se les indicó varias veces por el alto parlante del lanza agua que depusieran su actitud, pero obviamente no hicieron caso y un grupo comenzó a atacarnos, lanzándonos piedras. Les respondimos solo con agua al principio, pero estos continuaron en esa acción. Hicimos uso de gases, pero tampoco fue efectivo. Mientras todo eso ocurría yo pensaba: cómo estas personas no descansan ni un solo día, la noche anterior había sido extremadamente agotadora y muy violenta, pero aún seguían haciendo lo mismo; obviamente era un grupo mucho menor, pero el accionar era idéntico, calcado, con las mismas estrategias. No hubo día en que nos dieran un respiro, la revolución fue de lunes a lunes, sin tregua, sin descanso, mucho desgaste, demasiada exposición, extremadamente estresante. Nadie estaba preparado para soportar esto, absolutamente nadie. Ni la persona más profesional, con más cursos, condecoraciones o experiencia estaba preparada para soportar todos esos días de extrema violencia. Tampoco contábamos con los medios logísticos suficientes para enfrentar de mejor forma la crisis. Los camiones lanza agua eran viejos y ya habían cumplido hace muchos años su vida útil, igual que los jeeps blindados, que además eran insuficientes. De hecho, había jornadas en plaza Italia en que yo tenía a mi disposición solo dos camiones, lo que hacía muy difícil el trabajo.

Al finalizar esa jornada, cerca de las nueve de la noche, salí con mis vacaciones…

Debo hacer un reconocimiento que, en muchas de esas jornadas, cuando llegaba a mi casa apedreado y malherido, mi señora me curaba las heridas mientras en televisión y redes sociales todos nos criticaban. Muchas veces ella me aconsejó, pero nunca le hice caso. A la primera piedra que recibí, tal vez debería haber ido al hospital y presentar la licencia médica, pudiendo haberlo hecho, casi todos los días, por no decir todos. Pero no lo hice, y no lo hice, porque sentía un compromiso con mi país, con mi institución y conmigo mismo. Un compromiso que va más allá de recibir un sueldo y cumplir con las obligaciones. Haber estado en Fuerzas Especiales por más de doce años y siendo este período el cúlmine de mi carrera en esa especialidad tan criticada y vapuleada, solo puedo sentir una sensación de satisfacción por el deber cumplido, orgullo y honor.

Comenzando con mis vacaciones y aun afectado, tanto física como psicológicamente por todo lo que había vivido, el viernes 3 de enero del 2020 vi por televisión como delincuentes encapuchados saquearon y quemaron la iglesia San Francisco de Borja entregada a Carabineros. Fueron imágenes realmente estremecedoras para mí. Tantos días, semanas, meses que defendí ese templo con muy pocos recursos, pero que jamás pudieron llegar y al primer día de mis vacaciones se la entregaron al lumpen. Tal como lo dije, soy católico, creo en Dios y esa iglesia representaba mucho para mí. Ahí me casé, bauticé a mi hijo y fui invitado a varios matrimonios de amigos. También fui a muchas misas de mártires de la institución y toda esa historia, en solo minutos quedó transformada en cenizas y ruinas.

Realmente no sé y no comprendo que ocurre con estas personas, como llegan a ese nivel de enajenamiento total de prenderle fuego a una iglesia, que perfectamente podría haberle costado la vida a alguien, tal como ocurrió aquel 21 de mayo en Valparaíso.

Entiendo el descontento, la desigualdad y el abuso de muchos políticos, pero esa no es la forma, no a esos extremos. Una pérdida irreparable y muy lamentable.

Continuando con mi descanso, y sin poder desconectarme del todo de lo que seguía ocurriendo en Chile, vi en televisión y redes sociales, con un asombro que no podría describir, que el viernes 17 de enero del 2020, mientras se realizaba en el ex Congreso Nacional el Foro Latinoamericano de Derechos Humanos, organizado por el exsenador Alejandro Navarro en calidad de presidente de la comisión de DDHH del Senado, interrumpieron las actividades para dar paso a un grupo de encapuchados representantes de la primera línea, los cuales fueron recibidos con ovaciones por los asistentes, como si fueran unos verdaderos héroes. Uno de ellos pidió la palabra y habló de anarquía, vandalismo y caos, que ellos denominan «lucha». En este foro se encontraban los abogados Mauricio Daza, Francisco Ugas, Cindy Salazar y Fernando Leal; además de Marco Enríquez-Ominami y Baltasar Garzón. Les prometo que no creía lo que estaba viendo. Comencé a reflexionar y a cuestionarme todo el sacrificio y esfuerzo que hicimos. Esto era increíble, tratar de «héroes» a esos delincuentes que lo único que hicieron fue destruir las ciudades y atacar a los Carabineros. ¿Cuál es la figura del héroe? Siempre ellos fueron en busca de como doblegar el sistema.

Este triste episodio ratifica todo lo que he narrado en este libro, en el sentido de que lo que ocurrió en Chile, desde el 18 de octubre en adelante, fue planificado, organizado y financiado por estos grupos.

Como última reflexión puedo decir que la sociedad estaba sufriendo una mutación grave y crecía día a día como una bola de nieve.

El orden público no puede coexistir con una revolución.

Antes de finalizar mis vacaciones, me notificaron de mi traslado de la prefectura de Fuerzas Especiales. La orden fue que los jefes de la repartición cumpliéramos labores administrativas en diferentes áreas de la institución, destinándome al Departamento de Abastecimiento y Distribución de Carabineros, donde trabajé hasta el día que decidieron darme de baja.


SEGUNDA PARTE


CAPÍTULO 1

LA DETENCIÓN

El viernes 21 de agosto del 2020, a eso de las seis de la mañana, llegaron ocho funcionarios de la Policía de Investigaciones a mi domicilio. ¿El motivo?, detenerme por ser el posible autor de las lesiones causadas a Gustavo Gatica.

Una vez que estaban todos esos policías en el interior de mi departamento, le pedí al oficial a cargo que me exhibiera la orden de detención y éste me respondió que no contaba con un mandato escrito y que la detención la había decretado un juez del Séptimo Juzgado de Garantía de Santiago mediante una orden verbal, por lo que, de inmediato me entró la interrogante: ¿Por qué el tribunal no emitió una orden escrita como es lo habitual?, extraño.

Yo asombrado por la situación y aún medio dormido no entendía mucho. El abogado que estaba viendo el caso en aquel entonces, una semana antes, le había enviado un documento a la fiscal Ximena Chong consultándole en dos ocasiones si yo estaba siendo investigado o si existía algún cargo en mi contra, quien contestó que «no tenían nada». Del mismo modo, este abogado le preguntó a la jefa de la Brigada de Derechos Humanos de la PDI de aquel entonces, Carolina Namor Esbry, respondiendo lo mismo. Fue una jugada sucia, porque lo que corresponde, en el caso que se me impute algún delito, es entregar la carpeta investigativa con todos los antecedentes para lograr una defensa justa, incluso en la formalización de cargos. De hecho, la carpeta se la entregaron a mi defensa ese mismo día.

En ese violento despertar de aquella mañana no me quedó otra opción que irme con ellos, por lo que tomé una ducha rápida y salí de mi casa, a la que regresé después de unos 420 días. Recuerdo que mi mujer quedó con un rostro desfigurado por lo que estaba aconteciendo. Yo fui carabinero casi 27 años de mi vida, era el bueno, el del lado de la justicia, el que capturaba a los bandidos, pero ese día, el detenido era yo. Me despidió con un beso y me dijo «te amo».

Mientras viajaba en el auto de la PDI a su cuartel, se me vinieron a mi cabeza muchos sentimientos y sensaciones extrañas. Primero sentí impotencia, cómo podía estar ocurriendo esta situación, no le encontraba sentido. Sentí traición, de una sociedad mal agradecida, de un gobierno que no hizo nada y de una institución que me entregó en una bandeja al enemigo. Sentí rabia, recordando todos esos eternos días de sacrificio, de una entrega total, de riesgo extremo, de profesionalismo, de exposición, de mucho dolor por los golpes, de las amenazas de muerte en mi contra y de mi familia, de todos los carabineros quemados y heridos. ¿Valió la pena?

Llegando al cuartel de los Derechos Humanos de la PDI, me acordé de todas las veces que los protegí en las ocasiones en que sujetos encapuchados de la Universidad Academia de Humanismo Cristiano, ubicada casi al frente, se manifestaban violentamente, lanzando muchas bombas molotov hacia la calzada y a los vehículos que circulaban por la calle. En una oportunidad, justo afuera de la universidad, se encontraba estacionado un automóvil al que le cayó una bomba incendiaria en la parte trasera, comenzando a quemarse todo el parachoques y una de sus ruedas, debiendo el lanza agua apagarlo para evitar un mal mayor. De la misma forma, atacaban a transeúntes, a todos los vehículos que circulaban y también a ese cuartel de la Policía de Investigaciones.

Recuerdo que, en aquellos operativos, los tipos se manifestaban usando mucha bomba molotov, de hecho, en una oportunidad tuvimos que ingresar a petición de un trabajador del establecimiento, ya que los sujetos habían provocado un incendio en un baño del tercer piso; el hombre se veía muy asustado y preocupado por la situación.

—Señor, unos encapuchados juntaron muchos elementos y con un acelerante le prendieron fuego dentro del baño que se puede propagar a las salas y el resto de la universidad —me dijo en un tono bastante afligido apuntando hacia el baño, desde donde salía gran cantidad de humo negro.

—No se preocupe, lo vamos a ver enseguida. ¿Usted sabe dónde están los sujetos que causaron esto? —le consulté, para ver si podíamos detener a los responsables.

—Arrancaron hacia varios lados, algunos se metieron a salas de clases, otros en el casino y baños; me da la impresión de que eran alumnos de acá, pero no los podría identificar porque usaban capuchas —replicó.

—¿Cuenta con extintores de fuego para poder entrar al baño a apagarlo?

—La verdad es que sí teníamos, pero los alumnos los sacaron. Algunos los rociaron en la calle —me contaba.

—Voy a subir con esa manguera que está ahí y veré si podemos controlar el fuego —le dije, mientras ordené los medios para evitar una emboscada en el interior de la universidad.

Subimos con un grupo de carabineros y conectamos la manguera desde otro baño para apagar el fuego. No había mucha presión de agua, pero comenzamos paulatinamente a controlar las llamas.

Después de apagarlo por completo, al salir del establecimiento educacional se me acercó la misma persona, no recuerdo su nombre, me dio la mano y las gracias por lo que hicimos, y le dije: «Para eso estamos, no se preocupe…»

La insensatez del ser humano llegaba a los extremos, ¿Cuál era el motivo de iniciar un incendio? ¿Protestaban por algo que no les gustó? ¿Una prueba muy difícil? ¿La comida que servía el casino era mala? ¿No les gustaba el rector? Y la pregunta más controversial: ¿Por qué lo hacían quemando? Es como si retrocediéramos en el tiempo hacia la prehistoria.

Cuando ya ingresamos en el vehículo al estacionamiento al cuartel de la PDI en calidad de detenido, pensé en todos esos momentos, en todo lo que di por mi país y mi institución, en todo el tiempo que le resté a mi familia, en toda la injusticia. ¿Era ese mi destino?

Bajamos y me ingresaron a una oficina, y mientras me encontraba en el interior Juan Carrasco Ortiz, jefe nacional de Derechos Humanos de la PDI de aquel entonces, dio un punto de prensa a los medios de comunicación social, los cuales estaban agolpados en las afueras. Este hombre declaró: «Pudimos llegar a la verdad, hicimos pericias jamás vistas en Chile», por lo que, según él, tajantemente se estableció mi responsabilidad en las lesiones de Gatica. Entonces me pregunté: ¿Para que íbamos a ir a un juicio?, ya que en sus declaraciones dio por establecido a la prensa que yo era el culpable del hecho.

Esta es la policía política, lamentablemente sesgada y poco profesional. Todo el mundo sabe que las responsabilidades las debe determinar un tribunal, no un policía; me imagino que a este se le olvidó el principio de inocencia.

La «súper pericia jamás vista en Chile» consistió en editar un video de una cámara de seguridad extraída desde el ingreso al edificio de la calle Carabineros de Chile N° 41 que apuntaba hacia el oriente, al que la PDI le agregó un audio extraído de la cámara GoPro del acompañante de G1, lo sincronizó y presentó como principal prueba culpándome de algo que yo no hice.

Por ley, ninguna prueba presentada a un tribunal puede ser modificada, adulterada o editada como evidencia, pero en este caso, la PDI editó esta prueba a su gusto y la presentó culpándome de este hecho. Mi defensa, en el transcurso del proceso, solicitó en varias oportunidades a los jueces de garantía que vieron la causa dictar una resolución para eliminar esta prueba, sin embargo, ellos sólo se limitaban a decir «eso tiene que verlo en el juicio oral».

Así opera la justicia chilena en contra de los carabineros.

Estuve ahí gran parte de la mañana, aún sin encontrarle sentido a lo que estaba viviendo. Mi abogado no contestaba el teléfono y me estaban presionando que éste, por mis derechos, debería reunirse conmigo antes de que me trasladaran al centro de justicia, empero, hasta esa hora no daba luces.

Quince minutos antes de partir apareció. En ese escaso tiempo, hablamos algunas cosas, pero no pudimos preparar en algo la defensa, y llegaron los funcionarios de la PDI para notificarme que debían trasladarme al Centro de Justicia, donde me entregarían al personal de Gendarmería. Me pusieron esposas de seguridad —parte del protocolo según ellos—, y me exhibieron ante todos los medios de prensa, subiéndome al vehículo que me trasladaría.

En ese instante dejé de pensar, puse mi cabeza en blanco y dije «que sea lo que Dios quiera».

LA FORMALIZACIÓN

Cerca de las 11 y media de la mañana llegamos al centro de recepción de detenidos de Gendarmería. Ahí me entregaron los policías y los gendarmes se hicieron cargo. El lugar estaba lleno de detenidos, pero por suerte no me juntaron con ellos y esperé en una solitaria celda mi traslado a la sala del tribunal para la audiencia. Tuve que entregar los cordones de los zapatos, el cinturón de mi pantalón y todas mis pertenencias, acordándome de todas las veces que ejecuté el mismo protocolo cuando detuve a delincuentes y los entregaba al personal de guardia de las comisarías. Son increíbles las vueltas de la vida.

A eso de las doce del día, dos gendarmes me tomaron y me llevaron esposado a la sala del Séptimo Juzgado de Garantía. En los momentos que estaba ahí no podía dejar de pensar en la cantidad de delincuentes que detuve en mi carrera y que seguramente terminaron en el mismo lugar donde yo me encontraba. No podía entender lo que estaba viviendo. No le encontraba sentido.

Por asunto del Covid-19, el control de detención y la formalización se hizo por la plataforma Zoom. En mi contra se presentaron dos fiscales del MP, Ximena Chong y Francisco Ledezma, dos abogados del Instituto Nacional de Derechos Humanos, un abogado del Consejo de Defensa del Estado, un abogado querellante de parte de la familia y la jueza, Marcia Figueroa, que al escucharla parecía un querellante más. Daba la impresión de que ese día tenía dificultades para hablar, lo digo porque al escucharla sentía que algo le pasaba a esa mujer. Con el tiempo pude volver a ver la formalización por Internet y me llevé la misma impresión de ella.

En mi defensa tenía un abogado con quien ya llevaba un tiempo en conversaciones previas y otro que no conocía, que era de la misma corporación. El MP, en una sucia jugada, como ya lo narré, le entregó la carpeta investigativa a mi defensa, que constaba de más de dos mil hojas en ese entonces, media hora antes de la formalización. Una verdadera estrategia asquerosa.

Comenzó hablando la fiscalía por intermedio de Ledezma, quien, en conjunto con Chong, leyeron los cargos que me estaban imputando.

El día fue eterno, todos los querellantes se referían a mi como un verdadero monstruo, casi cercano a un oficial Nazi de la SS, alguien que buscó castigar y hacer daño a las personas, que elegí a mi víctima para causarle la ceguera, que le hice puntería. Me calificaban como un tipo que prácticamente iba voluntario a la plaza Italia a atacar a los manifestantes pacíficos, un verdadero peligro para la sociedad que a lo menos debía estar encarcelado unos doce años.

Repito, el día fue interminable y los tipos repetían como loros lo mismo todo el rato en la audiencia, parecían un disco rayado. Sus caras y expresiones de odio se podían notar a kilómetros de distancia, a pesar que solo los veía a través de una pantalla de televisión, mientras nuevamente reflexionaba sobre todo lo que me tocó vivir desde el 18 de octubre, todas esas interminables jornadas de violencia y destrucción, de los golpes que recibí, de los riesgos que corrí, de las amenazas que recibí, de todos los delincuentes que detuve y puse a disposición de la misma justicia, que ese día me procesaba a mí, de todas las personas inocentes que protegí y lo más importante, la total postergación de mi familia por haber estado ahí.

Lo que viví, jamás lo había experimentado. Cuando escuchaba a los fiscales hablar y criticarme por las tácticas policiales realizadas, por qué no hizo esto o lo otro, por qué no usó el lanza agua que lo tenía disponible, por qué no lanzó gases lacrimógenos, por qué dispararon si no había riesgo para los carabineros y un largo etcétera; lo único que quería era agarrar el micrófono y poder hablar para defenderme, tenía impotencia de estar sentado ahí obligado, esposado, sin haber comido nada en todo el día, escuchando a ocho personas criticarme y atacarme, sin dar tregua a nada. No les importaba lo que los manifestantes, que para ellos eran todos pacíficos, habían hecho. Ese 8 de noviembre fue una de las jornadas más violentas y de mayor destrucción del entorno, pero a ellos eso no les interesaba. Tampoco les importó que yo estuve en ese lugar cumpliendo con mi deber, e insisto, yo cumplía órdenes y tenía que estar ahí obligado y no voluntario. Las acciones que ejecuté las hice imperativamente por lo dispuesto en la constitución y las leyes, pero eso tampoco a nadie le interesaba.

A pesar de todo lo narrado, creo que lo más grave del argumento de mi detención, fue que no poseían pruebas concretas en mi contra, solo me culpaban por el video editado por ellos mismos que relaté anteriormente, donde supuestamente disparé y le causé la lesión a Gatica. No existe un vídeo que me exhibiera realizando dicha acción y tampoco un testigo presencial del hecho. En este contexto, puedo reflexionar que no se puede culpar a alguien por un audio, por un supuesto o por descarte; eso va en contra de la ley y el espíritu del MP, que no es otra cosa de investigar y acreditar la inocencia de una persona imputada por un delito. La PDI, por su parte, hablaba de «pericias jamás vistas en Chile», lo cual fue un verdadero circo, ya que cuando mostraron dichas pericias en la audiencia de control de detención sentí vergüenza, porque las pruebas eran muy livianas, sin sustento científico ni menos contundentes. En ese instante se me vino a la cabeza un recuerdo mientras estudiaba en la Academia de Ciencias Policiales de Carabineros, puesto a que con un compañero elaboramos un trabajo muy superior a lo que esa policía estaba presentando con bombos y platillos ante todo el país. Sabía y tenía la convicción que esto se iba a revertir, pero que sería un camino largo. 

Mi defensa solicitó suspender la formalización hasta el día lunes siguiente, con la finalidad de tener tiempo para poder analizar y estudiar la carpeta investigativa y, de esa forma, proporcionar una mejor argumentación de lo que se me estaba imputando. Claramente la jueza no autorizó y otorgó tres horas para dicho cometido, para lo cual la audiencia se suspendió. El personal de gendarmería me tomó y me ingresó esposado a una celda, donde debía esperar esas tres horas para volver a la sala de audiencia.

Creo que eran las cuatro de la tarde, no había comido en todo el día, le dije al gendarme en forma irónica: «¿A qué hora traen el almuerzo?». Él sonrió y luego, amablemente, me compró una bebida. Rato después llegó una cabo, encargada del piso y me regaló un sándwich, lo que me salvó el día.

El tiempo en aquella pequeña celda transcurría muy lento, los minutos parecían horas, el olor era desagradable, mi cabeza daba vueltas y vueltas, caminaba de un lado para otro en un espacio de dos metros y, a esa hora, mis muñecas ya estaban resentidas por tener las esposas de seguridad casi todo el día. Sentía esa sensación de angustia e incomprensión y varias veces imaginé que solo era un mal sueño, una pesadilla. Desde mi celda podía ver como pasaban muchos detenidos; algunos de ellos se iban en libertad y otros ingresarían a cumplir una pena a la penitenciaria.

Me habían quitado el reloj, pensaba que habían transcurrido más de dos horas, desde que había ingresado a ese calabozo, y al ver al gendarme que me custodiaba, le pregunté la hora y solo habían pasado un poco más de 40 minutos. Los minutos parecían horas…

No quise preguntar más la hora. Respiraba profundo y me metía en la cabeza que esto tenía que pasar, que todo pasa, que todo se mejora, solo hay que tener paciencia. La resiliencia es importante, las personas en crisis deben estabilizarse mentalmente de alguna forma, hacer su mejor esfuerzo para no caer en una depresión y tal vez algo más severo.

En todo ese tiempo me dieron ganas de ir al baño, le pedí permiso al gendarme, quien accedió y me sacó de la celda. No voy a describir los baños, pero pueden imaginarse que eran baños de la antesala de una cárcel. El gendarme no me sacó las esposas de seguridad, por lo que no pude ni siquiera bajarme el cierre del pantalón. 

Antes que se cumplieran las tres horas el personal de gendarmería me sacó de la celda y me condujo nuevamente a la sala de audiencia. Tomé asiento frente a la cámara y nuevamente comenzaron los alegatos. Siguieron atacándome incansablemente, sin tregua, solo eran críticas a mi accionar, se referían a mí como un hombre malvado con conocimientos militares que gozaba maltratar a los manifestantes pacíficos.

¡Qué desagradable era oírlos hablar de mí! Por cada palabra que escuchaba se me venían a la memoria aquellos días negros que me tocó vivir, sin descanso, expuesto, sin apoyo e inserto en una verdadera batalla campal, y mientras seguía escuchando todo ese odio comencé a sentir una sensación extraña en mi cuerpo, algo raro me pasaba, de hecho mi pierna derecha comenzó a paralizarse desde la rodilla hacia el pie. Me sentía extraño, pensé que tal vez había sido un brote nervioso consecuencia de todo el estrés que estaba viviendo aquel día y sobre la pierna, supuse que era un calambre, pero ese malestar me duró mucho tiempo. Mi cuerpo estaba reaccionando.

Después de un largo rato le tocó hablar a mi defensa, quienes hicieron lo posible para demostrar mi inocencia. Yo no los voy a culpar por lo que pasó, simplemente las circunstancias fueron así. Después de escucharlos a todos, la jueza nuevamente tomó un receso para tomar la decisión de que pasaría conmigo. Estamos hablando cerca de las diez y media de la noche.

Creo que pasaron unos treinta minutos y se reanudó, yo estoy claro que la decisión que adoptó la jueza ya la tenía tomada desde antes de que se iniciara la audiencia. La presión mediática y el temor de los tribunales a actuar imparcialmente por ataques de los antisociales tienen obstruida a la justicia, por lo tanto, deberíamos habernos ahorrado todo el día escuchando estupideces de los fiscales y querellantes, y haber dispuesto mi privación de libertad desde un comienzo. La jueza dijo que decretaba prisión preventiva porque yo era un peligro para la sociedad. Cuando dejó de hablar, en forma inmediata pidió la palabra el abogado del INDH, solicitando que me enviaran a una cárcel común, mencionando el penal Colina 1 como opción. La jueza dijo que correspondía un Centro de Detención Transitoria (CDT) de Carabineros por mi condición y finalmente dispuso que me ingresaran al CDT de Sucre, en la comuna de Ñuñoa.

El circo del control de detención terminó a eso de las once de la noche, y todos se fueron muy felices.

Los dos gendarmes que estaban custodiándome ese día les correspondía trabajar hasta las cinco de la tarde, pero, lamentablemente, tuvieron que quedarse porque no tenían relevos. Me contaban que al día siguiente debían encontrarse a las siete de la mañana en sus puestos; yo les decía que en Carabineros pasaba lo mismo todo el tiempo.

Nuevamente me ingresaron esposado a una celda en espera de mi traslado al centro de detención y luego de una hora me fueron a buscar. Espero nunca más en mi vida volver a tener una experiencia como aquella; sé que el juicio será similar, pero no como esa oportunidad.

Me fue a buscar un oficial de Carabineros en un radiopatrullas, me llevaron al hospital institucional donde me constataron lesiones, por protocolo, y el médico que me atendió me dijo:

—Mi comandante, lamento mucho todo lo que está pasando y me imagino que debe estar muy cansado. ¿Quiere que le inyecten un calmante para que pueda dormir mejor?

—Sí, por favor, ha sido un día largo y agotador —le contesté.

—Entiendo lo que ha vivido, lo vi por las noticias —me replicó y llenó los documentos.

Al rato llegó una enfermera y me inyectó el calmante por vía intramuscular.

Después de eso, me condujeron al CDT donde cumpliría la prisión preventiva.

LA DECISIÓN DE CARABINEROS

Como consecuencia de todo el revuelo que provocó este hecho en la opinión pública y en las autoridades del Gobierno de ese entonces, luego de enterarse de la situación que me involucraba, la institución decidió abrir un sumario administrativo para determinar posibles responsabilidades en la actuación del personal. Esta investigación fue realizada por la fiscalía administrativa de la eliminada zona de control del orden público. El oficial encargado de realizarlo fue el coronel Renato Avello, a quien había conocido años atrás, por lo que podría decir que mantuvimos una relación de amistad.

El proceso administrativo se inició creo que al día siguiente de la lesión de Gatica y la verdad, es que no le di mayor importancia, ya que estaba más preocupado por los graves hechos que seguían ocurriendo en Chile y supuse que algún día me citarían a declarar, de hecho ya había ido un par de veces por otros casos a esa fiscalía.

De todas formas, hay que dejar claro que se vivía en una condición de anormalidad por la crisis social que afectaba al país. 

Así fue como transcurrió el tiempo y a comienzo del año 2020, la institución me trasladó a la Dirección de Logística y, desde el mes de febrero de ese año, únicamente realicé trabajo administrativo, es decir, ya no salía a la calle. La misma decisión se adoptó para los otros jefes de la prefectura de Fuerzas Especiales.

Aún recuerdo el 6 de abril de ese año, día en que, encontrándome en la oficina, leí en la prensa que Carabineros había dado por finalizado el sumario por el caso Gatica, concluyendo que «no se descarta que las lesiones pudieran haber sido provocadas por los mismos manifestantes», y se publicaron los nombres de ocho funcionarios que habían procedido ese día usando la escopeta antidisturbios. Me preocupé al no ver mi nombre en ese listado y que el sumario ya estaba cerrado. Al día siguiente, estaba viendo las noticias en la noche en mi casa y Canal 13 emitió un reportaje donde mostraron las imágenes del momento en que Gatica nos lanzaba piedras e instantes más tarde fue lesionado. Eso generó un revuelo político y social lo que me inquietó de sobremanera y me dejó muy preocupado. Temprano, al día siguiente, hablé con el coronel Avello y le expliqué mi preocupación sobre el tema, aduciendo que recién había sabido que el sumario se había cerrado y no me había incluido. Le dije que yo estaba presente ese día y que también había usado la escopeta y él me dijo: «tu no estabas en el lugar cuando resultó lesionado Gatica, así que quédate tranquilo».

A continuación, comenzaron a salir las primeras publicaciones en redes sociales en las que se me culpaba de las lesiones de este joven. Mi foto circulaba por todos estos medios que hoy reciben en nombre de prensa independiente, y dado los acontecimientos, sumado al hostigamiento de que fui víctima, le escribí vía WhatsApp al coronel y le envié las constancias dejadas en el libro de novedades de mi patrulla donde se señalaba que yo estuve procediendo en ese lugar el día de los hechos, aunque él insistía que yo no figuraba en el parte de la autodenuncia. Ahí le expliqué que justo ese día, el oficial de ronda, que tenía la obligación de realizar la autodenuncia en forma diaria, por razones que desconozco, se traspapeló y no me incluyó, al igual que otros dos funcionarios, lo que fue corregido el lunes 11 de noviembre del 2019, donde el citado oficial confeccionó una adición al parte en cuestión, documento que también envié al coronel Avello.

Pese a lo anterior, Avello no quiso incorporarme en el sumario, y me reiteró que yo no figuraba en el procedimiento, por lo que el 14 de abril le envié un documento oficial, solicitando expresamente que me incluyera en el proceso administrativo, no dejándole otra opción por esa cuenta escrita. En esa instancia Avello me incorporó.

El 21 de abril presté mi declaración de los hechos y aporté todos los antecedentes que tenía en mi poder; por lo menos, lo que me acordaba. Después de aquello me quedé un poco más tranquilo y continué con mi vida normal.

En el mes de mayo de ese año, en una reunión de trabajo en logística, me contagié de Covid y estuve con licencia médica hasta fines de mayo. El 10 de junio, Avello me mandó un correo haciéndome unas consultas respecto de la cámara GoPro que obraba en mi patrulla, lo que respondí con total claridad y transparencia sus preguntas y el viernes 12 de junio, a eso de las tres de la tarde, Avello me dijo que lo llamara a su celular y mantuvimos la siguiente conversación.

—Hola Claudio, tengo que comunicarte una mala noticia.

—Buenas tardes mi coronel, ¿qué pasó? —le respondí.

—Te estoy proponiendo una sanción por el tema de la descarga de la cámara GoPro — y yo me quedé pensando y reflexionando, creyendo que me iba a proponer una medida administrativa muy leve, considerando que efectivamente se había cometido una falta, la que detallaré más adelante, pero que, sin embargo, a mi entender era muy leve, puesto a que los archivos fueron entregados en su totalidad en diciembre del 2019 a la PDI.

—¿Qué sanción está proponiendo mi coronel y cuál es el motivo? —le pregunté.

—Claudio, estoy proponiendo la separación del servicio (que en otras palabras, quiere decir la baja de la institución).

Hubo un momento de silencio, un silencio de muerte. Sentí una rara sensación en mi cuerpo. Mi corazón comenzó a latir muy rápido y fuerte. Mis manos se volvieron sudorosas y mi estómago se me apretó. Fue una experiencia extraña. Nunca en mi carrera fui sancionado. Nunca, ni siquiera como subteniente o teniente, que debido a la inmadurez muchos oficiales cometen faltas a la disciplina y son reprendidos con anotaciones en su hoja de vida, y justo en ese momento, me enteré de que me estaban proponiendo la sanción más grave en la escala disciplinaria.

Después de este silencio, que no fue muy largo, pero para mí fue como una eternidad, le dije:

—Mi coronel, ¿cómo está proponiendo la baja por esa falta? Eso no es grave. Yo no manipulé, edité o borré ningún video; no entiendo esta decisión.

—Claudio, me lo ordenaron desde «arriba». Lo lamento mucho. Yo no puedo hacer nada —me confesó.

—¿Quién se lo ordenó? —pregunté.

—De arriba. Tú sabes, del alto mando.

—Pero usted es el fiscal, usted es el que toma la decisión en estos casos y propone la sanción, ya que usted fue el que lo investigó —le dije.

—Sí, pero este caso es especial y me lo ordenaron. Lo lamento mucho —replicó.

—Mi coronel, usted sabe que yo jamás manipulé la cámara y que las descargas las hacía mi acompañante, la verdad es que no lo entiendo.

—Sí, pero te insisto que me ordenaron que te propusiera la baja. Lo lamento mucho —respondió y después de eso terminamos de hablar.

Realmente quedé muy afectado con esa noticia, no sabía qué hacer. Mi hijo se había dormido media hora antes de esa conversación y fui a su cama y me acosté junto a él, lo abracé mientras dormía y mi cabeza seguía dando vueltas y no paraba de pensar.

Había dado tanto, no entendía por qué mi institución me estaba dando la espalda después de todo el sacrificio sobrehumano entregado durante el período de la insurrección y de todos los años de servicio. Siempre fui leal y consecuente con mis actos hacia Carabineros. Siempre los defendí en todo, y pese a todo, ellos, sin importarles nada, me traicionaron. Desde ese día el sentimiento de traición que nació en mi ser, en mi interior, fue creciendo día a día como una bola de nieve.

Era inevitable recordar todas aquellas jornadas de extrema violencia, de extremo cansancio, de extremo riesgo y de una total entrega por los postulados de la institución y mi juramento de servicio. Justamente, traición era lo que sentía.

Ese mismo día era el cumpleaños de Valentina y al llegar mi señora del trabajo se lo celebramos, aunque ella, muy intuitiva, al mirarme me preguntó qué me ocurría y pese a que traté de ocultarlo para que no se preocupara, fue imposible y le conté lo que sucedía. Ella simplemente no lo podía creer. 

En ese tiempo conocía a un general inspector en servicio activo, ya que años atrás habíamos trabajado juntos y dentro de mí desesperación, buscando una explicación de todo, lo llamé. Hablamos un rato y le comenté la mala noticia que había recibido. Él me dijo que ya lo sabía y mantuvimos el siguiente diálogo

—La verdad es que tú no sabes de todos los antecedentes que obran en poder del alto mando de Carabineros —me respondió.

—Mi general, usted pertenece al alto mando, puede hablar con mi general Rozas para que no me aplique el retiro en forma inmediata y que la medida se imponga una vez que finalice el sumario administrativo, por favor —le solicité.

—Mira, voy a tratar de hablar con él, voy a comentarle el caso y voy a tratar de ayudarte —me respondió.

—Mi general, usted me conoce, trabajamos juntos y sabe mi calidad de persona y, también, como profesional. Le consta que nunca he sido sancionado; es más, tengo varias felicitaciones en mi hoja de vida.

—Lo sé y te ayudaré; trataré de hablar con mi general Rozas.

Por un momento le creí. Yo no estaba pidiendo nada en contra de la ley o los reglamentos de Carabineros, ya que lo único que pedía era que se respetara el debido proceso y que si la investigación, al término, establecía mi responsabilidad, aceptaría la sanción[23].

Antes de terminar la conversación, él me dijo:

—Escucha con atención lo que te voy a decir.

—Sí mi general, lo estoy escuchando, dígame —le contesté con algo de ilusión y esperanza.

—Mira, todo es para mejor y lo que tienes que hacer ahora es rezarle a los santos y a los ángeles. Pídeles a ellos que te ayuden —me sugirió.

En un minuto pensé que se estaba burlando de mí. Escuché esa frase con mucho asombro. Insisto, yo no le estaba pidiendo nada fuera de la norma, solo que se respetara el debido proceso, nada más.

Después de escuchar ese comentario me quedé pensando e inevitablemente se me vino a la cabeza la escena de la película La vida es bella del año 1997, protagonizada por Roberto Benigni. Él, caracterizando al italiano-judío Guido Orefice, en la escena en que se desempeñaba como garzón en el campo de concentración Nazi, se encontró con su amigo el doctor Lessing, interpretado por el actor Horst Werner, quien era un oficial Nazi de las SS. Este le hizo una seña a Guido. Él se le acercó con la intención de obtener su ayuda y poder salir del campo junto a su familia. El Nazi le susurró en ese instante que tenía que hablarle, que era muy importante, y que le iba a hacer una seña más tarde. Una vez que logró conversar con él, éste le planteó un acertijo, para que le ayudara a resolver, por lo que Guido quedó decepcionado debido a que estaba convencido que el médico iba a ayudarlo para salir de ese campo.

En el momento en que escuché al general «te recomiendo que le reces a los santos y ángeles», fue algo similar a esa escena. Yo soy católico, creo en Dios y rezo todos los días, pero esa no era la respuesta que esperaba de un general inspector que me conocía y podría haberme ayudado.

Esa noche bebí mucho whisky y me embriagué; no entendía nada de lo que pasaba. Todo parecía una broma de mal gusto.

El lunes siguiente, a pesar de todo, fui a mi trabajo responsablemente para cumplir con mis obligaciones sabiendo que dicha notificación arribaría en cualquier momento. Fue así como el jueves de esa misma semana llegó a mi oficina mi jefe de aquel entonces, el Director de Logística, general Jean Camus y me notificó de la liberación del servicio, facultad exclusiva del general director de Carabineros, indicando el documento expresamente lo siguiente:

«Existen suficientes indicios y claridad absoluta del incumplimiento de las instrucciones contenidas en la orden general N° 2646, de fecha 9.4.2019, de haber mantenido bajo su esfera de control la tarjeta de memoria de la cámara portátil GoPro, entregada a su cargo, incurriendo en una falta grave, de acuerdo con el texto normativo citado. En base a lo anterior, el general director se ha formado la convicción de que el teniente coronel Claudio Crespo Guzmán incurrió  en una conducta reprochable, que afecta la integridad moral y el prestigio de la institución, vulnerando con ello las normas que regulan el sistema y régimen disciplinario, hecho de tal gravedad, que determina que su permanencia en las filas de la institución no es conveniente para el prestigio de la misma, por lo que se solicitó a la subsecretaría del interior, recabar al presidente de la república el llamado a retiro temporal, por cuanto su permanencia en Carabineros se estima inconveniente para la institución, aplicándome la norma señalada en el artículo 65, letra b) del reglamento 8 de Carabineros».

Al leer este documento, realmente sentí pena, no entendía como mi institución me traicionaba de esa forma. No tenía derecho a réplica ni tampoco poder hablar con el general director de ese momento para volver a explicarle los hechos.

En primer lugar, esa tarjeta de memoria que señalaba el documento no era fiscal, era particular, por lo tanto, no se regía por las normas establecidas en la orden general. Por otra parte, debido a la contingencia, nosotros regresábamos muchas veces de madrugada y no se podían hacer las descargas en la oficina de audiovisuales, simplemente porque estaba cerrada. En subsidio de aquello, yo tenía un computador fiscal en mi oficina y ahí mi acompañante almacenaba todas las imágenes con la finalidad de resguardarlas y desocupar la tarjeta de memoria para el día siguiente.

Después que me notificó el general Camus, tuve que devolver todo mi cargo fiscal, es decir, todas las prendas de uniforme. Fue algo realmente triste, mientras ordenaba esa ropa, inevitablemente pensaba en todo lo que había vivido, todos los años de sacrificio, de leal entrega, de riesgo y muchas cosas. Ese verde uniforme que me había acompañado por casi 27 años de mi vida ahora tenía que devolverlo.

Luego de aquello, en una caja guardé mis cosas personales y desocupé la oficina que usaba. Fue un doloroso episodio que aún guardo en mi memoria.

Había quedado cesante y con una gran incertidumbre sobre mi futuro. Estaba confundido y muy dolido. ¿Por qué llegamos a tomar esas decisiones sin respetar lo básico del debido proceso? ¿Qué delito tan grave había cometido para afectar la integridad moral y el prestigio de la institución? Encontraba todo muy absurdo.

Al día siguiente, es decir, el viernes 19 de junio, el general Olate, subdirector de Carabineros de la época, anunció ante todos los canales de televisión y otros medios mi desvinculación de la institución. Fue todo un espectáculo preparado para darles de comer a esos carroñeros y políticos de la izquierda que tanto asediaban a Carabineros. Ya poseían una parte del trofeo; solo faltaba mi detención para tenerlo por completo.

Siempre los decretos de retiro temporal tardan un par de meses en ejecutarse y notificar a la persona, sin embargo, el mío se realizó el 26 de junio, es decir, una semana después de mi notificación. Algo raro había en todo esto.

Aquellos días fueron muy difíciles para mí. No podía dormir, comía muy poco y comencé a bajar de peso, por lo que, aconsejado por mi señora, decidí someterme a un tratamiento psiquiátrico. Fui al médico, me escuchó y me recetó píldoras para mantenerme de buen ánimo y otras para poder dormir.

Pasaron los días y me propuse salir adelante. Me matriculé y comencé a estudiar prevención de riesgos, y a los días surgió la posibilidad de un trabajo. Luego de haber pasado las pruebas de la postulación, fui aceptado y comenzaría en el mes de septiembre del 2020. Incluso, me notificaron que en unos de esos días firmaría el contrato con la empresa. A pesar de todo lo malo que estaba viviendo, comencé a motivarme de nuevo para continuar, pero lamentablemente todo fue truncado por la llegada de ese oscuro viernes 21 de agosto, donde fui detenido en mi domicilio.

Yo sé que las heridas pueden sanar con el tiempo, pero esa traición a la que fui sometido me acompañará por el resto de mi vida.


CAPÍTULO 2

ESTAR PRIVADO DE LIBERTAD

Es difícil aceptar esta nueva realidad, cruzar esa delgada línea que divide lo bueno de lo malo y que te transforma, en un segundo, de alguien que cuidaba y protegía a la sociedad a un peligro para esta.

Es lo que ellos dijeron, no lo que yo siento ni pienso. Y cuando me refiero a ellos aludo a los fiscales del MP que me acusaron, Chong y Ledezma, los abogados del INDH, al Consejo de Defensa del Estado, entidad que me llamó mucho la atención, puesto a que se me estaba acusando de mi supuesta responsabilidad en las lesiones de Gatica, en momentos en que yo estaba trabajando para el Estado, con las escasas herramientas logísticas que me entregó ese Estado para restaurar el orden público, la institucionalidad y el Estado de derecho que hoy me persigue y se querella en mi contra.

Debo recordarle al Consejo de Defensa del Estado que yo estaba protegiendo los intereses de ese mismo Estado, a las personas, a los bienes públicos y privados, en cumplimiento de la constitución y se supone que amparado por la ley. No sé si el Consejo de Defensa del Estado se ha preocupado de perseguir a los miles de manifestantes que causaron la muerte de muchas personas, como lo vimos en los incendios de los locales saqueados y millonarias pérdidas de la propiedad pública y privada. Esto me causa mucha desazón y desconcierto. Por un lado, el Estado me ordenó a través de Carabineros que debía restablecer el orden público con los medios humanos y logísticos que se contaba en aquella época y luego, por otra parte, el mismo Estado me persigue penalmente por los hechos ocurridos. En una palabra, «indignación». 

El Séptimo Juzgado de Garantía de Santiago, a contar del 21 de agosto del año 2020 me decretó prisión preventiva, transformándome en un peligro para la sociedad, según ellos.

Los días privados de libertad transcurren muy lentos. Una semana parece un mes y un mes parece un año. La cabeza da vueltas todo el día, piensa, piensa y piensa, trata de analizar las cosas desde una perspectiva positiva, pero es muy compleja la situación.

Cada día que pasaba el sentimiento de traición crecía en mi interior. Yo entregué más de lo que debía hacer, dejé cuerpo y alma en plaza Italia y afuera de La Moneda; perfectamente podría haber ido al hospital desde el primer piedrazo que recibí, pero no lo hice, tenía el convencimiento y el juramento de una entrega total por el servicio, el compromiso con los subalternos y con la sociedad; me refiero a las personas de bien que tenía la obligación de proteger. La gran mayoría de los días trabajé herido, con menor movilidad, desgastado y agotado.

Las cárceles y los centros de detención transitorios son para los delincuentes, para aquellos que cometen crímenes y delitos, a quienes el Estado debe mantener privados de libertad, porque su obligación es proteger a la sociedad, no para un carabinero que solo cumplió con su deber. 

Constantemente en prisión reflexionaba si todo valió la pena, y llegaba a la conclusión que sí, de hecho, pensaba que si pudiese volver atrás qué haría. ¿Lo mismo? Como soy terco y testarudo es muy probable que sí. Yo quería ayudar y ser parte de la solución. Creo que aporté mi grano de arena y a pesar de todo, sinceramente tengo un sentimiento de satisfacción de haber cumplido con mi deber con mucho profesionalismo, a pesar de la traición de las autoridades y una parte de la sociedad. Tengo mi frente en alto y mis manos limpias. Yo estaba cumpliendo con mi trabajo en un escenario completamente adverso, plagado de delincuentes que querían destruir el país y su democracia. ¿Qué hubiese pasado en Chile si los Carabineros no hubiesen cumplido con su deber? ¿Alguien se ha hecho esa pregunta?

Pues yo sí. Si eso hubiese pasado, hoy no existiría la democracia, reinaría el caos en el país y es muy probable que, como consecuencia de la anarquía, existiría un número importante de personas asesinadas. No habría Estado de derecho y menos existiría la institucionalidad. Tal vez eso fue lo que me llevó a trabajar y entregarme ciento por ciento a controlar el lumpen. Yo sé que ellos, me refiero a los que organizaron toda esta revolución, no esperaban una resistencia tan férrea por parte de Carabineros, creyeron que solo duraríamos un par de meses, y eso lo sé de buena fuente.

No es fácil estar privado de libertad. El hombre es un ser libre por naturaleza y el encierro trastorna a cualquiera.

Tal vez, encerrado viví los peores días de mi vida. En las ocasiones en que había visitas e iba mi hijo, que tenía menos de tres años en ese entonces, se me partía el corazón al término del horario permitido. Cada vez que eso ocurría me embargaba la rabia y la impotencia, y peor que eso, muchas veces sentí que era un estorbo para mi familia. Día a día creció esa enorme sensación de traición que arrastro.

Encontrarse en prisión preventiva es una constante incertidumbre. No se ha comprobado nada en mi contra, pero aun así me tenían detenido. Tengo un futuro incierto, lamentablemente la justicia está muy sesgada y puedo ser condenado por un juicio político.

Yo insisto en mi inocencia. Nadie puede negar lo que ocurrió en Chile desde el 18 de octubre y ese día en particular. ¿Atacar la residencia del cónsul de Argentina en Chile? ¿Eso es normal? Como a nadie le va a llamar la atención los delitos fueron cometidos por ellos. Existen los registros; es cosa de ir hoy a plaza Italia para ver, en parte, como quedó hasta estos días.

Incendiar una universidad, una iglesia y destruir bienes públicos y privados no es parte de una manifestación, no es luchar por «dignidad»; eso es anarquismo, vandalismo y delincuencia.

Carabineros solo se defendió de los certeros ataques de estos grupos anarquistas, no tuvimos la capacidad de restaurar el orden público. Hicimos esfuerzos sobrehumanos y terminamos en gran parte, defendiéndonos de este lumpen que nos atacó sistemáticamente.

Cualquier juez, fiscal o autoridad de gobierno que hubiese asistido un día, solo un día a plaza Italia, para vivir en carne propia lo que ocurría en ese infierno, pensaría y juzgaría distinto; sería mucho más justo en su juicio. Existe un abismo de diferencia en analizar un video donde se aprecian las manifestaciones ilícitas y agresivas, a encontrarse en el lugar de los hechos y ser testigo en primera persona de lo que he relatado. Aburre y cansa escuchar a los fiscales su versión de que «no existía riesgo para los carabineros…» ¿Qué saben ellos sobre el riesgo? ¿Alguna vez han estado en una situación de riesgo real, donde su vida y su integridad corriera peligro? No lo creo y es por eso que juzgan cómodamente sentados en su oficina, tomándose un café y observando un video que escapa de la realidad.

Siempre quise que una autoridad de gobierno nos hubiera acompañado. Solo una jornada. Creo que eso hubiese cambiado la percepción de las cosas hoy, aunque debo hacer presente que el día que incendiaron por primera vez la Iglesia de Carabineros San Francisco de Borja, ese viernes 3 de enero del 2020, el entonces general director Mario Rozas acudió a las inmediaciones de la plaza Italia acompañado de la subsecretaria de Prevención del Delito del gobierno de Piñera, Katherine Martorell. Ellos fueron testigos presenciales del actuar de los vándalos y violentistas en aquella jornada; pero, no recuerdo haber visto o escuchado alguna declaración por parte de ella sobre la agresividad de los sujetos, considerando que ese día tuvieron que prácticamente arrancar del lugar con los carabineros de servicio, lo que culminó con el saqueo e incendio del templo católico. Entonces, me pregunto, ¿por qué el gobierno y la derecha tenían temor de hablar en los medios de comunicación social? Y al referirme a hablar, digo a emitir un comunicado serio, real, que reflejara una acción, porque los chilenos están aburridos de escuchar la típica frase del gobierno: «Interpusimos una querella criminal en contra de todos los que resulten responsables». Todos sabemos que eso nunca llegará a un resultado y esa frase cliché es solo para poder, en parte, tranquilizar a la opinión pública para que puede intuir o deducir que algo se está haciendo. Llega a ser patético el actuar de las autoridades que están obligadas por la Constitución y las leyes a realizar todas las acciones pertinentes para mantener el orden público y la paz social.

Día a día me adaptaba a mi nueva vida. Era todo extraño, raro por decirlo de alguna forma, debo reconocer que no fue nada fácil. Lo que más me afectaba era la humillación y la indignación por la injusticia que vivía, el sinsentido de todo esto. Cada amanecer era un nuevo desafío y tenía la obligación de hacerme el ánimo de levantarme y seguir. Todo por mi familia.

En esos días me acerqué mucho a Dios. Me visitaron sacerdotes católicos y pastores evangélicos, quienes me ayudaron bastante a sobrellevar dicha situación. Mi vida espiritual se fortaleció mucho más. Dios sabe que soy inocente. Él sabe que yo estaba trabajando. No fui a plaza Italia o a La Moneda a destruir, saquear y quemar. Todo lo contrario, yo estuve ahí enfrentándome a miles de delincuentes que querían acabar con nuestro país.

Estar privado de libertad es sinónimo de agua estancada. El agua estancada comienza a cambiar de color, a crear musgos, a pudrirse por la falta de la movilidad. Hice esa comparación debido a que todo el tiempo transcurrido en la condición de detenido fue tiempo perdido, tiempo muerto, tiempo que jamás podré recuperar. Tal vez lo único que podría rescatar es que estando en esta condición comencé a valorar mucho más la vida y, de la misma forma, logré observar desde otra perspectiva las cosas simples de lo que es vivir. Cosas tan cotidianas como pasear por una plaza, caminar en la playa, estar con la familia —lo que dejé de lado muchas veces por mi trabajo en Carabineros—, y situaciones básicas de la vida normal de todo ser humano. Estar en dicha condición permite ver la vida con otros ojos y valorar cosas sencillas que antes no tenían importancia.

Encontrándome en el Centro de Detención tenía la posibilidad de leer el periódico diariamente, y recuerdo que el 5 de abril del 2021 vi con mucho agrado una noticia que decía relación con la decisión tomada por el Consejo de Defensa del Estado, en el sentido que rechazó la demanda de «víctimas de lesiones oculares» durante la crisis social, señalando dicho órgano, textualmente, «el uso de la fuerza se adecuó a la normativa atingente». Eso es lo que he manifestado un centenar de veces. Los carabineros hicimos uso de la fuerza en estricto apego a los protocolos y normas vigentes. No hubo excesos, aunque, lamentablemente, si resultaron personas lesionadas, pero eso hay que entenderlo que fue dentro del contexto de una violencia inusitada por parte de miles de agitadores.

El reportaje señalaba que las 24 personas que sufrieron lesiones oculares, que corresponde al número real y no los 400 o 600 que denunciaba el INDH, habían presentado una demanda en el 15° Juzgado Civil de Santiago en contra del Estado por un monto superior a los siete mil millones de pesos. Ellos pedían 380 millones para los que perdieron la visión total de uno de sus ojos y 340 millones de pesos para los que perdieron parcialmente la visión.

Lo interesante de la nota es que el CDE señaló que Carabineros actuó correctamente, apegado a sus facultades normativas y con una intensidad ajustada a la proporcionalidad del contexto de ataques de los que los funcionarios fueron objeto. Los daños o lesiones, supuestamente ocasionados en el uso de la fuerza, se encuentran jurídicamente respaldados, agregando que durante los días 18 y 24 de octubre del 2019, ocurrieron las manifestaciones más violentas y se registraron cinco mil 266 eventos de control del orden público en la región Metropolitana y, hasta diciembre de ese año, se registraron más de tres mil carabineros heridos, únicamente en Santiago, de los cuales cinco perdieron uno de sus ojos y muchos quedaron con graves secuelas de por vida resultado de quemaduras por las bombas molotov, fracturas de huesos, piezas dentales, pérdida de conciencia, lo que derivó que un número importante de funcionarios presentara licencia médica y muchos con largos tratamientos psiquiátricos.

El informe señalaba que, desde el 18 de octubre al 31 de marzo del 2020, se detuvieron a 20 mil 349 personas por alteraciones al orden público. En este punto creo que el poder judicial tiene la obligación de informar a la ciudadanía en que terminó cada uno de dichos procesos, es decir, a cuántos imputados la justicia procesó y cuántos no, e informar el motivo de dicha decisión.

El CDE se refirió al uso de las escopetas antidisturbios con munición no letal, señalando que estas armas han sido utilizadas por policías en muchos países del mundo, siendo reconocidas por fallos judiciales en muchas cortes.

Haciendo un pequeño análisis de esta nota, puedo concluir varias cosas. Primero, que efectivamente actuamos conforme a derecho y apegados a la normativa legal y reglamentaria, ajustándose el uso de la fuerza a los parámetros permitidos. Segundo, que Carabineros realizó esfuerzos sobrehumanos, poniendo a disposición de la justicia a más de veinte mil detenidos en este contexto, entendiéndose que si la justicia hubiese aplicado las sanciones como corresponde, la crisis no se hubiese extendido por tantos meses. Y tercero, ninguna manifestación fue lícita y menos pacífica, las que se centraron sólo en el ataque certero a los carabineros, quedando en manifiesto que, desde el mes de noviembre del 2019, únicamente nos defendíamos de estas agresiones, ya que era imposible restablecer el orden público gravemente quebrantado.

Finalmente, realizando una analogía con el caso que se me imputa y con las declaraciones del CDE, se puede concluir que el uso de la fuerza estuvo jurídicamente respaldado. Vuelvo a repetir, todo el mundo sabe que el 8 de noviembre fue uno de los días más violentos de ese mes y como ya lo he mencionado varias veces, nosotros sólo nos defendíamos. Era impresionante la cantidad de proyectiles que pasaban sobre nuestras cabezas y de otros que nos golpeaban. Las molotov, los fuegos de artificio, las piedras de variados tamaños, entre otras cosas, entonces me pregunto, ¿estaba ajustado a derecho el uso de la fuerza? Porque en todos los casos sí y en este en particular no. ¿Existe miedo a la izquierda? ¿Al héroe que crearon a su molde?, pues la verdad es que así es, es cierto.

Llegaron el verano y las fiestas de fin de año. Aquella navidad jamás la podré olvidar. El alcaide del Centro de Detención me autorizó a cenar con mi familia y, después, le pude entregar unos regalos a mi hijo, quien estaba por cumplir tres años. Al mirar su cara de felicidad abriendo sus obsequios, su inocencia y pureza, desconociendo todo lo que su padre estaba viviendo, me llenaba de angustia y sólo le rogaba a Dios que me diera las fuerzas necesarias para seguir en esta lucha. Cuando ellos se fueron, no pude aguantar las lágrimas y lloré desconsoladamente. Fue muy duro, ya que inconscientemente llegaron a mi cabeza todos esos recuerdos de navidades pasadas, con mis padres, con mis hermanos, con mi familia y no podía entender porque tuve que pasar aquella privado de libertad. No me gustaba que me viesen así, por eso lloraba en la soledad, sin que nadie me viera. Leí por ahí que no hay que avergonzarse por las lágrimas, pues ellas testimonian la valentía del hombre, el valor de enfrentar la injusticia y el sufrimiento, frase con mucho sentido que día a día comprendía mejor.

Una semana después llegó el fin del año 2020 y también fue una jornada de melancolía y tristeza; solo quería tomarme mi pastilla y acostarme a dormir.

La mayor parte del tiempo trataba de mantenerme mentalmente nivelado consumiendo los medicamentos que el psiquiatra me había recetado, que eran, como él dijo «para evitar caer en una depresión». Pese a esa ayuda, de pronto se venían pensamientos que no podía controlar. Recuerdo que reflexionaba repitiéndome «qué impotencia pasar por esto, qué rabia, no merezco este encierro, no merezco todo lo que estoy viviendo». A veces era inevitable no preguntarse eso. ¡Qué injusticia todo esto! Primero, me echaron de mi trabajo, que significaba mucho para mí, y después me formalizaron en un verdadero circo, en donde, de un minuto a otro, me convertí en un criminal peligroso para la sociedad. Esto caló muy hondo en mi ser. Esto fue una traición.

A pesar de que tomaba clonazepam por prescripción médica, me costaba mucho conciliar el sueño y, muchas noches, desvelado, me quedaba mirando el techo del dormitorio iluminado con una luz muy tenue que entraba por la ventana. Dormía poco y comía poco, lo que me hizo bajar de peso y, de la misma forma, sentía que mi motivación también iba disminuyendo constantemente.

Los meses de enero y febrero, vacaciones de verano las viví encerrado y lo mismo pasó con mi familia. Fueron días duros y sobrecargados para mi esposa, quien se estaba llevando gran parte del peso sin tener ni un día de descanso; los problemas no tardaron en llegar. Yo, por mi parte, durante las visitas trataba de tener buen ánimo, de entretener a mi hijo y a mis sobrinos que me venían a ver. No era fácil, los niños se aburren con facilidad y más aún, sin poder salir de un lugar que no era muy grande y que tampoco ofrecía distracciones para ellos. Así pasaron los días y se fue el verano.

Llegó abril y el aniversario número 94 de Carabineros lo viví en la prisión. Aquel martes 27 de abril del 2021 sentí algo especial, algo dentro de mi ser que, a pesar de todo el daño y el sentimiento de traición que vivía, experimenté una sensación de profunda nostalgia, recordando mi vida de carabinero y todas aquellas celebraciones pasadas: lindos y gratos momentos de camaradería, el reconocimiento por parte de la ciudadanía, quienes en forma desinteresada nos visitaban a nuestros cuarteles, muchas veces niños de jardines infantiles acompañados de sus tías nos llevaban una torta y nos hacían regalos que ellos mismos habían hecho en el jardín.

Cada 27 de abril sentía que renovaba las energías y el compromiso que tenía con la institución. Siempre me sentí parte de Carabineros, me identificaba y me sentía muy orgulloso de vestir ese verde uniforme. Creo que, aunque nunca más lo vista, siempre seguiré siendo carabinero; hasta el día de mi muerte seré parte pasiva de esta gran institución. Aquel 27 de abril no hubo celebración ni nada, únicamente hubo reflexión y nostalgia.

Entramos en mayo, el mes donde cumplí un año más de vida y se aproxima raudamente el invierno. Era extraño estar ahí; no le encontraba sentido. Tardes enteras, solamente en el dormitorio, pensaba mucho en todo lo que había vivido y trataba de analizar las causas y los motivos que desembocaron a esa etapa de mi vida. Trataba de encontrarle un sentido, una razón, pero muchas veces mi pensamiento quedaba en blanco sin respuestas lógicas.

De todo lo malo de ese episodio, siempre traté de rescatar lo bueno. En mi vida profesional no tuve la oportunidad de compartir mucho con mi hijo y con mi familia. Siempre salía de mi casa antes de las seis de la mañana y regresaba después de las nueve de la noche en tiempos normales, por lo que la mayor parte de este tiempo lo veía durmiendo. Durante todo el período privado de libertad pude estar mucho más tiempo con él, con mi familia y mis hermanos, lo que era muy difícil de concretar por las causas ya explicadas. De hecho, dicha situación la comentamos un par de veces.

Estar privado de libertad es complejo; desgasta, agobia y daña el cuerpo y el alma. La angustia se hace más fuerte en la soledad de cada noche, muchas de ellas con insomnio y muchos pensamientos en la cabeza. Qué difícil es aceptar esta condición repetía; dormir en otra cama, incómodo, solitario, despertar en medio de la noche, de pronto parecía una pesadilla, pero tristemente me daba cuenta de que era mi realidad. Extrañaba mucho estar en casa, dormir en mi cama, estar con mi familia, creo que eso era lo más complicado. En mis noches más largas, podía imaginarme la cara de mi mujer, sonriéndome, consolándome, iluminándome como el sol.

Existe un dicho que es muy cierto «lo que no te mata te hace más fuerte»; comparto ese pensamiento, pero la verdad es que yo no quería ser más fuerte, solamente quería volver a mi vida normal. Sé que no seguiré trabajando en Carabineros, institución que yo amaba y respetaba, a la que entregué mucho y dejé de lado erróneamente a mi familia por mi trabajo. Sé que la vida no será lo mismo. Hoy debo empezar un nuevo camino. Debo pensar en reinventarme. Tengo hijos y debo hacer las cosas por ellos. Pero quería salir ahí y entre otras cosas, generar alguna actividad para costear todo esto que ha significado un gasto excesivo de dinero, tanto en abogados, peritos y peritajes. Cada vez que tengo que pagar a uno de ellos, siento angustia, ya que esto debería cubrirlo el Estado, porque yo trabajaba para el Estado. Sin embargo, el mismo Estado hoy me persigue duramente a través del CDE.

Yo quiero dejar en claro en este libro, que ellos fueron los responsables de todo, partiendo por la institución, fueron los causantes de que yo haya sido detenido, ellos fueron los culpables de la cantidad de lesionados que se registraron durante aquel periodo. Y vuelvo a insistir, la munición no era la indicada, no era la adecuada, la munición no era de goma, por lo tanto, deben responder ante la justicia los verdaderos responsables, desde los que la compraron, hasta los que autorizaron su uso: el proveedor y toda esa cadena. Yo solamente fui el usuario. Muchas presentaciones señalan que la distancia de tiro seguro es sobre los veinte metros y sobre esa distancia, únicamente debería ocasionar lesiones menores, pero, lamentablemente, la realidad fue otra, ya que ese cartucho no era como se indicaba en su ficha técnica.

Debido al encierro que viví, más todo el proceso judicial y que me afecta psicológica, física y familiarmente, no puedo evitar procesar esa sensación de traición y decepción por lo ocurrido. Ellos saben que yo hice las cosas bien y al referirme a ellos, aludo al alto mando de Carabineros de la época, en especial al general Rozas y Yáñez. Nosotros hacíamos las cosas correctamente conforme a los protocolos y a la realidad del momento, ya no teníamos mayores medios, estos eran escasos, sobre todo logísticos, y para colmo teníamos lanza aguas que ya habían cumplido su vida útil hacía más de 25 años, pero pese a todo seguían en servicio. ¿Decisiones de quién? ¿Carabineros, del Estado de Chile? Finalmente, las instituciones se desligan, dan un paso al costado y dejan a su suerte a los funcionarios que tienen por obligación defender, pero no lo hacen, porque claramente cada uno resguarda su trabajo y evita los problemas. No señor, ostentar una jineta de general no solo es para dar órdenes, sino que para defender a sus subalternos y, si es necesario, inmolarse junto a ellos sobre todo si se hizo lo correcto; eso se llama HONOR, con mayúscula

«¡Tienen todo mi apoyo; ustedes hacen una gran labor!» Durante gran parte de mi prisión preventiva recordaba esa frase que el mismo general Rozas me lo dijo la única vez que visitó plaza Italia después de una jornada muy dura. Pues, me permito decirle que jamás existió tal apoyo; muy por el contrario. Rozas nunca defendió a ningún carabinero, es más, durante el año 2022 el MP ya había procesado a más de 136 funcionarios de diferentes grados.

Cuando pensaba y reflexionaba sobre las palabras de Rozas sentía vergüenza y rechazo por la persona que lideraba a la institución. Un tipo cobarde y aciago, que jamás hizo algo por los carabineros que día a día nos sacrificamos para evitar que Chile cayera al abismo de la anarquía. Recuerdo que en aquellos días de desconcierto en prisión, pensaba en todo eso, y tanto yo como cientos de carabineros que nos vimos envueltos en procedimientos con el uso de la escopeta; es decir, de aquellos que estuvimos en la calle enfrentando la barbarie insurreccional, porque es fácil comandar o dar órdenes desde una oficina, mirando lo que ocurre por una pantalla, por imágenes de un dron o de una cámara, donde no se percibe ni siquiera el veinte por ciento de la realidad que está ocurriendo, además con un café en la mano, aire acondicionado y sin ningún riesgo para su integridad física; él solamente manda. Es fácil así, cualquiera puede hacer eso, no existe ningún riesgo para ese jefe, pues el que lo arriesga todo es aquel que está en la calle enfrentándose a los violentistas, porque obviamente se iban a registrar lesionados por el ataque constante de estos grupos organizados. Por lo tanto, hay que entender, y lo digo responsablemente ya que resultaron más de cinco mil carabineros heridos: ¿Qué esperaba el INDH? ¿Qué esperaba la justicia? ¿Qué esperaba el ministro del Interior? ¿Qué esperaba el general director de Carabineros? ¿Que no hubiese ningún lesionado de parte de los violentistas? Estos vándalos nos atacaron usando todo tipo de elementos, desde armas de fuego, molotov, piedras, fierros, postones, fuegos artificiales y cualquier cosa que se les podía ocurrir, y nosotros usamos las herramientas que fueron entregados por el Estado a través de la institución.

En este mismo contexto, debo hacer mención que en marzo del 2019, el gobierno de Chile publicó en el Diario Oficial la actualización de Los protocolos para el mantenimiento del orden público señala claramente los cinco niveles de su uso. Está escrito en la circular y es de conocimiento de todos los ciudadanos de Chile, porque fue publicada en el Diario Oficial y este  documento dice que en el nivel 4, Carabineros se encuentra autorizado para hacer uso de sus armas no letales ante una agresión activa y también dice la circular que no pone en riesgo vidas, a lo cual el fiscal Ledezma hizo alusión en muchas oportunidades en las audiencias afirmando erradamente que «el comandante Crespo no tenía riesgo vital para haber hecho uso de la escopeta». Bueno, le digo al fiscal que está muy equivocado; en primer lugar, sí había riesgo vital y este riesgo existía cada vez que instalábamos el servicio, sobre todo aquel viernes 8 de noviembre; eso no se puede negar, es cosa de mirar atenta y objetivamente las imágenes. Pero si hablamos de riesgo vital de aquella oportunidad, le digo al fiscal que nuestra misión es resguardar la vida de los ciudadanos y de otras personas, incluyendo a los mismos carabineros. Digo esto ya que en ese preciso instante había un capitán con un carabinero que no tenían parapeto y solo se protegían con un escudo de plástico; entonces fiscal Ledezma, ¿la vida o integridad del capitán y su acompañante no eran importantes? Por otra parte, nosotros debíamos controlar el orden público por un mandato constitucional; eso no se le puede olvidar al fiscal. Él está obligado a conocer lo que dice la Constitución y cuál es la misión de Carabineros. Recuerden el capítulo I al narrar que la justicia militar inició un proceso en mi contra por incumplimiento de deberes militares por la lamentable muerte del trabajador Eduardo Lara (QEDP) en Valparaíso el 21 de mayo del año 2016, oportunidad en que los violentistas, anarquistas y vándalos le prendieron fuego a una farmacia en la avenida Pedro Montt y que, con dicha acción, le ocasionaron la muerte a esta persona; entonces, le digo al MP que los carabineros están obligados a actuar en estos casos, porque así como en los alrededores de la plaza Italia se quemaron la gran mayoría de los locales, hoteles, minimarket, bancos, farmacias, restaurantes, una universidad, iglesias, etcétera, nadie sabía si en el interior de esos lugares había personas, ya que los violentistas queman y destruyen, pero no miden sus actos. Si hubiese habido trabajadores dentro de los hoteles que quemaron, como el Principado de Asturias, el Principado, el Crown Plaza o el cine Arte Alameda y hubiesen fallecido uno o más personas, a los violentistas no les interesa, porque su consigna es la anarquía, pero si debería importarle a la justicia establecida, por lo menos, que es lo que todos esperamos.

En las declaraciones insertas en la carpeta investigativa, un oficial de la PDI le preguntó a un sargento de Carabineros: «¿Por favor, explique por qué razón, luego de realizar arremetidas en Vicuña Mackenna con Carabineros de Chile, terminaban replegándose, sin necesidad táctica de hacerlo?» La verdad que eso más que generar rabia, siento que es una falta de respeto hacia nuestro trabajo. Es obvio que no se podía mantener esa posición, debido a los constantes ataques de los violentistas. Estos tipos no daban tregua y al tratar de tomar una esquina, como es Carabineros de Chile con Vicuña Mackenna, los flancos de ataques se multiplicaban y ponían en riesgo la integridad, tanto de los funcionarios, como el de las personas y los mismos violentistas. Me explico, si yo expongo a los carabineros a ser agredidos de diversas formas y por varios puntos, este funcionario podría hacer uso de su arma de fuego y matar a ese agresor. Por otra parte, si lo hago, lo expongo a que algún objeto lo lesione gravemente o termine acabando con su vida; esa era la razón de realizar avances y retrocesos. Le recuerdo a la Policía de Investigaciones y a los fiscales que Carabineros no poseía los medios humanos y logísticos necesarios para cumplir con sus obligaciones constitucionales. Lanza aguas con la vida cumplida hace más de 25 años, un poco más de 800 funcionarios de Fuerzas Especiales para todo Santiago; eso es ilógico, lo que sumado al nivel extremo de violencia que se vivió por aquellos días y sin considerar un número importante de licencias médicas presentadas por ellos. El problema de muchos es que les falla la memoria y solamente se acuerdan de los supuestos lesionados, pero nadie dice algo sobre lo ocurrido en todo ese período. Es muy injusto.

Durante el encierro, frecuentemente venían a mi cabeza reflexiones como «me tienen acá, me tienen recluido y alejado de mi familia, perdí mi libertad, perdí mi trabajo, perdí mis ahorros, perdí un departamento, mi familia se endeudó para demostrar mi inocencia».

Con mucha pena y asombro me enteré que el día miércoles 28 de julio del 2021, el capitán Patricio Maturana, condenado por las lesiones que afectaron a Fabiola Campillai en la comuna de San Bernardo, quien en ese entonces, cumplía arresto domiciliario total en la casa de sus padres en Curicó, la jueza Magdalena Casanova, del Juzgado de Garantía de San Bernardo, le revocó esa medida cautelar, por considerarlo un peligro para la sociedad y ordenó su traslado a la cárcel de Santiago 1, vulnerando todos sus derechos contemplados en el artículo 137 del Código de Justicia Militar por su condición de funcionario de Carabineros. Aclaro que, a esa fecha, aún no se daba por terminado el sumario administrativo que lo sancionaba con la expulsión de la institución; por lo tanto, debería cumplir su prisión preventiva en un CDT de Carabineros. Ellos lo saben, pero lo hacen para amedrentar a todos los funcionarios activos. Son estrategias, ya que con dichas acciones inhiben casi por completo la labor de un policía. Nadie quiere llegar condenado a una cárcel pública, donde seguramente se encontrará con más de un delincuente que alguna vez tomó detenido. En una cárcel normal es probable que un carabinero condenado sea asesinado por los mismos reos.

Pude hablar con su hermana en la tarde y llorando me decía que estaba muy asustada, que ya no creía en la justicia y que esperaba lo peor para su Patricio dentro de esa cárcel repleta de delincuentes. No tenía palabras para contenerla, la situación era muy triste e injusta.

Por suerte, a los dos días siguientes, la defensa de Maturana apeló ante la corte de Apelaciones de San Miguel y le revocaron la prisión preventiva, para nuevamente dejarlo con arresto domiciliario total, echando por tierra lo que dijo la fiscal Paola Zarate del cuestionado MP, en el sentido que el capitán era un peligro para la seguridad de la sociedad, ratificado por la jueza Casanova.

En este contexto, la supuesta víctima de dicho funcionario, el mismo día que la corte revocó dicha medida, hizo una declaración pública donde señaló textualmente: «Salgamos a las calles y destruyamos todo y quememos todo». Claramente ese llamado debe tener un castigo penal, la justicia no puede dejar pasar exabruptos como ese. Chile vivió la peor crisis de su historia contemporánea y no se pueden aceptar estas situaciones nunca más. Después esa mujer fue elegida senadora de la república en las elecciones del año 2021, cargo que debería ejercer por 8 años.

Esa misma semana leí en la prensa unas declaraciones que hizo el entonces subsecretario del interior, Rodrigo Ubilla, donde señaló que negó haber dado instrucciones operativas a carabineros, señalando textualmente: «No. Personalmente no intervine en estrategias de control policial y en nada operativo. Tampoco observé en los ministros de Interior con los que trabajé una intervención en ese sentido. Por dos razones: por normativa no nos corresponde hacerlo como Ministerio del Interior y no tenemos la competencia para ello». ¡Que mentiroso, Dios mío! Por suerte la mentira tiene patas cortas y siempre la verdad sale a la luz. Lamentablemente para el exsubsecretario del Interior, fui yo uno de los que participó en la reunión que él mismo citó en La Moneda el martes 19 de noviembre. En esa oportunidad, impartió instrucciones específicas del área operativa que llevábamos a efecto en los alrededores de la plaza Italia, tal como se narra en el capítulo III de este libro. Más que asombro por la postura de los políticos, es rabia y decepción; estos tipos realmente son unos cobardes y mentirosos. En las oportunidades en que una persona utiliza un alto cargo público de esas características debe tener varias cualidades, siendo una de las principales la honestidad y valentía, lo que claramente en estos casos no ocurrió.

De pronto hay días en prisión que incontrolablemente irrumpía la desesperación de querer salir. El hombre por naturaleza y esencia es libre y al encontrarse privado de ese derecho brotan sentimientos que desembocan en ansiedad, depresión, tristeza, insomnio, entre otros. Dan ganas de salir a comprar una bebida a un kiosco, de caminar por la calle, de tomarse un trago en un bar con gente desconocida. Yo ni siquiera fumo, dejé el cigarro hace muchos años por lo tanto mi única distracción durante mi encierro fue la lectura y la escritura de este libro.

La vida en el centro de detención es extraña, se pierde la noción de lo cotidiano, del trabajo, de la responsabilidad, de levantarse temprano para cumplir con las obligaciones y muchas otras cosas. Insisto, la vida en el centro de detención parecía transcurrir más lenta, los días parecían más largos. A veces me levantaba motivado, con ganas de hacer cosas, de escribir, pero hubo otros días que no quería saber nada, con suerte me levantaba al baño. No es fácil estar privado de libertad considerando que toda mi vida fui policía y detuve a cientos de delincuentes que los privé de libertad, pero como el mundo gira y la vida es como una rueda de carreta, viví esa realidad y no fue fácil aceptar dicha condición. El hecho de recibir visitas era por decir lo menos, algo incómodo, porque siempre sentía que a muchas personas les daba pena ir a visitarme. Me daba la impresión de que muchos de ellos al retirarse del centro de detención comentaban pobre tipo. Lo veía en sus ojos y en sus caras de angustia al escucharme y verme en esa condición.

Me apoyé harto en Dios y en mi familia; seguramente sin ellos, mi camino hubiese sido mucho más difícil.

No sé si lo dije una vez, pero lo podría escribir cien veces. En la prisión se extraña mucho la familia, sobre todo por las noches, casi todas en ese lugar eran solitarias, no hablaba con nadie, muchas veces leía páginas de algún libro, otras no tenía ganas y me tomaba más temprano las pastillas recetadas por el psiquiatra para lograr conciliar el sueño.

En muchas noches venía la reflexión y el pensamiento. Llegaban a mi memoria aquellos días de enfrentamientos, aquellos días de combate, y sí, fue una guerra. Piñera lo dijo y yo creo qué fue lo más asertivo que este hombre declaró durante todo ese período y de lo que claramente después se retractó, pero no se puede desconocer, estábamos en guerra. Ciertamente había intervención extranjera, lo que se vivió no era normal, lo he dicho incansablemente, nunca fue normal. Piñera después de 4 años reconoció que fue un intento de golpe de Estado a su gobierno.

En muchas de esas noches pensaba en aquellos días, semanas y meses que dejé todo de lado y me entregué por completo a esta misión, porque sí fue una misión. Lo hicimos bien, aunque me condenen, aunque la justicia diga lo contrario, siempre tendré en mi conciencia que todo el trabajo que desarrollamos lo ejecutamos profesionalmente. En ese momento de crisis se necesitaban líderes, líderes en terreno y no en una oficina dando órdenes sino mostrando cómo se hacía el trabajo al lado de los carabineros, codo a codo con ellos, eso era lo que se requería y era lo que debíamos hacer los jefes.

Era obvio que nos iban a criticar y a atacar con todo. La principal estrategia fue la divulgación metódica de mentiras. Día tras día se inventaba algo nuevo, como la violación sistemática de los derechos humanos, que golpeábamos a todos sin diferencia, que violábamos a hombres y mujeres, que existían más de quinientas personas con daño ocular, que desaparecimos a otras y miles de cosas más que en algún momento la historia nos dará la razón. 

Todos sabemos que uno de los principales objetivos que nacieron de ese radical movimiento fue crear una convención constituyente para cambiar la Constitución de la República y así seguir los pasos de países que ya cayeron en ese engaño y hoy son gobernados en dictaduras comunistas. Lo tenían todo planeado.

Recuerdo que en aquel tiempo circuló un video por las redes en los que el comunista Marcel Claude Reyes, candidato presidencial para las elecciones del año 2013 con el patrocinio del Partido Humanista, dijo textualmente lo siguiente: «Tenemos que pasar a una segunda tarea, ya se ganó la batalla de la primera línea. Yo quiero invitar a todos los jóvenes, a todos aquellos que están en la calle descontentos, que han sido la base fundamental de la explosión social que ha reventado en la cara de la clase política, los quiero invitar a la segunda línea, a disputar el poder en la segunda línea. Esto es lo mismo que un tablero de ajedrez, aquí hay 3 niveles, la primera línea la policía, los pacos, la yuta asesina, ahí están ellos. Ya se peleó con ellos, ahora hay que pasar a la segunda línea. La segunda línea son los caballos, los Alfiles, la Reina, las Torres. ¿Y quiénes son esos? La Moneda y el Parlamento. Esa es la segunda línea hoy día, hay que asaltar la segunda línea, hay que ir por ellos y eso significa en pocas palabras que hay que tomarse el poder político, los puestos de control y comando de la sociedad chilena. Una vez alcanzada y derrotada la segunda línea del modelo pinochetista, del modelo derechista, de este modelo económico fundado en el abuso y la explotación, entonces, vamos por la tercera línea y esa es Luksic, Matte y Angelini. Ese es el poder y ahí está basado el poder económico, el poder y el control de la sociedad, pero para eso tenemos que tomarnos el control de los puestos de comando de la sociedad chilena y eso significa entrar en La Moneda, entrar en el Parlamento y sacar esta clase política, esta clase es la que nos tiene reventado…».

Estas declaraciones son gravísimas, considerando que podría haber motivado a cualquier grupo de individuos a ejecutar dicho plan, sin embargo, estos llamados a la subversión no le preocuparon a la justicia chilena, que no se dio el tiempo para investigarlo y sancionarlo. En este contexto yo perfectamente el día de mañana podría convocar a todos los carabineros y miembros de las Fuerzas Armadas en situación de retiro para tomarnos por la fuerza cualquier entidad pública y la justicia no debería perseguirme.

Quise transcribir las palabras de Marcel Claude para que el lector pueda darse cuenta de que la crisis que afectó al país desde octubre del año 2019 siempre estuvo planificada. ¿Por qué el 18 de octubre? Perpetuamente las fechas han tenido un significado y en esta ocasión no hubo una excepción. Para ello hay que remontarse al pasado, a aquel 18 de octubre de 1948, día en el que fue publicado en el Diario Oficial de Chile la ley 8.987, denominada Defensa Permanente de la Democracia, la que consistió básicamente en proscribir la participación política del partido comunista chileno en todos los actos y cargos públicos. Los comunistas la llamaron la Ley Maldita. ¡Estaba todo pensado!

En prisión frecuentemente me visitaba mi abogado, quien me informaba de ciertos avances de la investigación que estaba realizando mi defensa privada y al llegar ese fin de año, es decir del 2020, después de más de 120 días de injusto encierro, éste solicitó una audiencia al Tribunal de Garantía para cambiar esa medida cautelar por una menos gravosa. Dicha audiencia fue otorgada para el día martes 22 de diciembre, que detallaré en el capítulo siguiente.

Claramente, con todos estos antecedentes, suponiendo que yo hubiera sido el autor de les lesiones a este joven, la justicia me debería eximir de toda responsabilidad, debido a que no es un delito doloso, porque la distancia del uso de la escopeta de disturbios era de 20 metros; en este caso se podría configurar un cuasidelito de lesiones señalados en el artículo 490 del código penal.

Todo es muy extraño, un sujeto que usó una capucha y solo se dedicó a destruir, saquear y atacar a la policía se transformó en una especie de héroe y los carabineros, que defendimos a la sociedad y a las víctimas, nos transformamos en los criminales. De hecho, muchos de estos sujetos hoy reciben una pensión por parte del Estado de Chile por ser víctimas de la represión. Ellos no son víctimas, ellos eligieron ese camino, ellos lo hicieron en forma voluntaria y fueron ellos los que nos atacaron.

Al cumplirse un año de la crisis social, estaba en prisión y recuerdo aquel domingo 18 de octubre del 2020, mientras miraba televisión los lamentables hechos que ocurrieron y al observar las imágenes de todas esas personas reunidas en la plaza Italia, mi memoria volvió a recordar aquellos días oscuros que no quisiera volver a vivirlos nunca más en mi vida. Fue exactamente lo mismo, el mismo nivel de violencia, aunque la única diferencia era que el 2019 se congregaban más del triple de personas.

Siempre la izquierda dijo que eran los carabineros los que provocaban los desórdenes por su presencia y que eso generaba los disturbios y enfrentamientos. Esta vez pude ver que la policía utilizó otra estrategia y se retiró del lugar, dejando a los manifestantes solos y a los pobres vecinos dejados a su suerte. De esta manifestación pacífica, todos fuimos testigos como grupos de sujetos se entramparon en una batalla campal, algunos portando armas de fuego y otros sendos machetes que parecían sables, mientras delincuentes nuevamente pintaban y vandalizaban la estatua del general Baquedano y otro grupo rompía el pavimento para obtener proyectiles para atacar a Carabineros.

El día continuó y estos salvajes nuevamente ultrajaron la parroquia de la Asunción y la Iglesia de la institución de San Francisco de Borja. En esta oportunidad lograron su objetivo y quemaron completamente ambos templos. Qué impotencia, pobres vecinos, pobres fieles que asistían a sus iglesias, que rabia me daba mirar esas imágenes. Yo me casé en la Iglesia de Carabineros y años después bauticé a mi hijo, tengo bellos recuerdos de ese lugar, y lamentablemente hoy sólo son escombros. Estos actos vandálicos claramente estaban relacionados con tendencias satánicas, eso es indudable.

Al oscurecer, todo Chile fue testigo de la caída de la torre y el campanario de la parroquia de la Asunción y nuevamente le prendieron fuego al templo de San Francisco de Borja, quemándose por completo este último.

Mientras aquello ocurría, muchos sujetos festejaban frente a las iglesias, algo así como una celebración por un objetivo alcanzado. Una escena muy tiste.

Paralelamente mostraron imágenes de una turba de más de 300 encapuchados que atacaron salvajemente la 20ª comisaría de la comuna de Puente Alto, Los asaltantes entraron e hirieron a varios carabineros, y destruyeron gran parte del cuartel, quienes no se defendieron por temor a ser detenidos por la justicia de Chile, que hacía mucho rato andaba al revés.

Leí en la prensa que en la parroquia de la Asunción también se usaba como refugio para personas en condición de calle. ¿Cómo el ser humano puede llegar a ese nivel de maldad? Es increíble. ¿Qué culpa tiene una iglesia?

El diario El Mercurio el 20 de octubre del 2020, publicó «expertos y parlamentarios valoran estrategia de Carabineros, pero critican que llegó tarde a eventos violentos». Yo tengo la respuesta de ese titular, hoy los funcionarios no van a arriesgar a perder uno de los principios fundamentales del ser humano, que es la libertad. Ellos saben que si actúan conforme a lo establecido en la ley y en los protocolos, pueden terminar privados de libertad, procesados y arriesgar una pena de cárcel. ¿Quién en su sano juicio, arriesgaría eso y mucho más, sabiendo que no existe apoyo? La respuesta es NADIE. Por eso Chile hoy vive inmerso en un caos, con un débil Estado de derecho, porque la principal policía que tiene el país está neutralizada y amordazada por la izquierda, el MP y los tribunales.

Si Carabineros hubiese estado en el lugar y actuara para tratar de controlar al lumpen que cometían los desmanes, saqueos y destrucción, las críticas hubiesen apuntado al exceso de fuerza, descontrol policial, violaciones a los DD.HH, entre otras.

Las autoridades deben comprender que, ante una inusitada violencia, Carabineros debe aplicar la fuerza dentro de los márgenes legales, y existe una probabilidad muy alta que los manifestantes resulten heridos. Durante esa jornada, el alcalde de Recoleta, Daniel Jadue, fue a mostrarse a plaza Italia y tuvo que salir arrancando, porque fue atacado por un grupo de exaltados. Fue algo así como justicia divina. Esa misma noche, en la población la Victoria, un grupo de delincuentes atacó un bus de Carabineros, resultando muerto uno de los asaltantes por impactos de armas de fuego. Chile sin Dios ni ley.

En su portada ese periódico exhibía el estado en que quedaron las iglesias vandalizadas. Las fotos publicadas dejaban al descubierto el daño que los antisociales habían causado. Ambos templos fueron construidos en el año 1876, eran un patrimonio de Santiago; tenían más de 144 años de existencia y quedaron destruidas en solo minutos.

Fue imposible no recordar todos los días que estuve ahí defendiéndonos y defendiendo el patrimonio. Los violentistas nunca lograron llegar a ella, que era uno de sus objetivos. Nosotros fuimos como una muralla inquebrantable. Un año después ya no vemos eso, y yo no culpo a Carabineros, no los culpo en absoluto, culpo al poder político, a la justicia y al MP.

Era obvio que, en algún minuto, los inversionistas extranjeros iban a mirar a Chile como un país de riesgo para la confianza de la inversión directa. Ya lo decía El Mercurio el 2 de octubre del 2020, y citaba un estudio realizado por la universidad del Desarrollo, «Chile es peor visto que hace un año» y eso ocurre a consecuencia de la falta de orden público y armonía que afecta al país desde octubre del 2019.

Para el empresariado hoy existe incertidumbre en invertir su capital en este país. Chile vivió inmerso en una crisis, caos y anarquía incontrolable, los saqueos fueron diarios y el vandalismo se tomó las calles. Eso, sin duda, espantó la inversión.

Los Carabineros son atacados constantemente y asesinados, como ocurrió en un lamentable hecho en Metrenco, comuna de Padre de las Casas en la Araucanía, carabinero Eugenio Nain Caiumil (QEPD) mártir número 1.221.


CAPÍTULO 3

AUDIENCIAS Y NUEVA FORMALIZACIÓN

Durante mi encierro fui sometido a varias audiencias y formalizaciones por parte del Ministerio Público, era algo constante que daba la impresión de que los fiscales y jueces lo disfrutaban de alguna manera. En esas audiencias siempre señalaban que yo prácticamente disfrutaba causarles dolor a las víctimas y que era una práctica común en mí. Su argumento para mantenerme privado de libertad era de que yo era un real peligro para la sociedad y que lo más seguro para todos, era que siguiera en esa condición.

En las próximas líneas contaré lo más breve posible las experiencias que viví en esas audiencias solicitadas por la Fiscalía.

NUEVA FORMALIZACIÓN

El viernes 13 de noviembre del 2020, por un mandado de la fiscal Ximena Chong, el MP solicitó mi reformalización del procedimiento ocurrido el día del joven combatiente de aquel 29 de marzo del año 2018. La fiscal designada para esgrimir los argumentos fue Tania Sánchez, quien después de contar todo el relato y de cómo ocurrieron los hechos, según ella, terminó diciendo que en dicho procedimiento no existía riesgo para ningún carabinero y que por lo tanto no correspondía hacer uso de la escopeta antidisturbios.

Quiero insistir que esta visión que mantienen los fiscales ante este tipo de procedimientos no es menos que sorprendente. Quedó acreditado que los antisociales nos estaban disparando y no precisamente con munición de goma, ni con armas de aire comprimido, sino que con balas de verdad. Me imagino que ella pensaba que los policías son de goma y que no les afectan los proyectiles, que son inmunes a sus efectos. Como los fiscales jamás en su vida han enfrentado situaciones que están al borde de la muerte, como es el caso de recibir disparos, molotov o cualquier objeto que puede causar heridas graves o la muerte, nunca podrán ser objetivos y ponerse en los zapatos del carabinero. La justicia chilena hoy carece de dicha imparcialidad; es fácil darse cuenta como liberan a los delincuentes que cometen delitos y arrestan a diario a los policías.

Me llamó mucho la atención que, en este caso, nuevamente se presentó como querellante el INDH, esta vez representado por el abogado Gabriel Aguirre Luco, ya que ese organismo solo puede hacerse parte en delitos de lesa humanidad y derechos humanos, que en este caso no se configuraba. Está claro que lo único que le interesa a ese instituto ideológicamente sesgado, es debilitar el accionar de la fuerza pública.

En dicha audiencia fui formalizado por cuasi delito de lesiones por el disparo de la escopeta; eso quiere decir, que la justicia me culpaba de las lesiones, pero que no existía el dolo, lo que, en otras palabras, es la intención de hacerlo. Terminó la diligencia y me fui a mi dormitorio. Después de una media hora, mi abogado llamó a la guardia del Centro de Detención Transitoria (CDT) y el carabinero me aviso:

—Hola, ¿cómo estás? — me saludó.

—Hola, acá, confundido con todo esto. Sabes aún no logro entender como la justicia, en este caso el MP, vuelve a investigar algo que ya lo había sido. La estrategia sucia que usaron fue brutal —le dije.

—Recuerda lo que habríamos hablado sobre este tema, tú sabes cual es la intención de este nuevo proceso, pero quédate tranquilo porque apelaré para anular todo el proceso y cerrar esta causa —esgrimió.

—Estos tipos solo me quieren ver condenado en una cárcel, que terrible todo lo que pasa y como opera la justicia chilena en contra de los Carabineros y las fuerzas armadas. El sesgo político de estas personas se nota a kilómetros. Estoy realmente impresionado —le dije.

—Lamentablemente muchos casos después de la crisis se han vuelto muy mediáticos y políticos, pero esperemos que la justicia sea imparcial. Te iré a ver pronto y conversamos, cuídate.

—Adiós.

Después de colgar me quedé pensando en ese “nuevo” proceso que viví aquella jornada. Insisto, un caso ya investigado y resuelto por un fiscal del MP que nuevamente tuve que enfrentar. Sentía que todo y todos estaban en mi contra y no lograba entender por qué.

Respecto a este procedimiento judicial mi defensa solicitó una nueva audiencia para anular todo el proceso y el viernes 4 de diciembre fue otorgada.

Llegó aquel día y se realizó la nueva audiencia. En dicha oportunidad mi defensa solicitó la nulidad procesal de lo ocurrido el 13 de noviembre, ya que el 8 de octubre pasado había vencido el plazo de la investigación y la audiencia de formalización se realizó un mes después del plazo extraordinario que otorgó el juez de garantía. En esos casos, la ley dice que el fiscal cerrará en favor de los intereses del imputado, esto se denomina principio de in dubio pro-reo, y la audiencia del 13 de noviembre debía ser declarada nula. Eso dice la ley y esta debe ser aplicada en esos términos, no existen otras interpretaciones.

Por suerte en aquella oportunidad, luego de escuchar los argumentos de todas las partes, el magistrado decretó la nulidad del proceso y el cierre de la causa.

Recuerdo que lo que restó de aquella tarde pude respirar un poco más tranquilo y sentí esa sensación de que se había hecho algo de justicia. Por fin un juez nos estaba dando la razón.

Con este episodio dimos por concluido el procedimiento de aquel 29 de marzo de 2018.

PRIMERA AUDIENCIA PARA CAMBIO DE MEDIDA CAUTELAR

El martes 22 de diciembre del 2020 se realizó la primera audiencia de revisión para cambio de medidas cautelares. Se presentaron todos los querellantes por parte del Estado de Chile en mi contra; me refiero al MP, el INDH, el CDE y también a los querellantes particulares de Gatica. Por mi parte, sólo mi abogado defensor.

Como la audiencia la solicitó mi defensa, fue él quien comenzó hablando, argumentando mi participación en el procedimiento de aquel viernes 8 de noviembre del 2019.

Una de las principales pruebas que presentó mi defensa para exculparme de toda la responsabilidad que se me atribuía de las lesiones de Gatica fue utilizando los mismos exámenes y peritajes médicos elaborados por la PDI y el MP, rescatando la tomografía (TAC) tomado el día de los hechos, examen que, para un especialista, indica la trayectoria intracorpórea de los proyectiles. Los peritos lograron establecer que estos ingresaron 15 grados a la derecha en el plano sagital del herido. Explicado de una forma más sencilla, dicho examen estableció que lo que golpeó a Gatica fue lanzado desde la derecha de la posición de él, es decir, del lado contrario desde donde yo me encontraba.

Para mí, lo anterior tiene una explicación muy sencilla, el MP realizó esta etapa de la investigación antes de mi detención en forma apresurada y sin el debido análisis de las pruebas que le facilitó la PDI; sin ir más lejos, la Brigada de DDHH de esa institución le entregó el informe final a la fiscalía el jueves 19 de agosto, es decir, un día antes de mi detención, tiempo en que supuestamente el ente persecutor revisó todos los antecedentes y el fiscal Ledezma solicitó la orden de mi detención al tribunal. Esto es muy relevante, ya que la carpeta investigativa era bastante extensa y era imposible haber podido analizar todos los antecedentes en tan poco tiempo. Ahí se puede interpretar, además, el motivo del porqué la PDI no contaba con un mandato judicial escrito el día de mi detención y solo “contaban” con una orden verbal.

Una vez que mi defensa presentó dicha prueba, la fiscalía solicitó que se le hiciera llegar ese informe y, además, le solicitó al juez un receso para poder analizarlos, lo que fue realizado en forma inmediata por mi abogado.

Luego de unos treinta minutos regresamos a la audiencia. Era el turno de la réplica por parte de la fiscalía. Ledezma comenzó a exponer desde un comienzo de todos los antecedentes, desde cero, es decir, repitió como un loro lo mismo que expuso el día de mi formalización. Recuerdo que habló por largas horas y mostró al tribunal las mismas pruebas de aquel día 20 de agosto. En dicha exposición no se refirió a la prueba que había presentado mi defensa y solo hablaba de lo mismo. Casi al final del día, y deben haber sido cerca de las siete de la tarde, trató de echar abajo en cinco minutos la prueba. Dijo que Gatica había girado la cabeza hacia la izquierda justo antes de recibir el impacto; sin embargo, en aquella oportunidad no exhibió el único video que existe sobre ese momento el cual es muy elocuente, ya que Gatica jamás giró la cabeza como él lo señalaba. Es más, en una de sus manos mantenía una piedra de gran volumen y al ocurrir la lesión, llevó la otra mano hacia su cara y se agachó, pero nunca se giró.

Es importante destacar que todos los antecedentes son anteriores al informe médico del martes 18 de agosto del 2020. La única fuente de información de la supuesta rotación de la cabeza de Gatica la obtuvo el médico al leer la declaración de éste, y el facultativo no revisó el resto de los archivos, como son los vídeos ingresados en la carpeta investigativa, en los cuales, como ya mencioné, se aprecia el momento exacto en que fue lesionado y jamás movió la cabeza.

Ese es el único video donde se aprecia a Gatica en el momento en que fue herido y se debió trabajar con equipos y personas especializadas. Por otra parte, ningún perito audiovisual de la PDI hizo algún pronunciamiento o alusión sobre la supuesta rotación de la cabeza hacia la izquierda de la víctima; esa circunstancia sólo lo señala el médico y tal como lo narré anteriormente, se extrajo de la declaración de Gatica. Por otro lado, en el plano o croquis exhibido por la PDI, lo mostraron mirando hacia el poniente, y no girándose a la izquierda al recibir el impacto de los objetos que lo hirieron.

En definitiva, y luego de ser analizados los exámenes por médicos peritos y oftalmólogos, la trayectoria de los objetos extraños ingresados en los ojos de Gatica fue de derecha a izquierda.

Nosotros creemos que en este punto la PDI y el MP cometieron un error básico, y es que observaron el TAC en forma invertida y no como correspondía. Ese análisis es elemental, solo había que ver las letras R (right) y L (left), que en español quiere decir, derecha e izquierda. Ellos analizaron el TAC invertido, razón por la que establecieron que los proyectiles procedían desde la izquierda, es decir, desde mi posición. Mi defensa y los peritos, al analizar el examen médico en forma correcta, establecieron que estos provenían desde la derecha.

Finalmente, el juez de garantía, luego de un tedioso discurso, decidió mantener mi prisión preventiva diciendo a lo menos cinco veces, que era necesario hacerlo, porque yo era un peligro para la sociedad. ¡Cinco veces!

Con impotencia y rabia en todo ese tiempo leía en la prensa que los tribunales habían liberado a cientos de delincuentes detenidos por saqueos, robo, uso de molotov, entre otros delitos, y que la gran mayoría quedaban en libertad con escasas medidas cautelares, agravando que muchos de ellos mantenían antecedentes penales anteriores. Era una controversia enorme. Los carabineros teníamos una conducta anterior intachable, yo tuve una excelente hoja de vida durante mi carrera, jamás me sancionaron durante casi 27 años de servicio y, muy por el contrario, tuve muchas felicitaciones por procedimientos destacados. A veces la vida es no es justa.

Finalizó la audiencia y quedé con un gusto amargo. Yo sabía que me iba a costar mi libertad, sin embargo, aquel descubrimiento era irrefutable, ya que era una prueba científica que demostraba con certeza mi inocencia.

Me fui a mi dormitorio y me tiré sobre la cama y mientras miraba el techo del dormitorio del centro de detención, pensaba y reflexionaba en lo injusto que estaba siendo la vida conmigo. Por algún minuto pensé que saldría de ahí ese día.

Después de este evento, mi abogado solicitó la respectiva apelación a la corte y para nuestra sorpresa, nos otorgaron la audiencia para el día 31 de diciembre del 2020.

A pesar de todo, volvieron las esperanzas de que los ministros de la Corte de Apelaciones aplicaran el razonamiento y la cordura en mi caso y revirtieran la situación. La audiencia duró menos de una hora y antes del mediodía supe el veredicto, continuaba en prisión preventiva, existiendo como argumento principal que yo era un peligro para la sociedad…

Claramente eso me afectó mucho; ya había pasado la Navidad privado de libertad lejos de mi familia y ahora ese día, el Año Nuevo.

Las personas que no han sufrido una experiencia similar difícilmente pueden concebir el destructivo conflicto mental y la lucha de voluntades que dominan a un hombre encerrado, privado de libertad por una injusticia. Insisto en que yo estaba cumpliendo con mis obligaciones profesionales; no fui voluntariamente a ese lugar. No quería ir más a plaza Italia, no me gustaba ir, lo detestaba, pero era mi trabajo y por ende mi obligación.

Cuantas veces me lo dijo mi mujer. Yo llegaba a la casa muy maltratado, con muchas heridas y cientos de hematomas. Recuerdo aquellas conversaciones.

—Mira como tienes tu muñeca, anda al hospital.

—No puedo ir, me darán licencia y no puedo ausentarme. Los hechos son muy graves.

—Mírate como estás, lleno de moretones y ni siquiera puedes mover la mano.

—Me he atendido en la enfermería de la prefectura, ahí me han curado y he podido seguir trabajando, me siento bien —le contestaba, mintiéndole, obviamente, porque era claro que no estaba bien.

—No quiero que te pase nada malo, he visto en las noticias lo que ocurre en todos lados. Es muy peligroso todo esto.

—No te preocupes, no me pasará nada —insistía, para calmarla, ocultándole la realidad que vivía a diario.

De la misma forma, muchas veces me dijo lo mismo mi cuñada, que presentara una licencia médica, que la situación estaba descontrolada, que era demasiado peligroso, que lo que ocurría no era nuestra culpa ni responsabilidad. Lamentablemente nunca hice caso, siempre fui muy terco y llevado por mis ideas. Me encontraba tremendamente comprometido por la situación que afectaba al país.

El INDH publicó en su página web el resultado de esta audiencia, claramente con la visión ideológica y sesgada de ese organismo estatal, que para la inmensa mayoría de los chilenos, esta institución sólo sirve para amparar y proteger a delincuente[24]s.

Pasaron los meses y en marzo de aquel año, mi defensa tomó la decisión solicitar la segunda audiencia de revisión de medidas cautelares.

SEGUNDA AUDIENCIA PARA CAMBIO DE MEDIDA CAUTELAR

Ya había cumplido más de siete meses en prisión preventiva y no existía razón alguna para seguir en esa condición. El tribunal fijó la audiencia para el lunes 15 de marzo del 2021 a las nueve horas. Por otra parte, la fiscal Chong en una especie de economía procesal solicitó que ese mismo día, pero a las 10:00 horas se realizara nuevamente la audiencia de formalización por el caso del 2018, lo que fue autorizado por el Segundo Juzgado de Garantía de Santiago, lo que no entendí para nada, puesto a que ese caso ya había fenecido como lo narré anteriormente.

Debo confesar que mi problema de la espalda, día a día, se complicaba más y no permitía moverme con facilidad, lo que obligó a que el sábado 13 de marzo concurriera de urgencia al hospital, donde me estabilizaron usando medicamentos directos al torrente sanguíneo, lo que logró disminuir en parte los niveles del dolor. El facultativo me otorgó una licencia médica con instrucciones específicas de que debía guardar reposo absoluto a lo menos dos semanas.

Debido a dicho suceso, tuvimos que modificar la fecha de la audiencia para la revisión de las cautelares y, de la misma forma, se suspendió la otra formalización, quedando fijada para el miércoles 31 de marzo.

Aquel día comenzamos la audiencia a las nueve de la mañana. Estaba con muchas esperanzas, considerando que llevaba más de 210 días encerrado. La jueza de Garantía fue Carolina Gajardo, del Séptimo Juzgado de Garantía de Santiago. Comenzó exponiendo mi defensa sobre el contexto de la manifestación que tuvo lugar el día de los hechos y de todo un poco de lo que he narrado en este libro. Luego se exhibió a la magistrada la circular sobre el uso de la fuerza policial vigente y publicada en el Diario Oficial en marzo del 2019. Se explicó que la fuerza utilizada aquel día, correspondía al nivel 4 de agresión activa, es decir, al uso de medios no letales como era el agua, los gases y la escopeta antidisturbios con munición no letal. Analizó y argumentó detalladamente el cumplimiento de los protocolos en este tipo de manifestaciones, descartándose la teoría de la fiscalía sobre el delito de apremios ilegítimos, el dolo o la intención.

La frase que los fiscales usaban era «abusando de su cargo», para referirse al apremio ilegítimo. Este delito y torturas fueron incorporados a nuestra doctrina penal recién en el año 2016, mediante la ley 20.968, por lo que no existe jurisprudencia en Chile. Orthusteguy recalcó que yo jamás tuve dominación sobre la víctima, nunca estuvo bajo mi control, por lo que era imposible la afectación moral de la persona por ese hecho (delito).

Respecto a este punto me quiero referir a un juicio oral que se realizó en los meses de enero y febrero del 2023 contra unos carabineros en Viña del Mar, en el mismo contexto de las manifestaciones de octubre del 2019. En dicho procedimiento los funcionarios hicieron uso de sus armas de fuego con munición letal contra una muchedumbre que los atacaba en la plaza Sucre. Si no me equivoco resultaron ocho sujetos heridos. En primer término, la fiscalía de esa ciudad los imputó por el mismo delito de apremios ilegítimos solicitando a cada uno más de doce años de cárcel. Finalmente, el juez presidente Claudio Espinoza, que resolvió en dicho juicio, señaló textualmente: «No se demostró la existencia del delito de apremios ilegítimos toda vez que los acusados no se encontraban custodiando a las personas que resultaron lesionadas y no los tenían bajo su control de forma tal que estuviesen en condiciones de infringir apremios o torturas».

Esta figura la he sostenido desde que comencé a vivir este calvario. Lo recuerdo perfectamente el día que me formalizaron, mientras los fiscales Chong y Ledezma repetían constantemente apremios ilegítimos, yo reflexionaba que jamás había estado cerca a la víctima como para haberle aplicado todo lo que ellos mencionaban en sus constantes imputaciones.

Después, mi defensa comenzó a hablar sobre los perdigones de los cartuchos de la escopeta que usábamos en aquel tiempo, haciendo mención que el error del legislador fue permitir que los perdigones de goma fueran de ese tamaño, es decir, que pudieran ingresar a la cavidad ocular. Es un hecho que los que usamos las escopetas no elegimos el tipo de munición, el tamaño de las postas, la composición de estas o la velocidad de salida.

Claramente, con todos estos antecedentes, la justicia me debería haber eximido de toda responsabilidad, pero no fue así, y ocurrió todo lo contrario.

Mi abogado continuó hablando y solicitó a la jueza de garantía que dispusiera que la fiscalía eligiera al mejor tirador de la PDI, al más capacitado en armas y tiro para que hiciera una recreación de lo sucedido el día de los hechos. El sostuvo que, si se le imputó este acto doloso, la fiscalía debía demostrar que es posible realizarlo, no una sino varias veces. Claramente esta prueba no les iba a resultar, porque atenta sobre las teorías de la física.

Dijo: «Claudio Crespo es tratamiento especial, ya pasó a ser un chivo expiatorio de la violencia desatada desde el 18 de octubre». Haciendo alusión de las amenazas de que he sido víctima y que la fiscalía solo archivó los antecedentes sin investigarlos y menos con un resultado.

En tanto, de acuerdo con lo que sostenía la fiscalía, mi defensa señaló que «Crespo no es un peligro para la sociedad como lo sostiene el MP, ya que él ya no es empleado público desde junio del año 2020, por lo que, en esa lógica, no existe el peligro y no es un potencial sujeto activo para cometer el delito de apremios ilegítimos por no pertenecer a Carabineros». Sobre la posible fuga, señaló que «él no tiene intenciones de fugarse, el 21 de agosto llegaron 8 funcionarios de la PDI a su casa, y él podría haber tenido la posibilidad de fugarse anteriormente, pero no lo hizo. Él tiene un fuerte arraigo social».

«Quién es Claudio Crespo», dijo mi abogado y explicó algunos aspectos de mi vida privada y profesional, mi hoja de vida, mis antecedentes, luego leyó algunas de las recomendaciones de personas que hablaron sobre mí. Indicó a la magistrado que fui yo personalmente que solicité al coronel Avello, fiscal administrativo de Carabineros, que me incluyera con el sumario realizado por la institución.

Luego continuó hablando y manifestó que, en la resolución del juez de la primera audiencia, que no se pronunció sobre los antecedentes de los peritajes presentados por la defensa, sobre la eximición de mi participación, sin embargo, señaló que yo era un peligro de la sociedad, y no hubo ningún pronunciamiento técnico sobre los tres peritajes técnicos que se presentaron en aquella oportunidad. Exhibió la misma lámina que se mostró la vez anterior. A criterio de la defensa, en esos peritajes se descarta mi participación por completo.

Mi abogado nuevamente presentó la prueba exhibida en aquella audiencia y me refiero al recorrido intracorporeo de los cuerpos extraños en los ojos de Gatica. Explicó a la jueza que, conforme al TAC practicado a la víctima, los elementos ingresaron de derecha a izquierda desde el plano sagital, tal como se detalló en la primera audiencia que tuvimos en el pasado mes de diciembre y que esta justicia no quiso escuchar.

Finalizó mi defensa señalando enérgicamente que las personas no se estaban manifestando, sino que lo único que hacían eran agredir a carabineros y destruir el entorno. Luego de aquello el tribunal otorgó un receso.

Transcurridos unos veinte minutos se retomó la cesión y fue el turno de la fiscalía. Comenzó hablando Ledezma quien señaló que se oponía a la solicitud de mi abogado y requirió que se mantuviera la prisión preventiva, argumentando escuetamente que no habían variado las pruebas presentadas por la defensa.

Estas etapas de las investigaciones son muy provechosas para el MP, ya que, en cada audiencia de cambio de medida cautelar, las defensas de los carabineros privados de libertad deben presentar nuevas pruebas que puedan convencer al juez de garantía, para recuperar la libertad y está prohibido ofrecer una prueba que se hubiera utilizado anteriormente, información que es vital para la fiscalía en la preparación del juicio y el mismo juicio.

Ledezma nuevamente se refirió a los hechos del 8 de noviembre, tal como lo hizo en la formalización y en la primera audiencia de cambio de cautelar. En esta oportunidad mencionó que a las 18:07 horas se realizó una táctica de arremetida para despejar la calle Carabineros de Chile, y que, según él, en esos movimientos no se permitía el uso de la escopeta y solo podía usarse si existía un riesgo para los carabineros. Respecto a esto, yo no sé si él es experto en el mantenimiento del orden público o tiene otro título, ya que eso es completamente falso. Tanto los avances, retrocesos o despliegues, considerando el ambiente y el contexto de la manifestación, se podía hacer uso de la escopeta según la circular que rige el uso de la fuerza. Yo sé que el fiscal Ledezma lo sabe, es más, lo tiene claro, pero esto lo dice como una estrategia para convencer a la jueza de garantía de que yo hice mal uso de los medios disuasivos, que, en este caso, se trata de la escopeta, para crear en esa magistrado una imagen negativa hacia mí.

Lo más irrisorio de todo esto, es que en ese avance precisamente, yo no disparé ni un solo tiro.

Luego, nuevamente mostró los mismos videos que había exhibido en las dos oportunidades anteriores, de los cuales uno de ellos estaba adulterado como ya lo mencioné. Los mismos argumentos, las mismas pruebas, las mismas fotos, nada nuevo. Ledezma decía que no existía riesgo en nuestra posición, porque según él, no llegaban las piedras que nos lanzaban. Encuentro una falta de respeto por parte de este fiscal decir que no había riesgo para nosotros. ¿Qué sabe él sobre eso? ¿Acaso estuvo ahí? Lo he dicho incansables veces, los tipos que nos atacaban estaban enfermos, parecían verdaderos animales salvajes, su objetivo principal era matarnos, pasarnos por encima para completar su revolución. Qué rabia escucharlo. Nosotros, con suerte, éramos alrededor de veinte carabineros y los violentistas deben habernos superados, solo en ese lugar, en unos mil sujetos que copaban gran parte de Vicuña Mackenna y el ingreso de la calle Carabineros de Chile.

Ledezma habló una hora con veinte minutos y debo confesar que al escuchar lo mismo me empezó a dar sueño, por lo que giré la cámara del PC, para no ser visto en la audiencia que se transmitía por la aplicación «Zoom» y cerré los ojos. Después de su latoso y tortuoso monólogo, le dio el pase a Chong quien comenzó criticando la normativa que regula el uso de la fuerza en Carabineros. Ella decía que el uso de la escopeta antidisturbios debe ser necesario, legal, progresivo y proporcional de los medios cuando el agua, gases y otros disuasivos han resultados ineficientes. Fue casi en lo único que le encontré toda la razón a la fiscal y es, en efecto, lo que se realizó desde el día uno desde que comenzó la crisis. Todos los fiscales, jueces y autoridades saben que fueron días de brutales enfrentamientos y que los carabineros fuimos sobrepasados desde el comienzo. Claramente en esas circunstancias era imposible dialogar con estos tipos, ya que los ataques eran de comienzo a fin de cada jornada.

Chong continuó hablando de la circular número 1.832, que regula el uso de la fuerza y, entre otros, el empleo de armas y decía que solo es para resguardar la vida propia o de terceros. Según ella, la escopeta antidisturbios no puede utilizarse como elemento de demostración de fuerza, o de carácter abusivo e insistió que este caso se trata de apremios ilegítimos, justificándolo con lo señalado en el artículo 150 del Código Penal. Este delito tiene una pena de presido menor en su grado medio, la misma sanción que el de un homicidio, es decir, podría haber matado al tipo y me pedirían la misma pena. Qué absurdo.

Una vez que finalizó la fiscalía, por intermedio de Chong, le dieron la palabra al abogado querellante, Carlos Gajardo, quien obviamente se negó a la petición de mi defensa para cambiar la medida cautelar, e insistió que se trataba de un peligro para la sociedad y debía continuar en prisión.

Luego fue el turno del INDH, representado por el abogado Juan Cristóbal González, quien también se negó a la petición para cambio de cautelar, al igual que el abogado del CDE, Marcelo Oyharcabal, argumentando que el delito es muy grave con respecto al hecho.

Según todos ellos el día en cuestión hubo un exceso en el uso de la fuerza y que no se justificaban las escopetas antidisturbios. Yo no sé si estas personas vivieron en otro país en ese tiempo o nunca vieron las noticias o las redes sociales, que daban cuenta de lo ocurrido en Chile y, sobre todo, en la plaza Italia desde el 18 de octubre, y más aún ese 8 de noviembre, que fue uno de los días más violentos y con mayor destrucción.

Después de las réplicas, que fueron más de lo mismo, la jueza anunció un receso para exponer su decisión del caso. Debo reconocer que, a pesar de todo, mantenía una leve esperanza para salir de ahí y recuperar mi libertad. Salí de la guardia del CDT y fui a la cocina a prepararme un café como para engañar a la ansiedad. Ese día no almorcé ni comí nada, simplemente no tenía hambre y sentía apretado mi estómago.

Deben haber pasado unos quince minutos y volvimos a conectarnos a la audiencia para escuchar la decisión de la jueza. Comenzó comentando los argumentos esgrimidos por mi defensa, rescató varias cosas, tanto así que me llegó a motivar más de lo habitual, luego se refirió a lo que hablaron los fiscales del MP y le dio muchas vueltas a aquello (en ese momento mi motivación y ánimo bajaron considerablemente), y una vez que argumentó un par de cosas más, comunicó que debía continuar en prisión preventiva por ser un peligro para la sociedad y concluyó la audiencia.

Me quedé en blanco por unos instantes y nuevamente ese sentimiento de frustración y de rabia me abordó. Sentí un calor interno que subía desde mis entrañas hasta mi cabeza de solo pensar que debía continuar encerrado por una decisión de personas que no eran objetivas. Mientras me pasaban todas esas cosas por mi cabeza, me llamó mi abogado al teléfono de la guardia del centro de detención y conversamos un rato.

—Hola, mira en realidad esto era lo esperado, ya que era muy difícil que el Juzgado de Garantía nos cambiara la medida. La única esperanza es la Corte de Apelaciones; quédate tranquilo, voy a presentar la apelación para que nos den hora la próxima semana.

—Estoy chato de esta mierda —le dije.

—Lo sé, pero debes tener un poco más de paciencia, estos procesos son largos.

—Llevo casi nueve meses encerrado por algo que no he hecho y estoy cansado de que estos fiscales y jueces me traten como un peligro para la sociedad, ¿qué les pasa?

—Este caso es político, debes comprender eso, ya lo hemos conversado.

—Lo sé, pero yo no soy político, solo era un carabinero que cumplía con su obligación —le repliqué.

—Es todo muy lamentable, voy a agilizar el tema para que nos den audiencia lo antes posible. Hablamos…

Me fui a mi dormitorio para tratar de calmarme y controlar la ansiedad y la frustración. Después de darle muchas vueltas, decidí tomarme la pastilla para dormir. No quise hablar con nadie en lo que quedaba del día.

La mañana siguiente desperté con la misma sensación que sentía hace meses y era esa de que nunca saldría de ese lugar, por lo menos hasta después del juicio y que, además, terminaría encarcelado. Mi ánimo y mi motivación día a día iban en decadencia, al igual que las ganas de hacer cosas.

Un carabinero está entrenado para soportar muchas cosas, desde ataques de miles de personas, enfrentarse con delincuentes, no comer, no dormir, pasar frio, trabajar extensas y arduas jornadas, pero no está preparado para estar encerrado como un criminal.

Pasaron los días y mi abogado me dijo que la Corte de Apelaciones nos había otorgado audiencia para el 9 de abril y, desde ese entonces, lo único que tenía en mi cabeza era aquella fecha. A pesar de todo y por alguna razón, sentí que esta era la oportunidad de salir.

Pasaron los diez días y llegó aquel esperado viernes 9 de abril. Me levanté temprano y estaba muy expectante de lo que ocurriría. Más que todo, estaba atento a las noticias de mi defensa, puesto a que a esas audiencias asisten solo los abogados. Recuerdo que el tiempo transcurría muy lento y lo único que quería era recibir la llamada de Pedro para escuchar las buenas noticias.

Por lo general, esas audiencias son cortas y no superan las dos horas, ya que cada parte tiene un tiempo máximo para exponer de quince a veinte minutos, pero pasó la mañana y no tenía noticias del resultado de la audiencia y debo confesar que estaba muy nervioso esperando la llamada del abogado. Después de varias tazas de café, el carabinero de guardia me avisó de la llamada en la guardia del CDT.

Cuando iba caminando a contestar, recordé que temprano de esa mañana había hablado con mi mujer por teléfono y me dijo que todo iba a salir bien, que ella sentía que todo iba a cambiar y que tuviera fe. La ilusión estaba.

Tomé el auricular y comencé a hablar con mi abogado.

—Hola Pedro, ¿cómo estás?

—Hola viejo, acá no tan bien —y sentí, en ese preciso momento, una sensación extraña en mi estómago.

—¿Qué pasó? —le contesté.

—Nos fue mal, la corte resolvió en contra, lamentablemente deberás continuar en prisión preventiva. Perdimos dos votos contra uno.

Hubo un pequeño silencio de ambos, tiempo en que procesé la información.

—No lo puedo creer, tenía muchas esperanzas de poder salir de acá — repliqué.

—Sí lo sé, pero las cosas son así, sobre todo en este tipo de casos mediáticos, donde los jueces o ministros no quieren quemarse con nada. La próxima semana iré a verte y conversamos más tranquilos.

—Ya, nos vemos.

—Cuídate y mucho ánimo.

Colgué el teléfono y el carabinero de guardia me miró y por mi cara supo el resultado de la audiencia. Permanecí en silencio, pensando lo que se me venía ahora, ya que era el segundo fallido intento para recuperar mi libertad y la corte me había cerrado la puerta.

En aquella oportunidad resolvió la quinta sala de la Corte de Apelaciones de Santiago y los ministros fueron Mario Rojas González, Fernando Carreño Ortega y Maritza Villadangos Frankovich.

Los dos hombres votaron en mi contra, argumentando que yo era un peligro para la sociedad y existía un peligro de fuga, por lo tanto, debía mantenerme en prisión preventiva. En tanto, la ministra Villadangos votó a favor, aduciendo que estuvo por revocar la prisión preventiva y por reemplazarla por las de arraigo nacional y firma mensual, argumentando lo siguiente:

«Primero, la necesidad de cautela encuentra justificación exclusivamente en la necesidad de procurar la seguridad de la víctima y/o de la sociedad toda, de suprimir un eventual peligro de fuga y, también, alguna perturbación cierta al éxito de alguna determinada actuación investigativa; segundo, que, enseguida, para disponer el tipo de medida cautelar que resulta apropiada ordenar en una investigación penal, el órgano jurisdiccional debe realizar la ponderación de idoneidad, necesariedad y proporcionalidad de aquellas; tercero, en este entendido, considerando que el motivo por el que se ha justificado hasta ahora la adopción de medidas cautelares de orden personal es la seguridad de la sociedad, no es posible soslayar que tras la afirmación de precaver algún riesgo en protección de aquella, se halla la presunción razonable del tribunal, conforme a determinados indicios que evalúa, en orden a que existe peligro de que el imputado reitere en otras conductas punibles en perjuicio precisamente de la sociedad; cuarto, que como se ha dicho anteriormente por esta disidente, no puede entenderse la prisión preventiva como el cumplimiento adelantado de la sanción que en definitiva se imponga a un encausado y mucho menos puede otorgársele por finalidad la de apaciguar la indignación pública provocada por la comisión del hecho; y quinto, que conforme a los antecedentes personales del imputado, registra irreprochable conducta anterior, ha permanecido privado de libertad con ocasión de esta investigación más de siete meses y se encuentra actualmente desvinculado de Carabineros de Chile, es que la hipótesis de reiteración que justifica disponer una medida cautelar en su contra por peligro para la seguridad de la sociedad aparece disminuida, motivo por el que estima que ciertamente los fines del procedimiento pueden ser satisfechos, en su caso, con otras medidas de menor intensidad y más idóneas a ellos que su prisión preventiva».

Al rato me llamó mi señora y le conté el resultado, se puso bastante triste, ya que, si bien es cierto, nunca tuvimos seguridad sobre mi salida, pero sí había una ilusión. Hice un gran esfuerzo al hablar con ella para que no notara mi tristeza y casi desesperación por continuar encerrado y luego de darnos ánimo mutuamente, colgamos el teléfono.

Le dije al carabinero que me custodiaba que si me llamaba alguien le dijera que estaba durmiendo y subí a mi dormitorio.

Era muy difícil mantenerse de buen ánimo después de estas experiencias y más ahora, que se me cerraban las puertas casi en forma definitiva para recuperar mi libertad. Solo esperaba un milagro.

Pasó un poco más de un mes desde aquel episodio y ya había logrado estabilizar mi ánimo y el jueves 15 de abril mi abogado me visitó dándome otra mala noticia.

—El tribunal fijó una audiencia la próxima semana para volver a formalizarte por el caso del 2018.

—Pero ¿cómo?, entiendo que eso había quedado resuelto y que la causa estaba cerrada en forma definitiva.

—La fiscal Chong siguió presionando y el juez Paulo Orozco López, del Segundo Juzgado de Garantía de Santiago, le dio la autorización para que te formalicen por ese caso.

—¿Que tendrá esa mujer contra mí? ¿Por qué tanto odio? —le dije.

—Así son los fiscales —me respondió.

—¿Qué es lo que busca? —pregunté, ya conociendo la respuesta.

—Esto es estrategia. Ella busca formalizarte por el mismo delito por el que estás privado de libertad. Con este argumento ellos dirán que eres reincidente en este tipo de conductas y eso los ayudará para ganar el juicio —me explicó.

—Fueron circunstancias muy diferentes, tú sabes. Insisto que este caso ya fue investigado por el MP y llegaron a la conclusión de que el uso de la fuerza estuvo ajustado a derecho, notificándome el propio fiscal de mi inocencia. Que extraña opera la justicia en Chile —le dije muy ofuscado.

—Los procesos son así. En su oportunidad Carabineros debió haberte apoyado con un abogado y, sobre la misma, esa defensa debería haber solicitado el sobreseimiento de la causa. Con eso ya nadie podría revivirla.

—En ese tiempo, yo desconocía aquello, de lo contrario lo hubiese hecho, que lástima.

—La audiencia será el próximo martes, será por Zoom, ahí nos veremos. Cuídate.

Y con ese diálogo se fue mi abogado del Centro de Detención. Quedé pensando harto rato en lo que conversamos y llegué a la conclusión de que lo único que buscaba Chong y compañía era verme en una cárcel pública ojalá sentenciado a más de 12 años…

SEGUNDA NUEVA FORMALIZACIÓN

Arribó aquel martes 20 de abril y nuevamente llegaron todos los participantes a la formalización, la que fue presidida por la jueza Claudia Hermosilla Toro del Segundo Juzgado de Garantía de Santiago.

Comenzó el relato la fiscal Tania Sánchez dando cuenta de los hechos ocurridos aquel 29 de marzo del 2018, Día del Joven Combatiente. Fueron argumentos totalmente alejados de la realidad, basándose solo en la declaración del detenido y de un supuesto amigo. No existen testigos ni tampoco hay cámaras ni nada que pueda sustentar la versión del MP. En otras palabras, solo relataron lo que declaró el detenido, pese a que este ya había cambiado sus dichos en tres oportunidades. Esa es la justicia en este país, les creen a los violentistas que cometen delitos, pero no a los carabineros, que solo cumplen con su deber de proteger a las víctimas.

Cuando pudo hablar mi abogado solicitó de inmediato dejar nula la audiencia de formalización, debido a todo lo ocurrido con anterioridad, que ya he contado y de la misma forma, por el cambio de tipificación del delito que hizo la fiscalía, ya que en su primera instancia fue una imputación de cuasi delito de lesiones y, en esta oportunidad, se me estaba imputando apremios ilegítimos.

En este contexto, mi defensa argumentó que el pasado viernes 4 de diciembre del 2020, el juez Rodrigo García, anuló la formalización de noviembre del 2020, quedando la causa en estado de cierre. Dicha resolución se encontraba a firme y fue cosa juzgada, es decir, la etapa era de cierre la investigación y no para formalizarla. Pedro dijo que el derecho al debido proceso, las actuaciones del tribunal y todos los intervinientes, establecido en el CPP, no se ha respetado.

Mientras él exponía, yo pensaba en la génesis de este caso y todo lo que sucedió. Ellos sabían que quedó demostrado que dicha causa ya había sido investigada, cerrada y desestimada por el MP, y el propio fiscal José Morales me citó a su oficina en la fiscalía y me notificó que la causa se había archivada.

Una vez más se estaba demostrando que todos estos procesos se habían transformado en casos políticos y que lo único que se buscaban era perjudicarnos y, en ningún hecho, hacer justicia. Recuerdo que mientras todos hablaban del procedimiento y me criticaban por lo que hice, yo pensaba en todas esas noches del Día del Joven Combatiente y de la conmemoración del 11 de Septiembre, donde nos enfrentábamos a terroristas, delincuentes, anarquistas y vándalos, quienes lo único que buscaban era matarnos, mientras los carabineros arriesgábamos nuestras vidas para proteger a las personas; de hecho, muchos funcionarios la rindieron en aquellas extremas jornadas.

No podía evitar pensar si alguno de ellos, que tanto hablaban y criticaban, alguna vez habían estado en un enfrentamiento entre terroristas armados con fusiles de guerra en poblaciones como La Victoria, Villa Francia, La Pincoya, Lo Hermida, solo por nombrar algunos lugares, donde la vida estaba constantemente en riesgo.

Es difícil contener la emoción y el sentimiento de ansiedad al escuchar a todos esos tipos criticándome y yo, sin poder hablar, ni menos defenderme. El único consuelo que me quedaba era que esto algún día todo eso debía terminar.

Mi abogado continuó hablando y dijo que con fecha 10 de octubre se solicitó el apercebimiento para el cierre, ya que el plazo otorgado por el tribunal había vencido el 8 de octubre del 2020, y hasta ese periodo la fiscalía podía cerrar la investigación y acusar o sobreseer, sin embargo, el MP no cerró en ese plazo, no acusó ni tampoco me formalizó. Esta audiencia estaba fuera de la norma, era un procedimiento fuera de toda normativa legal. Pedro declaró que en su carrera como fiscal y como abogado, jamás había sido testigo de un hecho similar.

Finalizó criticando al juez Pablo Orozco, quien autorizó esta audiencia dos meses después del cierre de la investigación, es decir, fuera de plazo y de forma arbitraria, recordándoles en esa audiencia que la Corte de Apelaciones ya había rechazado lo solicitado por el MP. Nuevamente la defensa solicitó la audiencia de cierre.

Después de la intervención de mi abogado la jueza preguntó quién haría uso de la palabra y dijo textual «Xime, ¿hablarás tú?», refiriéndose a la fiscal Ximena Chong, y ahí me di cuenta de que estaba todo perdido y que no había nada más que hacer. En otras palabras, estaba jodido.

Luego de aquella frase hubo un pequeño lapso de silencio y habló Chong refiriéndose al caso mencionando los artículos del Código Penal, que, según ella, había infringido con mi terrible conducta y que el joven herido era prácticamente un peatón, que justo iba pasando al ser brutalmente agredido por el imputado Crespo. Decía que no existía justificación para hacer uso de la escopeta en esta situación, lo que para ellos siempre fue desproporcional y desmedido, finalizando que sí justificaba la formalización por ese delito. Durante todo el rato que ella hablaba y repetía lo mismo, yo pensaba en aquella frase «Xime, ¿hablarás tú?»

Después le correspondió al CDE, y habló el mismo abogado que me ha perseguido desde que estoy privado de libertad, Marcelo Oyharcabal Fraile. Vuelvo a insistir que esto era de las cosas que más me llamaba la atención; no puede ser que el mismo Estado el que me persiga después que yo solo cumplía órdenes y trabajaba para ese Estado. Si está tan preocupado de las lesiones de las personas que se manifestaban pacíficamente, en este caso participando de un saqueo al edificio de la Municipalidad de Huechuraba, cambien la munición no letal, que a esa fecha usábamos, considerando que se trataba del nivel 5 de la circular sobre el uso de la fuerza, ya que estábamos siendo atacados con armas de fuego y en superioridad numérica por todos los antisociales. ¿Por qué el Estado me persigue de esta forma? ¿No debería defenderme?

Continuó hablando el abogado del INDH y mi cabeza seguía con la frase «Xime, ¿hablarás tú?, Xime, ¿hablarás tú?, Xime, ¿hablarás tú?», una tras otra seguía dándome vueltas; estaba todo podrido.

Luego de todas las intervenciones, la jueza solicitó veinte minutos para tomar la decisión sobre la causa. A las 12:25 horas se reanudó la sesión y ésta señaló «la solicitud de la fiscalía decía relación con un cuasidelito y hoy se le imputan tres delitos distintos, lo que afecta el debido derecho a defensa. El estado procesal es un estado de cierre, principio de cosa juzgada, por lo que se ve afectado en sus derechos. La fiscalía solo debía cerrar la investigación como lo señala el Código Procesal Penal, no obstante, el tribunal resuelve sobre el cambio de la calificación jurídica de manera sorpresiva, resulta inadmisible. No se trata de una actuación o diligencia judicial defectuosa, de acuerdo con el artículo 229 del CPP, la formalización es un acto de comunicación realizada por el fiscal en presencia del juez de garantía, no se trata de una actuación de orden judicial, por lo que resulta inadmisible la nulidad solicitada, y no resulta sorpresiva y corresponde a las querellas presentadas por el INDH y CDE el 13.11.20, la formalización se hizo conforme a hechos, los que corresponde de manera general a lo que se ha señalado en el acta de formalización. Por lo anterior, el tribunal rechaza todo lo solicitado por la defensa y todo lo resuelto por los otros magistrados y la Corte de Apelaciones, desestima la nulidad procesal y rechaza la audiencia de nulidad».

Les prometo que mientras escuchaba a esta jueza sobre lo resuelto y que no consideró nada de lo todo lo anterior, es decir, decisiones de jueces y de la misma Corte, sentí que estaba perdiendo todas las batallas, que era imposible competir contra ellos y ganarles algo. ¿Cómo tanta alevosía contra Carabineros? ¿Qué está pasando en Chile?

La fiscalía solicitó un plazo de investigación de 120 días para ejecutar diligencias pendientes. El abogado querellante, Sebastián Velásquez Díaz, solicitó que me aplicaran una medida cautelar, debido a que podría obstruir la investigación y que, además, era un peligro para la sociedad, algo ridículo ya que me encontraba con la medida cautelar más gravosa. Estaba en preso.

El abogado del CDE dijo que concordaba con todo lo manifestado por el MP y que le parecía razonable que no se apliquen medidas cautelares y también por el plazo solicitado, lo mismo que el INDH.

El tribunal le dio la palabra a la defensa. Mi abogado señaló que el hecho ocurrió hace más de tres años y que todos los plazos estaban vencidos, más aún habían pedido noventa días y todas esas diligencias estaban en la carpeta. Los hechos representados eran falsos y esta causa se reabrió sólo para no poder obtener la libertad. La defensa solicitó el cierre de la causa e iniciar la acusación para ir a juicio oral lo antes posible.

En definitiva, todo era un manejo del MP para asociar las causas.

Finalmente, la magistrada otorgó 45 días más de investigación y a las 13:15 horas dio término de la audiencia.

Cerré la aplicación «Zoom» y quedé con un gusto muy amargo. Nuevamente relucía ese caso y esta vez llegaba para quedarse. Debo confesar que me siguió dando la frase de la jueza hacia Chong, «Xime, ¿hablarás tú?», y me daba rabia el solo pensar que justo, en ese preciso instante, al finalizar la audiencia, era muy probable que se juntasen a tomar un café y a reírse de lo ocurrido. Se notaba el odio hacia Carabineros en ambas, sobre todo de Chong. Ella quería destruirme, y justo antes de retirarme de la guardia me llamó mi abogado.

—Hola, ¿cómo estás? —comenzó preguntando.

—Mal con esto, ya no sé qué pensar.

—De alguna manera, esto podía pasar —me dijo.

—Pero, cómo podía pasar, si tenemos las resoluciones de dos magistrados y de la corte que no podían formalizarme, entonces ¿cómo un juez tiene la potestad de dejar todo sin efecto y hacer lo que quiera?, eso no es justicia —le señalé en un tono muy ofuscado.

—Entiendo tu enojo, pero los sistemas procesales son así. Se agarran de argumentos y artilugios muy rebuscados para este tipo de estrategias.

—Me formalizaron por apremios ilegítimos y otros delitos más. La vez anterior fue por cuasi delito de lesiones, no entiendo —le dije.

—Sí, estoy claro, trataré de ver la forma de erradicar este proceso, aunque lo veo super difícil a pesar de todo. Chong va a querer asociar ambas causas para mejorar su argumento en el juicio — manifestó el abogado, conociendo las estrategias del MP.

—Con esto veo súper difícil que pueda salir de esta mierda —le señalé muy disgustado.

—Tranquilo, esperaremos un tiempo prudente y volveremos a solicitar una audiencia para revisión del cambio de medidas cautelares.

—Oye, escuchaste cuando la jueza le dijo a Chong «Xime, ¿hablarás tú?». Lo encontré impresionante.

—Sí, lo escuché —me dijo—, seguramente deben ser amigas.

—Todo este sistema está podrido. No hay justicia, lo que se aplica acá es todo por caracho y color político, nada más. Me siento muy frustrado —comenté.

—Tranquilo, en la semana iré a verte para que conversemos y veamos que haremos, cuídate.

—Chao.

Nuevamente me dirigí a mi dormitorio derrotado y sin ganas de nada. Recuerdo que aquel martes era día de visita y me estaba esperando mi mujer, quien me preguntó cómo me había ido. Después de contarle lo ocurrido nos quedamos en silencio, como en blanco.

Eran desgastantes todas las malas noticias que sufría cada vez que tenía una nueva audiencia; eso agotaba muchísimo mentalmente y ese cansancio ya lo estábamos notando.

Al finalizar le comenté le episodio de la frase «Xime, ¿hablarás tú?», y no lo podía creer. Ahí nos dábamos cuenta de que todos estaban en mi contra. Muy injusto.

Aquella jornada me visitaron otras personas y mi hijo, quien era el que me hacía olvidar, de alguna manera, todas las malas experiencias. Estaba con él la mayor parte del tiempo posible, porque era poco y pasaba muy rápido.

Al irse todos y quedar solo, me fui a mi dormitorio a digerir en algo lo que había ocurrido aquella jornada. Después de mucho pensar y darle vueltas a la cabeza, reflexionaba en que lo que debería hacer un fiscal del MP con la PDI que investiga casos de derechos humanos contra los carabineros; era ir al terreno donde estaban ocurriendo las graves alteraciones al orden público y no después analizar los casos viendo un video o un par de fotos que nunca están en el contexto de lo sucedido.

Durante la crisis se lo solicité al jefe de la zona de control del orden público de la época, le dije que era necesario que alguna autoridad de gobierno fuera testigo de lo que ocurría en la plaza Italia y alrededores, para que hubiera pleno conocimiento de cómo ocurrían los hechos.

Vuelvo a reiterar, para los fiscales que llevan las causas ante la justicia nunca existió riesgo para los carabineros. Me da la impresión de que ellos ven esas manifestaciones violentas como marchas pacíficas y justifican el derecho a la manifestación. Pareciera que lo vieran como marchas de educadoras de párvulos, donde van todas tranquilas y ordenadas sin rayar un solo muro ni menos lanzar una piedra. Pues, la verdad fue otra y desde el 18 de octubre los delincuentes nos atacaron con armas de fuego, molotov, balines, postones, piedras y todo lo que tenían a mano, sin embargo, según ellos nunca hubo peligro para los policías.

Lo que me indignó de esa situación es que lo acontecido en la audiencia de aquel día ocurrió en el año 2018, y ya había sido investigado tanto por el MP, como por Carabineros y, en ambos casos, las conclusiones fueron sin responsabilidad para mí, entonces ¿por qué ahora cambiaban de opinión?

El hecho en cuestión fue narrado en el capítulo I de este libro. Ocurrió en un procedimiento relacionado con el día del joven combatiente. Claramente, el MP sesgado y con cero imparcialidad, conjuntamente con el INDH reabrieron la causa, ya cerrada, para obtener antecedentes que ya habían sido investigados por la fiscalía y archivados, notificándome, como ya lo mencioné, sin responsabilidad alguna por el fiscal que llevaba la causa. Entonces la pregunta que me hago, ¿nadie se da cuenta que esta es una jugada sucia del MP encabezada por Chong? Claramente esa mujer reabrió esta causa, ya investigada y cerrada, para dañar aún más mi imagen y mantenerme privado de libertad por un hecho en el que no existen, ni existirán pruebas fehacientes de las lesiones ocasionadas, y me refiero al 8 de noviembre del 2019. Esto se transformó en una persecución política-judicial despiadada.

Sé que debía tener paciencia, debía enfocarme en lo importante y tratar de no darle importancia a estos hechos. Ellos trataban de aniquilarme, de dejarme como un cruel animal frente a la sociedad, sin embargo, siempre tuve la tranquilidad y la fe, por sobre todo, que todo se aclarará.

Me asombraba realmente la visión que tiene el INDH sobre las manifestaciones que han ocurrido desde el 2019 en Chile. Por ejemplo, el lunes 21 de septiembre del 2020 Sergio Micco dijo a El Mercurio sobre la actuación de Carabineros y el uso de la fuerza: «Nosotros observamos manifestaciones completamente pacíficas en las que lanzaban bombas lacrimógenas». Yo no sé si este personaje, con toda su tropa, tenían problemas visuales o creerán que los chilenos son imbéciles. Todo el mundo sabe que nunca se realizó una manifestación pacífica durante ese período. Todas eran violentas, agresivas y ninguna contaba con el permiso de la autoridad administrativa, por lo tanto, además eran ilícitas.

Qué tremendo daño le ha hecho este organismo a nuestro país y a muchos en el mundo a través de la ONU. Es muy cierto que debe existir una entidad que se preocupe de proteger los DD.HH. de las personas, pero, en ningún caso, puede ser compuesto por personas de la extrema izquierda, ex militantes del MIR, entre otros, los que solo se preocupan de los delincuentes y no de los ciudadanos. Cero objetividad.

Finalmente, el 1 de agosto del 2022 Micco fue desvinculado del organismo, y recién ahí comenzó a sacar la voz con la verdad de lo que realmente ocurrió en aquel período. En primer lugar, dijo en varios medios de comunicación social que había sido obligado por el Partido Comunista para que mintiera, declarando que en Chile existían presos políticos y que se estaban produciendo violaciones sistemáticas a los derechos humanos.

Además, el mismo dijo que poseía información que los manifestantes muchas veces quisieron tomarse el Palacio de La Moneda, algo similar a lo que ocurrió en el Capitolio, en Estados Unidos.

Estas declaraciones causaron mucho revuelo en los medios de comunicación y en las redes sociales. Recuerdo que todo el mundo comentaba lo que había declarado Sergio Micco, pero por una extraña situación, este señor nunca más habló y ni la justicia, ni ninguna autoridad hizo lo que debía hacer, es decir, una investigación judicial para llegar hasta los responsables y castigarlos penalmente, ya que aquellas revelaciones fueron extremadamente graves. Una vez más primó la impunidad. Recuerdo que Micco habló en varios canales de televisión, programas de radios, hasta en espacios de Twitter, contando esa nueva verdad. En resumen, siempre la izquierda está detrás de todo. Estas personas son realmente siniestras y no es que lo piense yo, sino que hay echar una mirada a la historia y darse cuenta lo que el comunismo le ha hecho a la sociedad mundial.

A fines de julio del 2020, notificaron a mi defensa que el MP quería reformalizarme por el caso Gatica. Después que Pedro me dio esta noticia, pensé en muchas hipótesis de lo que podría ocurrir en esta nueva formalización. Debo confesar que lo primero que se me vino a la cabeza fue que se habían dado cuenta que yo no era el culpable de las lesiones del tipo y querían enmendar error, pero ese pensamiento lo eliminé rápidamente, porque eso no iba a ocurrir y menos de esa forma. Lo segundo que pensé fue que la fiscal, después de haber realizado varias pruebas y peritajes, llegó a la conclusión de que no me podía mantener el dolo en esta acción y recalificarían el hecho a un cuasi delito de lesiones, lo que en otras palabras se puede traducir en un accidente y varias hipótesis más.

Desde que recibí la noticia me acostaba por las noches y me quedaba pensado: «¿Qué querrá esta mujer esta vez? ¿Me perjudicará aún más? ¿Encontraron una nueva evidencia? ¿Gatica ve por un ojo siquiera? ¿Por qué tengo que vivir esto si yo no he hecho nada?» Y ahí nuevamente se me venían esos constantes pensamientos.

Cerraba los ojos para tratar de concebir el sueño. Incluso con las pastillas, pero mi cabeza no se desconectaba y seguía pensando, incluso en aquellos cortos segundos del trance. Nuevamente el nerviosismo y la ansiedad se apoderaron de mí y les prometo que no estuve tranquilo hasta que llegó el día de la audiencia.

RE-FORMALIZACIÓN

Después de aquella notificación y luego de largos días esperando esta audiencia, llegó ese martes 3 de agosto del 2021. Esos días fueron eternos y con muchas hipótesis de lo que ocurriría en esta nueva reformalización, debo confesar que fue una jornada muy esperada. Me conecté temprano en la sala de guardia. Al rato se conectaron todos los participantes y, en esta ocasión, por parte del MP estuvo a cargo del fiscal Ledezma.

Mientras todos estaban presentes en el Zoom, se conectó el juez que presidiría la famosa audiencia, y fue nada menos que el juez Daniel Urrutia Laubreaux del Séptimo Juzgado de Garantía de Santiago.

Este magistrado es un verdadero personaje que imparte justicia de la forma más irregular y sesgada posible. Urrutia fue un acérrimo defensor de la opción Apruebo e hizo campaña para que sus seguidores votasen por una nueva constitución, plebiscito que tuvo lugar el 4 de septiembre del año 2022, donde el rechazo arrasó con un imponente 61,86 por ciento.

Urrutia ha sido sancionado por sus actuaciones, suspendido de sus funciones y le abrieron sumarios por su campaña a favor del Apruebo. El 23 de junio del 2021 volvió al Séptimo Juzgado de Garantía, ya que la Corte de Apelaciones le levantó la sanción de haber sido suspendido de sus labores en marzo del 2020, tras liberar, en decisión tomada de oficio, a imputados acusados de ser parte de la primera línea en el marco de la crisis social. Este magistrado, aliado a la Lista del pueblo, llamó a la Convención Constitucional para refundar Chile.

En fin, a este peculiar personaje tenía en frente de la pantalla del computador en el CDT. Hizo su presentación y dio la venia para el inicio de la audiencia. Comenzó el fiscal Ledezma y sus primeras palabras fueron solicitar al juez un nuevo plazo para la reformalización, es decir, quería suspender la audiencia y fijarla para otro día, ya que, según él, solicitó unos documentos a Carabineros y aún no los había recibido.

Al escuchar ese argumento quedé más intrigado de lo que estaba. La duda era saber que estaba tramando la fiscalía en esta oportunidad.

Luego comenzó a hablar Urrutia, con su arrogancia que lo caracteriza y su particular visión de las cosas. En primer lugar, dijo, «el imputado Crespo es solo el gatillero de la escopeta, es el instrumento y debemos ir detrás de las responsabilidades de los altos mandos, como del Estado de Chile».

En otras palabras, quiso decir que yo no era nada y menos le importaba. Siendo él, el juez de Garantía, se supone que debía velar por mis derechos como imputado privado de libertad y brindarme un trato adecuado. Les prometo que al escuchar a este payaso de la forma en cómo se refirió de mí me dieron ganar de agarrar el micrófono y defenderme. ¿Cómo se le ocurría denominarme «el gatillero»? ¿Qué se cree este tipo? Por eso la justicia en Chile está así, por tipos como éstos que protegen a los delincuentes y persiguen a los carabineros. Los invito a revisar sus redes sociales y leer o escuchar la forma de como este «juez» se expresa.

Luego les dio la palabra a los querellantes presentes, quienes no se opusieron a la fijación de una nueva fecha, la que quedó para el jueves 30 de septiembre y puso fin a la audiencia.

Pasaron unos minutos y me llamó por teléfono a la guardia del CDT mi abogado.

—Hola Claudio, ¿cómo estás?

—Hola Pedro, muy confundido, ¿qué fue todo eso? ¿Qué quiere hacer la fiscalía, ahora?

—La verdad es que no sé. La carpeta investigativa no se ha actualizado y no han subido nuevos antecedentes u otras pruebas — dijo.

—¿Crees tú que desistan de mantener el delito de apremios ilegítimos y bajen la imputación a un cuasidelito de lesiones? —le pregunté.

—Eso es muy difícil que ocurra, aunque podría ser, pero tengo varias hipótesis. Creo que ellos han analizado en profundidad con los peritos de la PDI, nuestra teoría que fue expuesta en la primera audiencia de revisión de cautelares, donde les exhibimos el peritaje de la trayectoria intracorporal de los objetos que lesionaron a Gatica y deben estar preocupados, porque tienen imputada a la persona equivocada —esgrimió con total seguridad.

—Eso es lo correcto, ellos deberían reconocer el tremendo error que han cometido conmigo y revertir toda esta injusticia que han hecho con mi vida.

—No debemos ilusionarnos, la fiscalía jamás echará pie atrás, aunque se hayan equivocado, mantendrán su teoría hasta el final. Son pocos los casos que conozco sobre el cambio de imputación a alguna persona favorablemente. Eso tiene que ocurrir en el Juicio Oral, es decir, un Tribunal Oral en lo Penal debería dilucidar con todas las pruebas y evidencias que se presenten que tú eres inocente —argumentó —Lo otro que podría ocurrir es que nos suban el delito de apremios ilegítimos a torturas, que tiene una pena aún más alta. Puede ser la otra teoría.

—Encuentro una estupidez el delito que me imputan. Jamás estuve cerca de ese tipo, entonces, ¿Cómo podría ocasionarle apremios ilegítimos si ni siquiera lo conozco y nunca estuvo detenido ni mucho menos? —le hice una vez más la pregunta que siempre me he hecho.

—Como te lo he dicho, este delito tiene penas muy altas, de hecho, por eso estás en prisión preventiva, porque tiene pena de crimen — concluyó.

—Bueno, nada que hacer, tendremos que esperar hasta el 30 de septiembre para saber que es lo que quieren y recién estamos a 3 de agosto, qué terrible. Que estés bien —me despedí de Pedro.

—Cuídate, adiós.

Colgué el teléfono y me fui a mi dormitorio. Estaba realmente cansado, agotado mental y físicamente, no quería más guerra. ¿Hasta cuándo me seguían atacando?

Ya llevaba más de un año privado de libertad en ese centro y lo único que quería era salir de ahí, ir a mi casa, estar con mi familia, viajar a la playa, caminar por un parque, embriagarme hasta perder la conciencia. Extrañaba todo, estaba agotado anímicamente.

Comenzaron a pasar los días e iba en aumento ese sentimiento de miedo, temor e inquietud llamado ansiedad. Cada noche más me costaba conciliar el sueño y mantenerme bien durante el día. Esta situación llegó a tal extremo, que pedí una nueva hora con el psiquiatra, quien me elevó la dosis de los medicamentos para bajar los niveles de estrés.

Pasó un mes y Pedro me anunció que iba a solicitar una nueva audiencia de revisión de cambio de medidas cautelares, para nuevamente pelear por la recuperación de mi libertad. Me dijo «la tercera es la vencida». A la semana siguiente me comunicó que el tribunal había fijado la fecha para el lunes 4 de octubre, a las nueve horas.

La verdad es que mis esperanzas ante esta nueva posibilidad para salir de ese lugar eran mínimas. Y no es que hubiera perdido la fe, todo lo contrario, lo que había perdido era la credibilidad en la justicia.

Nos acercábamos a la audiencia de reformalización, y días antes mi abogado recibió una notificación judicial señalando que, por razones de economía procesal, ambas audiencias, es decir la de reformalización y discusión de cambio de medidas cautelares, se harían el 4 de octubre.

Recuerdo que faltaba un poco menos de una semana y la ansiedad me superaba, pero me pasó algo extraño. Dos días antes de la fecha cambié la mentalidad y dejé que pasara lo que tenía que pasar. Desde ese día cambié radicalmente mi actitud.

Llegó el esperado lunes 04 de octubre del 2021, el que además sería por partida doble. Mi abogado me dijo que ojalá tuviéramos suerte y que nos tocara un juez más imparcial que, de alguna manera, escuchara nuestros argumentos. A veces, en la justicia, es cosa de suerte.

Los participantes se comenzaron a conectar y, de pronto, apareció nuevamente el juez Daniel Urrutia en la pantalla del computador, como el magistrado designado. En ese preciso instante, mi pequeña luz de esperanza se apagó.

De inmediato pensé que esto debe estar arreglado. Cómo voy a tener tan mala suerte que me haya tocado el mismo juez y, para colmo, sea precisamente Urrutia. Insisto, esa pequeña esperanza que aún mantenía desapareció de inmediato.

Por parte del MP se conectaron la fiscal Chong y Ledezma, por el INDH dos abogados, por el CDE el abogado y los querellantes particulares; por mi parte, solo Pedro.

Una vez que todos se presentaron, Urrutia le dio el pase a la fiscal para que comenzara a exponer la reformalización. Ahí ella explicó que la audiencia solicitada por la fiscalía fue para precisar hechos y comenzó hablando sobre la circular 1832, sobre el uso de la fuerza, explicándole al juez los cinco niveles de la fuerza y el uso diferenciado y gradual de esta. En el relato, Chong insistía que en los momentos que resultó herido Gatica no existía riesgo para los carabineros y que yo había hecho uso de la escopeta con la intención de castigar a la víctima y por eso, según ella, se me aplicaba el delito de apremios ilegítimos.

Mientras ella seguía repitiendo su discurso en el que insistía que yo le había disparado a Gatica con la intención de herirlo, castigarlo, causarle dolor, etc. Volvía a resonar en mi cabeza aquella frase «Xime, ¿hablarás tú?», expresión que jamás olvidaré. Recuerdo que mientras Chong exponía, notaba que Urrutia le prestaba mucha atención y hacía gestos con su rostro, asintiendo con su cabeza en varias de las afirmaciones que ella hacía.

Siguió hablando Chong y, de pronto, Pedro la interrumpió preguntándole si Gatica se encontraba atacando a carabineros, porque debemos recordar que la historia comenzó diciendo que él solo era un inofensivo fotógrafo y que estaba en la plaza Italia cuando fue atacado injusta y brutalmente por los carabineros, relato que se les cayó en el momento en que Canal 13 exhibió unas imágenes, en las que él estaba en la primera línea lanzando piedras a los funcionarios. Pregunta que la fiscal no contestó y continuó hablando de lo mismo.

Al finalizar, tomó la palabra el fiscal Ledezma, quien agregó algunas cosas más y pidió 60 días más de ampliación del plazo para investigación.

Después de un receso, Urrutia le dio la palabra a mi defensa.

En primer lugar, Pedro dijo que no entendía cuál era la idea de la reformalización, porque no había quedado claro el precisar hechos, situación que nadie explicó en esa ocasión.

Luego señaló que como defensa se han solicitado una serie de diligencias que la fiscalía había negado, como era el caso de la muestra de ADN de la posta extraída de uno de los ojos de Gatica, a lo que la fiscalía contestó que no se accedía a dicha pericia por un tema de seguridad. Pedro le dijo al juez que la misma perito de la PDI, Ximena González, había presentado pruebas en mi contra, era la misma que había hecho la investigación por el caso de Valeria Vivanco, PDI asesinada por uno de sus compañeros y que, en un principio, habían culpado a dos sujetos pese a que no era difícil demostrar que había sido un compañero. Mi defensa señaló que desconfiaba de todos los peritajes realizados por la PDI.

En este mismo contexto se solicitó nuevamente realizar la reconstitución de escena, que ya había sido denegada en reiteradas oportunidades por el MP. En ese instante, Ledezma dijo que ellos se habían negado a realizar dicha pericia, ya que encontraban que no era necesaria y que, además, ponía en riesgo la vida de los vecinos de aquella esquina. Al escuchar esas palabras, me tomé la cabeza y pensé «estos tipos están más locos de lo que pensé».

La gente que vive en ese lugar vivió un infierno desde el comienzo de la rebelión y lo siguió viviendo todos los viernes y fechas conmemorativas por varios años y ¿nos vienen a decir que niegan esa pericia por la seguridad de los vecinos? Deberían inventar una excusa mejor.

Finalmente, el CDE y el INDH dijeron que apoyaban todo lo que la fiscalía solicitaba; era típico, y el juez dio por finalizada la audiencia de reformalización, otorgando un descanso de 15 minutos para regresar con la revisión de medidas cautelares.

Debo reconocer que en ese receso terminé más confundido de lo que estaba. ¿Que era eso de precisar hechos? No entendía para nada la situación que vivía y sentía una mano negra detrás de todo esto. Me fui a la cocina a prepárame un café y analizar en parte lo que había sido aquella audiencia. Por otra parte, nuevamente el juez Urrutia, quien en unos minutos iba a decidir sobre mi futuro en la audiencia de cambio de medida cautelar para poder salir de ahí. Claramente mis expectativas eran cero.

TERCERA AUDIENCIA PARA CAMBIO DE MEDIDA CAUTELAR

Regresamos a la audiencia después del receso y considerando que en la reciente reformalización no hubo nada nuevo, mi defensa comenzó la argumentación con alguna luz de esperanza, aunque muy mínima.

Inició realizando una recreación de los hechos ocurridos aquel 8 de noviembre. Luego exhibió las pruebas presentadas por el MP y la PDI.

Le manifestó al magistrado que no existe ningún video donde se viera que yo disparé en contra de Gratica, tampoco existía un testigo que dijera lo mismo y el relato de la víctima, inicialmente, decía que los disparos procedían desde la avenida Vicuña Mackenna y que luego cambió; por lo tanto, no existía una prueba contundente en mi contra.

Después se refirió a la trayectoria de las postas. Señaló que en el informe balístico realizado por la PDI, el médico Rodrigo Bustamante dijo que las postas llegaron desde la derecha del plano sagital de la víctima y no desde mi posición (todos esos detalles fueron explicados en la primera audiencia de cambio de medida cautelar).

Recuerdo que mientras Pedro se esforzaba hablando de todo esto, Urrutia estaba echado hacia atrás en su silla y en una de sus manos sostenía un recipiente para tomar mate y en su boca mantenía la bombilla. En otras palabras, se encontraba en una posición sin ningún respeto por la persona que hablaba.

Terminó diciéndole al juez que ya llevaba más de trece meses en prisión sin justificación alguna, pero claramente eso no le importó a Urrutia.

Una vez que finalizó, el magistrado dio el pase a mi otro defensor, el abogado Mauricio Bascur. Éste comenzó señalando que la munición usada por Carabineros, en aquel tiempo, se encontraba fuera de la norma internacional establecida, debido a la velocidad de salida de las postas, que superaba los 370 metros por segundo. Indicó que la escopeta debía usarse en manifestaciones violentas, agregando que la circular sobre el uso de la fuerza fue redactada por el Departamento de Derechos Humanos de Carabineros, y cuando el MP le consultó a la directora de dicho departamento, general Karina Soza, ella señaló que desconocía el informe realizado por la doctora Vivian Bustos, sobre el uso y distancia, documento que la fiscalía ha sacado a flote varias veces en mi causa.

Mauricio después se refirió a la composición de las postas respecto a la cantidad de caucho y metales que poseían. Trató de explayarse sobre la responsabilidad de los mandos, pero el juez solo le otorgó 15 minutos para hablar. Continuó exponiendo, pero se le interrumpió, advirtiéndole que le quedaban solo cinco minutos y mientras siguió hablando lo hizo callar, aduciendo que se había terminado el tiempo. Nosotros teníamos previsto que él hablaría a lo menos una hora, pero no fueron ni veinte minutos

Luego Urrutia le dio el pase al MP y comenzó hablando Ledezma y pidió al tribunal rechazar la petición del cambio de medida cautelar, señalando que la defensa no había exhibido ninguna circunstancia ni prueba nueva que modifiquen los hechos. Insistió sobre el abuso del cargo, refiriéndose en forma sarcástica lo expuesto por mi defensa, comparando el disparo como la bala de Kennedy.

Hizo exactamente lo mismo que las veces anteriores, es decir, exhibió nuevamente los videos que había mostrado tres veces y, latamente, narró los mismos hechos, hablando casi por dos horas sin ser interrumpido por Urrutia. 

Después de aquello, cerca de las tres de la tarde, fue el turno de Chong. Comenzó diciendo que no ha existido una variación sustancial para cambiar la medida cautelar, y se refirió nuevamente a que mi libertad constituía un peligro para la sociedad.

Chong decía al juez que yo no utilicé correctamente el armamento. Se refirió al Manual del Control del Orden Público y la actuación de Carabineros en el uso de la fuerza para el mantenimiento del orden público. Dijo que los carabineros debían haber realizado formaciones de encuentro para sacar a los manifestantes del lugar.

¡Qué barbaridad! ¿Cómo se le ocurre decir tal disparate? Fue imposible ocultar una leve sonrisa en mi cara al escuchar lo que esta mujer acababa de decir. Fueron los peores enfrentamientos que han tenido lugar en Chile en los últimos cincuenta años y esta fiscal decía que por qué no nos acercábamos a los miles de manifestantes violentos y agresivos y los sacáramos pacíficamente, para que dejaran de lanzarnos molotov, postones, rocas, fuegos artificiales, canicas, etc. ¡Qué tremendo!

Luego siguió hablando y dijo algo que ya superó todo nivel de cordura y sentido común. Ella se refirió al derecho de manifestación. Al escuchar esa frase, no pude aguantar la risa. Por suerte, mi micrófono estaba silenciado mientras Chong seguía sosteniendo que todas las personas tenían el derecho constitucional a la manifestación pública. En realidad, esa era la visión de ellos de lo que ocurrió en Chile en aquella época, en que todas las manifestaciones fueron ilícitas y que destruyeron gran parten del país. Solo un botón de muestra era ver lo que publicaba en sus redes sociales, donde esta fiscal apoyaba todo este movimiento destructivo al igual que su hijo Max Novoa Chong (hay muchas fotos y publicaciones que avalan lo que menciono).

Al referirse al tiempo que he permanecido en prisión preventiva, dijo que debía continuar por la seguridad de la víctima, de la sociedad y la seguridad de la investigación. Insistió que mi libertad constituía un peligro para las personas, lo que mencionó a lo menos siete veces.

Después le correspondió hablar al CDE, el abogado Marcelo Oyharcabal, quien como siempre apoyó lo expuesto por el MP y recalcó «la peligrosidad del imputado», en cuanto pudiera atentar contra otros bienes jurídicos. Obviamente rechazó la solicitud de mi libertad.

Por el INDH, Cristóbal González, también rechazó la petición de la defensa sobre la modificación del cambio de la medida cautelar. Hizo mención de un fallo de la Corte Interamericana por un caso en Venezuela sobre el uso de la fuerza por parte de policías. No sé si trajo a colación este caso como una broma o hablando en serio, ya que todos sabemos que en ese país se han violado sistemáticamente los DDHH y las víctimas no han resultado heridas, sino que asesinadas. Ridículo este tipo.

Después dijo algo que ha mencionado varias veces el fiscal Ledezma, respecto a que aquel día yo tenía a disposición un lanza agua cargado completamente y listo para disparar y que no había proporción de una piedra lanzada por esos casi pacíficos manifestantes versus el uso de la escopeta.

Finalmente hizo uso de la palabra uno de los abogados querellantes de Gatica, Pablo Norambuena. Igualmente señaló que mi libertad era un peligro para la sociedad debido a la pena que se me podría aplicar, que es efectiva y no sustitutiva.

Finalmente, Urrutia pidió un tiempo para tomar la decisión de la audiencia, la que obviamente ya tenía clara y, al regresar, dijo que la defensa no aportó ningún antecedente nuevo y que todas las pruebas exhibidas por la fiscalía eran demostrativos de la comisión del delito.

Luego, agregó, que mi libertad era peligrosa para la sociedad y que negaba el cambio de medida cautelar presentada por la defensa y que debía continuar privado de libertad y dio por finalizada la audiencia, desconectándonos de la aplicación.

Pasaron unos minutos y me llamó mi abogado, como ya era de costumbre.

—Hola, ¿cómo estás?

—¿Qué quieres que te diga? Tenía una pequeña esperanza, pero cuando apareció ese juez octubrista supe que no había nada que hacer —le dije.

—Sí. Tuvimos mala suerte que nos tocara este tipo de nuevo, pero veo muy difícil que el tribunal te dé la libertad, eso lo tenemos que ver en la corte —aseveró.

—Pero hemos tenido dos audiencias en la Corte de Apelaciones y nos ha ido mal —le recordé.

—Tienes razón, pero hay que seguir insistiendo. Yo estimo que ya llevas un tiempo más que prudente en esta condición para continuar apelando.

—¿Escuchaste lo que decían todos una y otra vez? Sus argumentos eran de que soy un peligro para la sociedad y, por lo tanto, debía seguir encerrado. ¿Quién entiende a estos tipos? —le expresé con mucha rabia.

—Es lo que dicen, para que el juez tomé este tipo de decisiones. Te he dicho que tu caso es político y es muy difícil que un juez se quiera quemar — esgrimió un argumento que me lo ha expresado un centenar de veces.

—También yo te he dicho que no soy político. Solo fui un carabinero que hacía la pega —acoté.

—Lo tengo claro, pero lamentablemente este caso es uno de los más mediáticos del estallido social, y tú estás envuelto en él.

—Estoy claro, pero todo esto es una invención de la izquierda, nunca saldré de esta mierda —exclamé.

—Tranquilo, presentaré la apelación a la Corte y veremos qué pasa. Te pasaré a ver luego, hablamos.

—Nos vemos, chao —y corté la comunicación.

De inmediato mi cabeza se llenó de pensamientos negativos, ya que esta era la quinta derrota que llevaba en estas audiencias. Cinco veces me habían negado mi libertad. ¡Qué impotencia más grande! ¿Cuál era la diferencia de estar libre esperando el juicio? ¿Acaso saldría a atacar a la gente? ¿Me arrancaría del país? ¿Me ocultaría para siempre? ¿Qué peligro representaba a la sociedad? Claramente todas estas preguntas tenían una sola respuesta. Esto no era justicia, era venganza y no solo conmigo, sino que en contra de muchos carabineros que vivimos circunstancias similares.

Después me llamó mi señora y le conté más o menos lo que había ocurrido, quien, si bien es cierto, no tenía muchas esperanzas de mi salida ese día, siempre existe una pequeña ilusión que se apagaba con un no ha lugar del juez. Antes de colgar nos dimos ánimo mutuamente y ella me dijo: «Esto tendrá que terminar en algún momento».

Como las otras oportunidades, me fui a mi dormitorio a seguir pensando y recordando algunas cosas que escuché en aquella audiencia. ¡Qué rabia tenía por Dios! Literalmente mi vida dependía de la decisión de un tipo que se hacía llamar juez. Un juez como Urrutia.

Debía seguir esperando. No tenía otra alternativa. En estas condiciones no queda otra que tener mucha paciencia y no desesperarse para así, esperar que siga pasando el tiempo y cambie mi panorama.

Muchas veces me pregunté del porqué Carabineros me había abandonado si siempre fui muy responsable y profesional en mi trabajo, lo que se refleja en mi hoja de vida. En toda mi carrera jamás fui sancionado y solo tenía felicitaciones por procedimientos destacados. Entonces, ¿por qué me traicionaron? Finalmente, no es la puñalada por la espalda la que duele, sino cuando te das vuelta y miras quien te clavó el cuchillo. Eso había hecho el general Rozas conmigo y con varios funcionarios más; no era justo. Como lo narré, en esos días vivimos un verdadero infierno y Rozas nunca hizo nada por nosotros, de hecho, hizo todo lo contrario. Este general director de Carabineros será recordado siempre como un cobarde y traidor.

He sido majadero mencionando que la munición antidisturbios internacionalmente debería ser subsónica y no supersónica, como es el caso de los cartuchos de doce postas de goma. Entonces, estamos hablando de que aparte de la composición de las postas, que en su mayoría eran compuestas por metales, se le suman a que la velocidad de salida del cañón también estaba fuera de la norma. Munición entregada por Carabineros, misma institución que luego de usarla, nos dio la espalda. No era justo.

Pasaron unos días y mi abogado me dijo que la corte le había agendado la audiencia para el martes 12 de octubre, creo que a contar de las once horas y la defensa la haría Mauricio Bascur.

TERCERA AUDIENCIA EN LA CORTE DE APELACIONES

Llegó aquel día y la verdad es que yo no me hice ni la más mínima ilusión y pensé de la forma más pesimista posible. Por otra parte, aquel día era muy especial para mí, ya que mi padre cumplía 5 años de su fallecimiento, por lo que aquella jornada era de reflexión y oración por su descanso eterno.

Como los martes había visitas, estaba acompañado de mi esposa con quien tratamos de hacer como si fuera un día normal, es decir, tomamos desayuno como habitualmente lo hacíamos en el centro de detención. Luego hablamos de varias cosas, ella me contaba de las cosas que había hecho, como estaba el trabajo, la casa, etcétera.

Así la mañana avanzaba y nosotros no sabíamos nada de lo que ocurría en aquella audiencia. Solo quedaba esperar la llamada al Centro de Detención por parte del abogado quien me comunicaría el resultado.

Llegó la hora de almuerzo y no pasaba nada aún, por lo que me comencé a inquietar un poco, puesto que siempre sabíamos los resultados antes de las dos de la tarde. Debo confesar que no teníamos hambre y ya, a esa hora, habían llegado otras personas a visitarme. Estaban todos muy expectantes y me preguntaban si sabía algo y obviamente la respuesta era no.

A esas alturas ya no quería pensar en nada y tampoco conversar con nadie, quería estar tranquilo y solamente esperar la noticia, la mala noticia… y cerca de las tres y media de la tarde llegó corriendo el funcionario de la guardia y me dijo eufórico: «¡SE VA MI COMANDANTE, LA CORTE LE DIO LA LIBERTAD!»

Por un momento quedé en blanco. Ya llevaba 420 días encerrado en ese lugar y pensé que nunca saldría de ahí. Mi señora se abrazó con una amiga y lloraban como niñas, mientras un amigo me abrazaba a mí y me decía que por fin terminaba esta pesadilla.

Debía ordenar mis cosas personales para llevármelas a casa, pero únicamente atiné a sentarme en la cama que usé todo ese tiempo. Ese momento parecía un sueño, era como despertar de una pesadilla, me iría a mi casa, estaría con mi familia y por fin dormiría en mi cama.

Fue una sensación difícil de describir, estaba impávido y algo desconcertado. Había perdido mucho tiempo encerrado y tenía que recuperarlo de alguna manera. Lo único que quería en ese preciso momento era llegar a mi casa, abrir una botella de whisky y embriagarme.

En el instante en que finalmente llegó la orden escrita de la Corte de Apelaciones de Santiago al CDT pude salir. Me despedí de los carabineros que ahí trabajaban, les di las gracias por todo, porque al fin y al cabo ellos se portaron bien conmigo y con mi familia.

Algo tan normal y básico de todo ser humano, que se llama libertad; es lo que respiraba en aquel momento. Algo muy raro experimentaba, me sentía extraño al poner un pie en la calle, había pasado mucho tiempo encerrado. Apenas salí de ahí miré al cielo y dije gracias viejo.

Llegamos a la casa y allá arribaron mis hermanos, familiares y amigos y celebramos hasta tarde. Bebí muchos tragos de Jack Daniels. No tenía sueño, no sentía cansancio y tampoco sentía los efectos del alcohol. Mi adrenalina estaba a full todavía. Estaba eufórico.

Recuerdo que una de las cosas más lindas que viví fue que al día siguiente, al despertar, mi hijo, le dijo susurrando a mi mujer: «Mamá, el papá está acá y durmió con nosotros». Lo abracé y le dije que nunca más me iría de su lado.


CAPÍTULO 4

EL RETORNO A LA LIBERTAD

Estando en libertad continué tomando las pastillas para dormir. Sabía que sería un proceso largo y que debía adaptarme a esta nueva vida. Debo confesar que no fue nada fácil adecuarme en un comienzo. En la práctica, durante muchas noches, mientras todos dormían, yo pensaba en aquellas horas de insomnio encerrado en el Centro de Detención. Nunca podré olvidar aquellas duras y tristes jornadas que viví.

La Corte de Apelaciones me cambió la prisión preventiva por firma quincenal en el Centro de Justicia en Santiago más arraigo nacional, por lo que cada quince día debía presentarme en ese lugar para cumplir con lo ordenado.

Esta nueva etapa de mi vida fue distinta. Desde que salí de ese lugar aprovecho cada instante y cada momento con mi familia. He visto crecer a mi hijo día a día y lo trato de acompañar en todos sus procesos. Hemos pasado experiencias inolvidables, que antes, cuando era carabinero y durante mi privación de libertad, no fueron posibles. Finalmente, lo que queda es simplemente la familia.             

Después de lo vivido, veo todo con otros ojos, porque preocuparnos por cosas que tienen solución y que nos tienen estresados, no valen la pena. Es cierto que el trabajo y las responsabilidades son necesarias y, a veces, imprescindibles para poder subsistir, pero déjenme decirles que después de haber vivido situaciones como la que he narrado en este libro, lo demás pasa a segundo o tercer plano. La vida es muy corta y frágil, y muchas veces no le dedicamos el tiempo que se merecen nuestros seres queridos. El tiempo pasa muy rápido y al mirar hacia atrás, a veces es demasiado tarde.

Un mes después de mi salida del CDT fui sometido a la esperada intervención quirúrgica que mantenía pendiente de mi espalda. El médico me diagnosticó espondilólisis lumbar y fui operado el 25 de noviembre del 2021. Me asignaron una habitación compartida en el hospital DIPRECA y tuve un particular «compañero de pieza». Era un hombre de edad, sobre los 80 años, su cama estaba justo a un costado de la mía. En aquel entonces las visitas estaban prohibidas por brotes del virus COVID 19, sin embargo, él siempre estaba acompañado de un joven, quien estaba sentado en una silla a los pies de su cama. En un comienzo ni quise molestarlo ni hablarle.

Recuerdo que me recosté y dormí por un momento. A esas alturas los dolores de espalda eran insoportable. Siempre tenia que medicarme para poder sobrellevar el malestar. Cuando desperté vi que el joven que acompañaba al anciano salió de la habitación y entablé un diálogo con él.

—Hola, ¿cómo está?, me llamo Claudio Crespo, mucho gusto.

—Hola, encantado—me respondió con una voz baja y algo grave.

—¿Lo operaron de algo? —le pregunté como para iniciar un diálogo.

—Así es—me respondió —hace poco me operaron de un cáncer a la próstata, pero llevo harto tiempo en este hospital, me contagié de coronavirus y estuve en un tratamiento largo—me contaba.

—¿El joven que está con usted es familiar? —le pregunté.

Primero sonrió y luego contestó.

—No, él es un gendarme que me está custodiando. Yo fui sargento de Carabineros y actualmente estoy condenado en el penal de Punta Peuco—esgrimió.

Me quedé en silencio un instante procesando lo que me había comentado, sin saber que decir.

—Chuta—exclamé, sin querer preguntar nada más por encontrarlo inapropiado. Después de aquello cambié la conversación y hablamos de algunas cosas de su estadía en el hospital.

Pasó una media hora e ingresó una enfermera a la habitación notificándome que al día siguiente me vendrían a buscar para la operación, la que estaba programada a las 8 de la mañana. Me dijo que a lo menos debían llevarme dos horas antes para «prepararme».

Esa sería mi primera intervención quirúrgica de mi vida, estaba nervioso y algo asustado. Me tomé la pastilla y logré concebir el sueño.

A la mañana siguiente ocurrió lo manifestado por la enfermera y gracias a Dios la operación fue un éxito. Estuve 4 días en recuperación en el hospital, tiempo en el cual, conocí con mayor profundidad a mi compañero de pieza.

Pasaron los días y me otorgaron el alta médica con muchas indicaciones y reposo absoluto. Antes de irme le prometí al suboficial que iría visitarlo a Punta Peuco, lo que he realizado hasta ahora y lo seguiré haciendo.

Al recuperarme, comencé a trabajar en la empresa de mi suegra, quien ofrece servicios de limpieza industrial y hospitalaria y agrandamos el giro a seguridad privada.

Así transcurrieron los meses y me pasaron muchas cosas. Una mala experiencia fue la noche del 20 de mayo del 2022, un delincuente instaló en el antejardín de la empresa un artefacto explosivo, el que estalló no hiriendo a nadie por suerte. El ataque se lo adjudicó el grupo anarquista Células revolucionarias Mauricio Morales, Punki Mauri y en sus redes publicaron: «Hemos atacado con explosivos la empresa de seguridad privada de Claudio Crespo Guzmán, ex-paco mutilador, cocainómano y parte de los grupos de choque del fascismo en Chile!»[25]

Lamentablemente no detuvieron a nadie y tampoco se hizo alguna audiencia por parte de la fiscalía por este grave hecho, como por ejemplo la atención a las víctimas. Claro, como no soy Ximena Chong, quien, por una carta dejada en su domicilio, quedó con escolta policial y a las semanas lograron detener a todos los involucrados. En mi caso, me pusieron una bomba y nunca existió un resultado con responsables identificados y menos protección policial, por lo menos hasta el lanzamiento de este libro.

En marzo del 2022, Gabriel Boric asumió como presidente de Chile y el país se tornó aún más inseguro, inestable y gobernado por jóvenes principiantes y revolucionarios. Con el tiempo, Boric indultó a delincuentes pertenecientes a la primera línea que, a todas luces, lo hizo para pagar favores.

Claramente Boric llegó a la presidencia del país debido principalmente a la rebelión del 18 de octubre y a un Sebastián Piñera cobarde y traidor, que entregó a Chile y la Constitución Política de la República al comunismo.

Ya para el año 2024, todo Chile supo que el gobierno pagaba pensiones a delincuentes que habían participado en los graves hechos de saqueos, lanzamiento de molotov, ataques de policías, etc.

En todo este período, y con los acontecimientos que vivíamos, supe que tenía que hacer algo, porque a Chile lo seguían destruyendo y, de la misma forma, la justicia continuaba persiguiendo a los carabineros que combatieron durante la insurrección. Al mes siguiente de mi salida, es decir, en noviembre del 2021, el Tribunal de Garantía de La Serena decretó la prisión preventiva a la subteniente Javiera Navarrete, quien estuvo cerca de un año encerrada en el mismo CDT; la razón: estuvo liderando un grupo de carabineros que detuvieron a unos sujetos por desórdenes, los cuales, mientras iban con el furgón a la comisaría, los obligaron a cantar el Himno Nacional, y ella, como oficial a cargo, no hizo nada para detener dicho apremio ilegitimo. El fiscal a cargo de este proceso era Germán Calquín, quien al formalizarla pidió al tribunal 24 años de cárcel efectiva.

Varios más pasaron por ese centro de detención por imputaciones cargadas con hechos descontextualizados y alejados de la realidad, como fue el caso del teniente Jonathan Roa, quien fue formalizado por el fiscal Gammal Massu Haddad por homicidio frustrado, porque estando de servicio en el pueblo de Curacaví, ubicado a unos 40 kilómetros de Santiago, se defendió de una turba de individuos que se les abalanzó. En esa oportunidad hizo uso de la escopeta antidisturbios, e hirió a uno de ellos en una de sus manos y, por ese hecho, fue imputado por homicidio frustrado. ¡Cómo para no creerlo! Así como en Santiago, en otras regiones del país ocurrieron hechos muy similares, donde la justicia encarcelaba a los miembros de la institución solo por defenderse.

Claramente todo esto no me dejó ajeno y algo tenía que hacer. Después de realizar varias campañas que iban en ayuda de muchos funcionarios procesados, en el año 2024 pude crear la fundación VERDE LEGION, institución cuyo único objetivo es costear toda la defensa y peritajes de un miembro de carabineros, PDI, fuerzas armadas o gendarmería, que sea perseguido por la justicia solo por realizar su trabajo.

En la contingencia nacional, la izquierda seguía perdiendo fuerzas y adherencia. En el plebiscito para las elecciones de los consejeros constitucionales llevado a cabo el domingo 7 de mayo del 2023, fueron elegidos 23 candidatos pertenecientes al Partido Republicano de un total de 50 escaños, es decir, casi el cincuenta por ciento. La coalición del partido comunista fue la más afectada con el resultado, la que, para asombro de todos, para esa campaña la denominaron Unidad para Chile. Esos tipos son realmente perversos.

Este fue el segundo proceso constituyente que vivió el país para la redacción de una nueva Constitución Política de la República, de algo que debió haber terminado el 4 de septiembre del 2022, después de un rotundo 62 por ciento de la opción rechazo.

Mientras todo eso ocurría, yo esperaba impaciente mi juicio para poder demostrar mi inocencia ante un tribunal y a todo el país, y así pasó el año 2022, y en noviembre del 2023 el MP cerró la investigación del caso. Quedaron pendientes muchas diligencias que había solicitado mi defensa, pero Chong no quiso aprobarlas.

Al notificarnos del cierre de la investigación, mi defensa solicitó la reapertura y el tribunal otorgó fecha para el 24 de octubre del 2023.

La magistrado que le tocó presidir fue Marcia Figueroa, exactamente la misma que le correspondió conducir la audiencia de mi formalización aquel 21 de agosto del 2020, decretándome prisión preventiva por ser un «peligro para sociedad».

Después de tres días de audiencias, la jueza no accedió a ninguna de las pruebas solicitadas por la defensa y negó la reapertura de la investigación, fijando fecha para la audiencia de preparación del juicio oral el 5 de marzo del 2024.

Por otra parte, también durante el 2023 fui atacado por la senadora Fabiola Campillai, quien al enterarse de que la empresa de seguridad donde trabajo había prestado servicios del rubro en la gobernación del Maipo en San Bernardo, entró en cólera e hizo varios llamados «pidiendo explicaciones» al gobierno de Boric del porqué habían contratado a «un violador de los derechos humanos». De hecho, en la marcha que se realizó el 23 de julio de ese año, denominada «No más AFP», esta mujer subió al escenario y en frente de unas dos mil personas dijo: «No puede ser que un delegado de la provincia del Maipo en donde yo pertenezco le haya pagado alrededor de 40 millones a la empresa familiar que tiene Claudio Crespo. No puede ser que el gobierno le esté pagando a un violador de Derechos Humanos. Hay que seguir luchando compañeros hasta que la dignidad se haga costumbre». Estas declaraciones tuvieron gran cobertura a nivel nacional y este hecho le costó el puesto al delegado provincial, Miguel Ángel Rojas, quien presentó «su renuncia voluntaria al cargo», según la prensa. Acto seguido Campillai subió a sus redes sociales una especie de declaración pública, donde expresaba su profundo rechazo por la contratación de la empresa de seguridad y lo dejó abierto para que cualquier persona llenara una encuesta y se adhiriera a su petición.

Claramente estos hechos me trajeron varios problemas tanto en lo laboral como en lo personal. Nuevamente se intensificaron las amenazas e insultos. Comenzaron a llamar sujetos a los teléfonos de la empresa insultando a la recepcionista y profiriendo amenazas. Por varios días pasaron vehículos por la calle tomando fotos y todos los trabajadores en la oficina estaban nerviosos. Recuerden que ya había sido víctima de la colocación de un artefacto explosivo. Por otra parte, perdí muchos clientes, quienes, por miedo a las funas, prefirieron buscar a otra empresa de seguridad.

Estos injustos hechos realizados por Campillai, una senadora en ejercicio con el inmenso poder político que tiene, estuvieron fuera de toda norma y legalidad. No tengo ninguna condena dictada por un tribunal, por lo tanto, soy completamente inocente, sin embargo, ella me trató como culpable y eso claramente es ilegal.

Por toda esta injusticia que estaba sufriendo, decidí interponer un recurso de protección en contra de Campillai. Contraté al abogado Maximiliano Lobos, quien lo presentó a tiempo en la Corte de Apelaciones de Santiago y esta lo declaró inadmisible. El abogado apeló ante la Corte Suprema y esta lo declaró admisible con un rotundo 5 a 0 en los votos de los ministros. Nuevamente bajó a la Corte de Apelaciones para dar lugar a los alegatos de los abogados de ambas partes y para sorpresa de todos, dicho tribunal de alzada no dio a lugar el recurso, por lo que nuevamente se apeló a la Suprema y aún nos encontramos a la espera de dicha resolución.

En este caso, la justicia debe darme el favor. Existen las pruebas sobre lo cometido por Campillai, quien, por el hecho de ser senadora, no tiene ninguna facultad para cometer actos como el descrito, muy por el contrario, siendo ella una “autoridad” del país, debe acatar las leyes de manera ejemplar. Espero que la justicia chilena, en este caso, no mire hacia la izquierda.

Campillai tristemente siempre será recordada por la mayoría de los chilenos por el llamado que hizo de salir a las calles a destruir y quemarlo todo…

Algo asombroso antes de terminar el 2023, ocurrió el día 4 de octubre, mientras estaba trabajando en mi oficina recibí una llamada por parte de mi abogado y mantuvimos el siguiente dialogo:

—Hola, ¿cómo estás?

—¿Bien y tú? —le respondí.

—Tenemos un problema—me dijo.

—Eso no es ninguna novedad, ¿Qué pasó esta vez? —le pregunté con algo de inquietud.

—Te están imputando a otra persona que resultó herida con la escopeta, te culpan a ti y te están citando a declarar la próxima semana con la fiscal Chong—me comentó.

—¿Otro herido?, ¿y viene a denunciar después de 4 años?, no lo puedo creer. ¿Qué lesiones supuestamente le causé a esta persona? —pregunté con una mezcla de asombro y rabia.

—Mira, me mandaron unas fotos, son lesiones leves. La supuesta víctima denuncia que una de las 12 postas de aquellos cartuchos, la golpeó en una de sus piernas y le causó un moretón. Revisa tu correo, te mandé la foto—me dijo.

Miré las fotos y realmente me di cuenta de que esto ya se había transformado en una persecución despiadada en mi contra. Después de 4 años un tipo viene a denunciarme que le disparé y según lo que me comentaba mi abogado, el MP me estaba imputando apremios ilegítimos con lesiones leves. Esto era una burla por donde se le mire.

—La verdad Pedro es que no lo puedo creer. Otro proceso de estas características, esta mujer está empecinada a encerrarme en una cárcel por mucho tiempo. Que injusto todo esto—le respondí con excesivo arrebato.

—Sí lo es, es raro esto. Esperemos el día de la citación para ver que dice la fiscal, de ahí conversamos. Cuídate.

Terminé la llamada y me quedé pensando en este nuevo proceso. ¿Qué le pasaba a la justicia? La verdad es que no entendía nada, es más, esta persecución político-judicial que he sufrido ya mostraba su cara más elocuente. Tendría que enfrentar 3 juicios, tres casos que me podrían llevar a la cárcel.

Pasaron unos días y fui con mi abogado a la citación de la fiscalía por este «nuevo caso». En aquella oportunidad nos atendió el fiscal Ledezma, quien lo hacía acompañado de un ayudante. Tomamos asiento y Ledezma hizo lo mismo, ubicándose justo a mi lado. Al frente estaba su ayudante con el computador en el escritorio listo para comenzar a escribir.

—Buenos días, Pedro. Buenos días, Claudio. Como se informó en el documento de la notificación enviado, tenemos un caso por el uso de la escopeta en contra de una persona que resultó herida en una de sus piernas. El disparo lo realizó usted a unos 25 metros de la víctima —comenzó diciendo Ledezma.

—Buenos días —respondió mi abogado— me llegó el documento notificando a mi cliente, él va a hacer uso de su derecho a guardar silencio y no declarará nada en esta oportunidad

—Entiendo, vamos a confeccionar el documento señalando lo anterior para que lo firme —dijo el fiscal, diciéndole a su ayudante que comenzara a redactar la declaración.

Mientras aquello ocurría le dije a Ledezma:

—Esto pasó supuestamente hace cuatro años y recién ahora aparece la persona con esta imputación, ¿Cómo ocurre esto? —pregunté.

Él sólo movió sus hombros sin darme una respuesta.

—¿Cuándo se supone que fue esto? —consulté.

—El 7 de noviembre del 2019 —indicó.

—¿Existe alguna prueba? —pregunté.

—Efectivamente, existe un video grabado por la misma víctima, ¿quiere verlo? —me dijo.

—Sí por favor.

En eso le dio instrucciones a su ayudante y él, dejó de escribir y en el mismo computador nos exhibió el registro audiovisual. Fueron dos videos muy breves y fuera de contexto. En el primero de ellos aparezco en la Alameda, casi con la esquina de la avenida Vicuña Mackenna, portando una escopeta y con la mirada hacia la vereda del frente, es decir, hacia el norponiente. Se escuchaban gritos en contra de nosotros, pero no percuté ningún disparo. Luego de unos segundos me devolví hacia Vicuña Mackenna y terminó el registro. El segundo video me muestra en la vereda de esa misma esquina y un tipo, de quien desconozco todo tipo de antecedentes e información, me dice que le disparé, ante lo cual le preguntó dónde, y éste me responde allá atrás. Lo miré rápidamente y seguí caminando hacia esa avenida y ahí termina el video.

El fiscal indicó que la víctima no estaba haciendo nada, ya que, según él, sólo estaba sacando fotos y no participaba en los graves desórdenes que ocurrían a diario en ese lugar y en ese mismo momento. Curiosamente nadie hacía nada, nadie lanzaba piedras, menos molotov, nadie atacaba a carabineros, ni saqueaba, ni quemaba. Pareciera que lo que vivíamos a diario lo realizaban personas fantasmas y todos los sujetos heridos solo pasaban por el lugar, sacaban fotos, paseaban al perro o quizás se dirigían a misa. Menciono esto en forma irónica porque da rabia todas las acusaciones que el MP nos ha imputado y que siempre ocultaban una mentira. Hay que recordar que siempre se dijo que el señor Gatica también era un fotógrafo y que sólo registraba lo que ocurría en ese lugar, sin embargo, con el pasar del tiempo y en perjuicio de éste, Canal 13 exhibió un video donde se veía claramente atacando a carabineros posicionado en la primera línea, lanzando sendos camotes que perfectamente podrían haber matado a alguien. De hecho, la querella presentada por el INDH, lo indica de la forma que lo estoy exponiendo. Lo mismo ocurrió en el caso del puente Pío Nono, donde Chong imputó al carabinero Sebastián Zamora que lanzó a la pobre víctima hacia el rio Mapocho; caso Maureira, donde éste aseguró que fue violado por seis carabineros en el interior de una comisaría y que finalmente era todo mentira.

Ante tal hecho, le pregunté a Ledezma:

—Me acusan que yo le disparé a esa persona, pero en ningún momento vi en los videos que me exhibieron, en donde haya realizado un disparo con la escopeta, entonces, ¿en qué momento supuestamente lo lesioné? —pregunté.

—Justo antes del primer video usted disparó su escopeta —aseveró el fiscal.

Me quedé pensando unos segundos. En el sector de la zona cero, es decir, plaza Italia y sus alrededores, diariamente había varios carabineros portando y usando escopetas. Pero justo a este sujeto también fui yo el que le disparé sin una prueba empírica, puesto a que no existía ningún registro de aquello.

—¿Con qué tipo de lesiones resultó esta persona? —consulté.

—Fueron lesiones leves —respondió.

—¿Y que me están imputando? —pregunté, conociendo ya la respuesta.

—Apremios ilegítimos con resultado de lesiones leves —replicó el fiscal casi en forma instantánea.

En ese momento sólo sonreí sin decir nada más.

Finalmente me exhibieron el documento donde me acogí a mi derecho de guardar silencio y una vez que mi abogado lo revisó, lo firmé y nos retiramos del lugar.

Debo confesar que salí del centro de justicia muy molesto y con ganas de mandarlos a todos a la mierda. Volví a mirar las fotos del supuesto herido y se podía apreciar que tenía un moretón en una de sus piernas, que, dicho sea de paso, podría habérselo hecho con cualquier elemento. Ese hecho significó para mí una nueva imputación por el mismo delito de los otros dos casos y solo se diferenciaba por el carácter de la lesión. Insisto, estaba ofuscado por esta clara y evidente persecución en mi contra. En cualquier momento aparecerá otra «victima» y me van a volver a imputar lo mismo, le dije a mi abogado mientras caminábamos hacia el estacionamiento del lugar. Que injusticia finalicé…


CAPÍTULO 5

EL FINAL

La revolución de octubre del 2019 les cambió la vida a millones de chilenos y yo fui uno de ellos. Después de más de cuatro años de ese período, puedo mirar hacia atrás y decir que no hice nada malo; muy por el contrario, día a día me enfrenté a delincuentes desalmados, defendí la democracia, la Patria y a miles de chilenos. Finalmente, el tiempo me dio la razón.

Lamento mucho como ocurrieron las cosas. Tal vez nunca más en mi vida pueda reponerme y volver a la normalidad que tenía antes del 18 de octubre, pero yo soy un convencido de que las cosas deben pasar por alguna razón.

Desde que recuperé en parte mi libertad, participé en muchos programas de YouTube, Twitter, Facebook, Instagram, TikTok y la televisión abierta, contando algo de mi historia porque quería que la gente se enterara de la verdad. Lo repetí una y otra vez. Mi señora, en más de alguna oportunidad, me dijo que parecía disco rayado, y pese a todo, lo seguí haciendo, porque, insisto, mi intención era que las personas oyeran la verdad; ahora era nuestro turno.

Lo relaté en este libro. Desde el comienzo de la rebelión la izquierda invadió las cabezas de los chilenos inventando historias falsas, criminalizándonos hasta el cansancio, mintiendo sin escrúpulos para lograr uno de sus objetivos: la refundación de Carabineros. Ellos son expertos en esta materia y al descubrirse la verdad, no se les movía ni un músculo de la cara; son increíblemente embusteros.

Después de todo lo que he vivido, comprendí que nuestro enemigo es la izquierda y el comunismo. Hacia allá debemos apuntar todas nuestras energías para salvar a la Patria, que hoy sigue en riesgo, porque no queremos terminar como países destruidos como lo fue Argentina, Venezuela, Cuba y Nicaragua.

Intentaron erradicar un gobierno electo democráticamente por intermedio de la violencia, la anarquía y el caos. Fueron miles de sujetos que nos agredieron a diario, mientras los parlamentarios, alcaldes y «autoridades» de la izquierda rasgaban vestiduras en los matinales y en las redes sociales dejándonos como verdaderos monstruos ante la opinión pública.

Después de la crisis, muchas personas me han preguntado ¿Qué habría pasado si ustedes no hubiesen estado ahí o simplemente se hubiesen retirado del lugar? Es difícil responder esa pregunta, de hecho, muchas veces yo mismo me la hice. Creo que nunca tendré una respuesta certera ante eso, pero me imagino que sin la presencia nuestra tanto en las cercanías del Palacio de La Moneda, como en plaza Italia y un sinfín de lugares en todas las regiones, esto hubiese desembocado en una inevitable guerra civil. Fuimos testigos de varias escenas, donde las personas cansadas de la destrucción y los saqueos realizaban acciones personales tales como uso de armas de fuego, atropellos y riñas. Sin lugar a duda nuestra presencia fue fundamental entre el orden y la barbarie, fuimos esa delgada línea verde que, pese a todas las dificultades, evitamos la caída del gobierno y la toma del poder.

En estas reflexiones finales quiero rescatar algunas palabras de Otto Reich, quien fuera subsecretario de gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica, en una entrevista donde se refirió a regímenes comunistas y, específicamente, de la realidad que viven millones de venezolanos bajo la dictadura de Nicolás Maduro. Venezuela es el país que tiene las reservas energéticas más grandes del mundo, pero no tiene electricidad por el sistema impuesto por ese gobierno y es el mismo régimen que el comunismo quiere imponer en otros países, incluyendo Chile. Según Reich, muchos venezolanos y cubanos están envueltos en las revoluciones que han afectado a los países de Latinoamérica. Él aseguró que el gobierno de los Estados Unidos tenía información de que lo que ocurrió en Chile durante el 2019 hubo intervención de Cuba y Venezuela. Él dijo que un oficial de inteligencia cubano, desde la embajada de Cuba en Santiago de Chile, realizó el trabajo de organizar, apoyar y activar a la izquierda violenta en el país donde se encontraba.

Otto Reich dijo que la izquierda está creando el denominado Orden Mundial, que fuera de las teorías conspirativas, es muy sencillo definir y no es otra cosa que la implantación de un poder supranacional, basándose precisamente en organizaciones que fueron creadas desde el fin de la Segunda Guerra Mundial. En concreto, lo que está claro es que este Nuevo Orden Mundial busca implantar una nueva humanidad, un único gobierno, una religión, un único sistema económico y, para ello, se debe eliminar al ser humano anterior, imponiendo los pilares fundamentales del relativismo moral, entre ellos la ideología de género, la despenalización del aborto libre e implantar un nuevo código de valores a las personas. Es lo que llaman la Cuarta Revolución Industrial, que consiste en la implantación del sistema robótico, basado en inteligencia artificial que controle todo aquello que antes era; de alguna manera normal en el ser humano, en algo completamente nuevo y desde cero, y para eso se necesita formatear la antigua civilización, es decir, a la civilización cristiana, con sus valores y principios, e imponer una serie nueva de valores que permita a las juventudes, que encajan perfectamente en esa nueva realidad, ser representadas principalmente en la llamada Agenda Global 2030 o Agenda del Siglo XXI, promovida por las Naciones Unidas.

Esta agenda debe mantenerse como la guía central y donde todo debe perfectamente estar conectado. Reich dice que, si unen todos los puntos, es decir, salud, educación y ciencia, les va a permitir guiar todo en forma paralela hacia el mismo punto. Hay muchos gobiernos que no están trabajando para el bien de sus naciones, sino que trabajan precisamente para los intereses de estos globalistas, como es el caso del gobierno de Pedro Sánchez, en España, y lo estamos viendo en otros países de Iberoamérica.

El Mundo al que vamos es fruto de una ingeniería social perfectamente planificada e implantada. La ideología sirve primero para desestabilizar una nación; y precisamente esos procesos son la desmoralización y luego la normalización. Estamos viviendo perfectamente esas etapas, ya que hemos tenido una desestabilización y ahora estamos en la fase de desmoralización, lo que consiste en volver a las naciones contra sí mismas, utilizando la xenofobia, el odio a nuestra cultura cristiana, el odio a la misma biología de hombre y mujer, para hacer que la población esté completamente confundida y que sea mucho más fácil guiarlas a un nuevo punto; simple mentalidad de rebaño.

Después del tiempo que ha pasado desde aquel 18 de octubre o 18-O, todo el mundo sabe que esto fue planeado y muy bien organizado y que los procesos que vivimos en Chile, desde ese tiempo, son parte de su proyecto y es a eso lo que debemos hacer frente y combatirlo antes de que sea demasiado tarde. Piñera lo reconoció, «esto fue un intento de golpe de Estado».

De la misma forma, concuerdo plenamente que la revolución del 2019 tuvo intervención extranjera, tanto venezolana como cubana. El 6 de noviembre del 2020, quien fuera el presidente de la Asamblea Legislativa de Venezuela, Juan Guaidó, dijo que es absolutamente factible la tesis que levantó en su momento Sebastián Piñera, de una supuesta intervención de gobiernos extranjeros en nuestro país, pese a que, desde el Ministerio Público, que está investigando los hechos de violencia ocurridos desde octubre de 2019, ha desestimado la supuesta intervención extranjera. El exlíder de la oposición venezolana dijo que podría haber agentes infiltrados en nuestro país y eso fue absolutamente factible. 

Otto Reich también hizo mención a la agenda 2030, aprobada en septiembre del 2015 por la Asamblea General de la ONU y que, claro, en el papel pretenden eliminar la pobreza, el hambre, reducir la desigualdad, mejorar la educación y la salud, entre otras cosas, pero, básicamente, esta agenda promueve la ideología de género, la imposición de una creencia o religión y, paulatinamente, la eliminación de la familia del hombre con la mujer como el núcleo de la sociedad. Hay sectores que hablan sobre lo que realmente podría ocurrir con la implementación de la agenda 2030, como el crecimiento descontrolado de la inflación, empobrecimiento, miseria, mayor corrupción e inseguridad de las naciones.

En fin, debemos estar atentos con todas estas mejoras que desean implementar como una especie de conejillos de india. Chile fue y será nuevamente una gran nación, un país seguro, en desarrollo.

Durante el intento de golpe de Estado tuvimos muchos enemigos, y uno de ellos fue el cuestionado INDH, de hecho, el 26 de marzo del 2021, el medio de comunicación Biobío publicó «INDH preocupado por escasos resultados de investigaciones de querellas presentadas tras 18-O». Hablaban de más de tres mil denuncias presentadas por este organismo a nivel nacional. Muchas de estas querellas no tenían ningún soporte, solo las hicieron para hacer su pega y justificarse de alguna manera.

Todos, absolutamente a todos los heridos que resultaban después de cada jornada, estos observadores de dd.hh les acogían las denuncias culpando obviamente a Carabineros de dichos eventos. Sobre este punto, fui testigo, en muchas ocasiones, cuando los sujetos se agredían entre sí, cuando las piedras que nos arrojaban le pegaban a uno de sus compañeros o, simplemente, observé cuando en las huidas, debido al efecto del alcohol y las drogas, entre otros factores, resbalaban y caían al pavimento y eran pisoteados por los mismos sujetos. Bueno, de ahí surgieron muchas de estas querellas presentadas por el INDH. Me imagino que también debe existir la demanda en contra de Carabineros en la ocasión en que uno de sus observadores fue «brutalmente agredido con un disparo de escopeta en sus piernas», y fue de tal magnitud que sus compañeros debieron auxiliarlo, colocándole un torniquete para no desangrarse, en instantes en que casualmente paseaban por el lugar las diputadas Cariola y Vallejos, asistiendo al pobre observador, lo que resultó ser otra mentira inventada por la izquierda.

En verdad les digo que era realmente desgastante ver todo el aparataje estatal en contra de nosotros, culpándonos de hechos que escapaban de toda realidad, lógica y contexto. Es más, debo confesar que hasta el día de hoy me pregunto: ¿Qué pasó?, ¿En qué momento todo giró y se dio vuelta? ¿En qué minuto me transformé en un carabinero que cumplía con su deber en alguien perseguido por la justicia?

Todo era extraño, y muchos especulaban sobre lo ocurrido aquel periodo. Sergio Micco lo dijo varias veces, «la izquierda quería tomarse La Moneda, quería tomarse el poder a toda costa». Es más, Micco declaró luego de ser desvinculado como director del INDH, que había sido obligado, por el Partido Comunista, a declarar hechos falsos, tales como la existencia de presos políticos, así como las supuestas violaciones sistemáticas de derechos humanos. Era toda una falsa que los comunistas querían instaurar en el colectivo ciudadano.

Hoy no caben dudas que lo ocurrido en aquel periodo fue un intento de golpe de Estado, de hecho, cuatro años después, específicamente el 22 de septiembre del 2023, el expresidente Sebastián Piñera declaró en un medio de comunicación argentino que durante el estallido social su gobierno, sufrió un golpe de Estado no tradicional, señalando textualmente en dicha entrevista «este fue un golpe de Estado para debilitar las bases mismas de la democracia y usaron brutalmente la violencia. Era una violencia irracional, estaban dispuestos a destruirlo y quemarlo todo, iglesias, colegios, hospitales, monumentos, plantas de energía, lo que se cruzara en su camino». En su intervención agregó «afortunadamente Chile resistió, y después tuvimos un plebiscito por una Constitución, en que —en mi opinión—volvimos a poner las cosas en su lugar y a comprender que los países avanzan cuando hay estabilidad política, que permita dar proyección».

Resulta que, con estas declaraciones y este reconocimiento, Piñera aclaró todas las dudas y especulaciones que existían sobre lo ocurrido durante la crisis. Claramente la rebelión fue un intento de golpe de Estado a su gobierno y fue Carabineros de Chile la institución que evitó que aquello ocurriera. Él dijo «afortunadamente Chile resistió…», y yo le quiero decir que está muy equivocado, no fue Chile el que resistió, sino que los que resistieron fueron los carabineros, y que gracias al abnegado y profesional trabajo que realizamos, arriesgándolo todo y sin ningún apoyo, evitamos aquel golpe de Estado y lo mantuvimos en su cargo. Sin lugar a duda, Piñera debió haber sido más claro y preciso en sus dichos y reconocer de una vez que fueron los Carabineros quienes mantuvimos la democracia y el delgado hilo en que se mantenía el Estado de derecho en el país.

Los mismos dichos los ratificó en otra entrevista que dio en un medio español el 28 de septiembre del mismo año.

En este orden de ideas, hay que traer a colación la entrevista del exmandatario al diario El Mercurio, el domingo 1 de noviembre del 2020, donde se publicó un reportaje realizado a Sebastián Piñera, que en aquel tiempo, seguía en el poder. En dicha entrevista el periodista le preguntó si estaba de acuerdo con Luis Larraín, en el sentido que el 18 de octubre del 2019 hubo un golpe de Estado en Chile. Ante dicha consulta, Piñera respondió que estaba en total desacuerdo y dijo que, si alguien intentó hacer un golpe de Estado, no tenía como saberlo; que insisto, vino a reconocer cuatro años después.

Las preguntas que me hice y que creo que la gran mayoría de los chilenos nos hacemos son, ¿por qué no dijo esto mismo mientras era el presidente de Chile durante la rebelión? ¿Por qué lo negó cuando era presidente y tuvo que esperar cuatro años para reconocerlo y más aún, lo hizo en otro país? Lamentablemente eso nunca lo sabremos luego de su trágica muerte el 6 de febrero del 2024.

Una vez más me sentí inmensamente defraudado y traicionado.

El domingo 14 de marzo del 2021, El Mercurio publicó un reportaje realizado a quien fuera el delegado presidencial en la macrozona sur, Cristian Barra, el que declaró textualmente: «Falta voluntad de las fuerzas armadas. Encuentro insólito que los militares lleguen a las reuniones con abogados para decir que no pueden hacer las cosas».

El motivo de esta situación se arrastra desde el 18-O hasta hoy en día. Muchos carabineros, al igual que algunos militares que cumplimos con nuestro deber constitucional, se encuentran privados de libertad y con procesos judiciales altamente costosos que cada uno debe asumir, siendo abandonados completamente por el Estado, nuestro empleador; y claramente nadie, en su sano juicio, quiere verse involucrado en estos hechos. La delincuencia creció en forma exponencial y preocupante luego de aquellos sucesos, eso sumado a una inmigración descontrolada, hacen de Chile un país inseguro, muy violento y con un crecimiento diario de horrendos crímenes como homicidios, robos, ataques incendiarios, entre otros.

Después de la crisis social del 18 de octubre, los sectores de izquierda y la prensa en general se preocuparon de deslegitimar el uso de la fuerza, condenando cada actuación que Carabineros realizaba en el contexto del orden público. Ante la guerrilla urbana que tuvo lugar en gran parte de las ciudades de Chile, fue necesario hacer uso de la fuerza legal que obliga a las fuerzas de orden actuar: acá no existe un doble discurso. Hay carabineros que son acusados de hechos donde ni siquiera existen pruebas científicas que demuestren fehacientemente su participación, son solo presunciones, como es el caso del capitán Patricio Maturana, del carabinero Sebastián Zamora, mi caso y varios más. Entonces la pregunta que hoy me hago es: ¿Algún militar o policía va a actuar o acatar las órdenes que se le impartan, donde eventualmente deberá hacer uso de la fuerza con todo lo que conlleva? Creo que la respuesta es bastante obvia, nadie quiere verse involucrado en procesos judiciales y posteriores condenas, como fue en el caso de Catrillanca, donde el exfuncionario del GOPE de Carabineros fue condenado a 16 años de cárcel y el fallecido se transformó en una especie de mártir, ícono de la izquierda.

Esta reflexión es muy preocupante, ya que finalmente los principales afectados serán los ciudadanos, aquellas personas que trabajan, se esfuerzan, sacan adelante a su familia y que aportan al país. La delincuencia día a día avanza sin piedad, arrasando con todo lo que se le cruza y llegando a niveles extremadamente preocupantes.

La justicia debe endurecer las penas, y no me refiero a la aplicación de la pena de muerte, pero si cadena perpetua efectiva, donde el condenado realice actividades en beneficio del país, es decir, lo que el Estado gasta en ese sujeto, éste lo retribuya con su trabajo mientras cumple su condena.

Claramente para que eso suceda, se requiere modernizar las cárceles y otorgarles condiciones más dignas a aquellos que cometen delitos y que se encuentran privados de libertad, donde exista un real sistema de reinserción social una vez cumplida la pena. Ahí se deben inyectar recursos, construir nuevos recintos, dotar de mejor logística a Gendarmería y crear equipos multidisciplinarios que se preocupen de los reos, sobre todo cuando los condenados son adolescentes o menores de edad, ahí se debe actuar.

Recuerdo que cuando fui alumno en la Escuela de Carabineros, mi profesor de derecho de ese entonces era el actual ministro Mario Carroza. En una oportunidad éste nos dijo que asistiéramos sin uniforme a su clase y coordinó una visita a la Penitenciaría de Santiago. La idea de Carroza era que nosotros, que recién estábamos comenzando en esta carrera, conociéramos la realidad de la cárcel. La experiencia fue realmente extrema, yo tenía 18 años y pudimos recorrer todos los módulos del centro penitenciario interactuando con algunos reos, conociendo historias e interiorizándonos de la forma de vida y subsistencia de esas personas. En aquel tiempo, creo que fue el año 1995, ya existía un hacinamiento preocupante en las celdas, las que estaban diseñadas para 4 individuos, vivían 8 o 10. En el recorrido nos acompañó un capitán de gendarmería y nos iba explicando la forma de separación de los reos, por delitos, por seguridad y otras causas. Narraba que era muy frecuente ver riñas en las celdas o en el óvalo de la penitenciaría y que muchas veces, lamentablemente resultaban sujetos fallecidos. La lucha por los espacios, por la comida y por cierta «tranquilidad» siempre la obtenía el más fuerte o el que tenía mayor influencia. Los recién llegados debían adaptarse rápidamente al régimen carcelario impuesto por los mismos reos y muchas veces seguir sus órdenes. Es una realidad chocante que sin duda debe mejorarse, de lo contrario la delincuencia seguirá en un aumento descontrolado.

Queda mucho trabajo por hacer. Los tiempos actuales están convulsionados. Hemos sido testigos de cómo han atacado con fuego ciudades como Viña del Mar, Quilpué, Limache, entre otras. Hemos sido testigos de los niveles a los que puede llegar la maldad humana y que, sin importar la vida de nadie, cometen sus fechorías en el pensamiento de que el fin justifica los medios.

Los chilenos queremos vivir en paz y seguros. Queremos que nuestra justicia persiga a los delincuentes y no a los policías. Queremos ver a esa justicia actuando en los cientos de casos de corrupción de la política que han salido a la luz pública. No queremos más impunidad.

Los chilenos queremos paz…

Finalmente, en estas últimas reflexiones, quiero agradecer enormemente el apoyo incondicional que me han brindado miles de chilenos de todos los rincones de nuestra Patria, incluso aquellos que viven fuera de ella. Sin dudas este respaldo constante ha ayudado tanto a mi familia como a mí, para poder mitigar de cierta forma, todo lo que han significado los procesos judiciales que cargo, es realmente una mochila muy pesada. Mi futuro es incierto, pero pase lo que pase, soy un convencido de que las cosas que hice, las hice pensando en mi país y en las miles de víctimas que fueron atacadas y afectadas por las agresiones de delincuentes en la rebelión del 18O.

Nunca olviden: La batalla aún no termina, todavía queda tiempo para rescatar nuestra Patria.
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OPERACION: PUEDE SER DISPARADO POR CUALQUIER
ESCOPETA CAL. 12 DE CANON LISO CILINDRICO, ES
IMPORTANTE QUE EL CANRON SE ENCUENTRE LIMPIO.

EL DISPARO DEBE SER HECHO APUNTANDO EL ARMA A LAS
PIERNAS DE LOS INFRACTORES. NO DISPARAR CONTRA LA
CABEZA Y BAJO EL VIENTRE.

EL DISPARO NO DEBE SER REALIZADO A DISTANCIAS
INFERIORES DE 20 METROS.

ESTE CARTUCHO SOLO PUEDE SER UTILIZADO
POR  PERSONAS  LEGALMENTE  HABILITADAS Y
ENTRENADAS, SI SE USA DE FORMA INADECUADA, PUEDE
CAUSAR LESIONES GRAVES O LA MUERTE.

RODRIGO RUMIE CABELLO
DEPARTAMENTO MILITAR
TEC HARSEIM LTDA.
FONO: 7330712

MOBIL: 07-7984270
viamilitartee@123.cl

www.tec.cl

Caupolican N* 2301 - Renca / Fono 56-2-6413171 / Fax 56-2-6410320 / Mail lecharseim_ido@entelchile.not
Santiago - Chile
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Pistola Traumatica

Umarex Walther
PPQ M2 Black .43

$299.900

El Walther PPQ M2 de gran calibre y éxito
internacional ha salido ahora en una version de
entrenamiento de calibre .43.

Esta pistola ofrece una operacion y carga
realistas.

Las ocho rondas en la revista (opcionalmente tiza,
goma o pimienta) salen con una energiade 4a 5
julios. Cuenta con un riel Picatinny y GripHI-GRIP
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